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LIBRO OCTAVO. 

tAegaáa de lot EspaMes a ios eosias de Anahuac. Inquietudes, embaffadas, y rega- 
los del rei MateucMoma. Co^fedemchn de he Españoles con los Totonaques ; 
su guerra, y alianga con Us Tlascalesesi su severidad con los CMuleses, y su 
solemne entrada en Megtoo, Noticia de la célebre InéRa Doña Marina, F\tnda* 
dan déla Fera Cruz, primera colonia de los EspaMes. 

Primeros Viages de los Emanóles a las costas de Anahuac. 

Los Españoles, qae en el año de 1492 habian descabierto el Nueyo 
Mundo» guiados por el famoso Genoyes Cristoyal Colon, y sometido 
en pocos años a la corona de Castilla las principales islas Antillas, 
salían de ellas con frecuencia para descubrir nuevos países, y para 
cambiar las bugerias de Europa por el oro Americano. Entre otros 
zarpó el año de 1517 del puerto de Ajaruco (hoi Hayana) Francisco 
Hernández de Córdoba, con ciento y diez soldados, y dirigiéndose 
acia Poniente, por consejo de Antonio de Alaminos, uno de bs mas 
espertes, y famosos pilotos de aquel tiempo, y doblando después acia 
el Sur, descubrió a principios de Marzo el cabo oriental de la penínsu- 
la de Yucatán, que llamó cabo Cotoche. Costearon los Españoles ' 
una parte de aquel país, admirando los bellos edificios, y altas torres 
qU9 descubrian desde el mar"*, y los tragos de diversos colores que usa- 

* RoberUon dice que los Españoles " pusieron pie en tierra, e intemaadoie en 
«1 pais de Yucatán, observaron con admiración grandes casas de piedra/' Asi 
habla del viage de Hemandes, pero pocas paginas antes, hablando del de Qríjal- 
va, dioa asi : ** Había muchos pueblos esparcidos por la costa, en la que vieron 
loi Españoles casas de piedra, que a cierta distancia parecían blancas, j sober- 

TOMQ II. B 
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han los Indios : obgetos qae hasta entonces no habían visto en el Nue- 
vo Mundo. No menos se maravillaban los Tucataneses de la forma, 
del tamaño, y del aparato de sus buques. En dos puntos en que de- 
sembarcaron los Españoles, tubieron dos encuentros con los Indios ; y 
en ellos, y en otras desgracias que les sobrevinieron, perdieron la mitad 
de sus soldados» y el mismo capitán recibió doce heridas, que en pocos 
dias le ocasionaron la muerte. Regresaron apresuradamente a Cuba, 
y encendieron, con su relación, y con algún oro que trageron por 
muestra, robado en un templo de Yucatán, la codicia de Diego Velas- 
quez, uno de los conquistadores, y a la sazón gobernador de aquella 
isla: de modo que ai año siguiente, envió a su pariente Juan de Gri- 
jalva, con cuatro buques, y doscientos cuarenta soldados. Este co- 
mandante, después de haber reconocido la isla de Cozumel, distante 
pocas millas de la costa oriental de Yucatán, costeó todo el pais que 
media hasta el rio Panuco, cambiando cuentas de vidrio, y otras baga- 
telas, con el oro que tanto ansiaba, y con los viveres de que tenia gran 
necesidad. 

Cuando llegaron a la islilla que llamaron San Juan de Ülua*, dis- * 
tante poco mas de una milla de la costa de Chalchiuhcuec^n, los go- 

blas. En el calor de la imaginación se figuraron que eran ciudades adornadas con 
torres, y copulas.'' Entre todos los historiadores de Megieo que he leido, no he 
hallado uno que di^ que los Españoles se imaginaron ver cúpulas en Yucatán. 
Esto ha salido de la cabeza de Robertson, y no de la de los Españoles. Estos 
creyeron ver torres, y casas grandes, como en efecto las vieron, por que los tem- 
plos de Yucatán, como los de Anahuac, estaban f&bricados a guisa de torres, y 
algunos eran mui altos. Bemal Díaz, escritor sincerisimo, y testigo ocular de 
cuanto ocurrió a los Españolea en los primeros vi^^es a Yucatán, cuando habla 
del desembarco que hicieron en la costa de Campeche, dice asi : '' nos Conduge- 
ron los Indios a ciertas casas mui grandes, y bien edificadas de piedra y cal.'' A^i 
que no solo vieron de lejos los edificios, si no tan de cerca como que entraron en 
ellos. Siendo tan común en aquellos pueblos el uso de la cal, no es estraño que 
se sirviesen de eUa para blanquear las casas. Véase lo que digo acerca de esto 
en el libro vil de mi historia. Lo que yo ho puedo entender es que una casa que 
no está blanqueada pueda parecer blanca desde lejos. 

* Dieron a la isla el nombre de San Juan, por que la descubrieron el dia de 
aquel santo, y por que este era el nombre de su comandante, y el de l^va, por que 
habiendo encontrado en-ella dos victimas humanas recien sacrificadas, y pregun- 
tando por señas la causa de aqudlainhumonidad, respondieron los Indios Acolkua, 
Acolhtía^ dando a entender que lo hacian por orden de los M egicanos, que como 
todos los pueblos del valle, eran llamados Acolhula por los Indios remotos dé 
la capital En esta isliUa hai actuafanente una buena fortaleea que defiende la 
entrada del puerto de Veía Orne. 
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bemadores Megioauos, atónitos al ver baques tan grandes, y bombrés 
im tan estraña figura y trage, consultaron entre si lo que debían bacer» 
j decidieron ir en persona a la corte, para dar cuenta al rei de una 
novedad tan estraordinaria : y a fin de darle ideas mas exactas, bicie- 
ron representar por sus pintores los buques, lanurtilleria, las armas, la 
ropa, y el aqpecto de aquella nuera gente, y sin tardanza partieron a 
la capital, y espusieron verbahnente al rei lo ocurrido, presentandde 
las pintaras, y algunas cuentas de vidrio que los Españoles les babian 
dado. Turbóse Moteuczoma al oir aquellas nuevas, y para no pred^ 
pitar sa resolaeioa en negocio tan grave, consultó con Cacamatzin, rei 
de Aeolbuacan, su sobrino, con Cnitlabuatzin, señor de Iztapalapan^ 
su bermano, y con otros doce personages, sus consegeros ordinarios. 
Después de luia larga conferencia, fae opinión de todos que el que se 
habia presentado en aquellas playas con tanto aparato, no pedia ser 
otro que el dios del abre Quetzalcoatl, a quien ya desde ipucbos años 
aguardaban: pues era antigua tradición de aquellas naciones, como ya 
en otra parte be dicbo, que el dios del aire, después de baberse gran- 
geado la veneración de los pueblos de Tollan, Cbelula, y Oaobualco, 
con su inocente vida, y singular beneficencia, babia desaparecido de 
entre ellos, prometiéndoles antes volver al cabo de algún tiempo, para 
it^;irlos en paz, y bacerlos felices. Los reyes se creian vicarios de 
aquel numen, y depositarios de la corona, que deberian cederle cuan- 
do se presentase. Aquella tradición inmemorial ; alpinas circunstan* 
cias que observaron en los Españoles, conformes con las que su mito- 
logia atribula a Quetzalcoatl ; las estraordinarias dimensiones de los 
baques, comparadas con las de sus barcas, y canoas ; el estrepito, y 
violescia de la artilleria, tan semejantes a las de las nubes, los indu- 
fueron a creer que no podia ser otro que el dios del abre, el que se 
aparecía en las costas con el terrible iq>arato de relámpagos, rayos, y 
truenos. Lleno de esta creencia, mandó Moteuczoma a cinco per- 
sonages de su corte, que pasasen inmediatamente a Cbalchiubcnecan, 
a felicitar a la supuesta divinidad por sa feliz llegada, en su nombre, y 
^en el de todo el reino, y a llevarle al mismo tiempo como bomenage un 
rico presente : mas antes de enviarlos, dio orden a los gobernadores de 
las costas que pusiesen centinelas en los montes de Naubtlan, Quaab- 
tla, Mictlan, y Tocbtlan, para observar los movimientos de la escuadra, 
y diesen pronto aviso a la corte de todo lo que ocurriese. Los emba- 
jadores Megicanos no pudieron, a pesar de su diligencia, alcanzar a los 
Españoles, los cuales, babiendo becbo sus negocios en aquellas playas, 
sigmnm costeando basta el rio Panuco, de donde volvieron a Cuba, 

b2 
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con diez mil pesos en oro, adquiridos en parte con la venta de ha 
bugerias» y en parte con nn gran regalo que habia hecho al coinandaiyle 
un señor de Onohualco. 

Carácter decios ^incipales Conquistcidores de Megico. 

Mucho pesó, al gobernador de Cuba que Gríjalva no hubiese esta- 
blecido una colonia en aquel nuevo pais, que todas pintaban como el 
mas rico, y dichoso del mundo : por lo que a toda prisa mandó alistar 
otro armamento mas considerable, cuyo mando pidieron a porfia muchos 
colonos de los principfiles de aquella isla : masrel gobernador, por con- 
sejo de dos de sus confidentes, lo encarga a Hernán o Femimdo 
Cortés, hombre de noble estraccion, y bastante rico para poder sopor* 
tar con su capital, y con el ausilio de sus amigos, una buena parte de 
los gastos de la empresa. 

Nació Cortés en Medellin, pequeña ciudad de Estremadnra, el año 
de 1485. Por parte de padre era Cortés, y Monroi, y por el lado ma* 
temo, Pizarro, y Altamirano, habiéndose reunido en él la sangre d^ 
los cuatro linages mas ilustres, y antiguos de aquella ciudad. Enviá- 
ronlo sus padres a la edad de catorce años a Salamanca, para que 
^aprendiendo en aquella famosa universidad la latinidad, y la jurispru- 
dencia, pudiera ser útil a su casa, que se hallaba mui decaída* de su 
antigua riqueza : pero apenas estubo alli algunos dias, cuando sa genio 
emprendedor, j^belicoso lo apartó del estudio, y lo llevó al Nuevo 
Mundo, en pos de muchos ilustres jóvenes de su nación* Acompañó 
a Diego Velasquez en la conquista de la isla de Cuba, donde adquirió 
bienes, y se grangeó mucha autoridad. Era hombre de g^n talento, 
y destreza, valeroso, hábil en el egercicio de las armas, fecundo en me- 
dios y recursos para llegar al fin que se proponia, sumamente ingenioso 
en hacerse respetar, y obedecer aun de sus iguales, magnánimo en sus 
designios, y en sus acciones, canto en obrar, modesto en la conversa- 
ción, constante én las empresas, y paciente en la mala fortuna. Sn 
celo por la religión no fue inferior a su constante e inviolable fidelidad 
a su soberano; pero el esplendor de estas, y otras buenas calidades, 
que lo elevaron a la clase de los héroes, fue eclipsado por otras accio- 
nes, indignas de la grandeza de sn animo. Su desordenado amor a 
las mugeres, ocasionó algún desarreglo en sus costumbres, y ya en 
tiempos anteriores le habia acarreado graves disgustos y peligros. Sn 
demasiada ostinacion y ahinco en las empresas, y el temor de menos- 
cabar sus bienes, lo hicieron a veces faltar ala justicia, a la gratitud, y 
a la humanidad: pero ¿donde se vio jamas un caudillo conquistador 
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fortaado en la escuela del mando» en quien no se equilibrasen las vir- 
todes con los vicios ? Cortés era de buena estatura, de cuerpo bien pro- 
porcionado, robusto, y agiL Tenia el pecho algo elevado, la barba 
iiegra, y los ojos vivos, y amorosos. Tal es el retrato que del famoso 
Conquistador de Megico nos han dejado los escritores que lo cono- 
cieron. 

Cuando se vio honrado con el cargo de general de la armada, se 
aplicó con la mayor diligencia a preparar su viage, y empezó a tra- 
tarse cómo gran señor, tanto en su porte como en su servicio, conven- 
cade de que estas esteríoridades son eficaces para deslumhrar al vulgo, 
y dar autoridad al que las emplea. Tremoló inmediatamente el estan- 
darte real a la puerta de su casa, y mandó publicar un bando en toda 
la isla para alistar soldados* Concurrieron a porfia a ponerse bajo su 
mando los hombres principales de aquel pais, tanto por su nacimiento, 
oomq por sus empleos, de cuyo numero fueron Alfonso Hernández de 
Portocarrero, primo del conde de Medellin, Juan Velasquez de León, 
pariente inmediato del gobernador, Diego Ordaz, Francisco de Mon- 
tejo, Francisco de Logo, y otros cuyos nombres se verán en el corso 
de esta historia : mas entre todos merecen particular mención Pedro 
de Alvarado, de Badajoz, Cristoval de Olid, de Baeza en Andalucía, y 
Gonzalo de Sandoval, de Medellin, por haber sido los primeros coman- 
dantes de las tropas empleadas en aqqella conquista, y los que mas 
papel hicieron en ella : los tres eran guerreros distingmdos, animosos, 
duros en los trabajos de la guerra, peritos en el arte militar, pero de 
harto diferente carácter. Alvarado era un joven bien formado, y 
agilísimo, roUo, gracioso, festivo, popular, dado al lujo, y a los pasa- 
tiempos, sediento del oro que necesitaba para mantener su ostentación, 
y, según afirman los primeros historiadores, poco escrupuloso en el 
modo de adquirirlo ; inhumano ademas, y violento en su conducta. 
Olid era menbrudo, torvo, y de dobles intenciones. Uno y otro 
hicieron grandes servicios a Cortés en su conquista : mas después le 
fueron ingratos, y tubieron un trágico fin. Alvarado murió en la Nueva 
Galicia, bajo el peso de un caballo que se precipitó de un monte. 
Olid foe decapitado por sus enemigos en la plaza de Naco, en la 
provincia de Honduras. Sandoval, joven de buena cuna, apenas tenia 
veinte y dos años cuando se enganchó en la espedicion de su compa- 
triota Cortés. Era de proporcionada estatura, de complexión robusta, 
de cabello castaño y rizado, de voz fuerte y gruesa, de pocas palabras, 
y de grandes acciones. A él fue a quien Cortés encargó las opera- 
ciones mas arduas y peligrosas, y de todas salió con honor. En la 
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guerra contra los Megicanoe- mandó una parte del egercito Español, y 
en el asedio de la capital tubo bajo sus ordenes mas de treinta mil 
hombres, mereciendo siempre con sa buena conducta la amistad de e¡a 
general, el respeto de los soldados, y el afecto de sus mismos enemigos. 
Fundó la colonia de MedeUin en la costa de Chalchiuhcuecan, y la del 
Espiritu Santo en las orillas del río de Coatzacualco. Fue coman- 
dante del presidio de la Vera Cruz, y por algún tiempo gobernador 
de Megico, y en todos sus emj^eos dio repetidos testimonios de su 
equidad. Fue constante y asiduo en el trabajo, obediente y fiel a su 
general, benigno para con los soldados, humano para con sus enemi-* 
gos* y enteramente libre del común contagio de la avaricia. Para 
decirlo en pocas palabras, no hallo en toda la serie de los conquista- 
dores un hombre mas perfecto, ni mas digno de elogio, pues ninguno 
hubo entre ellos que supiese mejor que él reunir el ardor juvenil con 
la prudencia, el valor y la intrepidez con la humanidad, el comedia 
miento con el mérito, y la modestia con la fortuna. Murió en la flor 
de la edad, en un pueblo de Andalucia, cuando se dirigía a la corte 
en compañía de Cortés: hombre ciertamente digno de mejor suerte^ 
y de vida mas larga. 

* RobertsoD echa la culpa a Sandoval del espantoso egemplo de severidad 
hecho en los Panuqueses, cuando los Españoles quemaron sesenta se&ores, y 
cuatrocientos nobles, a vista de sus h\jos y parientes; y en finvor de esta opinión, 
cita el testimonio de Cortés, y de Cbmara : pero Cortés no afirma que Sandoval 
egecutase aquel castigo, y ni aun lo nombra. Bemal Diaz, cuya autoridad en 
esto punto vale mas que la de Gomara, dice que habiendo Sandoval vencido a los 
Panuqueses, y hecho prisioneros veinte señores, y algunas otras personas nota- 
bles, escribió a Cortés preguntándole lo que habia de hacer con ellos, y Cortés, 
para justificar su castigo, cometió el proceso a Diego de Ocampo, juez de aqueUa 
provincia, el cual, oida la confesión de los reos, los condenó al supUéio del fuego, 
que en efecto fue egecutado. Bemal Diaz no cita el numero de los reos. Cortés 
dice que fueron quemados cuatro cientos, entre señores, y gente principal. Este 
castigo fue sin duda exesivo y cruel : pero Robertson que tan amargamente se 
lo echa en cara a los Españoles, debería para proceder con imparcialidad, de* 
clarar los motivos que estos tubieron para obrar con tanto rígor. Los Panu- 
queses, después de haberse sometido a la corona de España, sacudieron el yugo, 
tomaron las armas, y alborotaron toda la provincia; mataron cuaitrocientos Espa- 
Síoles, de los cuales cuarenta fueron quemados vivos en una casa, y comieron los 
cadáveres de los demás. Estas atrocidades no justifican a los Españoles ; pero 
hacen menos odiosa su severidad. Robertson leyó en Gomara los atentados de 
los Panuqueses y la venganza de los Españoles : pero exagera esta, y omite 
aquella. 
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Armada y viage de Cortés. 

Ya estaban hechos casi todos los preparati?os del iriage, cuando 
el gobernador de Coba» cediendo a las sugestiones, y manejos de los 
enemigos de Cortés, revocó la comisión que le habia dado, y mandó 
prenderlo: pero los que fueron encargados de esta orden, no se atre- 
vieron a ponerla en eg^ncion, viendo tantos hombPes respetables, y 
ammosos empeñados en sostener el partido del nuevo general: asi 
que Cortés, que no solo habia gastado en los prepajrativos todo su 
capital, si no que habia contraido grandes deudas, retubo el mando a 
despecho de sus enemigos, y teniendo ya ordenada su espedicion, zarpó 
del puerto de Ajaruco a 10 de Febrero del año de 1519. ^ Compo- 
niase su armada de once vageles, de cincuenta y ocho soldados, dis- 
triimidos en once compañías, de ciento nueve marineros, de diez y 
seis caballo^, de diez cañones, y de cuatro falconetes* Navegaron 
b^ la dirección del piloto Alaminos, hasta la isla de Cozumel, donde 
recobraron al diácono Español Gerónimo de Aguilar, que viajando 
algunos años antes del Dañen a la isla de Santo Domingo, hizo ñau* 
firagio en las costas de Yucatán, fue hecho esclavo de los Indios, y 
noticioso de la llegada de los Españoles, obtubo de su amo la libertad, 
y se agregó a la espedicion. Con el largo trato de los Yucataneses» 
habia aprendido la lengua Maya, que em la que se hablaba en aquellos 
paiseSy por lo que Cortés lo hizo su interpreté. 

Victoria de loe Españolee en Tabiuco. 

De Cozumel procedieron costeando la p^iinsula de Yucatán, hasta 
el rio de Chiapa, en la provincia de Tabasco, por el cual se intemaron 
en el país, con los botes» y buques mas pequeños, hasta llegar a un 
paknar> donde desembarcaron, con el pretesto de buscar agua, y 
vivares. De alli se dirigieron acia una gran villa, que distd>a apenas 
dos millas de la costa, combatiendo a cada paso con una multitud de 
Indios, que con flechas, dardos, y otras armas les cerraban el paso, y 
superando las estacadas que hablan formado para su drfensa. Dueños 
finalmente los Españoles de la villa, salían de ella con frecuencia, 
para hacer correrias en los lugares vecinos, en los cuales tubieron 
algunos encuentros peligrosos, hasta que el 25 de Marzo se empeñó 
una batalla campal, y decisiva. Diose esta en las llanuras de Centla, 
villa poco distante de la ya mencionada. El egercito de los Tabas- 
quesos era mui superior en numero ; pero apesar de su muchedumbre, 
fueron completamente vencidos, por la mejor disciplina de los Espa- 
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ñoles, la superioridad de sos arm^ y el terror qae ÍDq[>iraroii a los 
Indios la grandeza, y la fogosidas de suñ caballos. Ochocientos 
Tabasqaeses quedaron mnertos en el campo de batalla; los Españoles, 
tubieron un muerto» y mas de sesenta heridos. Esta victoria fue el 
principio de la felicidad de los Españoles, y en su memoria fundaron 
después alli una pequeña ciudad, con el nombre de la Virgen de la 
Victoria*, que por mucho tienq>o fue la capital de la proñncia. 
Procuraron justificar su hostilidad con las reiteradas protestas, que 
antes de venir a las manos, hicieron a los Tabasqueses, de no haber 
Tenido a aquel pais como enemigos, ni con intenciones de hacer daño, 
sino como navegantes que deseaban adquirir con el cambio de sus 
mercancías, todo lo que necesitaban para continuar su viage ; a cuyas 
protestas respondieron los Indios con una lluvia de flechas, y dardos. 
Tomó Cortés solemne posesión del pais, en nombre de su soberano, 
con una estraña ceremonia, conforme a los usos, y las ideas caba- 
llerescas de aquel siglo. Embrazó la rodela, desenvainó la espada, y 
dio con ella tres golpes en el tronco de un árbol que estaba en la villa 
principal, protestando que si alguno osaba oponerse a aquella posesión, 
él estaba pronto a defenderla con su acero. 

Para consolidar el dominio de* su rei, convocó a los señores de 
aquella provincia, y los persuadió a tributarle obediencia, y a recono- 
cerlo como su legitimo señor; y para darles mas alta idea del poder 
de aquel monarca, mandó disparar un cañón, y les hizo creer que los 
relinchos de los caballos eran muestras de su enojo contra los enemigos 
de los Españoles. Todos se mostraran dóciles a las proposiciones del 
vencedor, y escucharon con admiración, y agradecimiento las primeras 
verdades de la religión Cristiana, que les declaró, por medio del in- 
terprete Aguilar, el P. Bartolomé de Olmedo, religioso docto, y 
egemplar de la orden de la Merced, y capellán de la armada. Pre- 
sentaron después a Cortés, en señal de su sumisión, algunas firíoleras 
de oro, tragos de tela gruesa, que era la única que se usaba en aquella 
provincia, y veinte esclavas que fueron distribuidas entre los oficiales 
de la espedidon. 

* La ciudad de la notoria se despobló enteramente acia la mitad del siglo 
pasado, de resultas de las frecuentes iuvasiones de los Ingleses. Fundóse después 
a mayor distancia del^ar otra pequeña ciudad, que llamaron Villa Hermosa ; 
pero la capital de aquella provincia, y la residencia del gobernador, es Tlacot" 
hipan. 
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Noticia de lafamosk India Doña Marina. 

Entre ellas había una doncella noble> hermosa» de mncho ingenio» y 
de gran espirita» natural de Painala» pueblo de la provincia Megicana 
de Coatzacualco** Su padre había sido feudatario de la corona de 
Megico» y señor de muchos pueblos* Habiendo quedado viuda su 
madre, se casó con otro noble» de quien tubo un hijo. El amor que 
los dos esposos [nrofesaban a este fruto de su unión» les sugirió el 
inicuo designio de fingir la muerte de la primogénita» a fin de que 
toda la herencia pasase al hijo. Para dar color a su mentufa» habiendo 
muerto a la sazón la hija de una de sus esclavas» hicieron el duelo 
como si la muerta fuese su propia hija» y entregaron esta clandestina- 
mente a unos mercaderes de GKcalanco» ciudad situada en los cou" 
fines de Tabasco. Los Gicalanqueses la dieron o la vendieron a los 
Tabásqueses sus vecinos» y estos la presentaron a Cortés» estando muí 
lejos de pensar que aquella joven debia contribuir tan eficazmente a 
la conquista de aquellos paises. Sabia» ademas de la lengua Megi- 
cana» que era la suya» la Maya que se hablaba en Yucatán» y en 
Tabasco» y en breve aprendió también la Española. Instruida en 
poco tiempo en los dogmas de la religión Cristiana» fue bautizada 
solemnemente con las otras esclavas» y recibió el nombre de Marina f. 
Fue constantemente fiel a los Españoles» y no se pueden encomiar 
bastantemente los servicios que les hizo; pues no solo. sirvió de inter- 
prete» y de instrumento en sus negociaciones con los Tlascaleses» con 
los Megicanos» y con las otras naciones de Anahuac : sino que les ^ 
salvó muchas veces la vida» anunciándoles los peligros que los amena- 
zaban» e indicándoles los medios de eludirlos. Acompañó a Cortés 
en todas sus espediciones» sirviéndole siempre de interprete» muchas 

* En una historia MS» que se conserraba en el colero de San Pedro y San 
Pablo de Jesuítas de Megico» se leia que Doña Marina era natural de Huilotla, 
pueblo de Coatzacualco. Gomara» a quien siguieron Herrera» y Torquemada» 
dice que nació en Jalijco» y que de allí la llevaron los mercaderes a G^calanco : 
mas esto es falso» pues Jalijco dista de Giodanco mas de novecientas millas» y 
no se sabe» ni es verosímil que haya habido comercio entre provincias tan dis- 
tantes. Bemal Díaz» que vivió largo tiempo en Coatzacualco» y conoció a la 
madre y al hermano de Doña Marina» confirma la verdad de mi noticia» y dice 
que lo supo de su misma boca. A esto se añade la tradición conservada hasta 
ahora en Coatzacualco» conforme a lo que he dicho. 

f Los Megicanos» adaptando a su idioma el nombre de Doña Marina» la llaman 
Malintzin, de donde viene el nombre, de Malinchc» con que es conocida por los 
Españoles de Megico. 
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veces de consegero» y por sa desventura» de dama* El hijo que de 
ella tubo aquel conquistador» se llamó D. Martín Cortés» caballero de la 
orden de Santiago» el cual» por infundadas sospechas de rebelión» fue 
puesto en el tormento» en Meg^co» el año de 1568» olvidando aquellos 
inicuos y bmrbaros jueces los incomparables servicios que los padres 
del ilustre reo habian hecho al rei Católico» y a toda la naciop Espa* 
fiohi* 

Después de la conquista se casó Doña Marina con un Español lla- 
mado Juan de Jaramillo* En el largo» y penoso viage que hizo en 
compañía de Cortés a la provincia de Honduras» en 1524» tubo oca- 
sión al pasar por su patria» de ver a su madre» y bmnano» los 
cuales se le presentaron cubiertos de lagrimas» y de consternación, 
temerosos de que viéndose en tanta prosperidad» con 'el apoyo de los 
Españoles» quisiese vengar el i^avio que le habian hecho en su 
mñez : mas ella los acogió con mucha amabilidad» mostrando de este 
modo que su piedad y grandeza de animo no eran inferiores a las 
otras prendas con que el cielo la habia dotado. No me ha parecido 
justo omitir estos datos acerca de una muger que fue la primera Cris- 
tiana del imperio Meg^cano» que hace un papel tan importante en la 
historia de la conquista, y cuyo nombre es tan célebre entre los Ma- 
canos» y los Españoles* 

Llegada 4e los Españoles a Chakhiubcuecan. 
Asegurada la tranquilidad de los Tlascaleses» y conoci^ido Cortés 
, que no podia saear mocho oro de aquel pais» resolvió continuar au 
viage para buscar otro mas rico : pero acercándose el domingo de 
Ramos, quiso dar a los Tlascaleses» antes de separarse de ellos» al- 
guna idea de la santidad de la religión Cristiana. Celebróse aquel 
dia la santa Misa con el mayor aparato que se pudo» se bendigeron los 
ramos» y se hizo una solemne procesión con la música militar» a la 
que asistieron atónitos» y edificados aquellos gentiles» quedando desde 
entonces en sus corazones las semillas de la gracia» que iban a germi- 
nar» y fiructificar en época mas conveniente. 

Terminada la función» y dada la despedida a los señores de Ta- 
basco» se puso en camino la armada» y dirigiéndose acia Poniente» 

* Loe que dieron tortura a D. Martin Cortés» y pusieron preso al marques del 
Valle su hermano» fueron dos formidables jueces enviados a Megico por Fe- 
lipe II. El principal» llamado Mu&oz» biso tales estragos» que movido el rei por 
lassquejas de los Megicanos» lo llamó a la Corte» y le dio tan severa reprensión; 
que al dia siguiente se le encontró muerto en una silla. 
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después de liid>er costeado la proTinoia de Coateacualco» y atráTesado 
la boca del rio Papaloapan» entró en el puerto de San Juan de Ulna, 
d Jueves Santo, 21 de Abril* Apenas habían echado el ancla, cuan^ 
do vieron venir de la costa de Chalchiuhcuecan acia la capitana, dos 
canoas, con muchos Megicanos, enviados por el gobernador, para 
saber qué gente era aquella, qué negocio traian, y para ofreceile 
todos los ausilios que les fuesen necesarios a la continuación de su 
viage: lo que hizo ver la vigilancia de aquel caudillo, y la hospitalidad 
de aquella nación. Admitidos a bordo de la ca{Mtana, y presentados 
a Cortés, con modales civiles, le espusieron su embajada, por medio 
de Doña Marina, y de Aguilar, pues por no saber este todavía el Me- 
gicano, ni aquella el Español, fue necesario en aquellos primóos 
tratos, emplear tres lenguas, y dosinterpetes. Doña Marina esponía a 
Aguilar en lengua Maya, lo que los Megicanos decían en la suya, y 
Aguilar lo esplicaba a Cortés en Español. Este general acogió 
eortesmente a los Megicanos, y sabiendo cnanto habían gustado el 
t&o anterior de las bugerias de Europa, les respondió que solo hdbía 
venido a aquellas tierras para comerciar con sus habitantes, y para 
tratar con su reí de asuntos de la mayor importancia: y para mas 
complacerlos les dio a probar el vino de España, y les regaló algunas 
frioleras que creyó les serian agradables*. 

El primer día de Pascua, después que los Españoles hubieron 
puesto pie en tierra, y desembarcado sus caballos, y artilleria, y des* 
pues que con la ayuda de los Megicanos se hubieron construido con 
ramas algunas barracas, en aquella playa arenosa en que está actual- 

* Torquemada dice que prevenido Moteuczoma de la llegada de la nueva es- 
pedicion, por las* centinelas de los montes, despachó inmediatamente a sus em- 
bajadores para reverenciar al supuesto Dios Quetzalcoatl, los cuales dirigiéndose 
con gran celeridad a Chalchiuhcuecan, pasaron inmediatamente h bordo de la 
cqiitana, el mismo dia en que aparecieron áUi los Españoles ; que Cortés, riendo 
el error que padecían, y queriendo aprovecharse de él, los recibió sentado en un 
alto trono, que hizo disponer a toda prisa, donde se dejó adorar, vestido con d 
trage sacerdotal de Quetzalcoatl, y adornado el cuello con un collar de piedras, 
y la cabeza con una celada de oro, salpicada de joyas, &c. ; pero todo esto es 
íalso. £1 egercito salió del rio de Tabasco el Lunes Santo, y llegó el Jueves 
al puerto de Ulua. Los ^montes de Toehtlan, y de Mictlan, de donde se pudo 
ver la espedicion, no distan de la capital menos de 900 millas, ni esta de Ulna 
menos de 220 : asi que aunque se hubiese visto la espedicion el mismo dia en 
que zarpó de Tabasco, eraimposible que los embajadores ll^^asen d Jueves a Ulua. 
No hai escritor que hagamendon de esta cirennstanria : antes bien de la reladon 
de Bemal Diaz se infiere que todo es invencimí, y que los Megieanos habían ya 
conocido el error que ocasionó lo primera armada. 
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mente la ciadad de la nueva Vera Cniz^ llegaron dos gobernadores 
de aquella costa» llamados Teuhtlile, y Cnitlalpitoc'**'» con un gran 
séquito de criados ; y hechas por una y otra parte las ceremonias con- 
venientes de urbanidad, y respeto, antes de entablar la conversación 
quiso Cortés, no menos para empezar bajo buenos auspicios su em» 
presa, que para dar a aquellos idolatras alguna idea de nuestra reli- 
gión, que se celebrase en su presencia el santo sacrificio de la Misa. 
Cantóse con la mayor solenmidad posible, y esta fue la primera que 
se celebró en los dominios Macanos f. 

Convidó en seguida a los embajadores a comer en su compañia, 
y en la de sus capitanes, procurando atraerse su benevolencia con 
grandes obsequios. Dijoles que era subdito de D. Carlos de Austria, 
el mayor monarca de Oriente, cuya bondad, grandeza, y poder enca- 
reció oon las mas magnificas espresiones, añadiendo que su soberanOj^ 
ludnendo tenido noticia de aquellas tierras, y del señor que en ellas 
reinaba, lo enviaba a visitarlo en su nombre, y a comunicarle verbal- 
mente algunas cosas de suma importancia, por lo que deseaba saber 
donde le convendria recibir la embajada. ** Apenas, respondió 
Teuhtlile, habéis llegado a este país, \ y ya queréis ver a nuestro rei! 
He escuchado con satisfacción lo que habéis dicho acerca de la gran- 
deza, y bondad de vuestro soberano ; pero sabed que el nuestro no le 
cede en una ni en otra calidad: antes bien me maravillo que pueda 
haber en el mimdo otro que le exeda en poder : pero pues vos lo 
afirmáis, lo haré saber al rei, de cuya bondad confio, que no solo oim 
con placer las nuevas de tan gran principe, sino que honrará a m 
embajador. Aceptad entretanto este regalo que en su nombre os 
presento," y sacando de nn pgtlacaUi, o caja hecha de cañas, algunas 
exelentes alqas de oro, se las presentó al caudillo Español, junta^ 

• Bemal Días escribe TendUg en lugar de Teuhtlile, y Pttalp'Uoque en lugar 
de Cuitlalpiioc, Herrera lo llama Pitalpitoe, y Solis y Robertson, que quisieron 
enmendarlo, PUfmtoe, 

t Solis reconviene a Bemal Dias, y a Herrera, por haber afirmado, según él 
creía, que se habla celd>rado la misa en Viernes Santo. El autor del prefacio de 
la edición de Herrera de 1730, emplea unit trodiáon importuna, y fastidiosa, 
para justificar la supuesta celebración de la «isa en aquel día : pero con Ucend» 
de este escritor, y de Solis, diré que no entendieron el testo. Bemal Diaz dice 
en el capitnlo 38 que el Vlemes Santo desembarcaron los caballos, y la artillería, 
y ** hicimos, añade, un altar en que mai en brere se d^o misa.'' No dice que 
en aquel mismo dia se hizo el altar, antsa bien dice claramente que se hiso en 
Domingo, después de la llegada de Teuhtlile. 
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mente con algunas obras' curiosas de plomas» diez cargas de tragas 
finos de algodón, y una gran provisión de ▼iveres'*''. 

Aceptó Cortés el regalo, con singulares demostraciones de gratitud, 
y correspondió con otro de obgetos de poco valor, pero mui aprecia- 
dos por aquellos naturales, o por ser para ellos enteramente nuevos, o 
por su aparente brillo. Habia traído consigo Teuhtlile varios pin-r 
lores, a fin de que dividiéndose entre si los diferentes obgetos de que 
se componía la espedicion^ pudiesen en breve representarla en su 
totalidad, y ofrecer al rei la imagen de lo que iba a referirie v^al- 
mente. Conocido por Cortés su intento, mandó, para dar a los pin- 
tores nn asunto capaz de hacer mayor impreaon en el animo del rei, 
'^ae sa cabaUeria corriese por la playa, haciendo algunas evoinckmes 
mOitaves, y que se disparase a un misino tiempo toda la artillma: lo 
q«e fieie observado con el asombro qne puede inlagmarse el lector, por 
los dos gobernadores, y por su numerosa comitiva, que, según Gt>- 
mará, no bajaba de cuatro mü hombres. Entre las armas de los Es- 
pañoles observo Teuhtlile una celada dorada, la cual, por ser mui 
semejante a otra que tenia uno de los principales Ídolos de Megioo, 
pidió a Cortés, a fin de haceria ver a Motenczoma. Cortés la conce- 
do, con la obligación de devolvérsela Ileiia de oro en polvo, bajo el 
protesto de ver si el oro que se sacaba de las minas de Megico era 
igual al de su patriaf . 

Terminadas las pinturas, se despidió cMfiosamente Teiditlile de 
Cortés, ofíreciendose a volver dentro de p^eos dias con la respuesta 
de su soberano, y dejando en su lugar a Onitlalpitoc, para que pro- 
veyese a los Españólesele cuanto podrían necesitar, pasó a Cnetlachtian, 
lugar de su residencia ordinaria, de donde llevó en persona a la corte' 
la embajada, las pinturas, y el regalo, como afirman Bemal Diaz, y 
Torqnemada, o bien, como dice Solis, envió todo por las postas, que 
estaban siempre dispuestas a marchar en los caminos principales. 

* Solis y Robertson dicen que Teuhtlile era general, y lo privan del gobierno 
politíco de aquella costa. Bemal Diaz, Gomara, y otros autores antiguos dicen 
que era gobernador de Cuetlochtlan. Los dos primeros añaden que Teuhtlile se 
opuso desde luego al viage de Cortés a la capital : pero consta por m^ores auto- 
ridades que no manifestó ^sta oposición hasta haber tenido orden positiva del 
reL 

t Algunos historiadores dicen que Cortés para esdgir la celada llena de oro se 
valió áú pretesto de cierto mal de corasen que padedan él, y sus compañeros, y 
que solo se curaba con aqud precioso metal : mas esto poco importa a la verdad 
lustoríca. ; 
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Inquietud de Moieuczoma. Su primera embajc^i y regalo a 

Cortés. 

Fácil 68 de imagiiiane la gru inquietad y perplegidad eM qae pon- 
drian a MotenoEoma aquellas noticias, y los pom^iores que supo 
aeeroa del carácter de aquelbs estrangeros, del Ímpetu de sus caba- 
llos» y de la violencia destructora de sus armas. Como dado a la 
superstición mandó consultar inmediatam^ite a sus ^oses» sobre la 
pretensión de los estrangeros» y la respuesta fue, s^^n dicen» que 
no los admitiese jamas en su ci^tal. ProTiniese este oracplo del 
demonio» como algunos autores creen» el cual procuraba cerrar la 
entrada al Evangelio» o de los sacerdotes» como yo pienso» en su 
interés propio» y en el de toda la nación» lo cierto es que Moteuczoma 
se decidió desde entonces a no redbir a los Espafioles: mas para 
proceder con acierto» y de un modo conforme a su carácter» les mandó 
una embajada» c<m un regalo ciertamente digno de su regia magmfi* 
concia. El embajador fue un gran personage de su corte» mui seme- 
jante» tanto en la estatura como en las facdones al g^eral Español» 
según lo asegura un testigo ocular*. Apenas hablan pasado siete 
días de la despedida de Teuhtlile» cuando volvió acompañado de este 
«ugeto» y de mas de cien hombres de carga» que traían el regalo f. 
Cuando se halló el embajador en presencia de Cortés» tocó con la 
mano el suelo» y después la llevó a la boca» según el uso de aquellas 

gentes» incensó al general:^ y a los otros oficíales» qne estaban a su 

• 

• Bemal Diaz del Castillo. 

f Bemal Diaz llama a este embajador Quintalbor: mas este nombre no es ni 
pudo ser Megicano. Robertson dice que los mismos oficiales que hasta entonces 
babian tratado con Cortés» fueron los encargados de la respuesta del rei» sin 
bacer mención del embijador : pero tanto Bemal Diaz del Castillo» como otros 
historiadores Espa&oles» afirman lo que refiero. Solis» en vista del corto inter- 
valo de siete días» y de la distancia de setenta leguas entre aquel puerto y la capi- 
tal» no quiso creer que faese entonces un embajador a ver a Cortés: pero 
habiendo ^cho poco antes que las postas Megicanas eran mas diligentes que las 
de Europa^ no es de estrañar que llevasen en poco mas de un dia la uotída de la 
llegada de los Españoles» y que en cuatro o cinco cUas hiciese el viage el embaja- 
dor» en litera» y a hombros de los mismos correos» como mudias veces se hacia. 
Pues el hecho no es inverosimil» debemos creer a Bemal Diaz» testigo ocular» y 
dncero. 

X Este acto de incensar a los Espafioles» aunque no fuese mas que un obseqmo 
puramente civü» y d nombre de teteueth (señores) con que los llamaban» y que 
es el algo semejante al de ieteo (Dioñ) les hicieron creer que loe Megieanos los 
creían seres superiores a la humanidad. 
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lado, lo saludó respetaosamente, y sentándose en un añento que le 
presentó Cortés, pronunció su arenga, que se redujo a felicitarlo por 
su llegada, en nombre del rei, a manifestar ^1 placer que Su Mi^stad 
babia teaido al saber que habían llegado a sus dominios hombres tan 
ralientes, y al oir las noticáas que le traían de tan gran monarca; 
BKMtrandole al mismo tiempo su agradecimento por el regalo que le 
haUa hecho; y en prueba de su aprecio le enviaba otro* Dicho esto 
mandó estender por el suelo unas esteras finas de palma, y telas de 
algodón, sobre las cuales se colocó en buen orden y simetría todo el 
presente. Este consistia en muchos obgetos de oro, y plata, aun mas 
preebsos por su maravilloso artifido, que por el valor de su materia, 
entre los cuales habia algunos con pie^hras preciosas, y otros represen- 
taban figuras de leones, tigres, monos, y otros animales; en treinta 
cargas de telas finísimas de algodón, de varios colores, y en parte tegi* 
das de hermosas plumas ; en muchos exelentes trabajos de plumas, 
con adornos de oro, y en la celada llena de este metal en polvo, como 
k habia pedido Cortés, la cuál importaba mil y quinientos pesos : 
p^ro ló mas admirable de todo eran dos grandes laminas, hechas en 
figura de ruedas, una de oro, y otra de plata. La de <m> representaba 
el siglo Megicano, y en medio tenia la imagen del sol, y en rededor 
otras de bajo relieve. Su circunferencia era de treinta palmos Tole- 
danos, y su valor de diez mil pesos'**'. La de plata, en que estaba 
figurado el año Megicano, era aun de mayores dimensiones, y tenia 
en medio la imagen de la lona, y otras al rededor, también de bajo 
relieve. Los Españoles quedaron no menos maravillados que conten^ 
tos al res tanta riqueza. ** Este regalo, añadió el embajador, hablando 
con Cortés, es el que mi soberano envia para vos, y para vuestros 
compañeros, pues para vuestro rei os dirigirá en breve ciertas joyas de 
•inestimable valor. Entre tanto podréis deteneros todo el tiempo que 
gustéis en estas playas, para reposaros de las fatigas de vuestro viage, 
y para proveeros de cuanto necesitéis antes de regresar a vuestra 
patria* Si alguna otra cosa queréis de esta tierra para vuestro mo- 
narca, 'pronto os sera franqueada : pero por lo que respeta a vuestra 
soUcitod de pasar a la corte, estoi enciu|;ado de disuadiros de tan 
'difidl y peligroso viage, pues seria necesario caminar por ásperos 
desiertos, y por paises de enemigos." Cortés recibió el presente con 
las mayores espreáones de gratitud a la real beneficencia, y corres- 

* Varían considerablemente loa autores acerca del valor de estas alajas, pero 
yo doi mayor crédito a Bernál Dba, que lo sabia bien como que debió tener parte 
•^ el regaloi 
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pondio a ella, coma pudo: pero lejos de desistir de sa pretensión/ 
suplicó al embajador que hiciese ver al rei los nudes» y peligros que 
habia padecido en tan larga navegaci^m, y el disgusto que tendría su 
soberano al vw frustradas sus esperanzas ; que por lo demas^ los Es- 
pañoles eran de tal condición, que ni las fatigas» ni los peligros eran 
capaces de apartarlos de sus empresas. El embajador prometió decir 
al rei lo que Cortés le encargaba, y se despidió cortesmente con Teuht- 
lile, quedando Cuitlalpitoc con gran numero de Megicanos, en un 
caserío, que habían formado de cabafias, poco distante del campo de 
los Españoles. 

Bien conocía Ccnrtés en medio de tanta prosperídad, que no podía 
subsistir largo tiempo en aquel sitio : pues adunas de la incomodidad 
del calor, y de la importuBÍdad de los mosquitos, que abundan en 
demasía en toda aquella playa, temía que ocasionase algún daño a 
sus naves la violenoía del Norte, a que está mui espuesto aquel 
puerto : por lo que despachó dos buques, ál mando del capitán Mon- 
tcrjo, a fin de que costeando acia Panuco, buscase un puerto mas 
seguro* Volvió aquella espedioáon al cabo de pocos días, coa la 
noticia de haber hallado a treinta y seis millas do/Ulaa uil puerto, 
próximo a una ciudad edificada en una posición fuerte. 

Regaio de Moteuczoma para el rei Católico. 

Entretanto volvió Teuhtiile al campo de los Españoles, y llamando 
a parte a Cortés con los interpretes, le dijo que su señor Moteuczoma 
habia agradecido los regaos que le habia enviado ; que el que aquel 
soberano le remitía entonces era para el gran rei de España ; que le 
deseaba muchas felicidades ; pero que no le enviase nuevos mensages, 
ni se tratase mas del viage a la capital. El presente para el rei Cató- 
lico se componía de muchas alájas de oro, que importaban mil y qui- 
nientos pesos, de diez cargas de trabajos curiosísimos de pluma, y 
de cuatro joyas tan estimadas por los Megicanos, que según afirmó 
el mismo Teuhtiile cada una de ettas valia cuatro cargas de oro. 
Pensaba aquel mal aconsejado rei que con su liberalidad obligaría 
a los Españoles a dejar aquellos países, sin echar de ver que el amor 
del oro es un fuego que tanto mas se inflama, cuanto mas abundante 
es el alimento que se le echa. Mucho sintió Cortés la repulsa de 
Moteuczoma, pero no desistió de su pensamiento, pues el aliciente de 
la ríqueza exitaba mas y mas la natural constancia de su animo. 

Observó Teuhtiile antes de despedirse, que los Españoles al oír los 
toques de la campana del Ave María, se arrodillaban delante de una 
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etuZy 7 lleno de admiración preguntó por qué adoraban aquel leño. 
De alli tomó ocasión el P. Olmedo para declararle los principales 
articules de la fe Cristiana, y para echarle en cara el culto abominable 
de sus Ídolos, y la inhumanidad de sus sacrificios : mas este discurso 
era de un todo inútil, pues aun no había llegado para aquellos pueblos 
el tiempo de la santificación. 

Al dia siguiente se hallaron los Españoles tan abandonados por los 
M^;icanos, que ni uno solo se dejaba ver en toda aqudla playa: 
efecto de la orden dada por el rei de retirar del campo de aquellos 
estrangeros la gente destinada a su servicio, y las provisiones, si per- 
sistían en su temeraria resolución. Esta inesperada novedad ocasionó 
gnm consternación entre los Emanóles, porque a cada momento 
temiaa que se desplomase sobre su miserable campamento todo el 
poder de aquel vasto imperio : por lo que Cortés mandó asegurar los 
viveros en los barcos, y poner la tropa sobre las arma». No hai duda 
que tanto en esta como en otras muchas ocasiones, que aparecerán en 
el curso de esta historia, pudo fácilmente Moteúczoroa desbaratar 
aquellos pocos estrangeros, que después debían hacerla tanto daño : 
pero Dios los conservaba a fin de que fuesen instrumentos de su 
justicia, sirviéndose de sus armas para castigar la superstición, la 
crueldad, y otros delitos con que aquellas naciones habían provo- 
cado su ira. No trato de justificar el intento, ni la conducta de 
los conquistadores, pero tampoco puedo dejar de conocer en la serie 
de la conquista, y en despecho de la incredulidad, la mano de Dios, 
que iba preparando la ruina de aquel imperio, y se valia de los 
mismos desaciertos de los hombres para los altos designios de su 
Providencia. 

Embicada del Señor de Cempoeda y sus consecuencias. 

En este núsmo dia, de tanta consteñíacion para los Españoles, 
tubieron sin embargo un testimonio de la protección Divina. Dos 
soldados que hacian la guardia fuera del campo, vieron venir acia 
ellos cinco hombres, algo diferentes de los Megicanos en sus tragos, 
y adornos, los cuales, conducidos a presencia del general Español, 
digeron en Megicano (por no haber alli quien entendiese su idioma) 
que eran de la nación Totonaca, y enviados por el señor de Cem- 
poala, ciudad distante veinte y cuatro millas de aquel punto, para 
saludar a aquellos estrangeros, y para rogarles pasasen a aquel pueblo, 
donde serían bien recibidos, añadiendo que no habían venido antes 

TOMO II. o 
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por miedo de los Megicanos. Era el »eñor de Ceoipoala uno de 
aquellos feudatarios que vivían impacientes del yugo de Moteuczoma. 
Informado de la victoria obtenida por los Españoles eo Tabasco, y de 
su llegada al puerto en que entonces residian, le pareció aquella una 
ocasión favorable de recobrar su independencia, con el ausilio de tan 
animosos guerreros. Cortés, que nada deseaba tanto como una alianza 
de aquella especie para aumentar sus fuerzas, después de baber tomado 
menudos informes acerca del estado y de la condición de los Totona- 
ques, y de los daños que sufrian por la prepotencia de los Megioanos, 
respondió dando gracias al Cempoales por su cortesia, y prometiéndole 
bacerle una visita sin tardanza. 

En efecto, inmediatamente publicó su salida para Cempoala : mas 
antes le fue preciso vencer los ostaculos que halló en sus mismas tro- 
pas. Algunos parciales del gobernador de Cuba, cansados de las iiv- 
comodidades que habían sufrido, atemorizados por los peligros que 
presagiaban, y deseosos del descanso, y de las holguras de sus casas, 
rogaron enérgicamente al general que volviese a Cuba, exagerando la 
escasez de víveres, la temeridad de tamaña empresa, como era la de 
oponer tan pequeño numero de soldados a todas las fuerzas del reí de 
Megico, especialmente después de haber perdido en aquellos arenales 
treinta y cinco hombres, parte de resultas de las heridas recibidas en 
la batalla de Tabasco, parte por el aire insalubre de la playa* Cortés» 
ya con dones, ya con promesas, ya con un poco do rigor oportuna- 
mente aplicado, y con otros medios intentados por su raro ingenio, 
manejó tan bien los ánimos, que no solo aquietó a los desoontentos» si 
no que logró que se decidiesen gastosos a permanecer en aquel deli- 
cioso país ; y adelantándose ademas en sos negociaciones, obtubo que 
el egercito, en nombre del reí, y con entera independencia del gober- 
nador de Cuba, lo confirmase eji el mando supremo tanto político 
como militar, y que para los gastos que había hecho, y que después 
hiciese en la espedicion, se le adjudícase desde entonces en ad^nte 
el quinto del oro que se adquiriese, sacada antes la parte que al 
reí pertenecía. Después creó las magistraturas, y los otros cargos 
públicos necesarios para una colonia que intentaba establecer en aque- 
llas costas. 

Habiendo superado estos ostaculos, y tomado las medidas conve^ 
nientes para la egecucion de sus vastos designios, se paso en camino 
con sus tropas. Su intento no era tan solo buscar aliados, y propor- 
cionar a su gente algún alivio a los males que habían sufrido, sino 
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también eseoger un buen sitio para la fandacion de la colonia, por 
^dtar Cempoala en el camino de Qniabnitzíla"*^^ en cuyo distrito 
^taba el pnerto descubierto por el capitán Montejo. El egercito, 
con tma parte de la artilleria, marcbó en buen orden acia Cempoala^ 
y apercttiido a la defensa, en caso de ser atacado por los Totonaques, 
é» onjra buena fe no estaban seguros, o por los Megicanos, a quienes 
Mponiañ ofendidos por su resolución : disposiciones que ningún buen 
general juzgará inútiles, j que nunca descuidó Cortés, ni aun en los 
tíanpos'de su mayor prosperidad, pues siempre son útiles para man* 
tener la dicipüna militar, j casi siempre necesarias a la seguridad 
propia. Los buques se dirigieron por la costa al puerto de Quia- 
huitztta. 

Tres millas antes de llegar a Cempoala, salieron al encuentro de 
Cortés veinte sugetos de distinción de Cempoala, le presentaron un 
fefiresco de pinas, y de otras frutad del pais, lo saludaron a nombre de 
M sefkn*, y lo escusaron de no haber venido en persona, por imper- 
tírselo sus dolencias. Entraron en la ciudad en orden de batalla, 
teniendo alguna traición de los habitantes. Un soldado de caballeria 
que se adelantó hasta la plaza mayor, habiendo visto un bastión del 
palacio, que por estar recien-blanqueado, y bruñido, resplandecía a 
los rayos del sol, creyó que aquel edificio era de plata, y volvió a toda 
fciMa, a dar tan buena noticia al general. Semejantes engaños son 
demasiado frecuentes en aquellos que tienen la mente ofuscada por la 
pañon. Marcharon los Españoles por las calles, no menos alegres 
<)ue maravillados al ver aquella ciudad, la mayor que hasta entonces 
habían visto en el Nuevo Mundo, tanto numero de gente, y tan hermo- 
É^ huertos, y jardines. Algunos, por su tamaño, la llamaron Sevilla, 
y otros, por su amenidad. Villa Viciosa f. 

Cuatido llegaron al templo mayor, salió a recibirlos a la puerta del 
atrio, el señor de aquel estado, que yunque casi incapaz de movimien^ 
€o, a cansa de su desmesurada gordura, era hombre hábil, y de buen 

* Solis y Robertson dan a este paerte el nombre de Quialtislan que ni es ni 
fmede aer Megicano. 

t No puede dudarse de la antigua grandeza de Oempoala, si se atiende al tes** 
tímoaío de los que la vieron, y a la esteasion de sus ruinas : mas no debe hacerse 
caso del computo de Torquemada, que unas veces le da 25,000 habitantes, otras 
£0,000, y hasta 150,000 en el Índice del primer tomo. A Cempoala sucedió lo 
mismo que a otras ciudades del Nuevo Mundo ; a saber que con las enferme- 
dades, y los otros desastres del siglo xvi, fue disminuyéndose hasta despoblarse 
de un todo. 

c2 
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ingenio. Después de haber saludado e incensado a Cortés según el 
uso del país, pidió venia para retirarse, prometiendo volver cuando 
todos hubiesen descansado de las fatigas del viage. Alojó a toda la 
tropa en unos gandes, y hermosos edificios que habia en lo interior 
del templo, que quizas serian la residencia habitual de los sacerdotes, 
o estarian destinados para albergue de los forasteros, como los habia 
en el recinto del templo mayor de Megico. AIK fueron bien tratados, 
y provistos de cuanto necesitaban, a espensas de aquel caudillo, el 
cual volvió a verlos después de comer, en una silla portátil o litera, y 
acompañado de muchos nobles. En la conferencia secreta que tubo 
con Cortes, ponderó este general por medio de sus interpretes, la 
grandeza y poder de su soberano, que lo habia enviado a aquellos 
países, encargándole muchas comisiones importantes, y entre ellas la 
de dar ausílio a la inocencia oprimida. ** Por tanto, añadió, si puedo 
serviros en algo con mi persona, o con mis tropas, decidmelo, y lo 
haré de buena voluntad.'' Al oir el Cempoales esta oferta, introdu- 
cida con mucha destreza en la conversación, lanzó un profundo sus- 
piro, al que siguió una lamentación amarga sobre las desventuras de 
su pueblo. Dijo que habiendo sido libres los Totonaques, desde 
tiempo inmemorial, y regidos por señores de su propia nación, hada 
pocos años que se hallaban oprimidos por el yugo do los Hegicanos ; 
que «stos, por el contrario, de humildes principios, se habían alzado a 
tanta grandeza, por su estrecha, y constante alianza con los reyes de 
Acolhuacan, y de Tlacopan, que se habían hecho señores de toda 
aquella tierra; que su poder era desmesurado, y su tiranía igual a su 
poder; que el rei de Megico se apoderaba del oro de sus subditos, y 
los recaudadores de los tributos requerian sus hijas para violarias, 
y sus hijos para sacr^carlos; ademas de otras inauditas vejaciones. 
Cortés mostró compadecerse de sus desgracias, y se ofirecio a darie 
ausilios, dejando para otra ocasión el tratar sobre el modo de verifi- 
carlo, porque por entonces le urgia pasar a Quiahuitztla, para infor- 
marse del estado de sus buques. En esta visita le hizo el Cempoales 
un regalo de alajas de oro, que importó según dicen algunos autores» 
-cerca de mil pesos. 

Al día siguiente se presentaron a Cortés cuatrocientos hombres de 
carg^, que le enviaba aquel señor para transportar su bagage, y en- 
tonces supo por" Doña Marina elxiso de aquellas naciones, de suminis- 
trar espontáneamente, y sin interés aquel modo de conducción, a las 
personas de consideración que transitaban por sus pueblos. 



Digitized by 



Google 



PRISIÓN DB CINCO MINISTROS. 21 

Prisión de cinco Ministros. 
De Cempoala pasaron los Españoles a Quiahoitztla, pequeña ciu* 
dad colocada sobre un monte áspero» y peñascoso, a poco mas de doce 
millas de Cempoala, acia el Norte, y a tres del nuevo puerto. Alli 
tubo Cortés otra conferencia con el señor de aquel estado, y con el de 
Cempoala, que con este obgeto se hizo llevar a aquel punto. En tanto 
que discurrían sobre los negocios de la independencia, llegaron con 
gran séquito cinco nobles Megicanos, recaudadores de los tributos 
regios, mostrándose estraordinariamente coléricos contra los Totonaques 
por haber osado admitir aquellos estrangeros, sin aguardar el beneplá- 
cito del monarca, y exigiendo victimas humanas, para sacrificarlas a 
los dioses en espiacion de tanto delito. Turbóse toda la ciudad con 
aquella nueva, y especialmente los dos señores, que se reconocian mas 
culpables. Cortés, informado por Doña Marina de la causa de su 
consternación, imaginó un modo estraordinario de salir de aquel aprieto. 
Sugirió pues a los dos señores el atrevido consejo de apoderarse de los 
recaudadores, y ponerlos en la cárcel, y aunque al principio se nega- 
ron a hacerlo, pareciendoies un atentado tan temerario como peligroso, 
cedieron finalmente a sus instancias. Fueron pues encarcelados en 
la» jaulas aquellos cinco personages que hablan entrado tan orgullosos 
en la ciudad, y con tanto desprecio de los Españoles, que ni siquiera 
se dignaron mirarlos cuando pasaron por delante de ellos. 

Apenas dieron aquel primer paso los Totonaques, cuando reanima- 
do su valor, se adelantaron hasta el exeso de querer sacrificar aquella 
misma noche a los Megicanos : pero los disuadió Cortés, el cual ha- 
biéndose cottciliado con aquella medida el amor, y el respeto de los 
Totonaques, quiso captarse el agradecimiento de los Megicanos, con 
la libertad de sus compatriotas. Esta conducta artificiosa y doble, 
daba sin duda muestras de su gran ingenio : mas solo podran alabarla 
aquellos cortesanos, cuya politica se reduce al arte de engañar a los 
hombres, y que, no haciendo caso de lo justo, solo buscan lo útil en 
sus operaciones. Cortés pues dio orden a sus guardias de sacar por 
la noche de las jaulas a dos de los Megicanos, y de conducirlos caute- 
losamente a su presencia, sin que lo echasen de ver los Totonaques. 
-Asi se egecutó, y los Megicanos quedaron tan reconocidos al general 
Español, que le hicieron mil demostraciones de gratitud, y le aconse- 
jaron que HO se fiase de sus barbaros, y pérfidos huespedes. Cortés 
les encargó que manifestasen a su soberano cuanto lo habia afligido el 
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atentado cometido por aquellos montañeses contra sos ministros, 
gurandde al mismo tiempo que pondría a los otros tres en libertad, 
como con ellos había hecho. Ellos marcharon inmediatamente para 
sa capital, conducidos por los Españoles en una barca, hasta mas all4 
de los. límites de aquella proyincia, y Cortés al dia siguiente se mos- 
tró muí encolerizado contra sos guardias, por el descuido que habían 
tenido de dejar esciq>ar a aquellos prisioneros. Añadió que para que 
no sucediese lo mismo con los otros, quería ponerlos en prisión ma» 
estrecha, y para hacerlo creer asi, los mandó conducir encadenados a 
sus buques : y de allí a poco los puso en libertad, como a los dos pii* 
meros. 

Confederación de los Totonaque$ con los Españoles. 

Hizo inmediatamente correr la toz por todas aquellas montañas» 
que los habitantes eran libres del tributo que pagaban al reí de Megi- 
co, y que si llegaban otros recaudadores, sé lo hiciesen saber, paní 
apoderarse de ellos. Con esta noticia se despertó en toda la nación 
la dulce esperanza de la Ebertad, y empezaron a venir a Qmabuitztlá 
otros muchos señores, no menos para dar gracias a su pretendido liber» 
tador, que para deliberar sobre los medios de asegurar su independen* 
cía. Algunos, que aun no habían arrojado de sus ánimos el miedo de 
los Megioanos, eran de dictamen que se pidiese perdón al reí por el 
atentado cometido con sus ministros : mas prevaleció, por sugestión de 
Cortés, y de los dos señores de Cempoala, y Quiahuitztla, la opinión 
opuesta, de sustraerse al tiránico dommio de Moteoczoma, con el ausí- 
lio de aquellos valientes estrangeros, ofreciéndose a poner un egercito 
formidable bajo las ordenes del general Español. 

Cortés, después de haberse asegurado suficientemente de la sínce* 
rídad de los Totonaques, e informadose de sus fuerzas, se valió de 
aquel momento favorable, para inducir aquella numerosa nación a pres* 
tar obediencia al reí Católico. Celebróse este acto con intervención 
del notario del egercito, y con todas las otras formalidades legales. 

Fundación de la Vera Cruz. 

Concluido felizmente aquel gran negocio, se despidió Cortés de 
aquellos señores para ir a poner en egecucion un {proyecto de suma 
importancia que babia formado poco antes, y era el de fundar en aque- 
lla costa una colonia fuerte, que pudiera servir a los Españoles de re- 
fugio en sus desgracias, de punto de apoyo para mantener a los Tote^ 
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Miques en la fidelidad jurada, de escala para las nueyas tropas que 
vmieseii de España o de las islas Antillas, y de almacén y deposito de 
bi efectos qne les enviasen los naturales de aquellos paises, o que 
pudieran recibir de Europa. Fundóse en efecto la colonia en el pais 
mismo de los Totonaques, en una llanura situada al pie del monte 
Quiahuitstla, a doce millas al Norte de Cempoala» y cerca del nuevo 
ptterto*. Llamáronla Villa rica de la Vera Cruz, por las muestras 
de riquezas que hebian visto, y por haber desembarcado en Viernes 
Santo, y aquella fue la primera colonia de los Españoles en el conti- 
Mnte de la America Septentrional. Cortés fue el primero que echó 
mano a la obra para estimular a los otros con su egemplo, y con el 
ausilio de los Totonaques se construyó en breve un numero suficiente 
de casas, y una pequeña fortaleza capaz de hacer alguna resistencia a 
los Megpicanos. 

Ntíeva embqjada y regalo de Moteuczoma. 

Entretanto hablan llegado a Megico aquellos dos recaudadores, qué 
Cortés puso en libertad, y dado noticia a Moteuczoma de todo lo que 
había ocurrido, elogiando altamente al general Español» Moteuczo- 
ma, que ya estaba decidido a enviar un egereito, para castigar la inso- 
lente temeridad de los estrangeros, y arrojarlos de sus dominios, se 
detabo con aquella noticia, y agradecido a los servicios que aquel gene- 
ral habia hecho a sus ministros, le envió dos principes sobrinos suyos 
(hijos quizas de su hermano Cuitlahuatzin) acompañados de muchos 
nobles, y servidumbre, y con un regalo de alajas de oro que importa- 
ban mas de dos mil pesos. Dieron gracias a Cortés en nombre del rei, 
y juntamente se le quejaron de haber hecho amistad con los rebeldes 
Totonaques : por lo que esta nación habia tenido la insolencia de negar 
el tributo que debia a su soberano. Añadieron que solo por respeto a 

* Casi todos los hiHtoriadores se engañau acerca de la fondacion de la Vera 
Oruz^ pues dicen que la primera colonia de los Españoles fue la Antigua, fundada 
sobre el rio del mismo nombre, y creen que no ha habido mas que dos ciudad 
des con el nombre de Vera Cruz, esto es, la antigua, y la moderna edificada en el 
mismo arenal en que desembarcó Cortés : pero no hú duda que ha habido tres 
cond mismo nombre. La primera fundada en 1519 cerca del puerto de Quia- 
httitztla, que conservó después el nombre de Villa Rica; la segunda, la antigua 
Vera Cruz, fundada en 1523, o 1524, y la tercera, la nueva Vera Cmz, que hoi 
conserva este segundo nombre, y fue fundada por orden del conde de Monte- 
rey, virrei de Megico, a fines del siglo xvi o principios del xvii, y recibió de 
PeBpe III, el titulo de ciudad en 1615. 
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tales huespedes no babia venido ya un egercito a castigar la rebelto» 
de aquellos pueblos ; pero que al fin no quedarían impunes. Cortés^ 
después de haber significado con las espresiones mas convenientes so 
gratitud» procuró defenderse de la acusación sobre la amistad de los 
Totonaques« alegando la necesidad en que se babia visto de buscar 
viveres para sus tropas, por haber sido abandonado por los Megicanos. 
Dijo ademas que por lo que respetaba al tributo, no era posible que 
aquella nación sirviese juntamente a dos señores ; que él e^>eraba 
pasar en breve a la corte para satisfacer mas comi^etamente al rei, y 
hacerle ver la sinceridad de su conducta. Los dos principes, después 
de haber visto con gran placer y admiración el egercioio miUtar de la 
caballería Española, regresaron a la capital. 

Destrucción de los idohs de Cempoala, 

El señor de Cempoala, a quien babia desagradado mucho la ultima 
embajada de los Megicanos, para estrechar mas y mas su alianza con 
los Españoles, presentó a Cortés ocho doncellas bien vestidas, a fin de 
que se casasen con los capitanes, y entre ellas babia una sobrina suya 
que destinaba al mismo general. Cortés, que habia hablado muchas 
veces con él sobre la religión, le respondió que no podia aceptarlas, si 
antes no renunciaban a la idolatría, y abrazaban el Cristianbmoj y de 
aqui tomó ocasión para explicarle de nuevo las puras, y santas verda- 
des de nuestra religión, y declamó con la mayor energía contra el 
culto de aquellos falsos númenes, y especialmente contra la horrenda 
crueldad de sus sacrificios. A tan fervorosa exortacion respondió el 
Cempoales, que aunque apreciaba altamente su amistad, no podia com- 
placerlo eiyibandonar el culto de sus dioses, de cuyas manos recibían 
aquellos pueblos la salud, la abundancia, y todos los bienes que po-« 
seian, y de cuya colera, provocada por su ingratitud, debian temer los 
mas severos castigos. Inflamóse mas con esta respuesta el celo de 
Cortés, y volviéndose a sus soldados, les dijo : " Vamos, Españoles : 
I qué aguardamos ? i Como podemos sufrir que estos, que se jactan 
de ser nuestros amigos, den a los estatuas e imágenes abominables del 
demonio el culto que se debe a nuestro único, y verdadero Dios? 
; Como permitimos que diariamente, y a nuestra vista les sacrifiquen 
victimas humanas ? Animo, soldados : ahora es ocasión de manifestar 
que somos Españoles, y que hemos heredado de nuestros abuelo^ el 
celo ardiente en favor de nuestra religión. Destrocemos sus ídolos, y 
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quitemos de la vista de estos infieles-ese perverso fomento de su su- 
perstición. Si asi lo conseguimos haremos un g^ran servicio a Dios. 
Si moriinos en la empresa/ el nos recompensará con la gloria eterna el 
sacrificio que le haremos de nuestras vidas." 

El Cempoales, que en el semblante de Cortés, y en los movimien- 
tos de los soldados descubría claramente su intento» hizo señal a su 
gente que se apercibiese a la defensa de sus dioses. Empezaban ya 
los Españoles a subir por las escaleras del templo, cuando los Cempoa- 
leses, atónitos e indignados, gpritaron que se guardasen de cometer 
aquella tr(q>elia, si no querían que se desplomase sobre ellos toda la 
col^a de los númenes. No siendo Cortés capaz de intimidarse con 
sus amenazas, les respondió que ya muchas veces los habia amonesta- 
do que dejasen aquella infame superstición : que pues no hablan que- 
rido tomar un consejo tan provechoso, tampoco' quería él conservar 
por mas tiempo su amistad ; que si los mismois Totonaques no se deci- 
dían a quitar de enmedio aquellos abominables simulacros, él con su 
gente los haría pedazos ; y por ultimo que se guardasen de cometer 
la menor hostilidad contra los Españoles, por que inmediatamente los 
atacarían ellos con tanto furor que ni uno solo dejarían con vida. 
A estas amenazas añadió Doña Marína otra mas eficaz : a saber, que 
si querían oponerse al intento de aquellos estrangeros, en vez de 
aliarse con los Totonaques contra los Megicanos, se unirían con los 
Megicanos contra los Totonaques, y en este caso sería inevitable su 
ruina. Esta razón entibio el prímer ardor del celo del gefe Cempoa- 
les, y siendo mas poderoso en su animo el miedo de los Megicanos 
que el de sus dioses, dijo a Cortés que hiciese lo que le agradase pues 
él no tenia bastante valor para poner sacrilegamente las manos en los 
simulacros de sus divinidades. Apenas tubieron el permiso los Espa- 
ñoles, cuando cincuenta soldados, subiendo apresuradamente a la parte 
superíor del templo, arrebataron los Ídolos de los altares, y los arroja- 
ron por lais escaleras. Los Totonaques entretanto, llorando a lagrima 
viva, y cubriéndose los ojos por no ver aquella profanación, rogaban 
con voz doliente a sus dioses que no castigasen en la nación la teme- 
ridad de aquellos estrangeros ; pues ellos no podían impedirla, sin ser 
sacrificados al furor de los Megicanos. Sin embargo, algunos, o me- 
nos cobardes, o mas celosos del honor de sus númenes, se disponían a 
tomar venganza de los Españoles, y hubieran venido a las manos, si 
estos no se hubieran apoderado del señor Cempoales, y de cinco de 
los principales sacerdotes, y amenazándoles con la muerte, no los hu- 
bieran obligado a comprimir el ímpetu de sus compatriotas. 
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Después de ona aocioD tan osada» en la que no tubo parte la pm^ 
dencia, mandó Cortés a los sacerdotes qne quitasen de sn vista^ j 
arrojasen al niego los firagmentos de los Ídolos. Foé prontamente 
obedecido» y lleno entonces de jobito, como si al aniquilar los Idoloe^ 
bnbiera destruido la idolatría» y estirpado en aquellos pu^os la supers- 
tición» dijo al señor de Campéala que aceptaba de buena rolontad las 
ocho doncellas que le ofrecia ; que de entonces en adelante mirarla a 
los Totonaques' como sus amigos» y hermanos» y que en todas ssa 
necesidades los ayudaría contra sus enemigos ; que pues ya no delñaa 
ser adoradas aquellas detestables imágenes del demonio» quería coloeav 
en el mismo templo la de la madre del verdadero Dios» afin de qne la 
reverenciasen» e implorasen su protección. Entró en segiúda en vm 
largo razonamiento sobre la santidad de la Religión Cristiana» y 
cuando lo hubo concluido» mandó a los albañiles Cempoaleses quitasen 
de las paredes del templo aquellas horrorosas manchas de sangre 
humana que se conservaban como trofeos de su inhumano culto» y que 
las puliesen» y blanqueasen. Después mandó construir un altaf, al 
uso de los Cristianos» y colocó sobre él la imagen de María Santísima. 
Cometió al cuidado de cuatro sacerdotes Cempoaleses el nuevo 
santuarío» encargándoles que estubiesen siempre aseados» y vestidos de 
blanco» en lugar del triste ropage negro de que usaban» por causa de 
su ministerío. A fin de que nunca faltasen luces delante de aquella 
sagrada imagen» les enseñó el uso de la cera que las abejas trabqdlian 
en sus montañas» y para que en el tiempo de su ausencia no fuesen 
repuestos los iddos» ni profanado de ningún modo el santuisrio» dejó 
en él a uno de sus soldados, llamado Juan Torres» que por su avaiH 
cada edad era poco útil en la guerra» y que hizo a Dios el sacrificio 
de pemmnecer entre aquellos infieles» para promover su culto. Las 
ocho doncellas» después de haber sido suficientemente instruidas» 
recibieron el santo bantbmo» tomando el nombra de Doña Catalina» 
la sobrina del señor de Cempoala» y el de Doña Francisca» la Uja 
de Cnqco» uno de ios principales señores de aqudla nación. 

De Cenipoala volvió Cortés a la nueva colonia de la Yem Crvz» 
donde tnbo el consuelo de reforzar su pequeño egercito con dos capK» 
tañes, y diez soldados que llegaron de Cuba» a los que se agregaron, 
de alli a poco, otros seis hombres» que fueron tomados por engaño de 
un buque de la Jamaica. 

Cartas de Cortés y del egercito al rei CcUoUco. 
Antes de emprender el viago a Megíco, quiso Cortes dar cuenta a 
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•O sóbenme de todo lo que hasta entonces le haUa ocnrridoy y a fia de 
que sns noticias fueran mejor recibidas, envió todo el oro qne se habia 
reunido» cediendo su parte» por sugestión del mismo general, cada nno 
de los oficiales, y soldados de la espedicion. Cortés en aquella carta 
preyenia al rei contra las tentativas del gobernador de Cuba. Otras 
dos se le escribieron, una firmada por los magistrados de la nueva 
colonia, y otxa por los princ^es oficiales de las tropas, y en ellas le 
rogaban que aprobase cuanto habian hecho, y que confirmase los cargos 
de cantan general, y de primer juez, conferidos por los votos de toda 
la armada a Cortés, a quien recomendaban con los mas magnificos 
dogios. Estas cartas, juntamente con el regalo de oro, fueron enviadas 
a Eqiafia por los dos capitanes Alonso Hernández de Portocavrero, y 
Francisco de Montejo, que se hicieron a la vela el 16 de Julio 
de 1519. 

AccUm famosa de Cortés. 

Apenas habian salido aquellos procuradores, cuando Cortés, que 
siempre tenia ocupada la mente en altos designios, llevó a cabo una 
emiHresa, que por si sola bastaría a dar a conocer su magnanimidad, y 
a inmortalizar su nombre. Para quitar a sus soldados toda esperanza 
de volver a Cuba, y para reforzar su egercito con los marineros de la 
escuadra, deqpues de haber castigado con el ultimo suplicio a dos de 
sus soldados, que maquinaban traición y fuga en uno de los buques, 
y con otras menores penas corporales a tres de sus cómplices, indujo a 
fuerza de rabones y ruegos a dos de sus confidentes, y a uno de los 
¡Hlotos en quienes mas se fiaba, a barrenar en secreto uno o dos de 
los buques, y a persuadir a todos que se habian perdido por estar 
agngweados por la broma, manifestándole a él, de un modo público, 
que los otros no podían servir por la misma caiusa, lo que no debía 
parecer estraño, habiendo estado parados tres meses en el puerto^ 
Valióse de este engaño para que no se conjurase contra él la gente, 
hallándose reducida a la necesidad de vencer o morir. Todo se hizo 
como Ifií habia dispuesto, y con el consentimiento de todo el egercito, 
después de haber sacado de los vageles las velas, las cuerdas, la ola- 
vaaon» y todo cuanto podia ser de alguna utilidad. *' Asi fiíe, dice 
Bobertson,. como por un esfuerzo de magnanimidad, que no tiene 
egemplo en la historia, quinientos hombres convinieron voluntaria* 
mente en encerrarse en un pais enemigo, lleno de naciones poderosas, 
y desconocidas, cerrados todos los caminos a la fuga, y sin otro recurso 
que su valor y su perseverancia." Yo no dudo que la atrevida eu^ 
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presa que Cortés meditaba hubiera sido del todo imposible a no haber 
tomado aquella resolución, pues los soldados, a vista de ios grandes» 
ostaculos que a cada paso encontraban, hubieran esquivado el peligra 
con la fuga, y el mismo general se hubiera visto obligado a seguirlos» 

Viage de los Españoles al pais de los Tlascaieses. 

Libre de estas inquietudes, ratificada la alianza con los Totonaques> 
y dadas las ordenes convenientes para el adelanto, y la seguridad de 
la nueva colonia, pensó Cortés en hacer su viage a Megico. Dejó en 
la Vera Cruz cincuenta hombres, al mando del capitán Juan de 
Escalante, uno de los mejores oficiales del egercito, encargó a los 
Cempoaleses que ayudasen a los Españoles a concluir la fortaleza, y 
que les suministrasen los víveres necesarios, y se puso en camino el 
16 de Agosto, con cuatrocientos quince peones Españoles, diez y seÍ9 
caballos, doscientos Tlamama, u hombres de carga, para el trans- 
porte de los bagages, y de la artillería, y con algunas tropas Totonaques, 
entre las cuales iban cuarenta nobles, que Cortés tomó consigo, o como 
ausiliares para la guerra, o como rehenes de aquella nación. Los 
tres principies se llamaban, según algunos autores, Teuch, Mamegi; 
y TamáUu 

Encamuiose por Talapan y Tejotla, y después de haber atravesada 
con suma fatiga algunas 'montañas desiertas, y donde el aire era en 
estremo rígido, lleg^ a Jocotla'*', ciudad considerable, y con buenos 
edificios, entre los cuales se alzaban trece templos, y el palacio del 
señor, construido de cal, y canto, compuesto de un gran numero de 
buenas salas y cámaras, y que era la fabríca mas completa que los 
Españoles habian visto hasta entonces en el Nuevo Mundo. Tenia 
el rei de Megico en aquel pueblo, y en los caseríos que de él depen- 
dían, veinte mil vasallos, y cinco mil Megicanos de guarnición. 
Olintetl (que asi se llamaba e! señor de Jocotla) salió a recibir a los 
Españoles, y los alojó cómodamente en la ciudad : pero en el sumi- 
nistro de viveres se mostró al príncipio algun«tanto escaso, hasta que 
por los informes de los Totonaques, adquirió una idea mas ventajosa 
de su valor, y de la fuerza de sus armas, y de sus caballos. En la 
conferencia que tubo con el general Español, uno y otro ponderaron a 
porfia la grandeza, y el poder de sus respectivos soberanos. Cortés 
exigía inconsideradamente que aquel señor prestase obediencia al rei 

* Bemal Diaz y Solis llaman a esta ciudad Zocotlan, lo que puede inducir a 
error a los lectores, pues sería fácil confundirla con la de Zácatlen, lituada a 
distancia de treinta millas de Tlascala, acia el Norte. 
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Católico, y diese alguna cantidad de oro, en reconocimiento de vasa- 
Uage. " Tengo mncho oro, respondió Olintetl, pero no quiero darlo 
sin consentimiento espreso de mi rei." *' Yo haré dentro de poco, 
respondió Cortés, que os mande darme el oro, y cuanto poseéis.'' 
*' Si asi lo manda, repuso Olintetl, no solo os daré el oro, y todo 
cuanto poseo, ^ si no también mi persona." Pero lo que no pudo 
obtener Cortés de aquel señor con sus amenazas, lo consiguió de la 
liberalidad de dos personages de aquel valle, que fueron a visitarlo a 
Jocotla, y le presentaron algunos collares de oro, y siete u ocho 
esclavas. Hallóse perplejo Cortés sobre el camino que debia tomar 
paraUegar a Megico. El señor de Jocotla, y los comandantes de la 
^amicion Megicana, le aconsejaban qué se encaminase por Cholula : 
pero él creyó mas seguro el dictamen de losTotonaques, que preferían 
pasar por Tlascala : y en efecto hubiera perecido en Cholula con toda 
su tropa, si hubiese ido alli en derechura, como se inferirá de lo que 
después diré. Para obtener de los Tlascaleses el permiso de pasar 
por su pais, envió al senado cuatro mensageros, de los mismos Cem- 
poaleses que lo acompañaban: mas estos como luego veremos^ no 
hicieron la propuesta en nombre de los Españoles, si no en el de los 
^Totonaques, o porque asi se lo mandó el general Español^ o por que 
a ellos les pareció mas conveniente. 

De Jocotla pasó el egeroito a Iztacmajtitlan, cuya población se 
estendia por diez o dice millas, en dos filas no interrumpidas de casas 
edificadas sobre las dos margenes de un riachuelo, que corre por 
medio de aquel largo, y estrecho valle. La ciudad, que propiamente 
lenia aquel nombre, y que se componía de bellos edificios, y de una 
población de cerca de seis mil almas, ocupaba la cima de un monte 
alto, y escabroso, cuyo señor fue uno de aquellos dos personages que 
visitaron y regalaron a Cortés en Jocotla. A la natural aspereza del 
sitio, habia añadido el arte buenas murallas, con sus barbacanas, y 
fosos*, pues siendo aquella plaza fronteriza de los Tlascaleses, estaba 
mas espuesta a sus invasiones. Alli fueron mui bien acogidos, y 
,regaIados los Españoles. 

Alteraciones de los Tlascaleses. 
Entre tanto se ventilaba en el senado de Tlascala su solicitud. Toda 
aquella gran ciudad se habia alterado con la noticia de la llegada de 
los estrangeros, y especialmente con los pormenores que dieron los 

* Cortés en sos cartas compara aqueUa^ortaleza a las mejores de Bspafia. 



Digitized by 



GoQQle 



80 HISTORIA ANTIGUA DB MBGIOO. 

measageros Cempoaleses, de su aspeeto, y de sa valor, del tamaño dé 
808 bnqaes, de la agilidad, y violencia de sus caballos» y del espantoso 
tronidoy y fuerza destructora de su artillería. Regian a la sazón 
aquella república Gícotencatl, señor del cuartel deTizatlan» Magigeatan, 
8«ñor de Ocotelolco, general de las armas de la república, Tlehuejo- 
lotain, señor de Tepeticpac, y Citlalpopocatzin, señor de Quiahmzthik 
Los Cempoaleses fueron cortesmente recibidos, y alojados en la casa 
destinada para morada de los embajadores'*', y después que reposaron y 
comieron se les introdujo en la sala del senado, para esponer su 
measage. Alli, después de haber hecho una profunda inclinación, y 
todas las otras ceremonias acostumbradas en semejantes casos, uno dé 
ellos tom6 la palabra, y dijo : ^* Mni grandes, y valientes señores, kxi 
dioses os den prosperidad, y victoria contra todos vuestros enemigos. 
EL se&nr de Cempoala, y con él toda la nación de los Totonaqnes os 
saludan, y os hacen saber que de parte de Levante han llegada a 
nuestro país en imos grandísimos barcos, ciertos héroes fuertes, y 
sumamente vfderosos, con cuyo ausilio venimos a libertaros del tirá- 
nico dooMnio del reí de Megico. Ellos dicen que son subditos de un 
poderoso monarca, en cuyo nombre quieren visittffos, ofreciéndose a 
daros notic^ del verdadero Dios, y a p re sta r o s ayuda contra vuestro 
antiguo, y capital enemigo. Nuestra nación, por la estreclm amistad 
con vuestra república, que constantemente ha cultivado, os aconseja 
que recibáis como amigos a estos^ héroes, los cuides, aunque pocos, 
valen pos muchos." Magíjoatzin la» respondió en nombre del senada, 
qne daban g^raoias a los señores Totoaaques por la noticia, y por el 
consejo, y a los valientes estrangeros por. el socoiro que se ofirecian a 
I^Mstarles : mas que se necesitaba algún tiempo para deliberar sobre 
ñu punto de tanta importancia; qne entre tanto se restituyesen a su 
idojamiento, donde serían tratados con la difltmcion que correspon^ 
a su nacimiento, y a su carácter. Betíraronse los mensageros, y el 
sesudo quedó en deliberación. 

Mag^catzin, que gozaba del a]^ecio general, por su benignidad, y 
por su prudencia, dijo que no se debia desechar aquel consejo, pues 

* Bernal Diaz del Castillo dice %ue los menssgeros fueren dos, y que imnedia- 
tamente después de su llegada a Tlascala fueron puestos en la cárcel : pero el 
mismo Cortés que los envió afirma que eran cuatro, y del contesto de su relación 
se infiere que Bernal Diaz no tubo buenos informes acerca de lo que ocurrió en 
Tlascala. La narración de este escritor, contraria a la de los otros Hstoriadores 
Españoles e Indios, ha inducido en error a muchos escritores modernos, y entre 
ellos a Robertaon. 
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lo daban unos amigos tan fieles, y tan oontraríos al gran eaemga de 
la repnblica; que aquellos estrangeros, según lo que de ellos deciaB 
los Cempoaleses» parecían ser los héroes» que según su tradieíott» 
debian llegar a aquellos países ; que los terremotos que poco antea 
se babian sentido, el cometa que a la sazón se dejaba ver en el cielo, 
j otros semc^tes sucesos de aquellos últimos a&os, eran indicios de 
acercsurse el cumplimiento de la referida tradición ; que si los estran^ 
gecos eran inmortales, en vano seria hacerles resistencia, y oponene 
a svi entrada : *' nuestra oposición, dice, podria ocasionar dauos gra^ 
visimos, y para el rei de Megico seria motivo de maligno placer, el 
ver introducidos por fuerza en la república a los que no queremos 
aceptar de buena voluntad, por todo lo cual es mi opinión que se 
deban recibir anngablemente." Esta opinión fue acogida con aplauso, 
pero la contradijo inmediatamente Gicotencatl*, aateianQ de gran a»* 
toiidad por su larga practica en los negocios divUes, y militares* 
** Nuestras leyes, dijo, nos mandan dar acogida a los estxangaroa: 
mi^ no a los enemigos que puedan ser perjudiciales al estado. Estos 
hombres, que pretenden entrar en nuestra ciudad, mas parecen mon- 
«kuos arrojados por el mar, no pudiendo ya sufrirlos en su seno, que 
dios^ b^^ados de^cielo como neciamente se imaginan algunos, i Es 
pofible qu^ sean dioses los que buscan con tanta avidez el oro y los 
placeres? l Y q^é no debemos temer de ellos, en un pais tan pobre 
comp el nuestro, q^^ hasta de sal carece para el coudunento de nues- 
tros maiQares! Agravio hace al valor de la nación quien la cree 
C9P99Í de ser vencida por unos pocos estrangecos. Si son mortales, 
laaa^mas.d^ Umi Tlascaleses 1q harán ver bí mundo; y si son inmor* 
tales, tiempo tendremos, de aplacar con obsequios su enojo, y de im^ 
plorar con el arrepentimiento su perdón. Rechacemos pue» su de* 
manda» y si quieran entrar por fuerza,, sea reprimida con las armas 
an temeridad," Esta contrariedad de opiniones entre dos personages 
de tanto respeto, dividió los ánimos de los otros senadores. Los que 
e^an inclinados al comercio, y estaban acostumbrados a la vida paci- 
fica» se agregaron al parecen de Ab^catán,. y los militares dNrasaro» 
eldn Giootenoatl. TemiioUeoatl, uno de los sonadores* sugirió un 

* Solis i^tríbuye al joven Oicotenciatl el razonamiento de su anoimo padre, 
£ero yo doi mas crédito i^ los autores antigaos que estubieron informados por los 
mismos Tlascaleses. 

t^ Herrera y Torquemada dicen que Temiloltecatl era uno de los cuatro se&o- 
resf de Hascala : pero de las memorias dci Camargo, y de o^oa Tlascaleses, y; 
aun de lo que dice el mismo Torquemada se infiere claramente que los cuatro 
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arbitrio para conciliar ambos dictámenes. Propuso que se enviase 
al gefe de aquellos estrangeros una respuesta cortés y amigable^ con- 
cediéndole el permiso de entrar en el territorio de la república : pero 
que al mismo tiempo se diese orden a Gicotencatl el joven, de salir 
con las tropas Otomites de la república, a cerrarles el paso, y a probar 
sus fuerzas. ** Si quedamos vencedores, dijo, sera inmortal la gloria 
de nuestras armas : si somos vencidos, echaremos la culpa a los Oto- 
mites, y daremos a entender que emprendieron la guerra sin nuestra 
orden^:" artificio político, que se practica mui frecuentemente en el 
mundo, y especialmente por las naciones cultas, pero no menos con- 
tigo a la buena fe que se deben entre si los hombres. Aceptó el 
senado el consejo de Temiloltecatl : pero antes de despedir a los 
mensageros con la respuesta, dio a Gicotencatl las ordenes conve- 
nientes. Este era un joven intrépido, enemigo del reposo, y aficio- 
nado en demasía a la gloria militar: por lo que aceptó con gusto 
un encargo que le daba ocasión de lucir su esfuerzo, y su arrojo. 

Cortés, después de haber aguardado ocho dias la respuesta del 
senado, creyendo ^ue aquella tardanza seria efecto de la lentitud que 
suele afectar la magostad de los potentados, y no dudando por esto 
lo que los Cempoaleses le decian, que seria bien recibido por los 
Tlascaleses, salb de Iztacmajtítlan con todo su egercito, que ademas 
de los Totonaques, y de los Españoles, se componía de un compe- 
tente numero de tropas Megicanas de la guarnición de Jocotla, y 
marchó en buen orden como solia, hasta la muralla, que por aquella 
parte separaba los estados de Megico y Tlascala. Esta gran forta- 
leza, cuya descripción, y medidas he dado, hablando del arte militar 
de aquellos pueblos, habia sido construida por los Tlascaleses, para 
defenderse de sus antiguos enemigos por la parte de Levante f, y 
CQu el mismo obgeto habían hecho fosos y trincheras por la de Po- 
ufente. La salida del muro, que siempre estaba guardada por tropas 

señored eran los que he nombrado en el testo. Quizas podría conciliarse esta 
anomalía suponiendo que Tlehucjolotzin se llamaba ademas Temiloltecatl, como 
también tenia el nombre de Tezcacalteuctli, pues sabemos que machos personas 
tenían dos y tres nombres. 

, * Ya he dicho que muchos Otomites se hablan refugiado a Tlascala para sus- 
traerse al dominio de los Megicanos, y que hadan servicios importantes a la re- 
publica. 

• t De lo que digeron los Megicanos a Cortés acerca de la muralla podría infe- 
rirse que fueron ellos los que la fabricaron : pero no tiene duda que fueron los 
Tlascaleses. 



Digitized by 



Google 



ALTGR ACIONES DE LOS TLASCALESES. 33 

Otomites, se halió, no sé por qné, enteramente abandonada en aquella 
importante ocasión, de modo que ias tropas Españolas entraron sin 
inconveniente en el territorio de la república, lo que de otro modo no 
hubieran podido hacer, sin derramar mucha sangre. 

Aquel mismo día, que fue el 31 de Agosto, se dejaron ver al- 
{^nos Indios aimados, y queriendo alcanzarlos la caballería de des- 
cubierta, para tener por ellos algunos datos de la resolución del se- 
nado, fueron muertos dos caballos, y heridos otros tres, y dos hom- 
bres : perdida ciertamente grande para una caballeria tan reducida. 
Presentóse en seguida una fuerza, que parecía como de cuatro mil 
hombres, contra ios cuales se avanzaron los Españoles, y los aliados, 
y muí en breve los pusieron en derrota, quedando muertos ochenta 
Otomites* De allí a poco llegaron dos de los mensageros Cem- 
poaleses, con alje^nos Tlascaleses*, los cuales cumplimentaron a 
Cortés en nombre del senado, y le hicieron saber el permiso que se 
le concedía de ir con su egercito a Tlascala, manifiestandole al mismo 
tiempo que las hostilidades cometidas hasta entonces habían sido culpa 
de los Otomites, y ofreciéndose a pagarle los caballos muertos. Cortés 
£ngio dar crédito a su mensage, y manifestó su gratitud al senado. 
Los Tlascaleses se despidieron, y retiraron del campo sus muertos 
para quemarlos. Cortés mandó enterrar los dos caballos, para evitar 
^ue con su vista se animasen los enemigos a cometer nuevas hos- 
tilidades. 

Al día siguiente marchó el egercito hasta la proximidad de unas 
montañas, entre las cuales había unos barrancos. Allí lo alcanzaron 
los otros dos mensageros Cempoaleses, que habían quedado en Tlas- 
cala, bañados de sudor, y de lagrimas, y maldiciendo la perfidia y la 
crueldad de los Tlascaleses, pues violando el derecho de gentes, los 
habían maltratado, y aprisionado, destinándolos para el sacrificio, del 
que se habian libertado, habiendo tenida la fortuna de poderse 
desatar uno a otro. Esta relación era ciertamente falsa^ pues era 
imposible que se libertasen por si las víctimas, tanto por la estrechez 
de las jaulas en que las tenian, cuanto por la vigilancia de las guar- 

* Bemal Diaz dice que los primeros mensageros Cempoaleses volvieron a 
Cortés antes de haber entrado este en el país de Tlascala : pero Cortés afirma lo 
contrarío. En cuanto a la relación de los otros dos que quedaron en Tlascala, 
aunque casi todos los historiadores Españoles le han dado fe^ es enteramente in- 
creíble por las razones dadas en el testo. Robertson hace algunas congeturas 
para darle verosimilitud : pero no convencen. 

TOMO II, U 
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dias que las castodiaban ; ademas qne no habia egemido de haber 
faltado los Tiascaleses al respeto debido al caraotor de los embaja- 
dores, y mucho menos siendo estos de una nación tan estrechamente 
unida con ellos por los yinculos de la amistad. Lo que parece mas 
verosimil es que el senado^ después de haber despedido los primeros 
mensageros, entretubo a los otros dos, para despacharlos cuando 
hubiesen sido probadas las fuerzas de los Españoles, y que ellos im- 
pacientes de volver d egercito, se fugaron ocultamente, y procuraron 
justificar su resolución con aquel protesto. 

Guerra de TUucala. 
Apenas habian terminado los Cempoaleses su relación, cuando se 
dejó ver una hueste de cerca de mil Tiascaleses, los cuales, luego que 
descubrieron a los Españoles, empezaron a tirarles, flechas, piedras, 
y dardos. Cortés, después de haberles protestado delanto del notario 
regio del egercito, y por medio de tres prisioneros, que no venia con 
intenciones hostiles, rogándoles al mismo tiempo que no lo tratasen 
como a enemigo, viendo que sus reconvenciones eran inútiles, dio 
orden de rechazarlos. Los Tiascaleses se retiraron, atrayendo a los 
Españoles a los barrancos de qne he hecho mención, donde no 
podian manejar sus cabaUos, y donde los esperaba- un gran egercito'*^. 
Alli se dio un encuentro terrible, en que los Españoles se creyeron 
perdidos : pero reunidos en el mejor orden que pudieron, y animados 
por las exortaciones, y el egemplo de su general, se desembarazaron 
de aquel peligro, y entrando en la llanura, hicieron tan gran estrago 
en los enemigos con la artilleria, y con los caballos, que los obligaron 
a retirarse. De los Tiascaleses hubo un gran numero de heridos, y 
no poco de muertos* De los Españoles, aunque hubo quince grave- 
mente heridos, solo uno murió al dia siguiente. En esta ocasión 
hubo un famoso duelo entre un capiten Tlascales, y un noble Cem- 
poales, de los qne habian ido con el mensage a Tlascala. Los dos 
pelearon Inravamente largo rato a vista de ambos egercitos : mas al fin 
venció el Cempoales, qne habiendo arrojado al suelo a su contrario, 
le cortó la cabeza, y la llevó en triunfo a los suyos. Celebróse la 

* Bemal Dias dice que el egercito Tlascales era de cuarenta mil hombres ; 
Cortés creyó que pasaba de cien mil : otros escritores dicen treinta mil. Es 
dificil conocer a ojo el numero de hombres de un egercito, sobre todo no obser- 
vando este el orden de la milicia Europea. Por no esponerme a errar me con- 
tento cou decir que el egercito era ii^rande. » 
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▼ictoria con adamaciones, y con mnáica mifitar. El sitio en qae 
se dio esta batalla se llamaba Teoatzinco, es decir Idgar del agua 
divina. 

Aquella noche acampó el egercito Español en una colina, en que 
habia ana torre, a distfmda de cerca de diez y ocho imllas de la capi* 
tal de Tlascala, Construyéronse barracas para comodidad de las 
tropas, y se hicieron trincheras para su defensa. Alli estubo el campo 
de los Españoles hasta la paz con aquella república. 

Cortés para obligar con sns hostilidades a los Tlascaleses a recilnr 
la paz, y la amistad qne les ofrecia, salió el tres de Septiembre con 
sa caballeria, cien peones Españoles, cuatrocientos Cempoaleses, y 
trescientos Megicanos de la guarnición de Iztacmajtitlan, quemó cinco 
o seis casorios vecinos, e hizo cuatrocientos prisioneros, los cuales, 
después de haberlos obsequiado, y regalado, puso en libertad, 'encar- 
gando a los principales de entre ellos que fueran de su parte a 
ofrecer la paz a los caudillos de su nación. Estos fueron en dere- 
chura a Gicotencatl el joven, el cual estaba' acampado con un gran 
egercito, a seis millais de distancia de aquella colina. £1 org^loso 
Tlascales respondió que, si los Españoles querian tratar de paz, se 
encaminasen a la capital, donde serian victimas consagj^as a sus 
dioses, y sns carnes, manjar de los Tlascaleses; que por su parte, al 
dia siguiente les enviaria una persona con la respuesta decisiva. Esta 
resolución notificada a los Españoles, por los mismos mensageros, los 
puso en tanta consternación, que pasaron la noche preparándose a la 
muerte con la confesión saci^amental, sin descuidar por esto las pre- 
cauciones necesarias a su defensa. 

Al dia sígnente, 5 de Septiembre, se presentó el egercito Tías- 
cales, no menos terrible a la vista por su innumerable muchedumbre*, 
que hermoso por la variedad de penachos, y otros adornos militares 
que ostentaban los guerreros. Dividíase en cinco huestes de diez 
mil hombres cada una ; llevaban estas sus respectivos estandartes, y a 
retaguardia, según el uso de aquellas naciones, venia la insignia común 

* Cortés dice que el egercito Tlascfdes era de mas de 149iO0Q hombres; Benud 
Diaz asegura, como cosa averiguada, y sabida, que constaba de 50,000, esto es 
10,000 de Magijcatzin, 10,000 de Gicotencatl, 10,000 de Tlehuejolotzin, 10,000 
de Chicbiíneca-teactli, uno de los se&ores principales de aquella república, y 
10,000 de Tecpanecatl, señor de Topojanco, ciudad considerable de la misma. 
Estos nombres faeron sin embargo mui alterados por aquel escritor. Su calculo 
parece verosimil : el que se lee en las cartas de Cortés pudo ser error de im> 
prenta. 

d2 
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y principal de la república, qae como ya he dicko, era un águila de 
oro, con las alas estendidas. El arrogante Gícotencatl, para dar a 
entender el poco caso que hacia de los Españoles, y qne no quería 
vencerlos por hambre, sino con las armas, y con el valor, les envió un 
regalo de trescientos pabos, y doscientas canastas de tamaUh exor- 
tandolos a restaurar sas fuerzas para la batalla. De alli a poco des- 
tacó dos mil hombres animosos, para que asaltasen el campamento de 
los Españoles. Este asalto fue tan violento, que forzando las trin- 
cheras, entraron en el campo, y combatieron cuerpo a cuerpo con los 
Españoles. Los Tlascaleses hubieran conseguido la victoria en aquella 
ocasión, tanto por el numero superior de sus tropas, cuanto por su 
valor, y la cualidad de sus armas, que eran picas, espadas, y dardos 
de dos, * y tres pautas, si la discordia sucitada, entre ellos, no hubiera 
facilitado el triunfo a sus enemigos. El hijo de Chichimeca-tenctli, 
que mandaba el cuerpo de tropas de su padre'**', habiendo sido inju- 
riado de palabras por el arrogante Gicotencatl, se indignó de tal modo, 
que lo desafió a combate singular, que decidiese de su valor, y de 
su suerte, y no pudiendo obtener de él aquella satisfacción, para ven- 
garse de algún modo, retiró del campo las tropas que estaban bajo 
sus ordenes, e indujo a Tlehuejolotzin a que hiciera lo mismo. Apesar 
de tan gran disminución del egercito, la batalla fue ostinada, y san- 
grienta. Los Españoles, después de haber rechazado valerosamente 
las tropas que hablan asaltado su campamento, marcharon en orden 
de batalla <;ontra el cuerpo del egercito Tlascales. Los estragos que 
hacia en su agolpada muchedumbre la artillería, no bastaban a hacer- 
les volver la espalda, ni impedían que se llenasen prontamente los 
vacies que los muertos dejaban; antes bien con su firmeza e intrepidez 
hablan puesto en confusión, y derrota a los Españoles, no estante los 
grítos, y reconvenciones de Cortés, y de sus capitanes. Finalmente 
después de cuatro horas de combates volvieron victoriosos los Espa- 
ñoles a su campo, aunque no cesaron los Tlascaleses de molestarlos 
en el curso de aquel mismo dia. De los Españoles faltó un solo 
hombre, y fueron herídos sesenta, y todos los caballos. Los Tlasca- 
leses tubieron muchos muertos, pero no se vio un solo cadáver, por la 
suma diligencia, y prontitud con que los retiraban del campo de 
batalla. 

Disgustado Gicotencatl de aquella espedicion, hizo consultar a los 

* Sotis dice que Ohichimeca-teuctli era aliado de la república ; pero se engaña, 
pues sabemos por todos los historiadores que era uno de los principales señores 
de ella. 



Digitized by 



Google 



Ti/^re JJf^iran/*, 



Tñir('(Y/<>t/ . 



Itzcumt^/fotzvM. 



Tiírtrorsjiín 2fy//r////^ 



Jte4 d^ ?f>s Zopi/'O^s. 



.4jff//)torí y Ojón . 



T^ay^é/tri' . 



Trmfi/ñt 




Google 



i 

.1' 



•»♦ 



/ 



Digitized by VjOOQIC 



NUBYA EMBAJADA DB MOTBUCZOMA. 37 

adivinos de Tlascala, y estos respondieron que aquellos estrangeros 
como hijos que eran del sol, no podian ser vencidos durante el dia ; 
pero cuando llegaba la noche, y les faltaba el calor de aquel planeta, 
les faltaban también las fuerzas para defenderse. £n virtud de aquel 
oráculo^ resolvió el general dar de noche un asalto al campamento de 
los Españoles^ Entretanto Cortés saHo de nuevo para hacer hostili- 
dades en los pueblos inmediatos, de los cuales quemó diez, y entre 
ellos uno de tres mil vecinos, y se vdvio con algunos prisioneros. 

Gicotencatl, para no errar el golpe que meditaba, quiso informarse 
de las disposiciones, y délas fuerzas del campamento de los enemigos. 
Envió para esto cincuenta hombres a Cortés, con un regalo, y con 
espresiones de benevolencia, y de urbanidad, encargándoles al mismo 
tiempo que observasen atentamente la disposición interior de aquel 
sitio ; mas no pudieron hacerlo con tanto disimulo, que no lo echase 
de ver Teuch, uno de los tres principales Cempoaleses, el cual dio 
parte inmediatamente a Cortés de sus sospechas. Este general, 
habiendo llamado aparte a algunos de los mensageros, los obligó con 
amenazas a declarar que ffcotencatl pensaba dar el asalto la noche 
siguiente, y que ellos habian sido enviados para averiguar el punto 
por donde sería mas fácil la entrada. Cortés, óida su confesión, les 
hizo cortar las manos a todos cincuenta, y los mandó a su gefe, encar- 
gándoles hacerles saber, que viniese de dia o de noche a su campo, les 
haria conocer que eran Españoles ; y pareciendole aquella ocasión 
favorable para la batalla, antes que los enemigos estubiesen aperci- 
bidos al asalto, salió al anochecer con un buen numero de tropas, y 
oen sus caballos, a los que hizo poner campanillas en los pretales, y 
marchó al encuentro de los enemigos, que ya se encaminaban acia el 
campamento. La vista del castigo egecútado en los espias, y el ruido 
de las campanillas en el silencio, y en la oscuridad do la noche, inspi- 
raron tanto miedo a los Tlascaleses, que inmediatamente echaron a 
huir, y el mismo Gicotencatl volvió lleno de confusión, y vergüenza a 
la capital. Tomó de alli ocasión Magijcatzin para inculcar su primer 
sentimiento, añadiendo a las razones que ya habia espuesto la esperi- 
encia funesta de tantas acciones perdidas.: lo que bastó a mover el 
animo de todo el senado a la paz. 

Nueva embajada y regalos de Moteuczoma. 

Mientras se ventilaba este negocio en Tlascala, se consultaba en 
Megico sobre lo que debia hacerse con aquellos estrangeros. Mo- 
teuczoma, noticioso de las victorias de \oi Españoles, y temiendo su 
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confederación con los Tlascaleses, llamó al rei de Tezcuco» só sobrino, 
al principe Cuitlahaatzin, j a otros consegeros, los espaso el estado 
de las cosas, les descabrio sos temores, j les pidió sa parecer, sobre 
el partido qae le convendria tomar en tan arduas circanstancias. El 
rei de Tezeuco se mantubo en sn primer parecer; esto es, qne los 
estrangeros fuesen magníficamente tratados por donde quiera que 
pasasen ; tjae fuesen benignamente admitidos en la capital, y se diese 
oidos a sus proposiciones, como a las de cualquier vasallo, mostrando 
siempre el rei su superioridad, y g^uardando aquel decoro que convenia 
a la magostad del trono ; que si llegaban a maquinar contra la per- 
sona del rei, o contra la seguridad del estado, se empleasen contra 
ellos la fuerza, y la severidad. £1 principe CuitlahuatKin repitió lo 
que babia dicho en la otra conferencia : que no era oonveniente ad- 
mitir a los estrangeros en la capital; que se enviase a su gefe un buen 
regalo, y que se le preguntase qué era lo que deseaba de aquel pais 
para el gran señor en cuyo nombre venia, y se le ofreciese la amistad, 
y la buena correspondencia de los Megicanos ; pero que al mismo 
tiempo se le hiciesen nuevas instancias para que regresase a su patria. 
De los consegeros, unos abrazaron el dictamen del rei de Tezeuco, y 
otros el del señor de Iztapalapan, al que se mosfaró mas inclinado 
Moteuczoma. Este desventurado rei no hallaba por todas partes si 
no obgetos, y motiw>s de temor. La inminente confederación de los 
Tlasoaleses con los Españoles, lo ponia en suma inquietad. Por otra 
parte recelaba de la alianza de Cortés, con el principe IjtUljochitl, su 
sobrino, y su enemigo jurado, el cual desde que conspiró contra el rei 
de Tezcvco, su hermano, no habia dejado las armas, y a la sazón se 
hallaba en Otompan, a la cdbeza de un egercito formidable. Aumen- 
taba sus temores k rebelión de algunas provincias, que hablan seguido 
di egemplo de los Totonaques. 

Envió pues seis embajadores a Cortés con mil tragos curiosos de 
algodón, y una buena cantidad de oro, y hermosas plumas, encargán- 
doles que le diesen la enhorabuena por sus victorias, y le ofreciesen 
mayOTOs regalos si desistia del viage a Megico, representándole las 
dificultades del camino, y otros ostaculos que no podian ser superados 
fácilmente. Partieron los embajadores con un séquito de mas de 
doscientos hombres, y llegados al campo de los Españoles egecutaron 
puntualmente lo que se les habia mandado. Cortés los recibió con 
los honores debidos a sn carácter, y les manifestó cuan agradecido 
estaba a la bondad de tan gran monarca; pero los entretubo con varios 
pretestos, esperando que se en^ieñase algún encuentro con los Tlas- 
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caleseSy que acreditase a los Megicanos el valor de sns tropas, y la 
saperíoridad de las armas Europeas, o que hecha la paz con la repú- 
blica, fuesen testigos de la severidad con que pensaba reconvenir a los 
Tlascaleses por su ostinacion. En efecto, no tardó en presentarse la 
ocasión que tanto deseaba. Tres batallones enemigos atacaron el 
campamento Español con ahullidos espantosos, y con una tempestad 
de dardos, y flechas. Cortés, apesar de haber tomado aquel dia un 
purgante, montó a caballo, y salió intrépidamente contra los Tlasca- 
leses, a los que derrotó, sin mucho esfuerzo, a vista de los embaja- 
dores. 

Paz y confederación con los Tlascaleses. 

Persuadidos al fin los partidarios del viejo Gicotencatl que no con- 
venia a la república la guerra con los Españoles, y temiendo ademas 
que estos se aliasen con los Megicanos, resolvieron de común acuerdo 
hacer la paz, y tomaron por mediador de ella al núsmo que habia sido 
general en la guerra. Gicotencatl, aunque al prmcipio reusó aquel 
encargo, por la vergüenza que tenia del éxito infausto de la campaña, 
se vio obigado al&m aceptar la comisión. Pasó pues al campo de 
los Españoles, con una noble y numerosa comitiva, saludó a Cortés 
en iu>mbre de toda la república, se escusó de las hostilidades, con el 
protesto de haberio creido aliado de los Megicanos, tanto por causa 
de los soberbios regalos que se le habian enviado de Megico, como 
por el gran numero de g^ite de aquella nación que traia consigo, pro- 
metió una paz firme, y una alianza eterna entre Tlascaleses, y Espa- 
ñoles, y le presentó un poco de oro, y algunas cargas de ropas de 
algodón, escnsando la pequenez del regalo con la pobreza de su pais, 
efecto de la guerra perpetua con los Megicanos, que impedian su 
comercio con las otras provincias. Cortés no omitió ninguna demos- 
tración de respeto para con Gicotencatl ; fingió quedar satisfecho de 
sus escusas ; pero exigió que la paz fuese sincera y durable, pues si 
Ufaban a romperla, ternaria de ellos tan terrible venganza, que ser- 
viria de egemplo a las otras naciones. 

Hecha la paz, y despedido Gicotencatl, hizo Cortés celebráis el 
santo sacrificio de la misa, en acción de gracias al Altísimo. Fácil es 
de imaginarse el disgusto con que verian los embajadores Megicanos 
aquel convenio. Quejáronse a Cortés, y le echaron en cara su 
demasiada facilidad en dar crédito a las promesas de unos hombres 
tan pérfidos como los Tlascaleses. Decíanle que aquellas apariencias 
de paz no tenian otro obgeto que inspirarle confianza para atraerio a 
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SU capital, y hacer alli sin peligro lo qae no habían podido consegnir 
con las armas en el campo ; que comparase la conducta del senado 
con la del rei de Megico. Los Tlascaleses, después de haberles con- 
cedido pacificamente el permiso de entrar en su pais, no habían cesado 
de hacerles la guerra, hasta que conocieron que sus esfuerzos eran 
inútiles. Los Megicanos, por el contrario, no les habían hecho la 
menor hostiUdad, antes bien les habian prodigado los obsequios, y los 
servicios, en todos los pueblos de su territorio a donde habian llegado, 
y su soberano les habia dado las pruebas mas relevantes de amistad, 
y benevolencia. Cortés respondió que no creía hacer daño con aquel 
tratado a la corte de Megico, a la cual se manifestaba sumamente 
reconocido, pues su intención era tener paz con todos; que, por lo 
demás, no temía a los Tlascaleses en caso de que quisieran ser sus 
enemigos ; que para él, y para los otros Españoles tanto valia ser 
atacados en los muros de una ciudad, como en medio del campo; 
tanto de día como de noche ; que antes bien, por lo mismo que de los 
Tlascaleses le decían, quería ir a su ciudad» para tomar en ella una 
estrepitosa venganza de su perfidia. 

Muí lejos estaban los Tlascaleses de aquella deslealtad que les 
imputaban los Megicanos, por que desde el momento en que el senado 
decretó la paz, fueron siempre los mas fieles aliados de los Españoles, 
como se vera en el discurso de esta historia. Deseaba el senado 
tener a Cortés con todo su <^ercito en Tlascah, para estrechar la 
mutua amistad de ambas naciones, y para tratar seriamente de la 
confederación contra los Megicanos, y ya los senadores había enviado . 
mensageros a Cortés, convidándolo a tomar alojamiento en sus casas, 
pues no podían sufrir que tan ilustres amigos de la república padeciesen 
la menor incomodidad. 

Nuevcu embajadas. 

No fue la alianza de los Tlascaleses el único fruto que los Espa- 
ñoles sacaron de sus victorias. En el mismo campo en que habian 
oído a sus embigadores, recibió Cortés a los de la república de 
Huejotzinco, y a los del principe Ijtlíljochit]. Los Huejoüdnques, 
que habian sido vasallos de la corona de Megico, y enemigos de los 
Tlascaleses, se habían sustraído al dominio de aquella, y confederado 
con estos, que eran sus vecinos, y por esto siguieron su egemplo, 
uniéndose con los Españole.^. El principe Ijtlíljochitl envió embaja- 
dores a Cortés, para felicitarlo por sus victorias, y para convidarlo a 
seguir su viage por Teotlalpan, donde quería unir sus fuerzas con las 
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de los Españoles, para hacer la guerra al reí de Megico. Cortés, 
despoes de haberse informado de la calidad, de las pretensiones, j de 
las fuerzas de aquel principe, aceptó de buena voluntad su alianza, y 
se ofreció a colocarlo en el trono de Acolhuacan. 

Al mismo tiempo volyio de la capital el embajador Megicano, que 
se esperaba, cqn un presente de joyas de oro, que importaban una 
'suma considerable, y de doscientos preciosos tragos 4o plumas, y con 
nuevas instancias de Moteuczoma, para disuadirlo de su viage a 
Megico, y de la alianza con los Tlascaleses : inútiles esfuerzos de la 
pusilanimidad de aquel monarca, pues el oro que prodigaba en sus 
ríalos a aquellos estrangeros no era otra cosa que el precio con que 
comprábalas cadenas que en breve debian esclavizarlo. 

SunUsiott de Tlascala al rei Católico. 

Seis dias habían pasado después de la paz hecha con los Tlascaleses, 
cuando los cuatro gefes de aquella república, para obligar a Cortés a ir 
a su capital, se hicieron llevar en sillas portátiles a su campo, con gran 
acompañamiento. Las demostraciones de jubilo, y respeto fueron 
estraordinarías, por una, y otra parte. Aquel ilustre senado, no con- 
tento con ratificar su alianza, prestó obediencia espontáneamente al 
rei CatoHco ; lo que fue tanto más agradable a los Españoles, cuanto 
mas cara era a los Tlascaleses la libertad que de tiempo inmemorial 
hablan gozado. Quejáronse en términos amistosos de la desconfianza 
del caudillo Español, y con sus ruegos lo indugeron a ponerse en 
camino al dia siguiente para Tlascala. 

Faltaban cincuenta y cinco Españoles de los que se hablan alistado 
en Cuba, y la mayor parte de los que quedaban, estaban heridos, o 
maltratados, y esto causó tanto desaliento en los soldados, que no solo 
murmuraban del general, sino que le rogaron volviese a la Vera Cruz: 
pero Cortés los reconvino, y con eficaces razones de honor, y con su 
propio egemplo de brío, y de constancia en los peligros, enardeció sus 
ánimos, y los dispuso a seguir en la empresa empezada. Contribuyó 
en gran manera a restablecer sus esperanzas, la alianza que acababa 
de celebrarse. 

Entrada de los Españoles en Tlascala* 

Los embajadores Megicanosi que Cortés tenia aun consigo, rensaron 
acompañarlo a Tlascala : pero él los persuadió a acompañarlo, prome- 
tiéndoles que a su lado estarían seguros. Superado este ostaculo, 
marchó el egercito, con buen orden, y preparado para cualquier 
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novedad. En las dndades de TecompantainGo» j de AtUhaetaian» 
file recibido con toda la magnificencia posible, aunqoe no comparaUe 
a la de la capital» de la que salieron al encuentro de los Españoles los 
cuatro señores de la ropabUca con una bella y numerosa danza de la 
nobleza, y con tan gran muchedumbre de pueblo, que de algunos fue 
estimada en cien mil personas ; numero yerosimil, atendida la pobla- 
ción de Tlascala, la novedad que produgeron aquellos hombres estran« 
geros, 7 la curiosidad que exitaron en los pud>los circunvecinos. En 
todas las calles de la ciudad se habian formado, según el uso de 
aquellas naciones, arcos de flore? y ramas de arboles, y por todas 
partes sonaba una música confusa de instrumentos, y aclamaciones, 
con tan grandes demostraciones de jubilo, que mas parecian celebrar 
el triunfo de la república, que el de sus enemigos. Este dia, tan 
memorable en los anales de Tlascala, fue el 26 de Septiembre de 
1519. 

Era entonces aquella ciudad una de las mas considerables del país 
de Anahuac Cortés, en sus cartas a Garios V, afirma, que en el 
tamaño, en la población, en la calidad de los edificios, y en la abun* 
dancia de las cosas necesarias a la vida, era superior a Granada, 
cuando fue conquistada a los Moros, y que en su mercado, cuya descrip- 
ción hace, concurrian diariamente hasta treinta mil traficantes. El 
mismo conquistador asegura, que habiendo obtenido del senado un 
censo de la población de la república, en las ciudades, villas, y 
casorios, resultaron ciento y ckicuenta mil casas, y mas de quinientos 
mil habitantes. 

Habian preparado los Tlascaleses, para los Españoles, y para todos 
sus aliados, un bello, y cómodo alojamiento. Cortés quiso que los 
embajadores Megicanos se alojasen en una habitación próxima a la 
suya, tanto para hacerles honor, cuanto para quitar de sus ánimos 
todo recelo de los Tlascaleses^ Los gefes de la república, para dar a 
h» Españoles un nuevo testimonio de su sincera amistad, presentaron 
a Cortés, según el uso de aquellos pueblos, trescientas bellas jóvenes. 
Cortés las rensó al principio, alegando que la lei Cristiana condenaba 
la poligamia : mas después aceptó algunas, por no disgustarlos, para . 
que sirviesen, y acompañasen a Doña Marina. Apesar de su repulsa, 
volvieron mui en breve a regalarle cinco de la primera nobleza, que 
aceptó para estrechar mas y mas los vínculos de su amistad con la 
república. Estas doncellas, y las otras, fueron prontamente instruidas, 
y renunciando a la superstidon de sus padres, recibieron solemne- 
mente el bautismo, en un templo que Cortés mando asear, y com- 
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» 
poner^ para celebrar en él los gacrosantos misterios de nuestra Religión, 
una de las cinco señoras era hija del principe Magijcatzin : tomó en 
el bautismo el nombre de Doña Elvira, y fue dada al capitán Jnan 
Velasqnez de León. Otra, hija del viejo Gicotenoatl, se llamó Doña 
Luisa Techqnihuatzin, y se dio al capitán Pedro de Alvarado'**', y las 
otras tres se dieron a los capitanes Crístoval de Olid, Oonzalo de 
Sandoval, y Alonso de Avila. 

Estimulado por tan felices principios, qaiso Cortés persuadir a los 
gefes de la República y de la nobleza, a detestar su superstición, y 
reconocer al verdadero Dios : mas ellos, aunque convencidos por sus 
razones, confesaron la bondad, y el poder del Dios que adoraban los 
Españoles, no quisieron renunciar a sus supuestas divinidades, por* 
que las creian necesarias a la felicidad humana. ** Nuestro dios 
Camajile, decian, nos concede la victoria sobre nuestros enemigos ; 
nuestra diosa MatUdcuéye envia la lluvia necesaria a nuestros campos, 
y nos defiende de las inundaciones del rio Zahuapan. A cada uno de 
nuestros dioses debemos una parte de la felicidad de nuestra vida, y su 
colera, provocada por nuestra ingratitud, podria atraemos los mas 
terribles castigos." Cortés, animado de un celo demasiado ardiente, y 
violento, queria hacer con los Ídolos de Tlasc-ala, lo mismo que habia 
hecho con los de Cempoalan, pero el padre Olmedo, y otras personas 
prudentes lo disuadieron de tan temerario atentado, haciéndole ver 
que aquella violencia, ademas de no ser conveniente a la pacifica pro* 
mulgacion del Evangelio, podria ocasionar la total mina de los Espa- 
ñoles, en una ciudad tan populosa, y tan adicta al culto supersticioso 
que profesaba. No cesó sin embargo, en los dias que alli se detubo, 
de reconv^iir a los Tlascaleses la abominable crueldad de sus sacri- 
ficios, inculcándoles la pureza, y la santidad de la Religión Cristiana, 
la falsedad de aquellos númenes que adoraban, y la existencia de un 
Ser Supremo, que rige todas las causas naturales, y vela con ad- 
mirable Providencia, sobre la conservación de sus criaturas. Estas 
exortaciones, hechas por un hombre de tanta autoridad, y de quien 
habian formado los Tlascaleses tan sublime concepto, aunque no pro- 
dngeron todo el fruto que se deseaba, fueron mui útiles, pues movido 
por ellos el senado, mandó que se rompiesen las jaulas, y que se 
pusiesen en libertad los prisioneros, y los esclavos que se % guardaban 

* Tubo Alvarado de Doña Liüsa dos h^os, Don Pedro y Doña Leonor. Esta 
se casó con Don Francisco de la Cueva, caballero del orden de Santiago, gober- 
nador de Guatemala, y primo del duque de Alburqnerque. De este matrimonio 
nacieron muchos hijos. 
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para ser sacrificados a sus dioses en las fiestas solemnes» o en las 
necesidades públicas del estado. 

Asi se establecía cada dia mas, con nuevas demostraciones, la alian- 
za de los Tlascalesesy en despecho de las continuas sugestiones que 
los embajadores Megicanos hacian para romperla. Cortés, aunque 
bien persuadido de la sinceridad de los Tlascaleses, habia dado orden 
a sus tropas para que estnbiesen siempre armadas, por lo que pudiera 
sobrevenir. Ofendióse de esto el senado, j se quejó amargamente de 
la desconfianza de Cortés, después de tantas y tan incontestables prue- 
bas de buena fe como los Tlascaleses le hablan dado : pero Cortés se 
escusó protestando que aquello no se hacia por desconfianza, sino por 
ser costumbre establecida entre los Españoles. Con esta respuesta 
quedaron satisfechos, j tanto les gustó aquella diciplina, que Magijcat- 
zb quiso introducirla en las tropas de la república. 

Finalmente, Cortés, después de haber adquirido en el tiempo de su 
mansión en Tlascala, una noticia mas exacta de la situación de la ciu- 
dad de Megíco, de las fuerzas de aquel reino, y de todo \o que podia 
eoadyüvar al éxito de sus designios, determinó continuar su viage ; mas 
antes de partir regaló a los Tlascaleses un gran numero de los tragos 
mas hermosos que le habia enviado Moteuczoma. Estaba dudoso 
sobre el camino que debia tomar para dirigirse a la capital del imperio. 
Los embajadores Megicanos querían que 'fuese por Cholula, donde se 
habia preparado un gran alojamiento para toda su gente. Los Tlas- 
caleses lo disuadieron de aquel plan, manifestándole la perfidia de los 
Choluleses, y aconsejándole que se encaminase por Huejotzinco, esta- 
do confederado con los Tlascaleses, y con los Españoles : mas Cortés 
se resolvió a ir por Cholula, tanto por complacer a los embajadores, 
como por acreditar a los Tlascaleses el poco caso que hacia de los es- 
fuerzos de sus enemigos. 

Los Choluleses hablan sido aliados de Tlascala : pero a la llegada 
de los Españoles se hablan confederado colólos Megicanos, y eran ene- 
migos jurados de la república. La causa de esta gran enemistad habia 
sido la perfidia de los mismos Choluleses. Estos en una batalla €pie, 
como aliados de Tlascala, hablan dado a las tropas de Megico, estando 
en la vanguardia del egercito, se pusieron, por una repentina evolu- 
ción, a retaguardia, y atacando a los Tlascaleses por la espalda, mien^ 
tras los Megicanos peleaban de frente, hicieron en ellos grandes estra- 
gos. El odio que encendió en los Tlascaleses esta detestable traición, 
solo buscaba ocasiones de venganza, y ninguna les pareció mas opor- 
tuna que la de aquella alianza con los Españoles. Para inspirar el 
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mismo odio a Cortés, y moverlo a declarar la gaerra a Cholala, le hi- 
cieron ver qae la conducta de aquellos pueblos para con él era mui sos- 
pechosa» pues no le habian enviado mensageros para cumplimentarlo, 
como lo hicieron los Huejctzinques, no obstante la distancia a que se 
hallaban. Referianle ademas el mensage que decian haber recibido 
de ellos, reconviniéndolos por su alianza con los Españoles, llamándo- 
los cobardes, y viles, y amenazándolos que morirían todos anegados, 
ei^ el punto y hora en que emprendiesen algún ataque contra aquella 
santa ciudad, pues, entre otros errores de su creencia, se figuraban 
que siempre que quisieran, podian, solo con echar abajo los muros del 
templo de Quetzalcoatl, hacer brotar nos caudalosos, que en un mo* 
mentó inundarían la ciudad ; y aunque los Tlascaleses no dejaban de 
temer aquel infortunio, el deseo de la venganza era mas poderoso que 
el miedo en sus corazones. 

Convencido Cortés por aquellas sugestiones, envió cuatro nobles 
Tlascaleses a Cholula, para saber de los señores de aquella ciudad el 
motivo de no haber tenido con él la consideración de que habian usado 
los Huejotzinques. Los Choluleses se escusaron con la enemistad de 
los Tlascaleses, de los cuales no podian fiarse *. Esta respuesta fue 
enviada por cuatro plebeyos, lo que era una manifiesta demostración 
de desprecio. Aconsejado Cortés por los Tlascaleses, mandó a decir 
aquellos señores, por medio de cuatro Cempoaleses, que la embajada 
de un monarca tan grande como el rei de España, no debia confiarse 
a tan viles mensageros, cuando ni aun ellos mismos eran dignos de re- 
cibirla ; que supiesen que el rei Católico era el verdadero dueño de 
aquellos paises, y que él venia en su nombre a exigir homenage de sus 
pueblos ; que los que se sometiesen serian honrados, y los rebeldes 
castigados como merecian ; que por tanto compareciesen en el termino 
de tres dias a tributar obediencia a su verdadero soberano, y que si 
asi no lo hacian, serian tratados como enemigos. Los Choluleses, 
aunque se burlaron interiormente, como es probable, de tan arrogante 

* Torqnemada añade que los Choluleses retubieron al principal de los mensage- 
ros Tlascaleses, llamado Pathhuatsm, y que con inaudita crueldad le desollaron el 
rostro, y los brazos, y le cortaron la nariz : mas esto es falso, por que aquella . 
crueldad no pedia ser ignorada por los Bspañoies, y ni Bemal Diaz, ni Gort^, ni 
ninguno de los historiadores antiguos hace mención de ella. Cortés no la hubie- 
ra omitido en su carta a Carlos Y, en justificación del castigo que impuso a los 
Choluleses, ni es verosimil que después de tamaño atentado cometido contra uno 
de sus mensageros, hubiese aguardado otros indicios de la mala fe de aquella 
gente. 
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embajada, para digimular su maligno intentOy se presentaron al sigui- 
ente dia a Cortés, rogándole que escusase su falta, ocasionada por la 
enemistad de los Tlascaleses, y reconociéndose no solo amigos de los 
Españoles, sino vasallos de iu, rei. 

Entrada de los Españoles en Cholvla. 

Besuelto pues el viage por^ Cholula, salió Cortés de Tlascala con 
toda su gente, y con un gran numero de tropas de aquella república* 
que mui en breve licenció, conservando solo seis mil hombres. Pocq 
antes de llegar a Cholula, salieron a su encuentro los principales seño- 
res, y sacerdotes, con incensarios en las manos, y después de las 
acostumbradas ceremonias de respeto, digeron al general que entrase 
con todos sus Españoles, y con los Totonaques, pero que no permitiese 
lo acompañasen los Tlascaleses, a quienes miraban como enemigos* 
Consintió en ello Cortés por complacerlos, y los Tlascaleses quedaron 
acampados fuera de la ciudad, imitando en la disposición del campo, 
en el orden de las centinelas, y en todo lo demás, la disciplina militar 
de los Españoles. A la entrada del egercito Español, hubo la misma 
concurrencia, y las mismas ceremonias, aclamaciones, y obsequios que 
en Tlascala, mas no con la misma sinceridad. 

Era entonces Cholula una ciudad populoda, distante diez y ocho 
millas de Tlascala, y cerca de sesenta de Megieo, y no menos célebre 
por el comercio de sus habitantes, que por su religión. Su situación, 
como en la actualidad, era una bella llanura, a poca distancia de aquel 
grupo de altas montañas que circundan el valle de Megieo, por la parte 
de Levante. Su población en aquel tiempo según afirma Cortés era 
de cerca de cuarenta mil casas, y casi halña otras tantas en los lugares 
vecinos que le servían como de arrabales. Su comercio consistía en 
manufacturas de algodón, joyas, y vaógeria de barro, siendo mui famo- 
sos sus joyistas y alfahareros. Por lo que respeta a la Religión puede 
decirse que Cholula era la Roma -de Anahnao. Como el célebre 
Quetzalcoatl se habia detenido tanto tiempo en aquella ciudad, y habia 
favorecido tanto a sus habitantes, después de su apoteosis se le censar 
gró alli un culto especial. La estraordinaria muchedumbre de templos 
que alli habia, y especialmente el mayor, erigido sobre un monte arti- 
ficial, que hasta ahora subiste, atraían a aquel pueblo, que se reputaba 

* Cortés dice que los Tlascalesed que lo acompafiaron hasta seis millas antes de 
llegar a Cholula, eran cien mil gaerreros poco mas o menos. Bemal Díaz cuenta 
tan solo dos mil de los diez mil que ofreció el senado ; mas esta seguramaite es 
una distracción de aquel escritor. 
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santo, un nnmero infinito de peregrinos, no solo de ks ciudades vecinas, 
sino también de las provincias mas remotas. 

Fue alojado Cortés con todas sus tropas en unas casas grandes, 
donde los dos primeros dias fueron abundantemente provisto» de vive- 
res : pero mui en breve empezaron a escaseárselos hasta que llegó el 
caso de que solo les suministrasen agua y leña. Ni fue este el único 
indicio que dieron de sus torcidas intenciones, pues a cada momento se 
ofirecían nuevos anuncios de la traición que meditaban* Los aliados 
>CeiñpoaIeses habían observado que en las calles de la ciudad se ha- 
bían construido unos grandes agugeros, ea que se habían plantado 
estacas agudas, cubriéndolas después con tierra, lo cual no podía 
tener otro obgeto que el de inhabilitar los caballos. Ocho hom- 
bres, venidos del campo Tlascales le avisaron que habían visto salir 
de la ciudad gran muchedumbre de mugeres, y niños, señal indu- 
dable en aquellas naciones de una guerra inminente. Ademas de esto se 
sabia que en algunas calles se formaban trincheras, y que había grandes 
montones de guijarros en las azoteas de las casas. Finalmente una 
señora Cholnlesa, que se había prendado de la hermosura, del ingenio, 
y de la discreción de Doña Marina, la rogó que se salvase en su casa 
del peligro que amenazaba a los Españoles : con lo que esta tubo oca- 
sión de informarse de toda la trama, y de ella dio cuenta inmediatar 
mente a Cortés. Este supo, de boca de la misma señora Cholulesa, 
que sus compatriotas habían concertado el esterminio de todos los Es- 
pañoles, con el ausílío de veinte mil Megícanos, acampados cerca de la 
ciudad *. No satisfecho con todos estos datos encargó a Doña Mari- 
na que emplease todas sus artes en hacer venir a su alojamiento 
dos sacerdotes, los cuales confirmaron todo lo que la señora habia 
descubierto. 

Viéndose Cortés en tan grave peligro, determinó emplear todos los 
medios oportunos para salvarse. Mandó llamar a su presencia a las 
personas de mas alto carácter de la ciudad, y les dijo que si tenían 
alguna queja contra los Españoles, la espusiesen claramente, cómo 
convenia a hombres de honor, y se les daría la competente satisfacción. 
Ellos respondieron que estaban satisfechos de su conducta, y prontos 
a servirlo ; que cuando resolviese marchar, sería abundantemente pro- 
visto de todo cuanto necesitase para el viage, y que aun se le darían 
fuerzas para su segurídad. Aceptó Cortés la oferta, y señaló el dia 

• BenuJ Díaz dice que el egercito Megicano, según se supo, era de veinte mü 
hombres. Cortés dice que los mismos señores de Oholula le eonfesaron que no 
binaba de cincuenta mil. 
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siguiente para so marcha. Los Cholaleses se fueron contentos, por- 
que les parecía que todo se preparaba felizmente para el éxito de sus 
designios, y para asegurarlo mas, sacrificaron a sus dioses/ según dicen, 
diez niños, cinco de cada sexo. Cortés reunió a sus capitanes, les 
descubrió las intenciones malvadas de aquellos hombres, y les mandó 
que le digesen su dictamen, sobre lo que debia hacerse en tanto 
aprieto. Algunos querian que se evitase el peligro, retirándose a la 
ciudad de Huejotzinco, distante apenas nueve millas de Cholula, o 
bien a Tlascala : pero la mayor parte se sometieron a lo que decidiese 
el general. Cortés dio las ordenes que le parecieron mas conducentes 
a su intento, protestando que no se creeria seguro en Megico, sino 
dejaba bien castigada aquella pérfida ciudad. Mandó a las tropas 
ausiliares de Tlascala que al dia siguiente, al despuntar el sol, cayesen 
de pronto sobre ella, destruyendo cuanto encontrasen,^ y respetando 
tan solo las mugeres, y los niños. 

Catástrofe dé Cholula. 

Llegó finalmente aquel dia que debia ser tan infausto para los 
Choluleses. Aparejaron los Españoles sus caballos, apercibieron la 
artilleria, y las armas, y se formaron en un gpran patio de su aloja- 
miento, que debia ser el teatro principal de aquella tragedia. Llega- 
ron los Choluleses al rayar el dia. Los señores, con unos cuarenta 
nobles, y los hombres de carga, entraron en las salas, y en las cama- 
ras, para tomar el equipage, mas en breve se les pusieron guardia^ para 
que no pudieran salir. Las tropas Cholulesas, a lo menos una gran 
parte de ellas, entraron en el patio, con otros nobles, a petición, sin 
duda del mismo Cortés, el ctal, montando a caballo, les habló en estos 
términos : '' Yo, señores, me he esmerado en grangearme vuestra 
anüstad ; entré pacificamente en esta ciudad, y ni yo, ni ninguno de 
los mios os hemos hecho el menor perjuicio : antes bien, para que no 
tubierais queja, no quise permitir que entrasen conmigo las tropas 
Tlascalesas. Ademas, os he rogado que me digáis claramente si ha- 
béis recibido de nosotros alg^n agravio, para daros la debida satisfac- 
ción : pero vosotros, con detestable perfidia, habéis urdido, bajo sem- 
blante de amistad, la mas cruel traición, para que yo peresca con toda 
mi gente. Nada ignoro de vuestros malignos proyectos." Y llamando 
aparte a cuatro o cinco Choluleses, les preguntó qué razón habian te- 
nido para maquinar tan execrable atentado. Ellos respondieron que 
los embajadores Megicanos, para complacer a su soberano, los habian 
inducido a esterminar a los Españoles. Cortés entonces, con el rostro 
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«Doendido en colera, habló asi a los embajadores qne se hallaban pre- 
sentes : " "Efiios malvados, para escasar su delito, acusan de traición a 
vosotros, y a vuestro rei : pero ni yo os creo capaces de tanta maldad, 
ni puedo persuadirme que el gran monarca Moteaczoma quiera ser 
tan cruel enemigo mió, al mismo tiempo que me concede las pruebas 
mas relevantes de amistad, ni que pudiendo abiertamente oponerse a 
fliis pretensiones, se vdga de la traición para frustrarlas. Yo haré 
respetar vuestras personas en el escarmiento que voi a dar a estos 
perversos. Hoi perecerán, y su ciudad sera destruida. Llamo al 
cielo, y a la tierra por testigos, que su perfidia es la que arma nuestros 
brazos, para una venganza tan opuesta a nuestra índole." 

Dicho esto, y dada la señal del ataque, que era un tiro de mosquete, 
partieron tan furiosamente los Españoles contra aquellas miserables 
victimas, que de todos los qtie se hallaban en el patio, que eran mu- 
chos, no quedó uno solo con vida. Los arroyos de sangre que corrían 
por el patio, y. los tristes Icunentos de los moribundos, hubieran bastado 
a mover a piedad todo corazón que no estubiese animado por el furor 
de la venganza. No quedando ya nada que hacer en aquel recinto, 
salieron por las calles, ensangrentando con el mismo furor las espadas 
fm cuantos Cfaoluleses se les presentaban. Los Tlascaleses entre tanto 
vinieron a la ciudad como leones sangrientos, ^uijóneada su fero- 
cidad por el odio a sus enemigos, y por el deseo de complacer a sus 
nuevos aliados. Tan horrendo e inesperado golpe puso en el mayor 
desorden a los habitantes : pero habiéndose reunido en muchas hues- 
tes, hicieron por algún tiempo una vigorosa resistencia, hasta que no- 
tando los estragos que en ellos hacia la artilleria, y reconociendo la 
superioridad dé las anuas Europeas, de nuevo se desordenaron, reti- 
rándose confusos, y despavoridos. La mayor parte procuró salvarse 
con la fuga: otros recunrieron a la superstición de arrasar los muros 
del templo para inundar la ciudad ; pero viendo que aquella diligencia 
era inútil, procuraron fortificarse en los templos, y en las casas. Nada 
de esto les sirvió, porque sus enemigos empezaron a pegar fuego a 
todos los edificios en que hallaron alguna resistencia. Arden las 
casas, y las torres de los santuarios ; por las calles no se ve mas que 
cadáveres ensangrentados, o a medio devorar por las llamas, y solo se 
oyen los clamores insultantes y amenazadores de los confederados, los 
débiles suspiros de los moribundos, las imprecaciones de los vencidos 
contra los vencedores, y los lamentos que dirigen a sus dioses, por 
haberlos abandonado en tan gran calamidad. De los muchos que se 
refugiaron a las tañes de los templos, no hubo mas qne uno solo que 
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se rindiese a sus verdugos : todos los otros perecieron en las llamas, 
o buscaron una muerte menos dolorosa» arrojándose desde aquella 
altura. 

Con este horrible estrago* en que perecieron mas de seis mil Gbo^ 
Inleses» quedó por entonces despoblada la ciudad. Los templos, y las 
casas fueron saqueadas, apoderándose los Españoles de las joyas, dd 
oro, y de la plata, y los Tlascaleses de las ropas, de las pluHias, y de 
la provisión de sal. Terminada apenas la catástrofe, se presentó un 
egercito de veinte mil bombres, enviados por la república de Tiascala, 
bajo el mando del general GicotencaÜ. Probablemente seria efecto 
de algún aviso despachado Ja noche antes al senado, por los gefes de 
las tropas Tlascalesas, que acamparon fuera de la ciudad. Cortés 
agradeció el socorro, regaló a GicotencaÜ, y a sus capitanes una parte 
del botin, y le rogó qué se volviese con su egercito a Tlascala, puesto 
que no lo necesitaba : sin embaigo, conservó consigo los seis mil hom* 
bres que lo hablan ayudado en el castigo de Cholula, a fin de que lo 
acompañasen en su viage a Megico. De este modo quedó mas con- 
solidada la alianza de Españoles, y Tlascaleses. 

Sumisión de los Choluleses, y de los Tepeyaqueses a la corona de 

España. 

Vuelto Cortés a su alojamiento, en que hablan quedado como pri* 
sioneros cuarenta Choluses de la primera nobleza, estos le rogarcm 

* En los escritos de Las Casas se lee muí desfigurado este suceso de Cholula. 
Es cierto que fue demasiado rigorosa la venganza, y horrible el destrozo ; mas no 
carecieron los Españoles, para castigar a los Choluleses, de las razones que he 
indicado en el testo, 7 sin embargo ninguna mención hace de ellas aquel prelado. 
Tampoco es cierto que interviniesen aquellas odiosas circunstancias que él cita, y 
que no se hallan en ningon historiador antiguo. Para hacemos creer que los 
Españoles hicieron aquel escarmiento por mero capricho, y que mientras los sol- 
dados derramaban torrentes de sangre, el general cantaba alegremente unas 
coplas, sería necesario a lo menos que el mismo prelado lo refiriese como testigo 
ocular, o que alegaje algunos documentos que bastasen a borrar la idea que nos 
dan de Cortés los que lo conocieron. De este modo seria algún tanto verosímil, 
lo que es enteramente increíble. Pero ni Las Casas se halló presente, ni cita 
prueba alguna digna de nuestra fé. Sin duda se valió ligeramente de alguna 
noticia dada por uno de los muchos enemigos del Conquistador. Yo no soi su 
panegirista, ni escuso sus yerros : pero soi historiador, hombre, y Cristiano, y 
bajo ninguno de estos aspectos puedo afirmar lo que no creo, ni creer de un indi- 
viduo de mi especie tanta maldad, sin graves fundamentos. Describo el hecho de 
Cholula como lo hallo en los historiadores sinceros que se hallaron presentes, o, 
que.se Informaron tanto de loa antiguos Españoles como de loa Indios.. 
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que diese lugar entre tanto rigor a la clemencia, y que permitiese a 
uno o dos de ellos, ir a llamar a las mugeres, niños, y otros fugitivos, 
que andaban aterrados, y llenos de espanto por los montes. Movido 
Cortés a compasión, mandó cesar el furor de las armas, y publicó un 
indulto generaL Promulgado este bando, se vieron de repente alzarse 
de entre los muertos, algunos que habian fingido estarlo, para pre- 
aervar la vida, y acudir a la ciudad bandadas de fugitivos, deplorando 
quien la muerte del esposo, quien la del hijo, quien la del humano. 
Mandó Cortes quitar de los templos, y de las calles los cadáveres que 
«mpesaban a corromperse, y poner en libertad a los nobles prisioneros, 
7 dentro de pocos dias quedó aquella ciudad tan bien poblada, que no 
parecía faltar ninguno de sus habitantes. £n seguida recibió las en- 
horabuenas de los Huejotsinques, y de los Tlascaleses, y el juramento 
de fidelidad a la corona de España, de los mismos Choluleses, y de los 
Tepeyaqueses ; ajustó los disturbios que reinaban entre las dos repúbli- 
cas de Tbscala, y Cholula, y restableció su antigua amistad, y alianza, 
que se mantubo firme desde entonces en adelante. Finalmente para 
cumplir con las obligaciones de la religión, y de la caridad, mandó rom- 
per las jaulas, y poner en libertad a todos los prisioneros, y esclavos 
destinados a los sacrificios. Hizo ademas limpiar el templo mayor, y 
enarboló en él el estandarte de la cruz, después de' haber dado a los 
Choluleses, como a todos los otros pueblos entre los cuales se detenía, 
algunas ideas de la Religión Cristiana. 

Otra embayada, y regalos de Moteuczatna. 

Orgulloso el general Español por tan felices sucesos, y deseoso de 
amedrentar a Moteuczoma, encargó a los embajadores Megicanos 
digesen a su señor, que si hasta entonces se habia propuesto entrar 
pacificamente en Megico, después de lo ocurrido en Cholula, se habia 
determinado a entrar como enenugo, y haciéndole cuanto daño pudiese. 
Los embajad<Hres respondieron que antes de tomar aquella resolución, 
hiciese mas diligentes investigaciones sobre los sucesos últimamente 
ocurridos, para as^^rarse de las buenas intenciones de su soberano, 
y que si>le parecía bien, uno de ellos pasaria a la corte a representar 
al rei las quejas que de él tenia Cortés. Consintió este en aquella 
medida, y vi cabo de seis dias volvió el embajador, trayendo un gran 
regalo, que consistía en diez platos de oro, de valor de muchos miles de 
pesos, mil y quinientos vestidos, y una gran provisión de comestibles, 
dando gracias al general Español, en nombre del monarca, por el 
castigo que habia dado a los Choluleses, y asq;urando que el egercito 
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qne se habia alistado, para sorprender a los Españoles en el camíotr,' 
era de Acatzinqueses, y de Itzocaneses, aliados de Cholula, lo9 
caalesy aunque subditos de la corona, habían tomado las armas snr 
orden de su soberano. Los embajadores aseguraron esto mismo con 
su juramento, y Cortés fingió darles crédito. 

No es fácil descubrir la Terdad en este negocio, ni puedo menosr 
de censurar la ligereza con que los autores aseguran tan francamente 
lo que de un todo ignoraban. ¿ Por qué se ba de dar asenso a los 
Cboluleses, hombres dobles, y falsos, como todos confiesan, y no a los 
Megicanos, y al mismo Moteuczoma, que por la eminencia de sv 
carácter es mas digno de confianza? La conducta constantemente 
pacifica de aquel monarca para con los Españoles, a quienes no hizo 
el menor daño» en tantos y tan oportunas ocasiones como tubo de es- 
terminarlos, y la moderación con que siempre habló de ellos, coma 
confiesan los mismos historiadores, hacen increíble la escusa de los 
Choluleses: por otro lado, le dan alguna apariencia de verdad, ciert09 
indicios, aunque oscuros de la indignación de Moteuczoma, y sobre 
todo las hostilidades cometidas en aquella misma época contra la guar- 
nición de Vera Cruz por un podwoso feudatario de la corona de 
Megico. 

Révolitcion de Totonacapanm 

Quauhpopoca* señor de Nauhtian, ciudad llamada por los Esp»- 
ñoles Almería, situada en la costa del seno Megicano, a treinta y seis 
millas al Norte de Vera Cruz, y cerca de los confines del imperio, 
tubo t)rden de Moteuczoma de reducir a los Totonaques a la debida 
obediencia, inmediatamente después que Cortés se retirase de 
aquellas costas. Para cumplir este mandato aquel caudillo, requirió 
con amenazas de los pueblos desobedientes el tributo que debían pagar 
a su soberano. Los Totonaques, insolentados con el favor de sus 
nuevos amigos, respondieron con arrogancia que no debían homenage 
alguno a quien ya no era su reí. Viendo entonces Quauhpopoca que 
de nada servían sus amonestaciones, y que no conseguía reducir 
aquellos hombres, demasiado fiados en la protección de los Españoles, 
y ya resueltos a no respetar a su monarca, poniéndose a la cabeza de 
las tropas Megicanas de la frontera, empezó a hacer correrias en los 
pueblos de Totonacapan, castigando con las armas su rebelión. Los 
Totonaques se quejaron a Juan de Escalante, gobernador de la Vera 

* Bemal Díaz lo llama Quetzalpopoca, que también et nombre Macano. 
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Cni2, y le rogaroo que se opusiese a la crueldad de los Megicanos» 
ofirecieDdose a poner a sus ordenes un buen numero de tropas. Esca^r 
lante envió al gefe de los Megicanos una cortés embajada para disua-p 
dirlo de aquella empresa» que» según creia» no podía ser agradable al 
reí de Megico» a quien tantas pruebas de favor debian los Españoles, 
ramigos de los Totonaques. Quauhpopoca respondió que él sabía 
mejor que los Españoles si era o no gprato a su rei el castigo de los 
rebeldes; que si los Españoles querían favorecerlos» él con sus tropas 
los aguardaría en las llanuras de Nauhtian» afin de que las armas deci- 
diesen de su suerte. No pudo sufrir esta respuesta el gobernador» y 
sin perdida de tiempo marchó al punto señalado con dos caballos, dos 
pequeños cañones^ cincuenta peones Españoles» y cerca de diez mil 
Totonaques. Estos se desbarataron al primer ataque de los Megi- 
canos» y la mayor parte de ellos se pusieron en íug^ ; pero» con verr 
güenza suya» los Españoles continuaron valientemente el empeño» har 
ciendo no poco daño a los Megicanos» los cuales» no habiendo esperí- 
mentado la violencia de la artillería» ni el modo de combatir de los 
Españoles» se retiraron despavorídos a la próxima ciudad de NauhÜan. 
Los Españoles los persigcueron furiosamente» y pegaroniuego a algur 
Bos edificios : mas esta victoria costó la vida al gobernador» el cual 
murió al cabo de tres dias de sus herídas» a seis o siete soldados» y a 
muchos Totonaques. Uno de aquellos soldados» que tenia la cabeza 
gruesa» y el aspecto feroz» fue hecho prisionero» y enviado a Me- 
gico : pero habiendo muerto en el camino» de sus heridas, solo lleva- 
ron a Moteuczoma la. cabeza» cuya vista lo horrorizó en tales tecr 
minos» que no permitió que se ofreciese a sus dioses en ningún 
templo de la capital.. 

Tubo Cortés noticia de estas revoluciones antes de salir de Cho- 
lula*» pero no quiso decir nada» ni descubrir sus inquietudes» por no 
desanimar a sus soldados.. 

Viage de los Españoles a Tlalmanalco. 

No teniendo ya nada que hacer en Cholula» continuó Cortés su 
viage acia Megico» con sus Españoles» con seis mil Tlascaleses» y con 
algunas tropas Huejotzinques» y Choluleses. En Izcalpan» pueblo de 
Huejotzinco» a quince millas de Cholula» salieron de nuevo, a cumpU- 
mentario los señores de aquel estado» y a prevenirle que desde aquel 
punto habia dos caminos para Megico ; uno abierto» y cómodo» que 
pasaba por unos barrancos» donde podia temerse alguna emboscada 

* Todos o casi todos los historiadores dicen que Cortés recibió esta noticia 
hallándose en Megico : pero el mismo Cortés asegura que la tubo en Cholula. 
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de loe enemigos ; otro embarazado con arboles eortados a propotHo» y 
qne sin embargo era el mas corto y seguro. Cortés se aprovedió del 
aviso, y en despecho de los Megicanos, hizo desembarazar el camrao 
de los ostacnlos que lo ostmian, alegando que la dificultad era mayor 
aliciente para el valor de los Españoles. Síg^o taminando por 
aquellos grandes pinares y encinales» hasta llegar hasta ta cima de im 
alto monte llamado Ithodco» enire los dos volcanes Popocatepec» y 
Iztaccihuatl, donde encontraron anas casas grandes, destinadas al 
alojamiento de los mercaderes Megicanos. Allí tnbieron noticia de 
la atrevida empresa del capitán Diego de Ordaz, el cual pocos días 
antes, para dar a conocer a aquellos pueblos el valor de su nación» 
sabio, con otros naeve soldados, a la altísima cumbre del Popocatepeo» 
aunque no pudo observar la boca o cráter de aqud gran, volean, por 
causa de la alta nieve que en él había» y de las nubes de humo, y 
ceniza que lanzaba de sus ^itrañas*^. 

De la cima de Itbualeo observaron los Españoles el bellirimo valle 
de Megioo, pero con bien diversos sentimientos, pues unos se delei- 
taron con la perspectiTa que ofrecían sus lagos, sus amenas llanuras» 
sus verdes montañas, y ias muchas y hermosas ciudades que lo ca- 
brían ; en otros se reanimó la esperanza de enriquecerse con la presa 
de tan prósperos paises ; pero algunos, mas prudentes y cautos, se 
estremecieron al contemplar la temeridad de arrostrar tan graves 
peligros, y de tal modo se amedrentaron, que hubieran regresado 
desde alli a la Vera Cruz, a no haberlos estimulado Cortés a seguir 
en la empresa comenzada, valiéndose de su autoridad» y de las razones 
que le sugirió su buen ingenio. 

Entretanto Moteuczoma, consternado por el suceso de Cholula, se 
retiró al palacio ilitlanaümecatl, destinado para tiempos de duelo, y 
alli estubo ocho días ayunando, y egercitandose ^i l^s acostumbradas 
austeridades, para grangearse la protección de los dioses. Desde 
aquel mismo retiro envió a Cortés cuatro personages de su corte» con 
un regalo, y nuevos ruegos, y protestos para disuadirlo de su viage» 
ofreciéndose a pagar anualmente un tributo al rei de España» y a dar 

* Bemsl Dias» y casi todos los historiadores, dicen, que Ordas subió a la cima 
del Popocatepec, y observó la boca de aquel famoso monte : pero Cortés, que lo 
sabia m^or, dice lo contrarío. Sin embargo, Ordaz obtubo del rei Católico, el 
permiso de poner un volcan en su escudo de armas. Esta gran empresa estaba 
reserfada para Montano, y otros Españoles, que después de la conquista de Me- 
gico, no solo observaron el espantoso cráter, sino que entraron en él, con erí- 
dente pdifpro de la vida, y de alii sacaron una gran cantidad de asufre para hacer 
la pólvora de que necesitaban. 
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al general cuatro cargas de oro, y una a cada uno de sus oficiales» y 
soldados*, si vol?ian atrás desde aquel punto en que se bailaban, 
¡ Tan grande era el recelo que inspiraban los Españoles a aquel supers- 
ticioso principe ! No hubiera becbo mas urgentes diligencias para 
eTitar su presencia, aun babiendo previsto los males qae debia» 
bacerle. Los embajadores alcanzaron a Cortés en Inthualco: el 
regalo que traian era de mucbas alajas de oro, que importaban una 
crecida suma. Cortés les bizo los mayores obsequios, y respon- 
dió dando gracias al rei por su generosidad, y por sus magnificas 
promesas, a las cuales esperaba corresponder con buenos servicios: 
mas protestando al mismo tiempo que no podia volver atrás sin ser 
culpable de desobediencia para con su soberano» y que procuraría no 
hacer el menor perjni<áo con su venida al estado ; que si después de 
haber manifestado v^balmente a Su Magestad la embajada que traia, / 
y que no podia confiar a otra persona, juzgaba aquel monarca no 
convenir al bien de su reino la permanencia de los Españoles en la 
corte, sin tardanza volvería a ponerse en camino para restituirse a su 
patria. 

Aumentaban la inquietud de Moteuczoma las sugestiones de los 
sacerdotes, y especialmente lo que le digeron de ciertos oraculps de 
sus falsos númenes, y de unas visiones que referian habérsele apare- 
cido aquellos últimos dias. Estos artificios lo consternaron en tales 
términos, que sin esperar el éxito de la ultima embajada, celebró otro 
consejo con el rei de Tezcuco, con su hermano Cuitlahuatzin, y con 
los otros persQtiageifr que solia consultar, los cuales se mantubieron en 
sus primeras opiniones : Cuitlahuatzin en la de no permitir a los Es- 
pañoles la entrada en la corte, y de hacerlos salir del reino por fuerza 
si era necesario, y Cacamatzin en la de recibirlos como embajadores,, 
puesto que no faltaban recursos al rei de Megíco para reprimirios, en 
caso de que maquinasen algo contra su real persona, o contra el 
espado. Moteuczoma, que siempre babia seguido el parecer de su 
hermano, abrazó en aquella ocasión el del rei de Tezcuco, pero en- 
cargó a este que fuese al encuentro de los estrangeros, y procurase 
disuadir al general de su viage. Entonces Cuitlabuatzio, vuelto al 
rei su hermano le dijo : " los dioses quieran, Señor, que no admitáis 
en vuestra casa al que de ella os arroge, y que cuando querrais poner 
remedio al daño, tengáis medios, y ocasión de hacerlo.'^ ** ¿ Qué 

* Siendo la carga ordinaria de un Megieano de cincuenta libras Españolas o 
ochocientas onzas, podemos congeturu*, en vista del numero de Españoles, que 
la contríbndon que ofrecía Moteuczoma valia mas de seis millones de pesos. 
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bemoB de hacer? respondió el monarca. Nuestros amigos» y, lo que 
es mas^ nuestros dioses mismos, en "tez de favorecemos» amparan a 
nuestros contrarios. Estoi resuelto, y quisiera que todos se resol- 
viesen a no huir, ni mostrar la menor cobardía» suceda lo que soe^ 
diere : pero me compadece la suerte de los viejos» y de los niños» (¡¡ae 
no pueden oponerse a la violencia que nos amenaza." 

Cortés» despedidos los embajadores» se dirigió con sus tropas a 
Ithoaloo» encaminándose por Amaquemecan» y Tlafananako» ciudades^ 
que distaban entre si cerca de nueve millas» y que estaban situadas 
en la pendiente de aquellas grandes montañas. Amaquemecan» coa 
los caseríos inmediatos» contenia una población de veinte mil babt«- 
toates*. En estos pueblos fueron bien recibidos los Españoles» y 
muchos señores de aquella provincia visitaron a Cortés» y le presen- 
taron cierta cantidad de oro, y algunas esclavas. Estos personages 
se quejaron amargamente de las vejaciones que sufrian dd rei da 
Megico» y de sus ministros» en los mismos términos que lo habían 
hecho los de Cempoala» y de Quiauitztla» y por sugestión de los 
Cempoaleses» y de los Tlascaleses» que acompañaban a Cortés» se 
confederaron con los Españoles» para mantener su independencia. 
Asi que mientras mas se internaban aquelh» estraageros en aquel 
pats^ mas aumentaban sus fueisas» a guisa de un arn^o» que oen las 
aguas que redbe en su curso» crece hasta llegar a ser un gran rio. 

De Tlamatuüco marchó el egercito acia Ajotzinco» pueblo situado 
a la orilla meridional del lago de Chaloof» donde estaba el puerto» 
pora los barcos que hacen el comercio con los paisas situados a Medk>^ 
día de Megico* La curiosidad de observar el campo de los Espa- 
ñoles costó cara a muchos Megioanos» pues las centinelas» creyen^ 
dolos espias» por d miedo que úempre tenían de alguna traioíon> 
mataron quince aquella noche» 

* Amaquemecan» que los Españoles llaman Mecameca» es ahora un pueblo» 
conocido poi' haber nacido en él la celebre monja Inés de la Cruz» muger de 
prodigioso ingenio» y de no vulgar literatura. 

f Solis confunde Amaquemecan con Ajotzinco. Amaquemecan no ha estado 
nunca» como 61 dice en las orillas del lago» si no distante de él mas de 12 millas» 
a la falda de un monte. La visita del rei de Tescuco fue sin duda ^i Ajetsineo» 
como afirman los historiadores bien informados» y como se infiere de la relación 
de Cortés. Berna! Diaz dice que la visita se verificó en Iztapalatenco : mas estQ 
es un error, hijo de poca memoria. 
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Vüita del rei de Tezcuco a Cortés* 
Al dia siguiente, cnando estaban los Españoles prontos a marchar. 
Ufaron caatro nobles Megicanos con la noticia que el rei de Tezonco 
venia a visitar al general Español, en nombre del rei de Megico* No 
tardó en llegar aqnel personage, en una litera adornada con hermosas 
.plumas, llevada por caatro domésticos, y seguida de una numerosa 
y brillante comitiva de nobleza Megicana, y Tezoncana. Guando 
Uegó a vista de Cortés, bajó de la litera, y empezó a andar, preee- 
dido por algunos de sus servidores, que iban quitando del camino 
todo cuanto podia ofender sus pies o su vista. Los Españoles queda- 
ron maravillados de tanta grandeza, y por ella congeturaron cuanta 
serta la del rei de Megico. Cortés salió a recibirlo a la puerta de su 
alojamiento, y le hizo una profunda reverencia, a la que respondió el 
tei, tocando la tieira con la mano derecha, y Uevandcda a la boca. 
Entró con aire noble y magestuoso en una de las salas, y habiendo 
tomado disiento, dio la enhorabuena al general, y a sus capitanes por 
su feliz llegada, y aseguró los grandes deseos que tenia su tío el rei 
de Megico de estrechar amistad, y vivir en buena correspondencia 
con el gran monarca de Levante, que los habia enviado a aquellos 
paises : p^o al mismo tiempo exageró las grandes dificultades que 
era necesario superar antes de llegñr a la capital, y rogó a Cortés 
qtte mudase ^de proposito, si queria complacer el rei. Cortés respon- 
dió que si volvia atrás sin desempeñar su embajada, ialtaria a su obli- 
gadon, y daria grmí disgusto a su soberano, especialmente hallándose 
tan cerca de la corte, y habiendo vencido tantos ostacnlos y peligros, 
en tan largo víage. ** Si asi es, dijo entonces el rei, en la corte nos 
veremos," y despidiéndose cortesmente, después de haber recibido 
algunas frioleras de Europa, dejó alli una parte de la nobleza afin de. 
que acompañase a Cortes en su viage. 

De Ajotzinco marcharon los Españoles a Cuitlahuac, ciudad fun- 
dada en una isla del lago de Chalco, y aunque pequeña, la mas her- 
mosa, según dice Cortés, que hablan visto hasta entonces. Comu- 
nicaba con tierra firme por medio de dos anchos, y cómodos caminos» 
cioostruidos sobre el lago ; el uno a Mediodía, que tenia dos millas 
de largo, y el otro que tenia algo mas, y estaba al Norte. Marcha- 
ban los Españoles alegrisimos al ver la muchedumbre, y hermosura 
de los pueblos que se veían en el lago ; los templos» y las torres que 
se erguían sobre los otros edificios ; las arboledas que hermoseaban 
los sitios habitados; los huertos y jardines flotantes; los innúmera^ 
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bles barcos qae navegaban en todos sentidos ; pero no menos se ame- 
drentaban al verse rodeados de la inmensa mnltitnd de gente» qne de 
todas partes acndia a verlos^ por lo qne mandó Cortés que marchasen 
en bnen orden, y apercibidos, y previno a los Indios que no les em- 
barazasen el paso, ni se acercasen a las filas, si no querian ser trata- 
dos como enemigos. En Cnítlahuac ñieron bien alojados, y obse- 
quiados. £1 señor de aquella ciudad se quejó secretamente a Cortés 
de la tiranía del rei de Megico, se confederó con él, y le Uso sadber 
cuan cómodo era el camino para la capital, la consternación en quo 
habian puesto a Moteuczoma los oráculos de sus dioses, los fenóme- 
nos del cielo, y la felicidad de las armas Españolas. 

Visita de los principes de Tezcuco, y entrada de los Españoles en 
en aquella Capital* 

De Cuitlahuao se dirigieron por el otro camino a Iztapalapan, y 
en él aguardaban a Cortés nuevas prosperidades. El princ^>e IjÜiljo- 
dátl, viendo que Cortés no habia querido hacer el viage por Calpo- 
lalpan, donde lo aguardaba, resolvió saUrle al encuentro en el cambo 
de Iztiq>alapan. Marchó con este obgeto, a la cabeza de un gran 
numero de tropas, y pasó por junto a Tezcuco. Noticioso de esta 
novedad el principe Coanacotzm su hermano, que desde los disgustos 
qne con él habia tenido tres años antes, y de que he hecho mención, 
no lo trataba, ni tenia la menor comunicación con él, o movido por 
el amor fraterno, o seducido por la esperanza de mayores ventajas» 
qne con su unión podria grangearse, salió a encontrarlo en el camino» 
donde los dos hermanos tubieron una esplicacion, se reconciliaron, y 
se pusieron de acuerdo en unirse con los Españoles. Caminaron 
juntos hasta Iztq>alatenco y alli los alcanzaron. Cortés, viendo venir 
tanta gente armada, tubo alguna inquietud: pero informado de la 
calidad de aquellos personages, y del motivo de su venida, salió a re- 
cibirlos, y hechos mutuamente los debidos cumplimientos, convidaron 
los dos principes a Cortés a ir a Tezcuco, y él se dejó fácilmente 
persuadir, por la gran utilidad que pensaba sacar de Ijtlitjochitl, cuyo 
afecto a los Españoles era ya bastantemente conocido. 

Era entonces Tezcuco, aunque algo inferior a M^co en la magni- 
ficencia, y en el esplendor, la ciudad mas vasta, y populosa de todo 
el pais de Anahuac. Su población, comprendida la de HuejoÜa, 
Coatliohan, y Ateneo (que por estar contiguas a ella se consideraban 
como sus arrabales) era, según dice Torquemada, de ciento cuarenta 
mil casas. A los Españoles pareció de doble estenmn que Sevilla. 



Digitized by 



Google 



LOS espaSolks KN IZTAPALAPAN. {¡0 

Ia grandeza de los templos, y palacios reales, la hermomira de las 
calles, de las faentes, y de los jardines eran a sos ojos otros tantos 
obgetos de admñracion. 

Entró Cortés en aquella gpran ciudad* acompañado por los dos 
principes, y por macha nobleza Acolhua, en medio de un concurso in* 
menso de espectadores. Fue alojado con todo su egeroito en el 
palacio principal del rei, donde el trato de su persona correspondió a 
la dignidad del alojamiento. Alli le espuso el principo Ijtliljochitl, 
sos pretendidos derechos al reino de Acolhuacan, y sus quejas contra 
su hermano Cacamatzin, y contra al rei de Megico su tio. Cortés 
le prometió ponerlo en posesión de la corona, inmediatamente después 
de haber terminado sus negociaciones con Moteuczoma, y sin dete- 
nerse en aquella corte, marchó a Iztapalapaaf. 

Entrada de los Españoles en Iztapalapan. 
Era aquella una grande y hermosa ciudad, situada a<áa la punta de 
la pequeña península que media entre los dos lagos, el de Chalco a 
Mediodía, y el de Tezcuco al Norte. Ibase de esta península a la 
isla de Megico, por un camino empedrado, de siete millas de largo, y 
construido sobre las aguas, muchos años antes. La población de 
Iztapalapan era de mas de doce mil casas, fabricadas por la mayor 
parte en muchas isletas, próximas unas a otras, junto a las cuales 
había innumerables huertos y jardines flotantes. Mandaba a la sazón 
en la ciudad el princqie Cuitlahnatzin, hermano de Moteuczoma, 
y su inmediato sucesor en la corona de Megico. Aquel personage, 
y su hermano Matlatzincatzin, señor de Coyohuacan, acogieren 9I 

* Cortes ao hace mención de la entrada de los Españoles en Tezcueo. Tun- 
poco hablaa de ella Bemal Días, Acosta, Gfomara, ni Torquemada, pero se in- 
fiere claramente de un pasaje de la carta esctríta por Cortés a Carlos V en 1522. 
Herrera y Solis hacen mención de aquel suceso, pero con circunstancias opuestas 
a la verdad. Dicen que antes fueron los Españoles a Tezcuco, y después a Cuit- 
lahuac, en lo que manifiestan ignorar la situación de aquellos lugares. Afirman 
que Cacamatzin acompañó a Cortés a Tezcuco, pero lo contrarío consta por la 
rdaciou del mismo Cortés, y por los MS antiguos citados por D. Femando de 
Alba IjtliljocMtL Nada dicen de la reconciliación de los dos principes, ni del 
motivo que tubo Cortés para ir a Tezcuco, separándose del camino que conducía 
a Megico. Yo sigo en esta parte a Betancourt, que escribió con el ausilio de las 
memorias de Alba, y de Sigüenza. 

t Un historiador Indio, citado por Alba, dice que en esta oeasion se bautizó 
Ijtlüjochitl, con otros doscientos nobles de su corte : mas esta es una fábula tan 
inverosimU, que no necesita impugnación. 
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caudillo Español con las mismas demostracioDos que habian hadicr 
los otros señores do los pueblos por donde había pasado. Guaqpli* 
mentólo Cuitlahuatzin con una elegante aieng^, y lo dojó, con las 
tropas qae lo acompañaban, en su mismo palacio» Era este un Tas- 
tisimo edificio de cal y canto» recien construido» y aun no completa- 
mente amueblado. Ademas de las muchas salas y estancias aomi>- 
das, cuyo techo era de cedro» y cuyas paredes estaban cubiertas de 
telas finas de algodón; ademas de los grandes patios» en que se 
acuartelaron las tropas aliadas de los Españoles, tenia un jardia de 
estraordinario tamaño y amenidad, de que ya he hablado, cuando 
traté de la agricultura de los Megicanos. Después de comer, con^ 
dujo el principe a sus huespedes al jardin, donde se recrearon mucho, 
formando una gran idea de la magmficencia de aquellos pueblos» En 
esta ciudad obserTaron los Españoles, que en lugar de las quejas, y 
murmuraciones que en otras partes habían oído, solo resonaban enco- 
mios del gobierno, porque la proximidad de la corte hacia maa cautos, 
y prud^ites a los habitantes. 

Al día s^uiente, mui temprano, marcharon los Españoles por 
aquel gran camino, que, como he dicho, unia a IztapabqNUEi cod 
Megico. Estaba cortado por siete pequeños canales, para d. pato de 
los barcos, y sobre ellos había otros tantos puntes de joadera,. 
para la comodidad de los pasageros. Estos puentes se alzaban ooa 
facilidad, cuando querian impedir el paso a los enemigos. Después 
de hab^ pasado por MegicaltzÍBOO, y visto las ciudades de Colhna- 
can, Huitzilopochco, Coyohuacan, y Mijcoac, fundadas en la orilla del 
lago, llegaron, en medio de una muchedumbre in<»reible de genim^ a 
un lugar llamado Joloc, en que se unia aquel camino con el de 
Coyohuacan. En el ángulo que formaban los dos, y que solo distaba 
media legua de la capital, habia un buen baluarte, con dos torrecillas, 
denudado por un muro de diez pies de alto, con parapeto y almenas, 
dos salidas, y un puente levadizo : sitio memorable en la historia de 
Megico, por haber sido el campo del general Español en el asedio de 
aquella capital. Alli hizo alto el egercito, para recibir el parabién de 
mas de mil nobles Megicanos, que venian todos uniformemente vesti- 
dos, y que al pasar por delante del general Español, le hacían el 
acostumbrado cumplimiento de tocar la tierra, y besarse la mano. 

Entrcída de los Españoleé en Megieo. 

Terminada aquella etiqueta, que duró mas de una hora, continuaron 
los Españoles su viage, tan bien ordenados, como sí fuesen a dar una 
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batalla. Poco antes de llegar a la ciudad, tabo Cortés aviso de que 
salía a recibirlo el rei de Megico, y de alli a poco se dejó ver con un 
Bunieroso» y lucido acompañamiento. Precedian tres nobles que 
ababan las roanos, y llevaban en ellas unas varas de oro, insignias de 
la Magestad, con las coales se anunciaba al pueblo la presencia del 
•oberano. Venia Moteuczoma ricamente vestido, sobre una litera 
cubierta de planchas de oro, que llevaban en hombros cuatro nobles, 
y bajo un parasol de plumas verdes, salpicadas de alajas del mismo 
metal. Uevaba pendiente de los hombros un manto adornado con 
riquísimas joyas ; en la cabeza una corona ligera de oro, y en los pies 
unas suelas, también de oro, atadas con cordones de cuero, cubiertas 
de oro, y piedras preciosas. Acompañábanlo doscientos señores» 
mejor vestidos que los otros nobles, pero todos descalzos, dos a dos 
y muí arrimados a los muros de una y otra parte de la calle, para 
manifestar su respeto al monarca. Cuando llegaron a verse, el rei, y 
el general Español, desmontaron aquel de su litera, y este de su 
caballo, y Moteuczoma echó a andar, apoyado en los brazos del rei de 
Tezcnco, y del señor de Iztapalapan. Cortés, después de haberse 
inclinado profundamente, se acercó al rei para ponerle al cuello un 
cordón de oro con cnentas de vidrio, que parecían piedras preciosas, 
y el raí inclinó la cabeza para recibirlo, pero queriendo Cortés abrar 
zarlo, no se lo permitieron los dos señores que apoyaban al monarca*. 
Declaróle el general, en una breve arenga, como lo requerían las cir- 
cunstancias, su afecto, su veneración, y el placer que esperimentaba 
al conocer un rei tan grande, y tan poderoso. Moteuczoma respon- 
dió en pocas palabras, y hecha la ceremonia de estilo, le recompensó 
el presente de las cuentas de vidrio, con dos collares de hermoso 
nácar, de que pendían algunos cangrejos grandes de oro, hechos al 
uaturaL Encargó al principe Cuitlahnatzin que condugese a Cortés 
a su alojamiento, y se volvió con el rei de Tezcuco. 

Tanto la nobleza, como el pueblo inmenso que desde las azoteas, 
puertas, y ventanas observaba aquella escena, estaban maravillados, y 
aturdidos, no menos por la novedad de tantos obgetos estraordinaiíos^ 
que por la inaudita dignación de su rei, la cual contribuyó muí eficas- 
mente a engrandecer la reputación de los Españoles. Estos marcha- 
, ban, también llenos de admiración al ver la grandeza de la ciudad, la 

* Solis al referir este encuentro comete cuatro errores. Dice que el regalo 
de Cortés era una banda ; que los dos señores que acompañaban a Moteuczoma, 
no permitieron que se la pusiese al cuello ; que hicieron esto con muestras de 
enojo, y que el monarca los reprendió, y contubo. Todo esto es falso, y opuesto 
a la relación del mismo Cortés. 
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magnificencia de los edificios, j el numero de habitantes» y siguieron' 
andando por aquel grande» y ancho camino» que sin separarse de la 
linea recta» servia de continuación» sobr^ las aguas del lago» al de 
Iztapalapan» hasta la puerta meridional del templo mayor» alternando 
en sus ánimos» con la admiración» el temor de su suerte» vieiidose 
solos en medio de un reino estraño. Asi procedieron» por espacio de 
milla y media» dentro de la ciudad» hasta el palacio qoe habia sido del 
rei Ajayacatl» destinado para senrirles de alojamiento» y que estaba 
carca def mencionado templo. Alli los esperaba Moteuczoma» qoe 
eon este obgeto los habia precedido. Cuando llegó Cortés a la 
puerta del palacio» lo tomó el rei por la mano» y lo introdujo en una 
gran sala; Usólo sentar en un reclinatorio semejante a los que se 
usan en nuestras iglesias» cubierto de un hormoso tapete de algodón» 
y cerca de un muro cubierto también de una colgadora adornada de 
oro» y piedras» y deq)idiendose cortesmente» le dijo : ** vos» y vues- 
tros compañeros» estáis ahora en vuestra propia casa; comed» y des- 
cansad, que yo volveré en breve." 

Retiróse el rei a sa palacio» y Cortés mandó inmediatamente ha- 
ceruna salva de artilleria» para amedrentar con su estrepito a los Me- 
gicanos. En seguida pasó a examinar todas las estancias del palacio» 
para distribuir los alojamientos de su tropa. Era tan grande aquel 
edificio» que se alojaron en él cómodamente los Españoles» y sus alia- 
dos» los cuales» con las mugeres» y servidumbre que los acompañaban» 
pasaban de siete mil personas. Reinaba por do quiera un aseo 
esquisito ; casi todas las piezas tenian camas de esteras de junco y.de 
palma» según el uso de aquellos países» con rollos de lo mismo para 
aervir de almohadas» cortinas de algodón» y bancos hechos de una sola 
pieza. Algunas tenian el piso esterado» y los muros cubiertos de 
tapetes de algodón de varios colores. Los muros eran gruesos» y te- 
nian torres de distancia en distancia» asi que los Españoles encentra^ 
ron aHi cuanto podian apetecer para su seguridad. El diligente» y 
cauto general distribuyó inmediatamente las guardias» formó con sus 
cañones una batería» enfirente de la puerta del palacio» y empleó todo 
su esmero en fortificarse» como si aguardase ser atacado aquel mismo 
dia por sus enemigos. No tardó en presentarse a Cortés» y a sus 
capitanes un magnifico banquete» servido por la nobleza» mientras se 
distribuian al egercito diversos» y copiosos víveres, aunque de inferior 
calidad. jEste dia, tan memorable para Españoles» y Megicanos» fue 
el 8 de Noviembre de 1519» siete meses después de la ll^^da de 
aquellos al pais de Anahuac. 
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Cw^erenáM de Moteuozoma con Cortés. Pruhn de MoteuezofM, del rei de 
Jcf^Jmacan, y de otra ieitores. SupUeio atro% de Quauhpopoea. Teniathae del 
¿Remador de Cuba contra Hhman Cortés, y derrota de Patifilo de Narvae»^ 
Muerte de muchos nobles, y sublevación del pueblo de Megico contra los Espa- 
cióles. Muerte del rei Moteuczoma. Combates, peligros, y derrota de los 
Españoles. Batalla de Otorr^an, y retirada de los Españoles a Tlascala. Elec- 
ción del rei Cuitlahuatzin. Fitoria de los Españoles en Tepeyacac, en Jalatzinco, 
en Teeamaehaleo, y en Quauhquecholan. Estragos hechos por las viruelas. 
Muerte del rei Cuitlahuatxin, y de los princ^s MagUseatmn, y Omcmtzcattin, 
Elección en Megico del rei Quauhtemotzin. 

Primera conferencia y nuevos regalos de Moteuczoma» 

Dbspues de haber comido los Españoles, y dispuesto cuanto con- 
yenia a su seguridad^ volvió a visitarlos el rei, con gpran acompaña- 
miento de nobleza. Cortés salió a recibirlo con sus capitanes, y los 
dos juntos entraron en la sala principal, donde inmediatamente se 
colocó otro reclinatorio al lado del general Español. El rei le pre* 
sentó muchas alajas curiosas de oro, plata, y plumas, y mas de cinco 
mil vestidos finísimos de algodón. Habiendo Moteuczoma tomado 
asiento, hizo sentar a Cortés, y todos los circunstantes permanecieron 
en pie. ' Cortés le manifestó su gratitud con bspresiones elocuentes, y 
queriendo continuar su discurso, lo interrumpió Moteuczoma con 
estas palabras. 

*' Valiente general, y vosotros sus compañeros, todos mis cortesa- 
nos, y domésticos son testigos de la satisfacción que me ha causado 
vuestra feliz llegada a esta capital, y si hasta ahora he aparentado mi- 
rarla con repugnancia, ha sido únicamente para condescender con mis 
subditos. Vuestra fama ha engrandecido los obgetos, y turbado los 
ánimos. Decian que erais dioses inmortales, que veniais montados 
sobre fieras de portentosa grandeza, y ferocidad, y que lanzabais 
rayos, con los cuales haciais estremecer la tierra. Otros creian que 
erais monstruos arrojados del seno del mar ; que la sed del oro os 
babia obligado a dejar vuestra patria ; que os dominaba el amor .de 
los deleites, y que tal era vuestra gula, que uno de vosotros comía 
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tanto como diez de mis subditos. Pero todos estos errores se han 
disipado con el trato, qne ellos mismos han tenido con vosotros. Ya 
se sabe que sois hombres mortales como todos, aunque algo diferentes 
de los demás en el color, y en la barba. Hemos visto por nosotros 
mismos que esas fieras tan famosas no son mas que ciervos mas con- 
pulentos que los nuestros, y que vuestros supuestos rayos son unas 
cervatanas mejor construidas que las comunes, y cuyas bolas se des- 
piden con mas estrepito, y hacen mas daño que las de aquellas. En 
cuanto a vuestras prendas personales, estamos bien informados por 
los que 08 conocen de cerca, que sois humanos, y generosos, que 
toleráis con paciencia los males, y que no usáis de* rigor si no con los 
que exitan vuestro enojo con su enemistad, y que no os servís de las 
armas, si no para la justa defensa de vuestra persona. No dudo qne 
vosotros igualmente habréis desechado, o desechareis las falsas ideas que 
de mi 08 habrá dado la adulación de vuestros vasallos, o la malevo- 
lencia de mis enemigos. Os habrán dicho que soi uno de los dioses 
que se adoran en esta tierra, y que tomo cuando quiero la forma de 
león, de tigre, o de otro cualquier animal : pero ya veis (y al decir 
esto se tocó un brazo como para hacer ver que estaba formado a 
guisa de los otros hombres) que soi de carne y hueso como los demás 
mortales^ aunque mas noble que ellos por mi nacimiento, y mas pode- 
roso por la elevación de mi dignidad. Los Cempoaleses, que con 
vuestra protección se han sustraído a mi obediencia, aunque no que- 
dará impune su rebelión, os habrán hecho creer, que los muros, y los 
techos de mi palacio son de oro, pero vuestros ojos pueden desmen- 
tirlos. Este es uno de mis palacios, y ya veis que los muros son de 
cal y canto, y los techos de madera. No niego que son grandes mis 
riquezas, pero las aumenta la exageración de mis subditos. Algunos 
se os habrán quejado de mi crueldad, y de mi urania, pero ellos llaman 
tirania el uso legitimo de mi autoridad, y crueldad la necesaria 
severidad de la justicia. Depuesto asi por una y otra parte todo 
concepto desventajoso ocasionado por falsas noticias, acepto la emba- 
jada del gran monarca qne os envia, aprecio su amistad, y oíresco a 
su obediencia todo mi reino, pues en vista de las señales que hemos 
observado en los cielos, y de lo qne vemos en vosotros, nos parece 
llegado el tiempo de que se cumplan los oráculos de nuestros antepa- 
sados, en los cuales se anunciaba que debian venir de la parte de Le- 
vante ciertos hombres diferentes de nosotros en trages, y costumbres, y 
qne al fin serian señores de estos paises. Nosotros no somos originarios 
de ellos : hace muchos años que nuestros progenitores vinieron de las 
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i^egiones Septentrionales, y nnestro dominio no ha sido hasta ahora, 
m no como lagar-tenienfes de Quetsalcoatl, nuestro dios, y legítimo 
señor.** 

Cortés respondió dándole gracias por los singulares beneficios que 
de su mano había recibido, y por el concepto :ventajoso que de los 
Españoles había formado. Dijole que era enviado por el mayor 
monarca de Europa, el cual aunque pedia aspirar a algo mas, como 
decendiente de Quetzalcoátl, se contentaba con establecer una confe- 
deración, y amistad perpetua con Su Magestad, y con sus sucesores ; 
que el fin de su embajada no era quitar a nadie lo que poseia, si no 
anunciarle la verdadera Religión, y darle algunos consejos impor- 
tantes para mejorar su gobierno, y hacer felices a sus vasallos : lo que 
haría en otra ocasión si Su Magestad se dignaba concedersdo. 
Aceptólo el reí, y habiéndose informado del gprado, y condición de 
cada uno de los Españoles, se despidió, y de allí a poco les envió un 
gran regalo, que consistía en ciertas alajas de oro y tres cargas de 
preciosos tragos de pluma, para cada uno de loa capitanes, y dos de 
ti^ages de algodón para cada soldado. Tan felices principios hubieran 
podido asegurar a los Españoles la pacifica posesión de aquella vasta 
monarquía, si se hubiesen dejado conducir mas bien por la prudencia, 
que por el^valor*. 

Visita de Cortés al Rei. 

Al dia siguiente, queriendo Cortés pagar la visita al reí, le mandó 
a pedir audiencia, y la obtubo tan prontamente que los mismos que le 
llevaban la respuesta, eran los introductores de embajadores que 
debian conducirlo, e instruirlo en el ceremonial de la corte. Vistióse 
Cortés de las mas vistosas galas que tenia, y condujo en su compañía 
a los capitanes Alvarado, Sandoval, Velasquez de León, y Ordaz, y 
cinco soldados de su egercito. Llegaron al real palacio, por en medio 
de un gentio innumerable, y al entrar por la primera puerta, los que 
lo acompañaban se ordenaron en dos filas, pues el entrar de tropel se 

* £1 docto y juicipfio P. Acosta hablando de esta primera conferencia de 
Motenczoma dice : ** Muchos son de opinión que atendido el estado de las cosas 
en aquel primer dia, hubiera sido fácil a loa Españoles hacer lo que hubieran - 
querido del rei, y del reino, y comunicarles la leí de J. C« con ^ran pa2, y con* 
tentó de todos : pero los juicios de Dios son profundos, y muchos eran los 
pecados de ambas naciones, por lo que no sucedió lo que debía esperarse, aunque 
al fin cumplió Dios sus designios de hacer misericordia a aquellas gentes, 
después de haber juzgado y castigado a los que lo merecían." 

TOMO II. P 
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creía falta de respeto a la magestad. Después de haber pasado por 
tres patios, y por alganas salas a la ultima antecámara, para llegar 
a la sala de audiencia, fueron cortesmente recibidos por algunos 
señores, que estaban de guardia, y obligados a descalzarse, y a 
cubrirse las galas con ropas groseras. Cuando entraron a presencia 
del rei, este dio algunos pasos acia Cortés, lo tomó por la mano, y 
mirando a todos los demás con semblante agradable, les hizo tomar 
asiento. La conversación fue lai^^ y sobre diversos asuntos. El 
rei hizo muchas preguntas, tanto sobre el ^gobierno político, como 
sobre las producciones naturales de España, y Ccurtés, después de 
haberlo s&tisfecho en todo, se introdujo a hablar de religión. Espnsole 
la unidad de Dios, la Encamación del Verbo, la creación del mundo, 
la severidad del juicio de Dios, la gloria con que premia a los justos, 
y las penas eternas a que condena a los pecadores. Después racio- 
cinó sobre los ritos del Cristianismo, y particularmente sobre el in* 
cruento sacrificio de la misa, comparándolo oon los inhumanos que 
practicaban los Megicanos, y declamando fuertemoite contra la bar- 
bara crueldad de inmolar victimas humanas, y de abnentarse de su 
carne. Monteuczoma respondió que en cuanto a la creación del 
mundo estaban de acuerdo ; pues lo mismo que Cortés referia, habían 
oido de boca de sus antepasados ; que por lo demás sus embajadores 
lo hablan informado de la reli^on que los Españoles profesaban. 
** Yo no dudo, dijo, de la bpndad del Dios que adoráis : pero si él es 
bueno para España, nuestros dioses son también buenos para los 
Megicanos, como lo ha hecho ver la esperiencia de tantos siglos. 
Escusad pues el trabajo de quererme inducir a dejar su culto. En 
cuanto a los sacrificios, no sé por que se ha de censurar el que se 
sacrificen a bs dioses los hombres que o por sus delitos, o por la 
suerte que han esperimentado en la guerra, están destinados a sufrir 
la muerte.'' Aunque Cortés no logró persuadir a Moteuczoma la 
verdad de la Religión Cristiana, obtubo sin embargo, según dicen, 
que no se volviese a servir a su mesa carne humana, o por que con 
las razones de Cortés se despertase en su animo el natural horror que 
debe inspirar, o porque quisiese complacer a lo menos en aquella con- 
decendencia a los Españoles. Dio ademas en aquella ocasión nuevos 
testimonios de su magnificencia, regalando a Cortés, y a los cuatro 
capitanes algunas alajas de oro, y diez cargas de trages finos de 
algodón, y a cada soldado un collar de oro. 

Habiendo regresado Cortés a sus cuarteles (que asi llamaremos 
de ahora en adelante al palacio del rei Ajayacatl, en que se alojaron 
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los Españoles) empezó a reflexionar sobre el peligro en que se hallaba, 
en el centro de una ciudad tan fiíerte, y populosa, y resolvió con- 
oiliarse él afecto de los nobles, con una buena conducta, y con modales 
obsequiosas, y amables, y mandó a su gente que se comportasen de 
manera, que no pudieran quejarse de ellos los Megicanos,: pero 
mientras parecia esmerarse en la conservación de la paz, agitaba en 
su mente pensamientos temerarios, nada favorables a ella, y como 
para madurarlos era necesario, antes de todo, informarse por si mismo 
del estado de las fortificaciones de la capital, y de las fuerzas militares 
del imperio, pidió permiso al rei de ver los palacios reales, el templo 
mayor, y la plaza del mercado. Concediólo benignamente Moteuc* 
zoma, no teniendo la menor sospecha del astuto general, ni previendo 
los resultados de su demasiado fácil indulgencia. Vieron pues los 
Españoles cuanto quisieron, hallando en todas partes grandes motivos 
de estrañeza, y de admiración. 

Descripción de la ciudad de Megico. 

Estaba entonces la ciudad de Megico situada, como hemos dicho, 
en una isla pequeña del lago de Tezcuco, a quince millas a Poniente 
de esta capital, y a cuatro de Tlacopan, por la parte opuesta'*^. Se 
pasaba del continente a la isla por tres grandes calzadas de tierra, y 
piedra, construidas a proposito sobre el lago : la de Iztapalapan, a 
Mediodía, de siete millas de largo, la de Tlacopan, a Poniente, de 
cerca de dos millas, y la de Tepeyacacf, al Norte, de tres. Todas 
eran tan anchas, que podian ir por ellas diez hombres a caballo, de 
frente. 

Ademas habia otra algo mas estrecha, para los dos acueductos de 
Chapoltepec. El circuito de la ciudad, no comprendidos los arrabales, 
era de mas de nueve millas, y el numero de las casas, sesenta mil, a 
lo menos %. Estaba dividida en cuatro cuarteles, y cada cuartel en 

* En el mapa Geográfico se representan equivocadamente mas próximas entre 
si estas ciudades. 

t Robertson pone en logar del camino de Tepeyacac, el de Tezcuco, el cual, 
cuando describe a Megico, lo sitúa al Nordeste, y cuando habla de la distribu- 
ción el egercito Español, durante el asedio, a Levante, habiendo ya dicho que 
acia Levante no Labia camino sobre el lago : pero lo cierto es que no hubo ni 
pudo haber nunca camino alguno, sobre el la^o de Megico a Tezcuco, por la 
gran profundidad de su lecho en aquella parte, y en caso que hubiese alguno, no 
seria de tres millas, si no de quince, que es la distancia entre ambos puntos. 

X Torquemada afirma, que la población de la capital era de 120,000 casas : 
pero el conquistador anónimo. Gomara, Herrera, y otros escritores convienen en 
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muchos barrios» cuyos nombres Macanos se conservan aun entre los 
Indios. Las lineas divisorias de los cuatro cuarteles, eran cuatro 
calles principales, correspondientes a las cuatro puertas del atrio del 
templo mayor. El primer cuartel, llamado Tecpan, y hoi S. Pablo, 
comprendía toda la parte de la población que estaba entre las dos 
calles correspondientes a las puertas Meridional y OrientaL El 
segundo, Moyotla^ hoi S. Juan, la comprendida entre las calles 
Meridional y Occidental. El tercero, Tlaquechiuhcan, hoi Santa 
Maria, la comprendida entre las calles Occidental, y Septentrional* 
El cuarto, Atzacualco, hoi S. Sebastian, la comprendida entre las 
calles Septentrional, y OrientaL A estas cuatro partes, en que fue 
dividida la ciudad desde su fundación, se agregó después, como 
quinta parte, la ciudad de Tlatelolco, quedando, por las conquistas 
del rei Ajayacatl, unida a la de Tenochtitlan, y compuesta de todas 
ellas la capital del imperio Megicano. 

Había al rededor de la ciudad muchos diques, y esclusas para 
contener las aguas en caso necesario, y dentro de ella tantos canales, 
que apenas había barrio por el cual no se pudiese transitar en barco ; 
lo que no menos contribuía a hermosear la población, que a facilitar 
el transporte de los víveres, y de todos los renglones de comercio, 
asegurando de este modo a los ciudadanos contra las tentativas de 
sus enemigos. Las calles principales eran anchas, y derechas. De 
las otras, había algunas que no eran mas que canales ; muchas em- 
pedradas, y sin agua, y no pocas que tenían en medio una azequia 
entre dos terraplenes, que servían a la comodidad de los pasageros, y 
a descargar las mercancías ; o en su lugar, plantíos de arboles, y 
flores. 

Entre los edificios, ademas de los muchos templos, y palacios de 

el numero de 60,000 casas, y no de 60,000 habitantes como dice Robertson, pues 
no hai autor antí^o que la estime tan pequeña. Es cierto que en la traducción 
Italiana del conquistador anónimo se traduce 60,000 habitantes por 60,000 
vecinos, debiendo decir fuegoi^ pues de otro modo se diría que Cholula, 
Joquimilco, Iztapalapan, y otras ciudades eran mas populosas que Megico. 
Pero en el referido numero no se comprendían los arrabales. Nos consta por 
el testimonio de Herrera, y de Bemal Díaz del Castillo que acia Poniente con- 
tinuaban las casas, por una y otra parte del camino de Tlacopan, hasta tierra 
firme, lo que forma un espacio de dos millas. Los otros arrabales eran Azta- 
calco, Acatlan, Malcuitlapilco, Ateneo, Iztacalco, Zancopinca, Huitznahuac, 
Jocotitlan, Ooltonco, y otros. Probablemente Torquemada incluyó en su 
calculo los arrabales, pero aun de este modo me parece exssivo el numero de 
120,000 casas. 
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qne se ha hablado» habia otros palacios, o casas grandes» coostruidas por 
los señores fendatarios para sa habitación» en el tiempo en qae se les 
obligaba a residir en la corte. Sobre todas las casas» exepto sobre la» 
de los pobres» habia azoteas con sns parapetos» y en algnnas» dmenas» 
y torres» annqne mas pequeñas qae las de los templos ; asi qne los 
templos» las calles» y las casas eran otros tantos medios de defensa 
para los habitantes. 

Ademas de la grande» y famosa plaza de Tlatelolco» donde se hacia 
el mercado principal» habia otras menores» distribuidas por toda la 
ciudad donde to vendian las provisiones de boca mas comunes. En 
otros puntos habia fuentes» y estanques» especialmente en las cercanías 
de los templos» y muchos jardines, plantados los unos al nivel de la 
tierra» y otros en altos terrados. Los muchos y bellos edificios 
primorosamente blanqueados» y bruñidos» las altas torres de los 
templos esparcidos por los cuarteles de la ciudad» los canales, los 
vergeles» y los jardines» formaban tan hermoso conjnnto» que los 
Españoles no se cansaban de admirarlo» especialmente cuando lo 
contemplaban desde el atrio superior del templo mayor» el cual nó 
solo dominaba la población de la corte» si no los lagos» y las bellas» y- 
grandes ciudades de sus bordes. No menos maravillados quedaron al 
ver los palacios reales» y la variedad infinita de plantas» y animatios 
que en ellos se criaban : mas nada los dejó tan atónitos como la gran 
plaza del mercado. No hubo Español que no la celebrase con sin- 
gulares encomios» y algunos de ellos» que hablan viajado por casi toda 
la Europa» aseguraron, como dice Bemal Diaz» no haber visto jamas 
en ninguna plaza del mundo ni tan gran numero de traficantes» ni tanta 
variedad de mercancías» ni tanta regularidad y orden en el conjunto. 

Desahogos del celo de Cortés por la Religión. 

Cuando los Españoles subieron al templo mayor» encontraron alli 
al rei» que se les habia anticipado»* para evitar con su presencia que 
cometiesen algún atentado contra sus Ídolos. Después de haber 
observado desde aquella altura la ciudad» qne el mismo rei le indicaba» 
Cortes le pidió permiso de ver los santuarios» y él lo concedió» ' 
habiendo antes consultado a los sacerdotes. Entraron en ellos los 
Españoles» y contemplaron» no sin compasión ni horror» la ceguedad 
de aquellos pueblos» y el horrendo estrago que en ellos hacia la 
crueldad de sus sacrificios. Cortés» volviéndose entonces a Moteuc- 
zoma» le dijo^ " Me maravillo» Señor» que un monarca tan sabio 
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como Y08^ adore como dioses esas figuras abomiiiables del demonio.? 
** Si yo hubiese sabido^ respondió, que deUais hablar con tanto 
desprecio de nuestros númenes, no hnbiera cedido jamás a vuestras 
instancias." Cortés, viéndolo tan enojado, se escusó como pudo, j se 
despidió para retirarse a sus cuarteles. '' Id en buen hora, respondió 
el monarca, que yo me quedo aqui para aplacar a los dioses, irritados 
con vuestras blasfemias." 

Apesar de este disgusto obtubo Cortes del rei no solo el permiso de 
construir dentro del reointo de sus cuarteles una capilla en honor del 
verdadero Dios, si no también los materiales y operarios para la 
fabrica, en la cual se celebró el santo sacrificio de la Misa, mientras 
duró la proviúon de vino, y diariamente concurrian a ella los soldados, 
a encomendarse a Dios. Plantó ademas en él patío principal una 
cruz, a &i de que los Megícanos viesen la suma veneración en que los 
Españoles tenian aquel santo instnimento de la reden(¿on del linage 
humano. Quiso después consagrar al culto del verdadero Dios el 
templo mismo de Huitzilopochtli, pero lo detubo el miedo del rei, y 
de los sacerdotes, aunque lo consiguió mas tarde^ haUendo aumentado 
su autoridad de resultas de la prisión del rei, y de otras acciones no 
menos temerarias, que referiré' mni en breve. 'Despedsoó los Ídolos 
que alli se veneraban, hizo limpiar el santuario, colocó en él un 
Ciuci^o, y una imagen de la Madre de Dios*, y arrodillado delante 
de aquellos simulacros, dio gracias al Altisimo por haberle concedido 
la gracia de adorarlo en aquel lugar, que por tanto tiempo había sido 
consagrado a la mas abominable, y cruel idolatria. Este mismo celo 
lo indujo a repetir muchas veces a Moteuczoma sus razonamientos 
sobre las santas verdades de nuestra fe, y aunque aquel monarca no 
estaba dispuesto a abrazarlas, sin embargo movido por sus argp- 
mentos mandó que no se sacrificasen mas víctimas humanas, y aunque 
no complaciese al general Español en renunciar a su creencia, siguió 
tratándolo con cariño, y no pasaba dia en que no hiciese nuevas 
finezas, y regalos a los Españoles. La orden que dio a los sacerdotes 

* La imagen de la Virgen que colocó Cortés en aquel santoario, se cree ser la 
misma que en la actualidad se venera con el titulo de los Bemedioi, o áéí Socorro, 
en un magnifico templo, a ocho millas de la capital acia Poniente. Se dice que 
la llevó consigo a Megico un soldado de Cortés llamado Villafuerte, y que el dia 
después de la terrible noche en que fueron derrotados los Españoles, la escondió 
en el sitio en que se encontró algunos años después, que es el mismo en que hdi 
se venera. 
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aoeica de los saci^cios no ftie observada con rigorosa puntualidad» 
j la gran armonía que reinaba entre Cortés y Moteuczoma fue turbada 
por el inaudito at^itado que voi a referir. 

Prisión de Moteuczoma. 
No habían pasadp mas de seis dias después de la entrada de los £s- 
pafioles en Megico, cuando viéndose Cortés aislado en medio de un 
pueblo inmenso, y conociendo el peligro en que se hallaban su vida, y 
la de los suyos, si mudaba de sentimientos el rei, como podia suceder, 
llegó a persuadirse que no podia adoptar otro medio para su seguridad» 
que d de apoderarse de la persona de aquel soberano; pero siendo 
esta una medida tan opuesta a la razón, como al respeto, y al agrade- 
emiiento que le debia, buscó pretestos para aquietar su conciencia, y 
p<mer a cubierto su honor*, y no halló otro que pudiera convenirte si 
no la revolución de Vera Cruz, cuya noticia, que recibió en Cholula, 
había tenido hasta entonces reservada en su pecho. Pero queriendo 
en fin sacar partido de ella, la comunicó a sus caiHtanes, para que 
seriamente pensasen en los medios que podrian libertarlos de tantos 
peligros ; y para justificar la temeridad que pensaba, y obligar a los 
Españoles a prestarse a ella, mandó llamar a muchas personas princi- 
pales de los aliados (cuyo testimonio debia ser sospechoso, a causa de 

* Que d intento de Cortés era apoderarse de cualquier modo de la persona de 
Moteuczoma, y que la revolución de Vera Cruz no era mas que un pretesto 
para cubrir su designio, se infiere claramente de su carta a Carlos V, de 30 de 
Octubre de 1520. " Pasados, invictissimo Prindpe, seis dias después que en la 
gran ciudad de Temistitan entré (debia decir Tenochtitlan) y habiendo visto algu- 
nas cosas de ella, aunque pocas, según lo que hú que ver, y notar, por aquellas 
me pareció, y aun por lo que de la tierra había visto, que convenía al Real servi- 
cio, y a nuestra seguridad, que aquel señor (Motezuma) estubiera en mi poder, y 
no en toda su libertad : por que no mudasse el proposito que mostraba en servir 
a V. Alteza, mayormente que los Españoles somos algo incomportables, e impor- 
tunos, e porque enojándose nos podia hacer mucho daño, y tanto que no hubiesse 
memoria de nosotros, según su gran poder ; e también porque teniéndole conmi- 
go, todas las otras tierras que a él eran subditas, vendrian mas aina al conoci- 
miento, y servido de V. M. como después sucedió.'' Todavía descubre con mayor 
dsridad su intento en otro pasage de la misma carta, dtando otra que habia es- 
crito al mismo Carlos V desde Vera Cruz. ** Certifiqué a V. A. que lo habría 
(a Motezuma) o preso, o muerto, o subdito a la corona real de V. M., y con este 
proposito y demanda me partí de la ciudad de Cerapoal.*' Ahora bien, cuando 
Cortés sallo de Cempoala, no habían ocurrido los sucesos de Vera Cruz, ni habia 
redbido agravio alguno del reí, si no mas bien finezas singulares, y magníficos 
presentes. 
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SU enemistad con los MegícanosJ y les preguntó si babian observado 
alguna novedad en la conducta de los habitantes de aquella corte* 
Ellos respondieron que la plebe estaba divertida en los regocijos pú- 
blicos» que el rei habia dispuesto para solemnizar la llegada de tan no* 
bles estrangeros ; pero que en la nobleza se notaba cierto aspecto sos- 
pechosoy y entre otras cosas, babian oido decir a sus individuos que 
seria facU levantar los puentes de los canales, lo que indicaba alg^una 
conspiración secreta contra los Españoles. 

Tan grande era la inquietud de Cortés que no pudo dormir aquella 
noche, y la pasó dando vueltas, pensativo, y agitado, por sus cuarteles* 
Una centinela le notició entonces que en una de las cámaras habia una 
salida tapada con una pared que parecía recien-hecha. Cortés la biza 
abrir, y halló muchas piezas en que estaba depositado el tesoro del rei 
Ajayacatl. Vio alli muchos Ídolos, una gran cimtidad de alqas de oro^ 
plata, y piedras preciosas, ricos tegidos de pluma, y algodón, y otros 
obgetos que pagaban a lo coYona los pueblos tributarios, o que regala^ 
ban los señores feudatarios a su soberano. Después de haber exaoú- 
nado atónito tantas riquezas, mandó hacer de nuevo el muro, dejan- 
dolo todo en el mismo estado en que se hallaba. 

En la mañana siguiente reunió a sus capitanes, les representó las 
h ostilidades cometidas por el señor de Nauhtlan contra la guarnición de 
la Vera Cruz, y contra los Totonaques sus aliados ; exesos que, según 
decian estos, no se hubieran llevado a efecto sin la orden, o el permiso 
del rei Moteuczoma. Espusoles con la mayor energía el gravísimo 
peligro en que se hallaban, y les declaró su designio, exagerando las 
ventajas que debían aguardarse de su egecucion, y disminuyendo bs 
funestos resultados que podía tener. Hubo variedad en los dictá- 
menes de los otros gefes. Los unos desaprobaban el proyecto, como 
imiNracticable, y temerario, diciendo que seria mejor pedir licencia al 
rei para retirarse de la corte, pues el que con tantas instancias, y v 
regalos había procurado disuadir a Cortés de su resolución de ir a 
Megico, fácilmente les daria permiso de salir de allL Los otros 
creían necesaria la salida, pero opinaban que debía hacerse de pronto 
y en secreto, para no dar ocasión a que los Megicanos pusiesen por 
obra alguna perfidia: pero la mayor parte de ellos, inducidos de ante-* 
mano, como es de creerse, por el mismo general, adhirieron a su voto, 
oponiéndose a los otros, como vergonzosos, y mas arriesgados. 
" ¿ Qué se dirá de nosotros, preguntaban, viéndonos salir intempesti- 
vamente de una corte, donde con tantas honras hemos sido acogidos! 
I Habrá auien no crea que el miedo es el que nos pone espuelas ? Y 
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"ú perdemos la repataciou de valientes» ¿qué seguridad podemos pro* 
metemos? ¿Qué do harán con nosotros, en los puntos del territo- 
rio Megicano» o del de nuestros aliados, por donde tengamos qae 
transitar cuando ya no los detenga el respeto de nuestras armas ?^ 
Tomóse finalmente la resolución de apoderarse de Moteuczoma en su 
palacio, y de llevarlo preso a los cuarteles : proyecto bárbaro, y estra- 
vagante, sugerido por el temor de los males que podrian sobrevenirles, 
o por la esperiencia de su propia felicidad, que, mas que ninguna otra 
coQsidecacion, estimula a los hombres a acometer las mas arduas em- 
presas, y fireouentemente los arroja a los mas hondos precipicios. 

Para la ^pecudon de tan peligroso atentado puso Cortés en arma a 
toda su tropa, y la distríbc^ó en los puntos convenientes. Mandó a 
cinco de sus capitanes, y a veinte y cinco de sus soldados, en quienes 
mas confianza tenia, que se dirigiesen de dos en dos a palacio, pero 
de tal modo, que acudiesen todo^ a un tiempo, y ccmio si fuese por 
casualidad, y él se encaminó al mismo punto, con su interprete Doña 
Marina, obtenido antes el beneplácito del rei, a la hora en que soHa 
viritarlo. Fue introducido con los otros Españoles en la sala de la 
audiencia, donde Moteuczoma, lejos de pensaren lo que iba a suceder, 
los recibió con la misma amabilidad que siempre. Mandóles tomar 
asiento, les regaló algunos efectos de oro, y ademas presentó a Cortés 
una de sus hijas. Cortés, después de haberle significado con las mas 
urbanas espresiones su gratitud, se escusó de aceptarla, alegando que 
estaba casado en Cuba, y que según la lei divina de los Cristianos, no 
le era licito tener dos mugeres: pero al cabo la admitió en su compa- 
ñia, por no disgustado, y con el obgeto de reducirla al Cristianismo, 
como lo verificó en efecto. A los otros capitanes dio también algu- 
nas hijas de los señores Megícanos, que tenia en su serrallo. Ha- 
blaron después algim rato sobre varios asuntos ; pero viendo Cortés 
que la conversación lo distraia de su intento, dijo al rei que aquella 
vifflta tenia por obgeto darle parte de la conducta del señor de Nauht- 
lan, su vasallo ; quejóse de las hostilidades que había cometido contra 
los Totonaques, solo por su amistad con los Españoles ; de la guerra 
que habia hecho a la guarnición de Vera Cruz, y de la muerte del go- 
bernador Escalante, y de seis soldados de aquella plaza. *' To, dijo, 
debo dar cuenta a mi soberano de la muerte de estos hombres, y para 
poder satisfacerlo dignamente, he hecho varias indagaciones acerca de 
un procedimiento tan irregular. Todos os inculpan, como al principal 
autor de aquellos sucesos : mas yo estol lejos de creer tamaña perfidia 
en tan gran monarca, cual seria la de tratar como enemigo en aquella 
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profiociai al que al mismo tiempo cohnaifl de favores en la eorte.*' 
** No dado, respondió Motenczoma, qne los qae me atriboyen la 
gnerra de Naahdan sean los Tlascideses, mis eternos enemigos : pero 
yo os protesto qoe no he tenido en ella el menor inflojo. Qnanhpopoea 
ha obrado sin orden mia: antes bien contra mis intenciones: y a fin de 
qne os conste la verdad, lo haré venir inmedUatamente a la corte, y lo 
pondré en vuestras manos." liamó en segnida a dos de sos eorte^ 
sanos, y entregándoles nna joya, en qne estidl>a escolpida la imagen 
del dios de la gnerra, qoe siempre llevaba pendiente del braso, y ser- 
via en vez de sello para la egecncion de sns mandatos, les mandó qoe 
se dirigiesen con la mayor celeridad posible a Naohtlan, y de alli con- 
dogesen a la corte a Quaohpopoca, y a las otras personas principales, 
qne habian contribuido a la moerte de los Españoles, aotorisandolos a 
alistar tropas, y apoderarse de ellos por fbersa, en caso de negarse a 
obedecer sos ordenes. 

Los dos cortesanos partieron sin tardanza para poner en cnmpU* 
miento su comisión, y el rei dijo a Cortés : ** i Qué mas puedo hacer 
parar aseguraros de mi sinceridad ?" *^ No dudo de ella, respondió 
Cortés; mas para disipar el error en que están vuestros mismos vasa* 
Uos, de que el atentado de Nauhtlanse ha egeontado por orden vuestra, 
necesito una demostración estraordinaria, que haga manifiesta la bene- 
volencia con que nos miráis. Ning^una me parece mas conveniente a 
este fin, que la de que os digneis venir a vivir con nosotros, hasta que 
lleguen los reos, y por su confesión se aclare vuestra inocencia. Esto 
servirá para satisfacer a nuestro ^soberano, para justificar voestra con- 
ducta, para honramos, y pura ponemos a cubierto, bajo la sombra de 
vuestra magostad." Apesar de las palabras artificiosas con que pro- 
curó Cortés dorar su atovida e injuriosa pretensión, el rei la penetró 
inmediatamente, y se turbó. ** ¿ Donde se ha visto, dijo, que un sobe- 
rano se dege llevar preso? Y aunque yo consintiese en evilecer de 
ese modo mi persona, y mi dignidad ¿no tomarian las armas al ins- 
tante todos mis vasallos para libertarme ? No soi yo hombre de los que 
pueden esconderse, y huir a los montes. Sin someterme a tal infamia, 
aqui estoi, pronto a satitfaeer voestras quejas." ** Lacasa, Sefior, a qne 
08 convidamos, dijo entonces Cortés, es uno de vuestros palacios, y 
vuestros subditos , acostumbrados a veros mudar de residenda, no podran 
estrafiar que paséis a la, de vuestro difunto padre Ajayaoatl, bajo el 
pretesto de damos este nuevo testimonio de amistad. En caso de que 
intenten algo contra vuestra persona, o contra nosotros, tenemos valor, 
brazos fuertes, y armas poderosas para reprimir su temeridad. Por lo 
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demds, yo empeño mi palabra que seréis honrado por nosotros, y ser- 
vido., como por vuestros subditos." £1 rei perseveró en su repugnan- 
cia, y Cortés en su pretensión, hasta que uno de los capitanes Espa- 
ñoles, demasiado atrevido e inconsiderado, llevando a mal que se re- 
tardase la egecucion de aquel designio, dijo en tono colérico, que se 
dejasen las palabras, y que seria mejor llevarse al rei por fuerza, o 
quitarle la vida. Moteuczoma, que en el semblante del Español, co- 
noció su intento, preguntó a Doña Marina qué decia aquel furioso 
estrangaro. ^^ Yo, señor, respondió ella con discreción, como subdita 
vuestra, deseo vuestra ventura, y como confidenta de estos hombres, 
poseo sus secretos, y conozco su Índole. Si os dignáis hacer lo que soli- 
citan, seréis tratado por ellos con todo el honor, y distinción que se 
debe a vuestra real persona : mas si persistís en vuestra determinación, 
ocurre peligro vuestra vida." Aquel infeliz monarca, que desde la 
primera llegada de los Españoles se había dejado dominar por un terror 
supersticioso, y cuya pusilanimidad aumentaba de dia en dia, viéndose 
en tanto apuro,, y creyendo que antes que llegasen sus guardias, po- 
dría haber perecido a manos de aquellos hombres tan osados, y resuel- 
tos, cedió finalmente a sus instancias. '' Quiero, dijo, fiarme de vos ; 
vamos, vamos, pues que los dioses lo quieren asi," y dando orden de 
que se le preparase la litera, se puso en ella para ir a los cuarteles de 
los Españoles* 

No dudo que los lectores sentirán al leer, y al oonsideararlas drouns- 
tancias de este estraordinario suceso, el mismo disgusto que yo espe- 
limento al referirlo : mas en este, no menos que en otros acaecimien- 
tos de nuestra historia, es necesario levantar la mente al cielo, y reve- 
renciar ccm el otas profundo respeto los altísimos consejos de la Divi- 
na Providencia, que se valió de los Españoles como de instrumentos 
de su justicia, y de su misericordia, castigando en algunos la supersti- 
ción, y la crueldad, e iluminando a los otros con la luz del Evangelio. 
No cesaremos de inculcar este principio, ni de dar a conocer, aun en 
las aecicmes mas irregulares de las criaturas, la bondad, la sabiduría, y 
la omnipotencia del Criador. 

Salió finalmente Moteuczoma de su palacio, para no volv^ a entrar 
mas en sus muros, protestando al mismo tiempo a sus cortesanos, que 
por ciertos motivos que habia consultado ya. con los dioses, se iba por 
su g^usto a vivir algunos dias con aquellos estrangeros, y mandándoles 
que lo publicasen asi por toda la ciudad. Iba con todo el tren y mag<- 
nificencia cjue solía llevar consigo, cuando se dejaba ver en publico, y 
los Españoles marchaban a su lado guardándolo, y con protesto de 
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honrarlo. Divulgóse mmediatameDte por la ciadad la noticia de taa 
estraordinario saceso, y concurrió en tropel el pueblo a pfesenciarlo : 
los unos lloraban enternecidos, y los otros se arrojaban al suelo coaio 
desesperados. El rei procuraba aquietados, significándoles el placer 
con que iba a residir entre sus amigos : pero temiendo algún alboroto, 
' dio orden a sus ministros de despejar el camino de la plebe, e impuso 
pena de muerte al que ocasionase la menor inquietud. Llegado a los 
cuarteles, acogió con suma benignidad a los Españoles que salieron a 
su encuentro, y tomó por su alojamiento la habitación que mas le aco- 
modó, y que fue muien breve amueblada por su servidumbre con finos 
tapetes de algodón, y de plumas, y con los mejores muebles del real 
palacio. Cortés puso guardia a la puerta de aquella habitación, y do- 
bló la ordinaria de los cuarteles. Intimó a todos los Españoles, y 
aliados que tratasen, y sirviesen al rei con el respeto debido a su alto 
carácter, y permitió que entrasen a visitarte cuantos Hegicanos quisie- 
sen, con tal de que fuesen pocos a la vez: asi que Moteuczoma no 
carecía de nada de lo que tenia en su palacio, sbo de libertad. 

Vida del rei en^la prisión* 

Daba Moteuczoma libremente audiencia a sus vasallos, oia sus pre* 
guntas, pronunciaba sentencias, y gobernaba el reino con la ayuda de 
sus ministros, y consegeros. Servíanlo sus criados con la diligencia, y 
puntualidad acostumbradas. Asistíanlo a la mesa una muchedumbre 
de nobles, distribuidos de cuatro en cuatro, Uevando en alto los platos, 
para mayor ostentación. Después de haber escogido lo que le gusta- 
ba, distribuía lo demás entre los Españoles que lo guardaban y los Me- 
gicanos de su servidumbre. No satisfecho con esto su generosidad 
hacia firecuentes y magníficos regalos a los Españoles. Cortés, por su 
parte, mostraba tanto celo en que sus soldados lo respetasen como de- 
bían, que mandó dar de palos a uno de ellos por haberle respondido con 
aspereza, y lo habría mandado ahorcar, según afirman los historiadores, 
si el mismo rei no hubiera intercedido en favor del reo. Mas si este 
era digno de tan severo castigo, por haber faltado con su respuesta al 
respeto debido ala magestad del monarca ¿qué pena merecía él 
que lo habla privado enteramente de su libertad? Cada vez que Cortés 
iba a visitario le hacia los mismos acatamientos y ceremonias, que 
cuando estaba en su palacio. Para distraerlo en su prisión mandaba a 
sus soldados hacer egercicios de armas, o jugar en su furesencia, y ü 
mismo rei se dignaba también jugar con él, o con el capitán Alvarado^ 
a un juego que los Españoles llamaban bodoquef y mostraba placer en 
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perder, para tener nuevos tnotívos de egercer su liberalidad. Des- 
pués de comer perdió en una ocasión, cuarenta pedazos de oro en bru- 
to, que formaban, según congeturo, ciento y sesenta onzas a lo me- 
aos. Asi disipan fácilmente sus riquezas los que las han adquirido sin 
&tiga. 

Viendo Cortés la liberalidad, o por mejor decir, la prodigalidad del 
rei, le dijo un dia que algunos soldados atrevidos hablan tomado del 
tesoro de su defunto padre Ajayacatl unos pedazos de oro, mas que 
ya habia mandado reponerlos donde estaban. " Con tal que no toquen^ 
dijo el rei, a las imágenes de los dioses, ni a lo que está destinado a 
su culto, tomen cuanto quieran." Con este permiso, los Españoles 
sacaron de aquel deposito mas de mil vestidos de algodón. Cortés 
mandó^ restituirlos: pero Moteuczoma se opuso diciendo que jamas 
vohia a tomar lo que habia dado. Quiso ademas el general Español 
qae se arrestasen otros soldados que del mismo tesoro hablan tomado 
cierta cantidad de liquidambar : mas a petición del rei fueron puestos 
en libertad. No contento con prodigar sus riquezas ^ los estrangeros, 
presentó a Cortés otra de sos hijas, que él aceptó para casarla con 
Cristoval de Olid, maestre de campo de las tropas Españolas. Esta 
princesa, como la otra que habia Moteuczoma dado antes, fue pronta- 
mente instruida y bautizada, sin que su padre hiciese la menor 
oposición* 

No dudando ya Cortés de la buena voluntad del rei, descubierta, 
no solo en tan estraordinarias demostraciones de liberalidad, sino tam- 
bién en el placer que tenia de tratar con los Españoles, le concedió, 
después de algunos dias de prisión, licencia para salir de los cuarteles, 
y lo exortó a que fuese, cuantas veces quisiese, a divertirse en la caza, 
egercicio a que era aficionadísimo. No reusó el envilecido monarca 
aijael uso miserable de su libertad ; salla muchas veces, e iba o a los 
templos, a practicar sus devociones, o al lago a cazar aves acuáticas, o 
al bosque de Chapoltepec, u otro sitio de recreo, siempre guardado 
por un buen numero de soldados Españoles. Cuando iba al lago lo 
escortaban muchas barcas, y dos bergantines que mandó hacer Cortés, 
poco después de su entrada en aquella capital*. Cuando iba a los 
bosques, lo acompañaban dos mil Tlascaleses, ademas de la numerosa 
comitiva de Megicanos, que lo servían continaamente : mas nunca pa- 
saba la noche faera de su alojamiento. 

* Para esponer de una vez la rida de Moteuczoma en la prisión cito algunos 
sacettos posteriores a los que voi a referir. 
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Suplicio del Señor de Nauhtlan, y nuevo insulio a la Magestad 

del Rei. 

Mas de quince dias habían pasado despees qne Motenczoma mudó 
de residencia, cuando volvieron los dos sugetos que habia enviado a 
NanhÜan, trayendo consigo a Quauhpopoca, a un hijo suyo, y a 
quince nobles cómplices de ln muerte de Escalante. Quauhpopoca 
venia ricamente vestido sobro una litera. Cuando llegó a los cuarteles 
se descalzó» según el ceremonial de palacio, y se cubrió de un ropage 
tosco. Introducido a presencia del rei, y hechas las acostumbradas 
reverencias, le dijo : ^' Ved aqui, muí grande y poderoso Señor, a 
vuestro siervo, obediente a vuestras ordenes, y pronto a cumplir en 
todo vuestra voluntad." '' Harto mal os habéis conducido en esta 
ocasión, le respondió indignado el rei, tratando como enemigos a unos 
estrangeros que yo recibo amigablemente en mi corte, y grande ha sido 
vuestra temeridad en inculpóme tamaño atentado: seréis por tanto 
castigado como traidor a vuestro soberano," y queriendo Quauhpopoca 
escusarse, no quiso darle oídos, y mandó entregarlo a Cortés con sus 
cómplices, a fin de que, examinado el delito, lo castigase con la mere- 
cida pena. Cortés les hizo varios interrogatorios, y ellos, confesaron 
claramente el hecho, sin inculpar al principio al rei, hasta que vién- 
dose amenazados del tormento, y creyendo inevitable el suplicio, de- 
clararon que cuanto habían hecho les habia sido mandado por el rei, 
sin cuyas ordenes no hubieran osado intentar la menor cosa contra los 
Españoles. 

Oída la confesión por Cortés, y fingiendo no dar crédito a sus escu- 
sas, mandó que fuesen quemados vivos delante del real palacio, como 
reos de lesa magostad. Pasó inmediatamente a la estancia del mo- 
naioa, con tres o cuatro capitanes, y un soldado que llevaba unos 
grillos, y sin detenerse en las acostumbradas ceremonias, y cumpli- 
mientos, le dijo : ** Ta, Señor, han sido examinados los reos, y todos 
han confesado su delito, inculpándoos a vos, como autor de la muerte 
de mis Españoles. Yo los he condenado al suplicio que merecen, y 
que merecéis vos mismo, en virtud de su confesión : pero consideran- 
cío, por otra parte, los grandes beneficios que nos habéis hecho, y el 
afecto que habéis manifestado a mi soberano, y a mi nación, quiero 
concederos la gracia de la vida : pero no puedo evitar que sufráis una 
parte de la pena a que os habrá hecho acreedor por vpestro delito." 
Dicho esto, mandó airadamente al soldado que le pusiese los griDos 
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eD los pies, y sin querer mío, le yólño la espalda, y se retirA. Fue 
tan grande el asombro del monarca, viendo sometida a tanto nltrage 
sn persona, que no hizo la metfor resistencia, ni prorrumpió en una 
pakbra que denotase su dolor. Mantubose algún rato privado de 
jentido. Los criados que lo asistían declararon con mudas lagrimas 
su dolor, y eckandose a sus pies le aliviaban con sus manos el peso de 
los grillos, y con montones de algodón le, evitaban su contacto. Pasa- 
<da aquella primera sorpresa, prorrumpió en ademanes de impaciencia^ 
fdo serenóse mui en breve, atribuyendo sn desventura a la soberana 
disposición de los dioses. * 

Terminada apenas aquella atrevida acción, acometió Cortés otra 
empresa no menos temeraria. Después de haber prohibido la entrada 
en los cuarteles, a los Megicanos que venian a visitar al rei, mandó 
conducir al suplicio a Quauhpopoca, a su hijo, y a los otros cómplices. 
Escoltáronlos los mismos Españoles armados, y en orden de batalla, 
para contener al pueblo, si intentaba oponerse a la egecucion : pero 
2 qué podria hacer aquel pequeño numero de estrangeros, contra la 
muchedumbre inmensa de Megicanos, que debian ser espectadores de 
aquel gran suceso, si Dios, que lo disponía todo para la egecucion de 
sus altos designios, no hubiese impedido los efectos de tan inaudito 
atentado? Encendióse la hoguera delante del palacio principal del 
rei, y la leña consistía en una gran cantidad de arcos, flechas, dardos, 
lanzas, espadas, y escudos, que estaban en una armeria, porque asi 
lo exigió Cortés del rei, para libertarse de la inquietud que le ocasio- 
naba la vista de tantas armas. Quauhpopoca, atado de pies, y manos, 
y puesto sobre la hoguera én que iba a perecer, protestó de nuevo su 
inocencia, y repitió que cuanto habia hecho, habia sido por espreso 
mandato de su rei ; después hizo oración a sus dioses, y exortó a sos 
compañeros a que muriesen con valor. Encendióse el fuego, y en 
pocos minutos fueron consumidos*, a vista de un pueblo innumerable, 
que se mantnbo quieto, porque se persuadió, como es de creerse, que 



* Solis, cuando habla de la sentencia de Cortés contra Quauhpopoca, dice : 
*^ Juzgóse militarmente la cansa, y se les dio sentencia de muerte, con la circuns- 
tancia de que fuesen quemados publicamente sus cuerpos,'^ con lo que, sin 
esplicar claramente el suplicio de los reos, da a entender que no fií^on quema- 
dos vivos : este modo de hablar no conviene a la sinceridad que se requiere d^ un 
historiador. Procuró disimular lo que no cuadraba con el panegírico de su héroe : 
pero de poco sirve su artificio, cuando no solo los otros historiadores, sino él 
mismo Cortés lo afirma positivamente en su carta a Carlos Y. Véase ademas la 
Decada 2, libro vüi, cap. 9, del Cronista Herrera. 



Digitized by 



Google 



80 HISTORIA ANTIGUA DE MÁGICO* 

aquella sentencia se egecataba por orden del rei : y es verosimil quo 
se publicaria en su nombre. 

No puede justificarse de modo alguno la conducta de Cortés, por- 
que ademas de haberse arrogado una autoridad que no le competia, si 
creía en efecto que el rei era el verdadero autor de las revoluciones 
de Vera Cjruz ¿por qué condenar a muerte, y a una muerte tan 
acerba a los que no tenian ,otro delito que haber egecutado puntual- 
mente las ordenes de su soberano ? Si no creia culpable al rei ¿ por 
qué someterlo a tanta ignominia, dejando a parte el respeto debido a 
su carácter, la gratitud que requería su generosidad, y la seguridad 
a que es acreedora la inocencia? Yo congeturo que Quauhpopoca 
tubo orden del rei de someter a los Totonaques a la obediencia de su 
corona, y no pudiendo obedecer este mandato sin indisponerse con 
los Españoles, como protectores de los rebeldes, llevó las cosas al 
estremo que dejo referido. 

Terminada la egecucion, pasó Cortés a la habitación de Moteuc- 
zoma, y saludándolo afectuosamente, y ponderando la gracia que le 
hacia concediéndole la vida, mandó quitarle los hierros. El jubilo que 
esperimentó en aquella ocasión Moteuczoma, fue proporcionado a la 
afiiccion que habia sentido cuando se los pusieron. Disipóse entera- 
mente el temor que habia tenido de perder la TÍda, y recibió la liber- 
tad como un beneficio incomparable. ¡ Tanto se habia envilecido su 
animo ! Abrazó con suma ternura a Cortés, manifestóle con singula- 
res espresiones su gratitud, y aquel dia hizo grandes finezas a los Es- 
pañoles, y a sus vasallos. Cortés mandó retirar la guardia que le 
habia puesto, y le dijo que podia restituirse cuando quisiera a su pala- 
cio ; pero estaba seguro que no lo haria, pues repetidas veces le habia 
oido decir que no le convenia volver a su antigua habitación Ínterin 
eatnbiesen en la capital los Españoles. En efecto, no quiso dejar los 
cuarteles, alegando el riesgo que corrian Cortés, y los suyos si los 
abandonaba : mas también puede creerse que contribuyó a esta deter- 
minación su propio peligro, no ignorando cnanto desaprobaban sus 
vasallos el envilecimiento a que se habia reducido, y su demasiada 
condecendencia con los estrangeros. 

Tentativas del rei de Acolhuacan contra los Españoles» 

Es verosimil que el suplicio de Qauhpopoca ocasionase alg^a . 
fermentación en la nobleza, pues de alli a pocos dias Cacamatzin, 
rei de Acolhuacan, no pudiendo sufrir, la preponderancia que iban 
adquiriendo los Españoles en la corte de Megico, y avergonzándose 
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ié yer a Motenczoma su tío en tan miserable estado, le mandó a 
decir que se acordase de sn alta dignidad, y qne no qnisiese ser es- 
clavo de aquellos desconocidos: pero viendo qne no hacia caso de sos 
consejos, resolvió hacer la gnerra por si mismo a los Españoles. Lft 
mina de estos hubiera sido inevitable, si el concepto qne tenian 
aquellos pueblos de Cacamatzin hubiera correspondido a su intre- 
pidez, y resolución : pero los Megicanos sospechaban que bajo color 
de celo por el honor de su tío, ocultaba miras ambiciosas, y el desig- 
nio de usurparle la corona, y los Totonaques no lo amaban, por sn 
orgullo, y por el mal que habia hecho a su hermano Cuicuítzcatzin, el 
cual, para huir de su persecución, se habia refugiado en Megico, y era 
generafanente estimado por su gallardía, y popularidad. 

Pasó pues Cacamatzin a Tezcuco, y habiendo convocado a sus 
consegeros, y a los principales personages de su corte, les representó 
el deplorable estado en que se hallaba la corte de Megico, por el 
soberbio arrojo de los Españoles, y por la pusilaninüdad del rei su tio ; 
la autoridad que aquellos pocos estrangeros se iban arrogando ; la» 
gravísimas injurias que hablan hecho a la persona del monarca, 
aprisionándolo como si fuera un vil esclavo, y aun a los dioses mis- 
mos, introduciendo en aquel reino el culto de númenes estraños; exa- 
geró las funestas consecuencias que de aquellos principios podian 
resultar contra la corte, y el reino de Acolhuacan. '* Es tiempo, 
decía, de combatir por nuestra religión, por nuestra patria, por nues- 
tra libertad, y por nuestro honor, antes que se aumente el poder de 
estos hombres, o con nuevos refuerzos que vengan de su pais, o con 
nuevas alianzas que en este contraigan." Finahnente les mandó que 
descubriesen libremente su opinión. La mayor parte de los consege- 
ros se pronunciaron por la guerra, o para complacer al rei, o por que 
en efecto eran del mismo dictamen ; pero algunos ancianos» a quienes 
todos miraban con veneración, digeron al rei sin empacho que no se 
dejase tan fácilmente llevar por el ardor de la juventud; que antes de 
tomar una resolución, considerase que los Españoles eran hombres 
belicosos, y resueltos^ y peleaban con armas superiores; que no 
considerase tanto sus parentesco con Moteuczoma, como la alianza y 
amistad de este con los Españoles; que esta amistad, de que existían 
pruebas tan positívas, lo indudria a sacrificar a la ambición de aquellos 
estrangeros, todos los intereses de la sangre, y de la patria. 

Apesar de estas representaciones se abrazó el partido de la guerra» 
y empezaron a hacerse inmediatamente, y con el mayor secreto los 

l^MO II. 6 



Digitized by 



Google 



83 HISTORIA ANTIGUA DB MBGICO. 

preparativos : pero bo dejaron de saberlo Moteuczoma, y Cortés. 
Este entró en gravUima inqoietnd, mas considerando por otra parte 
qne salia bien en todas las empresas temerarias, pensó en evitar el 
golpe, marchando con sos tropas a dar asalto a Tezcnoo. Moteno- 
zoma lo disuadió de tan osado proyecto, informándolo de las fuerzas 
de aquella corte, y de la inmensa muchedumbre de sus habitantes. 
Determinó pues Cortés enviar una embaj^ada a aquel monarca^ recor- 
dándole la amistad que mutuamente se habian prometido en Ajot- 
sinco« cuando fue a verlo de parte de su tio, y dicíendole que re- 
flexionase cuan fácil es emprender la guerra, y cuan di£cil termi- 
narla ventajosamente; por fin, que. mas le convendría mantenerse en 
buena correspondencia con el rei de Castilla, y con la nación Esper 
ñola. Cacamatzin respondió que no podia tener por amigos a los que 
le quitaban el honor, a los qne oprimían la patria, a los qne ultraja- 
ban a su familia, y despreciaban su religión; que no sabia, ni le impor- 
taba saber quien era el rei de Castilla ; que si quería evitar el golpe 
que lo amenazaba, saliese inmediatamente de Megico, y regresase a 
su pais. 

Apesar de ser tan violenta la respuesta. Cortés le envió otro 
mensege, pero habiéndole contestado en el mismo tono que la vez 
primera, se quejó amargamente a Moteuczoma, y para mas empe- 
ñarlo, fingió sospechar de él que tetiia algún influjo en los designioa 
hostiles de su sobrino. Moteuczoma se justificó de aquel agravio ooo 
las protestas mas sinceras, y se creció a interponer su autoridad. Bn^ 
vio pues a decir a Cacunataán que viniese a visttuío a su corte, y que 
él hallaria modo de ajustar aquella disensión. Cacamatzia, indignado 
al ver a Moteuczoma mas empefiado eñ favor de los que oprimían su 
libertad, que en el de quien se esforzaba en restituirsela, le respondió 
que si después de tanta infamia hubiera quedado en su alma el cienor 
sentimiento de honor, se avergonzarla de verse hecho esclavo de cua- 
tro aventureros, que mientras lo alagaban con palabras, lo ultrajaban 
con sus hechos ; que pues no bastaba a moverlo ni el celo de la reli- 
gión, y de los dioses Acolhuis, despreciados por aquellos hombres, ni 
la gloria de sus abuelos, eclipsada, y envilecida por su cobardía, él 
quería defender su religión, vengar a los dioses, conservar su reino, y 
recobrar ol honor, y libertad de la nación Megicana, y de su mo- 
narca; que iria en efecto a la corte, como se lo rogaba, pero no con 
las manos en el seno, sino empuñando la espada, para borrar el opro- 
brio de los Megicanos con la sangre de los Españoles. 



Digitized by 



Google 



PRISIÓN DEL reí DE ACOLHUACAN. 8ít 

Prisión del Rei de Acolhucuian, y de otros señores, y exaltación del 
principe Cmcuitzcatzin. 
Consternóse Moteuczoma al oir esta respuesta, temiendo ser vic- 
tima» en aquella tempestad» o de la venganza*de los Españoles» o del 
furor de Cacamatzin : por lo que se decidió a tomar un partido estre- 
mo para impedirla» y salvar su vida por medio de una traición. Dio 
instrucciones secretas a unos oficiales Megicanos» que servian en la 
guardia del rei su sobrino» para que con la mayor diligencia» y astucia 
se i^oderasen de él» y lo coudugesen cautelosamente a Megico» por- 
que asi convenia al bien público del estado. Sugirióles el modo de 
^;ecutarlo» y quizas les baria algún regalo» o les ofrecería alguna re- 
compensa para estimularlos a llevar a cabo su designio. Ellos se 
confabularon con otros oficiales» y d(Hnesticos del rei Cacamatzin» que 
reconocieron dispuestos a ayudarlos» y con su socorro obtubieron todo 
lo que Moteuczoma deseaba. Uno de los palacios del rei de AcoU 
huacan estaba construido a orillas del lago» de tal manera, que por un 
canal que corría por debajo» podian entrar» y salir barcos. Alli resi- 
día entonces Cacamatzin» y los conjurados dispusieron un buen nu- 
mero de barcos» con gente armada» y en la oscuridad de la noche» que 
tantos delitos cubre» y favorece» atacaron de improviso al rei» con 
tanta prontitud» que antes que viniesen los suyos a su socorro» lo pu- 
sieron en un barco» y lo llevaron sin perder tiempo a Megico. Mo- 
teuczoma» sin respeto alguno al carácter de soberano» ni a su paren- 
tesco con el principe Cacamatzin» lo entregó inmediatamente a Cortés. 
Este general»que según aparece en toda su conducta» no tenia la menor 
idea del respeto que se debe a la magostad real» aun en la persona de 
un bárbaro» mandó encadenarlo, y encerrarlo bajo la custodia de una 
buena guardia. Las reflexiones a que dan lugar este» y otros estraor- 
dinarios sucesos de esta historia» son tan triviales» que no juzgo nece- 
sario interrumpir con ellas el curso de mi narración. 

Cacamatzin» que habia empezado su infausto reinado» con las 
disensiones de su hermano Ijtliljochitl» y con la división de sus domi- 
nios» lo acabó con la perdida de la corona» de la libertad» y de la vida. 
Determinó Moteuczoma» con aprobación de Cortés» que la corona de 
Acolhuacan se diese al principe Cnicuitzcatzin» que habia sido hospe- 
dado en el palacio de su tío» desde que por huir de la persecución de 
Cacamatzin» se refugió a Megico» e imploró su protección'*. En esta 

* Cortés en su carta a Carlos V dice que Cuicuitzcatzin era h^o de Caca- 
matzin» mas esto es error del copista o del mismo Cortés, pues consta que eran 

G 2 



Digitized by 



Google 



84 HIB'DORIA ANTIGUA DB MBOICO. 

elección te hizo Rgrayío a los priocipes Coanaootziii^ e IjtHIjocfaitl, 
que por haber nacido de la reina Jocotzin, tenian mas derecho a la 
corona. No se paede saber el motivo que tubo el rei de Megico 
para desechar a Coanacotzin : y por lo qoe hace a Ijtliljochitly parece 
que no qoiso aumentar el poder de un enemigo tan formidable. 
Como quiera que «ea, Moteaczoma hizo proclamar rei a Cuicuitzcat- 
zin, 7 lo acompañó con Cortés hasta el barco en que debia pasar d 
lago, recomendándole la amistad de los Megícanos, y de los Espa- 
ñoles, pues a unos, y a otros era deudor de la corona. 

Pasó Cuicuitzcatzin a Tezcuco, acompañado de muchos^nobles de 
una, y otra corte, y alli fue recibido con aclamaciones, con bailes, y 
arcos de triunfo, lleyandolo la nobleza en una litera desde el barco 
hasta su palacio, donde el noble mas anciano lo felicitó en un largo 
discurso, a nombre de toda la nación, exortandolo a amar a sus vasa* 
líos, y prometiendo que ellos lo amarían como padre, y lo respetarían 
como señor. . No es posible espresar el dolor que estas nuevas ocasio- 
naron a Cacamatzin, viéndose en la flor de la juventud (pues no tenia 
mas de veinte y cinco años), privado de la corona, que tres años antes 
habia heredado de su padre, y reducido a la estrechez, y sdedad^e 
tina cárcel, por el mismo rei a quien deseaba libertar, y por los mismos 
estrangeros que habia pensado arrojar de aquellos estados. 

Tenia ya Cortés en su poder a los dos mas poderosos soberanos de 
Anahuac, y no tardó mucho en apoderarse también del rei 'de Tlaco- 
pan, de los señores de Iztapalapan, y Coyohuacan, hermanos los dos 
de Moteuczoma, de dos hijos de este mismo rei, de Itzquauhtzin, 
señor de Tlatelolco, de uno de los sumos sacerdotes de Rf egico, y de 
muchos otros personages de la mas alta gerarqnia. Ignoranse las 
circunstancias de todos estos arrestos, mas es de presumir que los 
prendería tmo a uno, cuando iban a visitar a Moteuczoma. 

SunUsion del rei Moteuczoma y de la Nobleza Megicana ai rei de 

Elepaña» 

Animado el general Español con tan prósperos sucesos, y viendo al 
rei de Megico 'enteramente sometido a su voluntad, le dijo que era ya 
tiempo de que él y sus subditos reconociesen al rei de España por 
legitimo soberano, como decendiente del rei y dios Quetzalcoail. 

hermanos de padre : ademas Cortés dice que Cacamatzin era un joven de veinte 
y cídco años, y representa a Cuicuitzcatzin en edad de poder ya gobernar. Fi- 
nalmente en otra carta de 15 de Mayo de 1522 afirma que estos dos principes 
eran hermanos. 
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Moteuczoma, que ya no tenia valor para contradecirlo» conrocó a la 
principal nobleza de la corte, y de las ciudades circunvecinas. Acu- 
dieron todos prontamente a recibir sus ordenes, y reunidos en una 
-gtñn sala del cuartel, en presencia de Cortés, y de otros Españoles, 
les dirigió el rei un lai^ discurso, en que les manifestó el amor que; a 
todos tenia como padre, de quien no debian temer que les propusiese 
lo que no fuera justo y ventajoso. Les recordó la antigua tradición 
^bre la devolución del imperio Megicano a los decendientes de 
Qnetzalcoatl, de quien habían sido lugar-tenientes él y todos sus pre- 
decesores, y los fenómenos observados en los elementos, que significa- 
ban, según la interpretación de los sacerdotes, y de los adivinos, ser 
llegado el tiempo de que se cumpliesen aquellos cNraculos. Yo no 
dudo que también baria menciott del memorable suceso, y vaticinio de 
su hermana Papantzin, que ya he referido, el cual habria sido en gran 
parte la causa de su apocamiento. Siguió comparando las circunstan- 
cias de los Españoles con las de la tradición, y concluyó diciendo qué el 
m de España era en realidad el legitimo decendiente de <juetzalcoatl, 
y que por tanto le eedia el reino y le prestaba obediencia, mandando 
a todos hacer lo mismo*. Al confesarse subdito de otro soberano, 

* Laa^^rcunstancias de este suceso se refieren en las historias con tanta varie- 
dad, que no hai dos de ellas que estén perfectamente de acuerdo. En mi narra- 
don be procurado sefpiir a Cortés, y a Bemal Díaz, que fueron testigos oculares. 
SoHs afirma que el reconocimiento de Moteuczoma ñie un mero artificio ; que 
no tubo jamas intención de cumplir lo que prometía; que su intento era desem- 
barazarse de los Españoles, y contemporizar, para dar rienda después a su ambi- 
ción, sin curarse de su palabra. Pero si el acto de Moteuczoma fue un mero 
artificio, si no pensaba cumplir su promesa, i por qué al confesarse vasallo de 
otro monarca, sintió tanto dolor, que se le turbó la voz, y derramó lagrimas, 
como el mismo escritor afirma ? No necesitaba de tanta ficción para quitarse de 
encima a los Españoles ¡ Cuantas veces pudo, con hacer una seña a sus subditos, 
o sacrificar los Españoles a sus dioses, o, dejándoles la vida, hacerlos conducir 
atados al puerto, para que alli pasasen a Cuba ! Toda la conducta de Moteuc- 
zoma está en contradicdon con los sentimientos que Solis le atribuye : pero nada 
desmiente tanto su acusación, como el claro testimonio dado por el gobierno 
Español, el cual en muchos documentos, espedidos en favor de la realdecendencia 
de aquel monarca, concediéndole esenciones, y privilegios estraordinarios, de- 
clara que estos privilegios no pueden servir de egemplo a ninguna. otra casa, 
pues ** ninguna, añade^ ha hecho a la España tan gran servicio, como d que le 
hizo d emperador Moteuczoma, incorporando a aquella corona, con su voluntaría 
cesión, un reino tan rico, y tan grande como el de Megico." Si la obediencia 
prestada por Moteuczoma al rd Católico, hubiera sido como la representa Solis, 
se dina que la corte de España creia bcorporado el reino de Megico a la corona 
de Castilla, en rirtud de una cesión fingida y engañosa, y de un mero artificio de 
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sintió tan grao pena, qae no pudo seguir hablando, y las lagrimas 
sustituyeron las palabras. Al llanto del reí siguieron tan amargos 
sollozos de los concurrentes, que enternecieron, y moyieron a piedad 
a los Españoles. Cesaron aquellas demostraciones de dolor, y que- 
daron todos sumergidos en un melancólico silencio, que interrumpió 
uno de los mas distinguidos señores Megicanos diciend^o : ** Pues es 
llegado el tiempo de que se cumplan los oráculos antiguos, y los dioses 
quieren, y vos mandáis que seamos subditos de otro señor ¿ qué hemos 
de hacer nosotros sino sometemos a las soberanas disposiciones del 
cielo, intimadas por vuestra boca?" 

Cortés entonces dio gracias al rei, y a todos los señores, que esta-» 
ban presentes, por su pronta, y sincera sumisión, y declaró que su 
soberano no pretendía quitar la corona al rei de Megico, sino hacer 
reconocer su alto dominio en aquellos estados ; que Moteuczoma no 
solo seguiría mandando a sus subditos, sino que egerceria la misma 
autoridad sobre todos los otros pueblos que se sometiesen al rei de 
España. Disuelta la asamblea, mandó hacer Cortés un instrumento 
publico de aquel acto, con todas las solemnidades que juzgó oonve* 
nientes, para enviario a su corte. 

Primer hotnenage de los Megicanos a la corona de Castilla. 

Dado oon tanta felicidad este primer paso. Cortés representó a 
Moteuczoma que pues habia ya reconocido al rei de España como 
soberano de aquellos paises, era necesario manifestar su subordinación, 
por medio de alguna contribución de oro o plata, alegando para esto 
el derecho que los soberanos tenian de exigir este homenage de sus 
vasallos para mantener el esplendor de su corona, para pagar a 
sus ministros, para soportar los gastos de la guerra, y para las otras 
necesidades del estado. Moteuczoma con regia magnificencia le dio 
el tesoro de su padre Ajayacatl, que se conservaba, como hemos dicho, 
en aquel mismo palacio, y del cual nada habia tomado aun Cortés, 
aunque el rei le habia dado el permiso espreso de tomar cuanto qui- 
siese. Todo aquel gran deposito de riquezas pasó a manos de los 
Españoles, juntamente con todo lo que contribuían los. vasallos feuda- 
tarios de la corona, lo que componía tan considerable suma, que, des- 
pués de haber separado la quinta parte para el rei de España, tubo 

MoteucEoma, lo que sería gravemente injuríoso a la rectitud de los reyes Cató- 
licos. Betancourt en la 2 parte, tratado 1, de su Teatro Megicano cita los refe- 
ridos documentos, los cuales se conservarán sin duda originales en los archivos 
de los Condes de Motesuma, y Tula. 
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Cortés lo bastante para pagar las deudas qae habia contnddo en Cuba 
en el armamento de su espedícion, y remunerar a sus oficiales, y sol- 
dados, quedándole una provisión suficiente para los gastos que podría 
hacer en el porvenir. Para el rei se destinaron, ademas del quinto 
del oro, y la plata, varios obgetos que parecieron dignos de conser* 
varse enteros por su maravilloso artificio, y que, según el computo del 
mismo general, importaban mas de cien mil ducados : mas la mayor 
parte de estas riquezas se perdieron, como después veremos* 

Inquietudes de la nobleza de Megico y nuevos temores de Moteuc- 

zoma. 

TmnCábañ los Españoles al verse dueños a tan poca costa de tantas 
riquezas, y por haber sometido a su rei, sin esfuerzo, un estado tan 
vasto, y opulento : mas esta felicidad los habia envanecido, y era ne- 
cesario, según la condición de la especie humana, que alternasen los 
sucesos prósperos con los adversos. La nobleza Megicana, que hasta 
entonces se habia mantenido en un respetuoso silencio, por su gran 
deferencia al soberano, viéndolo ya reducido a tanta humillación, 
aherrojados el rei de Acolhuacan, y otros altos personages, y sometida 
la nación a un principe estrangero, a quien no conocia, empezó desde 
luego a murmurar, y después a esplicarse con mas franqueza, a formar 
juntas y reuniones, a censurar su propia tolerancia, y por ultimo, seg^n 
parece, a levantar tropas para sacudir la opresión que el rei, y el 
pueblo padecían. Hablaron a Moteuczoma algunos de sus favoritos, 
y le representaron la pena que esperimentaban sus vasallos al verlo en 
aquella condición, disminuido su poder, y oscurecido el esplendor de 
su corona, y la fermentación que empezaba a notarse, tanto en la 
nobleza, como en la plebe, impacientes del yugo estrangero que se les 
imponía, y ofendidas de verse condenadas a sacrificar a un rei desco- 
nocido el fruto de sus' sudores. Exortaronlo a disipar el temor que se 
habia apoderado de su alma, y a recobrar su autoridad primera, pues 
si no lo hacia, lo harian por él sus vasallos, los cuales estaban decidi- 
dos a echar de la capital, y del reino aquellos huespedes tan insolentes, 
y perniciosos* Por otra parte los sacerdotes le exageraban el detri- 
mento que snfria la religión, y lo amedrentaban con las amenazas que 
alribuian a sus dioses irritados, de negar la lluvia a los campos, y su 
protección a los Megicanos, si no arrojaba aquellos hombres tan con- 
traríos a su' culto. Algunos escritores> demasiado fáciles en creer 
sucesos maravillosos, dicen que el demonio se apareció al rei, amena- 
zándolo con los males que baria a su persona, y a su reino, si sufria 
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mas tiempo a los Españoles, y prometiéndole, si los airojaba, peipe^ 
toar en sa familia la corona de Megico, y prodigar las Tentoras a sos 
sabditos. 

Movido Motenczoma por tantas representaciones^ y amenazas» 
avergonzado de la cobardia qne se le echaba en cara, y enternecido 
al ver la desgracia de su sobrino Gaoainatzin, a quien siempre hahia 
amado con la mayor temara, la de su hermano Cuitlahuatzin, y la de 
otros personages de la primera nobleza, aunque no oonsintie en sacri- 
ficar la vida de los Españoles, como algunos le aconsejaban, se re- 
solvió a decirles claramente que. saliesen de sus estados. Mandó 
pues llamar a Cortés, el cual noticioso de las conferencias secretas 
que habia tenido el rei, los dias anteriores, con sus ministros, con los 
nobles, y con los sacerdotes, smtio gran turbación en su animo al re- 
-cibir aquel mensage: pero disimulando cuanto pudo su inquietud, se 
presentó a Moteuczoma acompañado por doce Españoles. £1 rei lo 
recibió con menos agrado que el que acostumbraba mostrarle, y le 
•descubrió claramente su resolución. '* No podéis dudar, le dyo, del 
grande amor de que os de dado tantos, y tan repetidos testimonios. 
Hasta ahora no solo os he visto con placer en mi corte, sino que he 
querido venir a residir en vuestra compañía, por la singular, satisfac- 
ción que he esperimentado en vuestra familiaridad y trato. Por mi 
•parte, no tengo el menor ünconveniente en dejaros permanecer aqui» 
•dándoos cada dia mayores pruebas de mi benevolencia, pero no puede 
«er, pues ni los dioses lo permiten, ni lo consienten mis vasallos. Me 
hallo amenazado con los mas terribles castigos del cielo, si os consiento 
mas tiempo en mis estados, y ya se ha empezado a notar tanta in- 
quietud en mis subditos, que si no estirpe prontamente la causa, me 
sera después imposible contenerla. Es necesario, pues, tanto por m 
hien, y el vuestro, como por el de estos países, que os apercibáis a 
Tegresar prontamente a vuestra patria»'' Cortés, aunque penetrado 
del mas acerbo dolor, afectando una gran serenidad, le dqo que su 
animo era obedecerlo, pero que careciendo absolutamente de barcos 
.para su vuelta, por haberse destruido los que lo trageion de Cuba, 
necesitaba tiempo, operarios, y materiales para construir otros. Mo* 
teucsoma, lleno entonces de jnlnlo, al ver la prontitud con que el 
general Español se disponía a complacerlo; lo abrazó, y le dijo que 
no corria tanta prisa su viage ; que construyese los buques, y que él 
le suministraria la madera necesaria, y gente que la cortase, y la 
llevase al puerto. En efecto mandó que se dispusiese un buen numero 
de trabajadores, y que se cortase la madera de un [ñnar, poco dis- 
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tante del puerto de Chkihnitztlati, y Cortés» por su parte, envió al- 
gunos Españoles que dirigiesen el corte, esperando que entre tanto 
madaria el aspecto de las cosas en Megico, o que le llegasen nuevois 
socorros de las islas o de España*. 

Ocho días después de tomada aquella resolución, mandó Moteuc- 
2oma llamar otra vez a Cortés, lo que puso a este en mayor sobresalto* 
£1 rei le dijo que no necesitaba construir los buques, pues acababan 
de llegar al puerto de Chalcbiuhcuecan diez y ocho semejantes a los 
suyos destruidos, en los cuales podia embarcarse con su gente ; que 
aligerase por tanto su salida, pues asi convenia al bien del reino* 
Cortés, disimulando el jubilo que le ocasionaba aquella noticia, y 
dando gracias interiormente a Dios, por haberle enviado tan oportuno 
socorro, respondió que si aquellos barcos debían hacer viage a Cuba, 
estaba pronto a partir, pero que de otro modo le era preciso continuar 
la obra empezada. Vio y ^examinó las pinturas de aquella armada 
que enviaban al rei los gobernadores de la costa, y no dudó que fuese 
Española ; pero lejos de pensar que se componía de enemigos suyos, 
se persuadió que hablan vuelto los procuradores enviados por él un 
año antes a la corte de España, y que traian consigo los despachos 
Teales, y un buen número de tropas para la conquista. 

An/uida del gobernador de Cuba contra Cortee. 
Este gran consuelo le duró hasta que le llegaron las cartas de Gon- 
zalo de Sandoval^ gobernador de la colonia de la Vera Cruz, en que 
le noticiaba que aquella espedicion, compuesta de once navios, y siete 
bergantines, ochenta y cinco caballos, ochocientos infantes, y mas de 
quinientos marineros, con doce piezas de artillería, y abundantes 
municiones de guerra, al mando del general Panfilo Narvaez, era 
enviada por Diego Velasquez, gobernador de Cuba, contra el mismo 
CSortés, como vasallo rebelde, y traidor a su soberano. Recibió este 
fuerte golpe Cortés en presencia de Moteuczoma : pero sin dejar ver 
en su semblante la menor turbación, le dio a entender que los que 

* Algunos lüstoriadores dicen que amando Moteuczoma llamó a Ck>rté8 para 
intimarle la orden de su partida, habla preparado *un egereito, con el fin de ha- 
cerse obedecer por fuerza,» si los Españoles resbtian : pero hablan de esto con 
gran variedad, pues unos dicen que el egereito preparado era de 100,000 hombres, 
otros reducen este numero a la mitad, y otros finalmente lo reducen a 5,000. 
Yo creo que hubo algupos preparativos hostiles, mas no por orden del rei, si no 
por la de alguno» nobles de los que hablan tomado tanto empaño en el negocio. 
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habían aportado a ChalchiuhcaecaDy eran nnevos compañeros que 
venían de Cuba. Del mismo dísimnlo ns6 para con sas Españoles, 
hasta que tubo bien preparados sus ánimos. 

No haí dada que esta fne una de aquellas ocasiones en que Cortés 
hijo alarde de su invicta constancia y magnanimidad. Hallábase» de 
un lado, amenazado por todo el poder de los Megicanos, si perma- 
necía en la corte ; por otro, veía contra si, un egercito de sos mismos 
compatriotas, muí superior al suyo : pero su penetración, su singular 
destreza, y su maravilloso brio, hicieron muí en breve mudar de 
aspecto al mal que lo amenazaba. Procuró, tanto por cartas, como 
por el ministerio de algunos mediadores, de quienes mas se fiaba, 
conciliarse el animo de Narvaez, haciéndole varios partidos, y repre- 
sentándole las ventajas que resultarían a los Españoles, si se unían, y 
obraban de acuerdo los dos egercitos, y por el contrarío los males que 
acarrearía a unos, y a otros la discordia. Narvaez, por consejo de 
tres desertores de Cortés, había ya desembarcado toda su tropa, en 
la costa de Cempoala, y se había acuartelado en aquella ciudad, cuyo 
a^or, conociendo que aquellos estrangeros eran Españoles, y, cre- 
yendo que venían a unirse con su amigo Cortés^ o temeroso de su 
poder, los acogió con grandes honores, y los proveyó de todo cnanto 
necesitaban. Moteuczoma, creyendo lo mismo al principio, envió a 
Narvaez ricos presentes, y dio orden a sus gobernadores que le hi- 
ciesen los mismos obsequios que a Cortés; pero de allí a poco, 
conoció la discordia que entre ellos existía, apesar del gran disimulo 
de este, y de los esfuerzos con que procuraba impedir que llegase 
aquella noticia a oidos del reí, y de sus subditos. 

Tubo entonces Moteuczoma la mejor ocasión que podía apetecer 
para destruir los dos egercitos Españoles, si hubiese abrigado en su 
corazón los sangrientos designios que muchos historiadores le imputan* 
Narvaez procuró indisponerlo con Cortés, y con su partido, acusan- 
dolo de traidor, prometiendo castigar la inaudita temeridad de apri- 
siomur al mismo reí, y ofreciéndose a libertario a él, y a toda la nación 
de la opresión en que gemían : pero Moteuczoma, lejos de ceder a 
estas sugestiones, y de proceder de modo alguno contra Cortés, cuando 
este ie dio parte de la espedicion que proyectaba contra Narvaez, se 
mostró apesadumbrado por el riesgo que iba a correr, peleando 
contra fuerzas tan superiores, y ofreciéndole un gran egercito en 
su ausilio. 

Ya había agotado Cortés todos los recursos de que podía echar 
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mano, para proporcionar ud convenio pacifico, y ventajoso a ambos 
egercitos, sm otro resaltado que nuevos desprecios, y ame- 
nazas del arrogante, y fi^ro Narvaez. Viéndose pues obligado a 
hacer la guerra a sus compatriotas, y no atreviéndose a fiarse del 
socorro que le ofirecia Moteuczoma, rogó al senado de Tlasoala que 
apercibiese cuatro mil soldados, para llevarlos consigo, y envió a Clúr 
nantla uno de los suyos, llamado Tobilla, hombre práctico en la 
guerra, a fin de que pidiese dos mil hombres a aquella belicosa 
nación, y se proveyese de trescientas picas de las que usaban los 
mismos Chinanteques, que por ser mas fuertes, y lai^s que las de 
los Españoles, le parecian exelentes para resistir a la caballeria con- 
traria. Dejó en Megico ciento, y cuarenta Españoles, con todos sus 
aliados, bajo el^ando del capitán Pedro de Ai varado*, recomendán- 
doles que guardasen, y tratasen bien al rei, y procurasen mantenerse 
en buena armenia con los Megicanos, especialmente con la familia 
real, y con la nobleza. Al despedirse de Moteuczoma, le dijo que 
dejaba en su lugar al capitán Tanatiuh (con este nombre del sol 
apellidaban a Alvarado, por que era rubio) encarg^dole que com« 
placiese en todo a Su Magostad ; que le rogaba continuase prote- 
giendo a los Españoles ; que él salia al encuentro de aquel capitán 
recien venido, y a poner por obra cuanto estubiese a sus alcances 
para poner en egecucion las ordenes de su monarca. Moteuczoma, 
después de haberle hecho nuevas protestas de su benevolencia, lo mandó 
proveer abundantemente de viveros, y de hombres de carga, para la 
conducción del bagage, y lo despidió con la mayor amabilidad. 

Salió Cortes de Megico, a principios de Mayo de 1520, después 
de haber estado seis meses en aquella corte, con setenta Españoles» 
y alguna nobleza Megicana, que quiso acompañarlo por una parte 
del camino. Algunos historiadores dicen que estos Megicanos iban a 
espiar lo que ocurriese, y dar cuenta de ello al rei: mas Cortés no lo 
creyó asi, aunque tampoco se fiaba mucho de ellos. Hizo su viage 
por Cholula, donde se unió con el capitán Yelasquez, que volvia de 
Coatzacualco, a donde lo habia enviado Cortés con alguna tropa, 
para buscar un puerto cómodo. AJli recibió nuevas provisiones de 
víveres que le enviaba el senado de Tlascala, pero no los cuatro mil 

* Bemal Diaz dice que los Españoles que quedaron en Megico fueron ochenta 
y tres. En las ediciones modernas de las cartas de Cortés se dice que fíieron 
500, pero en una edición antigua se halla 140, lo que me parece cierto, atendido 
el numero total de las tropas Españolas. £1^ numero de 600 es falso, y contrarío 
a la relación del mismo Cortés. 
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hombres qae habia pedido, o por qae los Tlascaleses no osasen venir 
otra vez a las manos, como dice Bemal Diaz, o porque no quisiesen 
alejarse tanto de sn patria, como congetnran otros historiadores, o 
porque viendo a Cortés con fuerza tan desproporcionadamente infe- 
riores a las de su enemigo, temiesen quedar vencidos en aquella espe- 
lición. Algunas jomadas antes de llegar a Cempoala, se le unió el 
4M>ldado TobUla con las trecientas picas de Chinsmda, y en Tápana* 
cnetla, pueblo distante cerca de treinta millas de aquella ciudad, se 
'«encontró con el famoso Capitán Sandoval, qne venia con sesenta sol* 
dados de la guarnición de la Vera Cruz. 

Vicioria de Cortés contra Narvaez. 
Finalmente, después de haber hecho nuevas proposiciones a Nar« 
'vaez, y distribuido algún oro entre los partidarios de aquel arrogante 
Oéneral, entró Cortés en Cempoala a media noche, con doscientos 
oincnenta hombres* sin caballos, -.ni otras armas que picas, espadas, 
rodelas, y puñales, y encaminándose cautelosamente, y sm hacer ruido 
al templo mayor de aquella ciudad, donde se habiah acuartelado sus 
enemigos, les dio tan furioso asdto, c[ue antes de venir ri dia, se 
habia hecho amo del puesto, de toda la tropa contraria, de la artüle- 
ria, de las armas, y de los caballos, q podando muertos solo cuatro de 
sus soldados, y quince de los de Narvaez, y mnchos heridos de una, 
y otra parte f* Hizose reconocer por todos Capitán Greneral, y su- 
premo magistrado, mandó encadenar en la fortaleza de la Vera Cruz 
a Narvi(^z, y a Salvatierra, hombre distinguido, y enemigo jurado 
suyo, y dispuso qne se quitasen, de los buques, las velas, las brújulas, 
y los timones. Apenas .empezó a rayar el dia, que era el domingo 
de Pentecostés, 27 de Mayo, llegaron los Chinanteques j:, en buen 
orden, y bien armados, los cuales vinieron a ser testigos del triunfo de 
Cortés, y de la vergüenza de los partidarios de Narvaez, que habian 

* Bemal Diaz dice que Cortés fué a Cempoala con 206 hombres. Torque- 
taiada cuenta 266, y 5 capitanes; pero Cortés, que lo sabia mejor que ellos 
afirma que eran 260. 

t Hai Yariedad en los autores acerca del numero de los muertos en el asalto? 
yo pongo el que me parece mas verosímil, atendidos los datos de diversos histo- 
riadores. 

X Algunos escritores dicen que los Chinanteques tomaron parte en el asalto : 
pero Bernal Diaz estubo presente, y afirma lo contrarío. Cortés no hace mendon 
de esta circunstancia. <2niai desee informarse de todos los pormenores de 
aquella i^loriosa espedicion de Cortés, podra consultar a los historiadores de la 
conquista : yo los omito por no pertenecer esencialmente a mi asunto. 
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úáo vencidos por tan pocos contrarios, y no tan bien armados como 
ellos» La felicidad de esta etpedicion se debió en gran parte al in*^ 
comparable valor jde Sandoval, el cual sabio al templo, con. ochenta 
hombres, en medio de nna lluvia de saetas, y balas, asaltó el san- 
tuario, donde se habia fortificado Nanraez, y se apoderó de su 
persona. 

Hallándose entonces Cortés con diez, y ocho baques, cerca de 
dos mil hombres de tropa Española, y de cien caballos, y suficiente 
nomeco de provisiones de guerra, pensó en hacer nuevas espediciones 
en la costa del golfo, y habia ya nombrado los gefes que debían man- 
darlas, y la gente que debia componerlas, cuando le llegaron noticiaa 
infaustas de Megioo, que trastornaron sus planes, y lo obligaron a 
volver precipitadamente a aquella capital. 

Sublevación del pueblo de Megico contra los Emanóles* 

Durante la ausencia de Cortés, ocurrió en Megico la fiesta de la 
incensación de Huitzilopochtli, que se hacia en el mes Tojcatl, el 
cual empezó aquel afio a 13 de Mayo. Esta función, la mas solemne 
del año, se celebró con baile del rei, de la nobleza, de los sacerdotes, 
y del pueblo. Bogaron los nobles al capitán Alvarado que permitiese 
que el rei pasase al templo, a cumplir con los deberes que la religión 
le imponia; pero Alvarado no quiso ceder a sus instancias, o porque 
asi se lo habia mandado Cortés, o por que temiese que los Megi« 
canos maquinasen alguna tropelia, viéndose con el rei en su poder, 
y sabiendo cuan fácilmente se vuelven en tumulto los r^ocijos públi- 
cos. Tomóse por tanto el partido de hacer el baile en el patio de 
palacio, que servia de cuartel a lo^ Españoles^, o por disponcion de 
aquel capitán, o por orden del mismo rei, que quiso de aqud modo 
tomar parte en las ceremonias del dia. Llegada la hora, concurrieron 
al patio muchos sugetos de la primera nobleza (cuyo numero no 
consta, pues los autores varian de seiscientos a dos mil) cubiertos 

* Los bbtoríadores de la conquista dicen que el baile se hizo en el atrio del 
templo mayor : pero no es verosimU que la inmensa concurrencia que alli asistia 
permitiese hacer tan horrendo estrago en la nobleza, especialmente estando tan 
cerca las armerías, donde podían tomar armas para oponerse a la temeridad de 
aquellos pocos estrangeros, ni es creíble que los Españoles se espusiesen a tan 
inminente pdigro. Cortés y Bemal Diaz no hacen mención del lugar en que se 
hizo el baile. El P. Acosta dice que fue el palacio, mas no puede ser otro que 
el que habitaba el reL La inverosimilitud que se nota en la relación de los 
hisUniadores, y el juicio, y antigüedad del P. Acosta, me obligan a preferir su 
autoridad a la de aquellos. 
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todos de adornos de oro, piedras, y plomas. Empezaron a cantar, y 
a bailar al son de los instrumentos, y entre tanto mandó Alvarado 
que algunos soldados ocupasen las puertas, y cuandp vio a los Megi- 
eanos mas distraídos, y quizas fatigados del baile, hizo señal a su 
tropa que los atacase, lo que yerificó con furia contra aqndlos desr- 
ventnrados, que por estar desarmados, y rendidos de cansancio, no 
pudieron hacer resistencia, ni huir hallándose bien guardadas las 
puertas. Fueron terribles los estragos, lamentables los gritos, que 
exalaban al cielo los moribundos, y copiosa la sangre que se deiramó. 
Este golpe fatal fue en estremo sensible a los Megicanos, por que en 
él perdieron la flor de su nobleza, y para perpetuar su memoria, com- 
pusieron sobre aquel argumento, tristes eleg^s,^ que se conservaron 
muchos años después de la conquista. Terminada aquella trágica, y 
horrenda escena, los Españoles despojaron a los cadáveres, de toda la 
riqueza que los cubría. 

Ignorase el motivo que pudo inducir al capitán Alvarado a un 
hecho tan temerario, y crueL Algunos dicen que no tubo otro que la 
maldita sed de oro^. Otros afirman, y parece mas verosiraS, que 
habiendo tenido noticia de que los Megicanos querían en aquella 
fiesta dar un golpe a los Españoles, para sustraerse a su opresión, y 
poner en libertad al reí que teman aprisionado, el gefe Español quiso 
anticiparse, siguiendo el dicho vulgar que el que ataca vence f. Como 
quiera que sea, no se puede negar que su conducta fue tan barbara 
como imprudente. 

Irritada la plebe con tan sensible golpe, trató desde entonces a los 
Españoles como enemigos capitales déla patria. Atacaron algunas 
tropas Megicanas el cuartel con tanto ímpetu, que arruinaron una 

* Los historiadores Mejicanos, el P. Sahagon, en su historia MS, Las Casas en 
su formidable escrito sobre la destrucción de los Indios, y Gomara en su Cromca 
de la Nueva España, atribuyen el arrojo de Alvarado a su codicia : mas yo no 
puedo creerlo sin pruebas convincentes. Gomara y Las Casas siguieron a 
Sahagun, y este a los informes de los Megicanos, que, como enemigos de los 
Españoles, no son dignos de fe en este caso. 

t Es enteramente increíble que los Megicanos quisieran aprovecharse de la 
ocasión del baile para maquinar una traición contra los Españoles como muchos 
historiadores suponen ; y absurdo lo que dice Torquemada que tenian ya prepa- 
radas las ollas para cocer sus cadáveres. Estos son fobulas inventadas para 
justificar a Alvarado. Lo que me parece mas verosímil es, que los Tlascaleses, 
por el gran odio que tenian a los Megicanos, hicieron creer a este capitán la 
supuesta tndcion. En la historia de la conquista tenemos muchos egemplos de 
esta clase de sugestiones inventadas por las Tlascaleses. 
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parte del miiroy minaron en cüVersas partes el palacio, y quemároii 
las moniciones : pero fueron rechasados por el faego de la artiUeria y 
de los mosquetes, con lo que los Españoles tulleron tiempo de 
reedificar el muro destruido. Aquella noche descansaron do las 
ÜEictigas del día, pero al siguiente fue tan terrible el asalto, que- los 
Españoles se creyeron perdidos, y en efecto no hubiera quedado uno 
solo con vida, como sucedió a seis a seite, a no haberse mostrado el 
reí al tr<^el de combatientes, y refrenado con su autoridad el furor 
que los animaba. El respeto a la persona del moniurca contubo al 
pueblo, y desde entonces no atacó con armas el cuartel ; mas no dejó 
de cometer otras hostilidades, pues quemó los cuatro bergantines, que 
Cortés habia mandado construir, para escaparse en ellos, caso de no 
poder hacerlo por las calzadas, y resolvió sitiar por hambre a loa 
Españoles, negándoles los viveros, e impidiendo que se introdugesen 
en el cuartel, con cuyo obgeto abrió un foso en rededor. 

En esta situación se hallaban los Españoles en Megico, cuando 
Alvarado avisó a Cortés, por dos mensageros Tlascaleses, rogándole 
que apresurase su vuelta, si no queria hallarlos muertos a todos. Lo 
mismo le envió a decir Moteuc2sona, haciéndole saber cuan sensible 
le haUa sido la sublevación de sus vasallos, ocasionada por el san- 
griento y temerario atentado del Capitán Tonatiuh. 

Cortés, después de haber dado las ordenes convenientes, para 
transferir la colonia de la Vera Cruz, a un sitio mas próximo a 
Chachiuhcuecan, lo que no pudo egecntarse por entonces, marchó con 
su gente, a grandes jomadas, acia la capital. En Tlascala fue magni- 
ficamente hospedado en el palacio del principe 'Magijcatzin. Alli 
hizo lo reseña de sus tropas, y halló noventa y seis caballos, y mil y 
trescientos peones Españoles, a los que se unieron dos mil Tlascaleses, 
que le dio la república. Con este egercito entró en Megico el 21 de 
Junio, sin hallar oposición alguna en la entrada, pero mui en breve 
echó de vez síntomas de la fermentación popular, tanto por la poca 
gente que vio en las calles, cuanto por algunos puentes de los canales, 
que se hablan levantado. Cuando llegó a los cuarteles, con grandes 
demostraciones de jubilo de una, y otra parte, Moteuczoma salió al 
patio a recibirlo con las mas obsequiosas demostraciones de amistad ; 
pero Cortés, o insolentado por la victoria que habia conseguido contra 
Narvaez, o por las fuerzas respetables que traia a sus ordenes, o 
persuadido que le convenia fingirse enfadado con el rei, como creyén- 
dolo culpable del alboroto de sus subditos, pasó de largo, sin fijar en 
él la atención. £1 rei atravesado del mas vivo dolor al verse tratado 
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tan indinamente, se ñie a sn estancia, donde se le aumentó la pesa^ 
dumbre, con la noticia que inmediatamente le trageron sus servidores, 
de las palabras injuriosas que habia proferido contra Su Magostad el 
general £spañol*. 

Reprendió Cortés severisimamente al capitán Alvarado, y le 
bubiera impuesto el castigo que merecía, si lo hubiesen permitido las 
circunstancias del tiempo, y del culpable. Previa la borrasca que 
iba a estallar sobre su egercito, y no le pareció prudente en aquella 
ocasión tener por enemigo a uno de los mas valientes capitanes de su& 
tropas. 

Con los refuerzos que trajo Cortés a Megico, tenia un egercito de 
nueve mil homl^^s, y no pudiendo caber todos en el alojamientor 
ocuparon algunos de los edificios del recinto del templo mayor, en la 
parte mas próxima a los cuarteles. Con la muchedumbre creció la 
penuria de viveros, ocasionada por la falta del mercado. Blanca 
Cortés entonces a decir a Moteuczoma, con grandes amenazas, que 
diese orden de que se celebrase el mercado, a fin de que elloír se 
proveyesen de cuanto necesitaban. Moteuczoma [respondió que loa 
personages de mas autoridad de que podia fiarse, para la egeencion 
de aquella orden, se hallaban como él privados de libertad; que 
soltase, algunos de ellos, para que se le complaciese en lo que pedia. 
Cortés sacó de la prisión al principe CuiÜahuatzin, hermano de 
Moteuczoma, estando mui lejos de pensar que la libertad de aqu«l 
personage ocasionaria la ruina de los Españoles, pues no solo no 
regresó al coartel, ni restableció el mercado, o por que no quisieie 
favorecer a los estrangeros, o por que no consistiesen en eUo- los 
Megicanos, si >no que estos lo obligaron a egeroer su empleo de 
general, y él fue quien desde entonces mandó las tropas, y dirigió las 
hostilidades, hasta que por muerte de su hermano fue elegido rdi de 
Megico. 

* Solis no da crédito al desprecio que Cortés hizo de Moteuczoma, y por 
defender a su héroe, agravia a Bemal Diaz que lo añrma, como testigo octdar, 
y al Cronista Herrera que lo asegura, fondado en buenos documentos. Acusa 
injustamente a Diaz de j»arcialidad contra Cortés, y de Herrera dice que quizas 
adoptaría aquella versión, para aplicarle una sentencia de Tácito, ** ambidon, 
añade, peligrosa en el historiador,** pero en ninguna tanto como en el mismo 
Solis, pues todo hombre imparcial que lea su obra, vera que este autor, en lugar de 
ajnstar las sentencias a la narración, ajusta la narración a las sentencias. Por 
fin si no alega m^íores razones que las que usa contra Bemal Diaz, debemos 
creer a este, que presenció el lance. 
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Combates entre Megicanas y Españoles en la Capital. 

£1 dia en qae Cortés entró en Megico, no hicieron ningún movi- 
Biiento sus luibitantes, pero al siguiente» empezaron a hacer uso de las 
hondas, y dispararon tantas piedras a los Españoles, que parecía, 
según dice Cortés, una tempestad. Siguieron las flechas en tanto 
numero, que cubrieron todo el patio, siendo tan exesivo el de los 
combatientes, que no se veia el suelo de las calles. No pareció bien 
a Cortés mantenerse en la defensiva, porque no se atribuyese a 
cobardia, y cobrasen mas animo sus enemigos. Hizo por tanto, una 
salida con cuatrocientos hombres, parte Españoles, y parte Tlasca- 
leses. Los Megicanos se fueron retirando con poca perdida, y Cortés, 
después de haber pegado fuego a algunas casas, volvió a sus cuarteles ; 
pero viendo que los enemigos continuaban sus hostilidades, mandó 
salir al ca{Mtan Ordaz con doscientos soldados. Los Megicanos 
fingieron huir, y desordenarse, para alejarlos de su alojamiento, como 
en efecto lo obtubieron: pero de repente se vieron los Españoles 
rodeados de enemigos, y atacados por frente, y retaguardia, aunque 
tan tumultuariamente, que los Megicanos se embarazaban unos a 
otros. Al mismo tiempo se dejó ver sobre las azoteas una gran 
muchedumbre, que no cesaba de tirar piedras, y flechas. Halláronse 
entonces los Españoles en gran peligro, y aquella ocasión fue una de 
las muchas en que dio pruebas de su arrojo el valiente Ordaz. El 
combate fue mui sangriento, aunque sin gran daño -de los Españoles, 
los cuales con los mosquetes, y las ballestas, limpiaron las azoteas, y 
con las picas, y espadas rechazaron a la turba que inundaba la calle, y 
asi pudieron finalmente retirarse, dejando muertos muchos .Megicanos, 
y de los suyos no mas de ocho ; pero todos salieron heridos, incluso 
el animoso gefe. Uno de los daños que hicieron aquel dia los Megi- 
canos a los Españoles, fue el pegar fuego al cuartel en varios puntos, 
y en uno de ellos fue tal el incendio, que los sitiados tubieron que 
echar abajo el muro, y defender la brecha con la artilleria, y con 
la mucha gente que en ella pusieron, hasta que llegó la noche, y los 
sitiadores les dejaron tiempo de reedificar el muro, y curar los heridos. 

El siguiente dia, 26 de Junio, fue mas terrible el empeño, y mayor 
la furia de los Megicanos. Los Españoles se defendieron con doce 
piezas de artilleria, que hacian grandes estragos en ol tropel de 
enemigos, pero como estos eran tantos, mui en breve acudian otros a 
llenar los vacies que dejaban los muertos. Cortés viendo su obstina» 
eion, salió con la mayor parte de sos tropas, y se encaminó, peleando 
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siempre, por una de las tres calles principales de la ciudad: se 
apoderó de algunos puentes, pegó fuego a muchas casas, y después de 
haber combatido casi todo el dia, se retiró a sus cuarteles, con mas 
de cincuenta Españoles heridos, dejando muertos innumeraUea 
Megicanos. 

La esperíencia hizo conocer a Cortés que el mayor daño que reei* 
bian sus tropas, procedia de las azoteas, y para eyitarlo, mandó 
construir tres maquinas de guerra, llamadas mantaa por los Españolea, 
tan grandes, que cada una podia lleyar veinte hombres armados, 
cubiertas de fuertes tablados, para defenderlos de los tiros de las 
azoteas, provistas de ruedas para fecilitar su movimiento, y de troneras, 
o ventanillas para poder disparar las armas de fuego. 

Mientras se construían estos amaños, ocurrieron grandes novedades 
en la capital. Moteuozoma había observado uno de los combates 
desde la torre de palacio, y distinguido entre la muchedumbre a su 
hermano Cuitlahuatzin, mandando las tropas Megicanas. A vista dé 
tantos obgetos lamentables, asaltaron su espíritu un tropel de tristes 
pensamientos. Consideraba por una parte el peligro que corria de 
perder la corona y la vida, y por otra se le presentaba la destrucción 
de los edificios de la capital, la muerte de sus vasallos, y el triunfo de 
sus enemigos, no hallando otro remedio a tantos males, que la pronta 
salida de los Españoles. Pasó la noche agitado por aquellas ideas, y 
al dia siguiente mui temprano llamó a Cortés, y le habló sobre el 
asunto, rogándole encarecidamente que no difiriese su víage. No 
necesitaba Cortés de tantos ruegos ; pues se hallaba tan escaso de 
viveros, que ya se daban por medida a los soldados, y en tan corta 
cantidad, que bastaban a mantener la vida, pero no a dar la fuerza 
necesaria para oponerse a tantos enemigos como continuamente los 
molestaban. Finalmente conocía que lejos de serle posible hacerse 
dueño de la ciudad, ni aun podria lograr sostenerse en ella. Por 
otra parte lo afligía la idea de tener que abandonar la empresa comen- 
zada, perdiendo en un momento con su salida, todas las ventajas que 
se habia proporcionado con su valor, con su destreza, y con su felici- 
dad: pero cediendo a tan imperiosas circunstancias, le dijo que estaba 
pronto a partir, por la paz del reino, con tal que depusieran las armas 
sus vasallos. 

Discurso del rei al piublo y stts efectos. 
. Apenas terminada aquella conferencia, gritaron a las armas en el 
cuartel, por venir los Megicattos resueltos a dar un asalto general. 
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En efecto por todas parten procaraban sabir a los muros, mietitras 
otras knestesy colocadas en puntos ventajosos, dii|iiaraban un numero 
HU»reiUe de flechas para Superar la resistencia deTlbs sitiados, j otros 
se arrcgabaD, a pesiff del fuego de la artiUeria, y de los mosquetes, 
hasta poner el pie en el recinto de los cuarteles, y combatir cuerpo a 
cuerpo con los Espafioies. Estos, creyéndose ya vencidos por la 
sáperioridad del numero, peleaban como desesperados* Moteuczoma, 
viendo m conflicto, y el riesgo en que él mismo se hallaba, resolvió 
mostrarse a sus vasallos, para reprimir con su presencia, y con su voz 
el íbror que los animaba. Púsose las insignias reales, y escoltado 
por algunos de sus ministros, y por doscientos Españoles, subió a la 
azotea, y se presentó al pueblo, mientras sus ministros le imponían 
silencio para que se oyese la voz del soberano. Cesó al verlo el 
«taque, enmudecieron todos, y aun algunos, penetrados de respeto se 
arrodillaron. Alzó entonces la voz, y les hizo en sustancia este breve 
discurso : ** Si el motivo que os induce a tornar las «rmas contra estos 
estrangeros, es el deseo de mi libertad, yo os agr^désco el amor, y la 
fidelidad que me mostráis: pero os engañáis creyéndome su prisio- 
nero, pues en mi ifiano está dejar este palacio de mi difunto padre, y 
trasladarme al mío, cuando quiera. Si vuestra colera nace de su 
permanencia en esta corte, os hago saber que me han dado palabra de 
salir de ella, y yo os aseguro que lo harán, inmediatamente que 
depongáis las armas. Cese pues vuestra inquietud ; mostradme en 
esto vuestra fiddidad, si queréis desmentir las voces que han llegado 
a mis oídos acerca de haber vosotros jurado a otro señor la obediencia 
que solo a mi debéis tributar, lo que yo no he podido creer, ni, 
vosotros podréis egecutar, sm acarrearos toda la colera de los dioses.'' 
Quedó todo en silencio por algún rato, hasta que un hombre mas 
atrevido que los otros ^ alzo la voz, llamando al rei cobarde, y afemi- 
nado, y mas digno de manejar el huso, y la rueca, que de gobernar 
una nación tan valerosa como la Megicana, y echándole en cara que 
por su pusilanimidad se había constituido vilmente prisionero de 
sus enemigos. No satisfecho con estas injurias, el' mismo que las 
había profiarido, tomó el arco, y disparó una flecha al monarca. La 
{debe, tan fiM»! a seguir el impulso que se le da, mguio su egemplo, 
y por todas partes empezaron a oírse improperios, y a llover piedras, 
y flechas acia el punto en que el reí se hallaba. Los historiadores 

* Bl P. Acosta dice que el Megicano que dirigió aquellas injurias al rei fue 
QoMihteBietdii su sobrino, y después ultimo rei de Megico: pero yo no 
lo creo. 

H 2 
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Españoles dicen que aunque la persona de Moteuczoma estaba cubierta 
con dos rodelas, fue herido de una pedrada en la cabeza, dé otra etá 
una pierna, y. de una flecha en el brazo. De alli fue llevado por su» 
ministros a su habitación, mas atormentado por la indignación, y por 
la rabia que por las heridas. 

' Entretanto persistían los Megicanos en el asalto, y los Españoles en 
la defensa, hasta que algunos nobles llamaron a Cortés al miáno sitio 
en que habia sido herido el rei, y discurrieron con él acerca de ciertas 
condiciones que los historiadores no declaran. Cortés les preguiit6 
por qué lo trataban como enemigo, no habiéndoles hecho él daño 
alguno. ** Si queréis, le respondieron, evitar nuestras hostiKdades, 
salid pronto de esta ciudad: si no, estamos resueltos a morir, o a 
daros muerte a' todos." Cortés añadió, que no se quejaba de eUos 
. por que les temiese, sino por que ellos mismos lo obligaban a ester- 
minarlos, y a destruir tan hermosa ciudad. Los nobles se faeron 
repitiendo sus imienazas. 

Concluidas finalmente las tres maquinas de guerra, salió con ellas 
Cortés el día 28 o 29 de Junio, mui temprano*, por una de las tres 
calles principales de la ciudad, a la cabeza de tres mil Tlascaleses, y 
de otras fuerzas ausiliares, con la mayor parte de los Españoles, y oon 
doce piezas de artilleria. Llegados que fueron al puente del primer 
canal, acercaron a las casas las maquinas, y las escalas, para arrojar 
la turba que cubría las azoteas ; pero fueron tantas, y tan gruesas las 
piedras que les arrojaron,' que las maquinas fueron mui en breve des- 
ü*ozadas. Los Españoles combatieron animosamente hasta medio dia, 
sin poder pasar el puente : por lo que volvieron avergonzados a los 
cuarteles, dejando uno de ellos muerto, y conduciendo c<m ^os 
muchos herídos. 

Combate terrible en el templo. 

Envanecidos con estas ventajas los Megicanos, se fortificaron qui- 
nientos nobles en el atrio superior del templo mayor, bien provistos 
de armas, y provisiones, y de alli empezaron a hacer gran daño a los 
Españole» con piedras, y flechas, mientras ptras tropas los atacaban 
por la calle. Mandó Cortés rm capitán con cien soldados a rechazar 
a los nobles de aquel punto, que por estar mui alto, y próximo a los 
cuarteles, los dominaba enteramente; pero habiendo emprendido la 
subida, fueron vigorosamente rechazados. Determinóse por tanto el 

* Es increíble la variedad de los autores «obre el orden y las drcunatandas de 
aquellos combates. Yo si^o la relación de Cortés, que me parece la mas segvra. 
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general a^ dar él mismo el asalto, a pesar de tener, desdad el primer 
ataque, nna grave herida en la mano izquierda. Atóse la rodela al 
brazo, y habiendo circondado el templo de un numero competente de 
Españoles, y Tlascaleses, empezó a subir por las escaleras con una 
gran parte de su tropa. Los nobles sitiados defendian briosamente la 
subida, y echaron por tierra algunos Españoles, mientras otras fuerzas 
Megicanas, que hablan entrado en el atrio inferior, luchaban furiosa- 
mente con los que lo rodeaban. Cortés, aunque con mucha fatiga, y 
dificultad logró poner el pie con los suyos en el atrio superior. Allí 
fue el mayor peligro, y el mas arduo empeño del conQicto, el cual 
duró tres h(»ras. De los Megicanos, unos murieron a los filos de la 
eq>ada, otros se arrojaron a los atrios inferiores, donde sig^eron pele- 
ando, hasta perder todos la vida. Cortés mandó pegar fuego a los 
santuarios, y se retiró en buen orden a sus cuarteles. La acción costó 
la vida a cuarenta y seis Españoles, y todos los otros salieron herido» 
y cubiertos de sangre. Este famoso combate fue uno de los mas 
terribles y encarnizados de aquella guerra : por esto lo representaron 
después de la conquista, tanto los Megicanos, como los Tlascaleses 
en sus pintmras. 

^ Algunos historiadores añaden a esto el gran peligro en que dicen 
que se halló Cortés de ser precipitado por dos Megicanos, los cuales, 
resueltos a sacrificar la vida en bien de la patria, lo agarraron en el 
borde del atrio superior^ para dejarse caer con él a los atrios bajos, 
creyendo poner fin a la guerra con la muerte del general : pero este 
hecho de que no hacen mención Cortés, Bemal Diaz, Gomara, ni 
ninguno de los hist<Nriadores antiguos, se ha hecho todavía mas invero- 
símil por las circunstancias que le añaden algunos escritores modernos*. 
Regresado Cortés a los cuarteles, se abocó de nuevo con unos 
Megicanos de alta clase, representándoles el daño que recibían los 

* Solía dice que los dos Megicanos se acercaron de rodillas a Cortés, en actitud 
de implorar su clemencia, y sin tardanza se lanzaron sobre él, y lo arrojaron al 
suelo, aumentando la violencia del impulso, con la fuerza natural de sus cuerpos ; 
que Cortés se desembarazó de ellos, y los rechazó, aunque no sin dificultad. Yo 
la tengo mui grande en creer una fuerza tan estraordinaria en Cortés. Los 
ImmaDisimos lUdnal y Robertson, movidos a compasión, según parece, de la 
ntnacion de Cortés, lo socorren, aquel con unas almenas, y este con unas rcjaa, 
en : que pudo apoyarse para deshacerse de los Megicanos ; pero ni estos usaron 
jamas de rcgas, ni el templo mayor tenia almenas en el atrio superior. Es estraño 
quo estos autores, tmi incrédulos con lo que dicen los historiadores Españoles e 
índice, orean lo que no se halla en ningún escritor antiguo, siendo ademas un 
hecho tan inverosímil. 
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habitantes, de las armas Españolas. Ellos respondieron que nada les 
importaba con tal que todos los Españoles pereciesen, lo cual habria 
de verificarse, si no a manos de los Megicanos, de resultas del hambre 
que padecerían encerrados en aquel edificio. Cortés haUendo obser- 
vado aquella noche algún descuido en los ciudadanos, salió con 
algunas compañias, y encaminándose por una de las tres calles prin- 
cipales, incendió mas de trescientas casas*. 

Al dia siguiente, después de reparadas las maquinas, salió con ellas, 
y oon la mayor parte de sus tropas, y marchó por el gran camino de 
Iztapalapan, con mejor éxito que la primera vez : porque a despecho 
de la vigorosa resistencia que hacían los enemigos, en las trincheras 
que habían construido para defenderse dd fuego de los Españoles» 
ganó los cuatro primeros puentes, y quemó alg^unas casas» aprove- 
chándose de los materiales para llenar los fosos, afin de que no hubiese 
dificultad en el paso, si los enemigos llegaban a levantar los puentes. 
Dejó en aquellos puestos suficiente guarnición, y volvió al cuartel con 
muchos soldados heridos, dejando diez o doce muertos. 

A otro dia continuó sus ataques por el mismo camino, ganó los tres 
puentes que le faltaban, y persiguiendo a los que los defendían, llegó 
por fin a tierra firme. Mientras se empleaba en llenar los fosos, 
para verificar, como es de creerse, su retirada de la corte, por eh 
mismo camino por donde había entrado en ella siete meses antes» se 
le dijo que los Megícanos querían capitular, y deseoso de oir sus pro» 
posiciones, volyio apresuradamente oon la caballería, dejando a la 
infantería de guardia en los puentes. Los Megícanos le digeron que 
estabcm prontos a suspender las hostilidades» mas que para ^ectuar la 
capitulación necesitaban tener la persona de un sumo sacerdote, que 
había sido hecho prisionero en el ataque del templo mayor. Cortés 
mandó ponerlo en libertad, y enseguida quedó ajustado el armisticio. 
Esta parece haber sido una estratagema de los electores, para recobrar 
al gefe de su religión, de cuya presencia necesitaban, para la unción 
del nuevo reí que habían elegido, o iban a elegir, porque apenas tubo 
Cortés la satisfacción de haber concluido aquel convenio, cuando 
llegaron algunos Tlascaleses, con la nueva de que los Megícanos 
habían vuelto a tomar los puentes, y dado muerte a algunos Españoles, 

* Cortés dice que quemaba las casas i mas esto do qidere dedr que ardian 
todas, quedando reducidas a cemzas, si no qat les pifaba fuego, el cual en algunas 
hacia mucho dafio, en otras poco, y en otras ninguno. Bemal Dias dice que 
costaba trabajo hacerlas arder, porque todas tenían axoteas, j estaban separadas 
unas de otras. 
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y que se aproximaba ima multitud de guerreros acia los cuarteles. 
Cortés salió a su encuentro con la caballéría, y recobró los puentes, 
rompiendo por medio de los contrarios, con gran peligro, y fatiga: 
pero cuando estaba ganando los últimos, ya los Megicanos hablan 
Tuelto a tomar a los Españoles los cuatro primeros, quitando también 
los materiales con que estos hablan llenado los fosos. Cortés volvió a 
recobrarlos, y se retiró a los cuarteles con toda su gente cansada, mal 
parada, y herida. 

En su carta a Carlos V, Cortés le habla del gran peligro que corrió 
aquel dia, de perder la vida, y atribuye a una particular providencia 
de Dios, el haber podido preservarla, en medio de tan gran muche- 
dumbre de enemigos. Es cierto que desde el momento en que los 
Megicanos se sublevaron contra los Españoles, hubieran podido en 
poco tiempo esterminarlos a ellos, y a sus aliados, si hubieran obser- 
vado mejor orden en los ataques, y si hubiera reinado mayor con- 
cordia entre los gefes subalternos que los dirigían: mas estos no 
estaban de acuerdo, como diré después, y el populacho se dejaba 
llevar tan solo por el Ímpetu de su desordenado furor. Por otra 
parte los Españoles parecían hechos de hierro, pues ni cedian al rigor 
del hambre, ni a la necesidad del sueño, ni a las heridas, ni a la 
fatiga incesante. Después de haber empleado todo el dia peleando, 
pasaban la noche enterrando a los muertos, curando a los heridos, y 
reparando los males que los Megicanos hablan hecho en el edificio 
que ocupaban, y aun durante el poco tiempo que dedicaban al reposo 
necesario, no dejaban jamas las armas de la mano, hallándose siempre 
dispuestos a presentarse a sus enemigos. Pero aun mas se conocerá 
la dureza de aquellos hombres en los terribles combates que. referiré 
mui en breve. 

Muerte de Moteuczoma II y de otros personages. 

En uno de aquellos dias, que probablemente sería el 30 de Junio, 
murió, dentro del alojamiento de los Españoles, el rei Moteuczoma, 
a los cincuenta y cuatro añof de edad, y diez y ocho de reinado, y en 
el séptimo mes de su encarcelamiento. Acerca de la causa, y de las 
circunstancias de este acaecimiento, reina tanta variedad entre los 
historiadores, que parece imposible averiguar la verdad. Los his- 
toriadores Megicanos atribuyen su muerte a los Españoles, y los 
Españoles a los Megicanos. Yo no puedo creer que los Españoles 
se decidiesen a quitar la vida a un rei a quien debian tantos bienes, y 
de cuya muerte solo podian aguardar grandes males. Según Bemal 



Digitized by 



Google 



104 HISTORIA ANTIGUA DB MBOIOO. 

Diaz, autor sincerisimo, y testigo ocular^ su pérdida fue ll<«ada no 
menos por Cortés, que pot todos los capitanes» y soldados, como si 
todos hubieran perdido en él un padre. En efecto, Moteuc2oma los 
favoreció estraordinariamente, sea por inclinación, sea por miedo: 
siempre se les mostró benévolo, y sincero : a lo menos no hai razón 
para creer lo contrario, ni se sabe que recibiesen de él un solo dis- 
gusto, como ellos mismos lo confesaron *. 

Sus buenas, y malas calidades pueden inferirse de la relación de sus 
hechos. Fue circunspecto, magnifico, liberal, celoso d^ensor de la 
justicia, agradecido a los beneficios de sus subditos : pero su altanera 
circunspección hacia inaccesible el trono a los lamentos de los oprimi- 
dos ; su magnificencia, y su liberalidad, se egercian a espensas de la 
sustancia de los pueblos, y su justicia degeneraba a veces en crueldad; 
Fue exacto, y puntual en los deberes de la religión, y mui adicto al 
culto de sus dioses, y a la observancia de los ritos f. En su juventud 
fue animoso, y dado a la guerra, habiendo quedado victorioso, según 
dicen, en nueve batallas : pero en los últimos años de su reinado, los 
placeres domésticos, la fama de las primeras victorias de los Españo- 
les, y, sobre todo, los errores de la superstición habian degradado de 
tal manera su ánimo, que parecía haber mudado de sexo, como decian 
sus subditos. Deleitábase en la música, y en la caza, y era tan diestro 
en el egercicio del arco, como en el de la cerbatana. Era de alta esta- 
tura, y buena complexión, y tenia el rostro largo, y los ojos vivos. 

Dejó muchos hijos, tres de los cuales perecieron en la infausta 
noche de la derrota de los Españoles, o a manos de estos, como dicen 
los Megicanos, o a manos de los Megicanos, como aquellos aseguran. 
De los que sobrevivieron, el mayor era Tohualicahuatzin, que en el 

* Cortéii y Gomara aseguran que Moteuczoma murió de la pedrada que 
recibió de sus vasallos. Solis dice que la muerte fue efecto de no haber querido 
curarse la herida. Bemal Diaz añade a esta omisión la vdunteria inedia. 
Herrera dice que la herida no era mortal, sino que murió de pesadumbre, y des- 
pecho. Sahagun, y los historiadores Megicanos, y Tezcueanos afirman que los 
Españoles lo mataron, y uno de ellos refiere que un á>ldado lo atravesó por una 
ingle. Entre estos historiadores, unos dicen que la muerte ocurrió la noche de 
la derrota de los Españoles, otros que fue antes. Acosta, Torquemada, y Be- 
tancourt se refieren al juicio divino. 

t Solis dice que aquel monarca apenas doblaba la cerviz a sus dioses, que tenia 
mas alta idea de sí mismo que de ellos, &c. Pero esta, y otras especies que 
afirma aquel escritor son contrarias a la verdad, y al testimonio de los autores 
Indios, y Españoles que conocieron a Moteuczoma. £1 mismo Solis añade que 
el demonio lo favorecia con frecuentes visitas : credulidad estraña en un Cronista 
mayor de las ludias. 
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boatísmo se llamó D. Pedro Motezomá, y de quien decienden los 
Condes de Motezuna, y Tala. Tnbo M oteuczoma este hijo de M ia- 
fauajocliifl*» hija de IjÜilcuechahuac, señor de Tula» o Tollan. De 
otra mnger tabo a Tecnichpotziny hermosa princesa» de quien decien- 
den las dos nobles casas de Cano Motezuma, y Andrada Motezama. 
Ademas de estos, se sabe que tubo otro hijo, señor de Tenajocan, el 
cual habiéndose escapado, y refugiadose en Tepozotlan, cuando los 
Españoles salieron derrotados de Megico, fue después solemnemente 
bautizado, próximo ya a morir, a fines del año 1524, o a principios del 
s^uientef. 'Los reyes Católicos concedieron singulares privilegios a 
la posteridad de M oteuczoma, en atención al inapreciable servicio, 
que les hizo aquel monarca, incorporando a la corona de Castilla, por 
su cesión voluntaria, un reino tan grande, y rico como el de Megico. 
¡ Dichoso si después de haber cedido a la España su reino, hubiera 
sabido grangearse el del cielo ! Pero ni las reiteradas instancias que 
le hizo Cortés, durante el tiempo de su encarcelamiento, ni las con- 
tinuas exortaciones que empleó el P. Olmedo, especialmente en los 
últimos dias de su yida, pudieron inducirlo a abrazar la fe de Jesu 
Cristo^ que después adoptaron tan fácilmente sus vasallos. ¡ Con- 
sejos altísimos de la predestinación, que no pueden indagar los 
mortales ! 

Cortés notició la muerte del rei al principe Cuitíahuatzin, por medio 
de dos ilustres prisioneros, que habian sido testigos de aquel suceso, 
y de alU a poco, envió el real cadáver, con seis nobles Megicanos, 

* Solis, adiüteraDdo como suele el nombre de esta reina, la llama Niagua 
Suclül. Sobrevivió a la conquista, y tomó en el bautismo el nombre de Doña 
María Miabuajochitl. 

f Este principe tomó en el bautismo e;! nombre de su padrino Rodrigo de Paz, 
primo del conquistador Cortés. Asistieron ala solemnidad los magistrados Espa- 
ñoles de aquella Corte, y su cadáver ñie enterrado, con la pompa correspondiente, 
en la iglesia de S. José, de Padres Franciscanos, primera parroquia de Megico. 

X Diego Muñoz Camaigo, noble Tlascalés, dice en sus MS que Moteuczoma 
recibió el bautismo poco antes de morir, y aun nombra ¿us padrinos, que fueron 
Cortés, Alvarado, y Olid : mas todo esto es falso, pues no puede creerse que 
aquel general, en su carta a Carlos V, omitiese un hecho tan importante, y que 
tanto conduela a su justificación. Bemal Diaz, testigo ocular, cita la pesadumbre 
del P. Oknédo por no haber podido reducir aquel monarca al Cristianismo. 
Gomara dice que Moteuczoma pidió el bautismo en el carnaval de aquel año ; 
que se difirió hasta Pascua, para hacerlo con mas solemnidad, y que entonces 
todo se trastornó con la llegada de Panfilo Narvaez : pero no tiene duda que la 
notkia dría espedidon de este gefe llegó a Megico después de Pascua. 
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acompañados de muchos sacerdotes, que estaban en su poder*. JSu 
vista exitó un gran llanto en el pueblo (ultimo homenage que le tribu- 
taban) y ya encomiaban con magnificas espresiones sus virtudes» los 
mismos que poco antes no hallaban en él sino vicios e infamia. La 
nobleza, después de haber derramado copiosas lagrimas sobre los frios 
restos de su desventurado rei, llevó el cadáver a un sitio de la ciudad, 
llamado Copalcof donde fue quemado con las ceremonias de estilo, y 
enterradas con suma reverencia las cenizas, aunque no faltaron hom- 
bres indignos, que las insultaron con denuestos. 

En aquella misma ocasión, si es cierto lo que refieren algunos his- 
toriadores, mandó Cortés arrojar a un sitio llamado Tehuayoc los 
cadáveres de Itzquauhtzin, señor de Tlatelolco, y de otros señores 
prisioneros, muertos todos, según afirman, por orden del mismo Cortés, 
aunque ninguno espresa el motivo de aquella resolución, que, en caso 
de ser justa, nunca pudo ser prudente, pues la vista de aquellos estra- 
gos debia necesariamente irritar la colera de los Megicanos, e indu- 
cirlos a la sospecha de haber sido también aquellos estrangeros autores 
de la muerte de su monarca j;. Los Tlatelolques llevaron en un barco 
el cadáver de su señor, y celebraron con grandes demostraciones de 
pesar sus exequias. 

Entre tanto continuaban los Megicanos con mayor ardor sus ataques. 
Cortés, aunque hacia gran daño a los enemigos» y casi siempre salia 
vencedor, consideraba que las ventajas de sus triunfos no compensaba 
la sangre que costaban a sus compatriotas, y que al fin la fieilta de 
viveros, y de municiones, y la superioridad de fuerzas contrarias, de- 

* Torquemada, y otros dicen que el cadáver de Moteuczoma fue arrojado con 
los otros al Tehuayoc : pero Cortés, y Bemal Diaz diceu que fue enviado fuera 
del cuartel en los hombros de cuatro nol^les. 

t Herrera congetura que las cenizas de Moteuczoma fueron depositadas en 
Chapoltepec, y se funda en el llanto que los Españoles oyeron acia aquella parte. 
Solis afirma lo mismo, y añade que en Chapoltepec estaba el sepulcro de los 
reyes : mas todo esto es contrarío a la verdad, pues Chapoltepec no distaba menos 
de tres millas de los cuarteles, y no era fácil oir el llanto a tanta distaneb, espe- 
dalm^te en una dudad tan populosa, y tan agitada, y turbulenta a la sazón. 
Los reyes no teaSan sepultura determinada, y consta ademas por la deposición de 
loe Megicanos que las cenizas de Moteuczoma se enterraron en Copalco. 

t De la muerte de aquellos Señores no hablan Cortés, Bemal Diaz, Gomara, 
Herrera, ni Solis, pero la dan por cierta Sahagnn, Torquemada, Betancourt, y los 
historiadores Megicanos. Yo cedo al respeto de estos nombres, y al del público, 
pero con alguna desconfianza acerca del suceso, en que hallo mucha inyerosl* 
militud. 
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biau prevalecer sobre el valor de sas tropas» y la exelem^ia de sus 
armas* Creyendo pues absolatamente necesaria la pronta salida de su 
egercito» llamó a consejo a sas ca{Htanes, para deliberar sobre el 
tiempo» y el modo de egecutaria. Fneron diversos los dictámenes. 
Unos opinaban qne debia hacerse de dia» haciéndose camino con las 
armas» si los Megicanos se les oponían. Otros preferían la noche» y 
esta fíie la opinión de un soldado llamado Botello» qne la echaba de 
Astrólogo» y en quien Cortés confiaba mas de lo que debia» seducido 
por haber visto algunas de sus predicciones casualmente realizadas. 
Resolvió pues» prefiriendo los consejos de aquel ignorante a la luz de 
la prudencia militar» verificar su salida de noche» y con el mayor silen- 
ao posible» como si pudiesen bastar todas sus precauciones» para 
ocultar a la vi^landa de tan gran numero de enemigos la marcha de 
nueve mil hombres» con sus armas» caballos» artílleria» y bagage. 
Señalóse la noche de 1 de Julio*» tan infausta y memorable para los 
Españoles» por los grandes males que en ella sufrieron» que le dieron 
el nombre de noche triste, con el cuid es conocida en la historia. 
Mandó Cortés hacer un puente de madera» qne pudiesen llevar cua- 
renta hombres» para servirse de él en el paso de los fosos. Después 
sacó todas las riquezas de oro» plata» y joyas que tenia en su poder; 
separó la quinta parte» que pertenecía al rei» y la consignó a los 
oficiales de S. M.» protestando Ja imposibilidad en qne se hallaba de 
sacarla. Dejó todo lo demás a disposición de sus oficiales y soldados» 
para que cada uno tomase lo que quisiese» aunque les hizo ver cuanto 
mejor seria dejarlo todo a bs enemigos» paes libres de aquel peso» 
podrian mas fácilmente salvar sus vidas. Muchos» no queriendo pri- 
marse del principal obgeto de sus deseos» y del único fimto de sus fati- 
gas» cargaron con aquellas preciosidades» bajo cuyo peso perecie- 
ron» victimas no menos de su codicia» qne de la venganza de sus 
enemigos* 

Terrible derrota de los Españoles en su retirada. 

Ordenó Cortés su marcha en el mayor silencio de la noche» qne 

oscurecian las nubes» y que una lluvia pequeña» pero incesante hacia 

mas peligrosa» y molesta. Confió el mando de la vanguardia al invicto 

Sandoval» con otros capitanes» y con doscientos infantes» y veinte ca- 

* Bemal Diaz dice qne la derrota de los Españoles» ocurrió en la noche de 20 
de Julio: pero es yerro de imprenta. Cortés dice que llegó a Hascala el 10» y 
del diario de su marcha se infiere que la derrota debió ser en la noche del 
primero. 
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ballos, 7 la retaguardia a Pedro Alvarado con la mayor parte de las 
tropas Españolas. En el cnerpo del ^eroito se condncian los prísio- 
aeroSy la gente de servicio^ el bagage, a las ordenes de Cortés» con 
cinoo caballos^ y cien infantes, para llevar pronto ausilio a donde fíiese 
mas necesario. Las tropas ausiliares de Tlascala, Choliilay y Cem- 
poala» que componian mas de siete mil hombres, se dividieron en los 
tres cuerpos del egercito. Implorada antes de todo la protección del 
cielo se rompió la marcha por el camino de Tlaoopan. La mayor 
parte de las tropas pasaron felizmente el primer foso o canal, por el 
puente que consigo llevaban, sin encontrar otra resistencia que la 
poca que hicieron las centinelas que g^ardabmi aquel punto, pero 
habiendo notado aquella novedad los sacerdotes que velaban en el 
templo, gritaron a las armas, y con las cornetas despertaron a los 
habitantes. En un momento se vieron los Españoles atacados por 
agua y por tierra por un numero infinito de enemigos, los cuales con 
su misma muchedumbre se estorvaban e impedian en el ataque. Fue 
mui terrible y sangriento el combate en el segundo foso, estremo el 
peligro, y estraordinarios los esfuerzos para sobrepujarlo. La oscuri- 
dad de la noche, el estrepito de las armas, los clamores amenazantes 
de los combatientes, los lamentos, y sollozos de los heridos, y los lángui- 
dos suspiros de los moribundos formaban un conjunto no menos lasti- 
moso que horrible. Aqui se oian las voces de un soldado que pedia 
ausilio a sus compañeros ; alli la de otro que clamaba a Dios miseri- 
cordia. Todo era confusión, clamores, heridas, y muerte. Cortés, 
como buen general, acudia intrépidamente a todas partes, pasando 
muchas veces los fosos a nado, animando a los unos, ayudando a los 
otros, y poniendo en los restos de su egercito el orden que podia, no 
sin gran riesgo de morir» o de caer en manos de sus contrarios. El 
segundo foso se llenó de tal modo de cadáveres, que la retaguardia, 
pudo pasar cómodamente sobre ellos. Alvarado, que la mandaba, se 
halló en el tercer foso tan furiosamente embestido por los enemigos, 
que no pudiendo hacerles frente, ni pasar a nado, sin evidente peligro 
de mprir a sus manos, fijó la lanza en el fondo del canal, y aferrando 
la otra estremidad con los brazos, y dando un estraordinario impulso a 
su cuerpo, se lanzó de un salto a la orilla opuesta. Este prodigio de 
agilidad dio a aquel sitio el nombre que hasta hoi conserva del salto dé 
Alvarado*. 

* Bemtl Diaz se borla délos que creían en el sakode Alvanulo,y dice que era 
absolutamente imposible atendida la anchura, y profundidad del poso : pero los 
otros autores lo citan por cierto, y la constante tradición lo confirma. 
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Grande fue la perdida de los Mércanos en aquella noche. De la 
de los Españoles» hablan con variedad los historiadores» como sucede 
en otros machos computos de aquella época*. Yo doi crédito al cal-^* 
culo de Gomara» que hizo diligentes obsenraciones» y se informó del 
mismo Cortés» j de otros conquistadores. Aqael escritor dice que 
perecieron cuatrocientos» y cincuenta Españoles» y maft de cuatro mil 
hombres de las tropas ausiliares» entre ellos, según el mismo Cortés» 
todos los Cholüleses. Fueron también muertos todos» o casi todos los 
prisioneros f» todos los hombres y mugeres de servicio de los Españo^ 
les» y cuarenta» y seis caballos» y se perdieron todas las riquezas que 
habian recogido» toda la artilleria» y todos los manuscritos de Cortés» 
que contenían la relación de cnanto habia ocurrido hasta entonces a 
los Españoles. Entre los que faltaron de esta nación» los mas nota- 
bles fíJteron los capitanes Juan Velasquez de León» intimo amigo de 
Cortés» Amador de Lariz» Francisco Moria» y Francisco de Saucedo» 
hombres de gran mérito, y valor» y entre los prisioneros perecieron él 
desventurado reí Caoamatzin» y un hermano» un* hijo» y dos hijas de 
Moteuczoma j:. La misma suerte tubo Doña Elvira» hija del principe 
Tlascales Magijcatzin. 

No pudo Cortés» a pesar de la grandeza de su corazón» refirmiarlas 
lagrimas a vista de tanta calamidad. En Popotla»- aldea próxima a 
Tlacopan» se sentó sobre una piedra» no ya a descansar de sus fatigas» 
sino a llorar la perdida de sus amigos» y compañeros. "Ea medio de 
tantos desastres tubo el consuelo de saber que se habian salvado sus 
valientes capitanes» Sandoval» Alvarado» Olid» Ordaz» Avila» y 



* Cortés dice que perecieron 150 Españoles» pero o disminuyó el numero» por 
miras particulares» o fue yerro de los copistas» o del primer impresor de sus 
cartas. Benud Diaz cuenta 870 Españoles muertos : pero en este numero com- 
prende» como él mismo dice» no solo los que perecieron en aquella infausta noche» 
sino los que mu;rieron en los dias siguientes hasta la lle|i(ada a Tlascala. Solís 
no cuenta mas que 200» y Torquemada 290. En el numero de las tropas ausilia- 
res que perecieron están de acuerdo Gomara» Herrera» Torquemada» y Betan- 
court. Solis dice tan solo que faltaron mas de 1000 Tlascaleses» mas esto no está 
de acuerdo con la relación de Cortés» ni con la de los otros autores. 

t Cortés afirma que murieron todos los prisioneros» pero se debe exceptuar a 
Cuicuitzcatzin» a quien Cortés habia dado el trono de Acolhuacan. Sabemos por 
el mismo Cortés que este principe era prisionero» aunque ignoramos la causa» y 
por otra parte consta que murió en Tezcuco» como después veremos. 

X Torquemada afirma» como cosa segura» que pocos dias después de haberse 
apodoado Cortés de Cacamatzin» le mandó dar garrote en la prisión. Cortés» 
Bemal Díaz» Betancourt, y otros <ficen que murió» como los otros prisioneros» en 
aquella terrible noche. 
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Lttgo, BUS interpretes Agniiar, y Dolia Marina» y su ingeniero Martín 
Lopes, en quienes cifraba principalmente su confianasa de reparar su 
boaor, y oonquistar a Megico* 

Marcha penosa dé los Españoles. 

Halláronse los Españoles tan débiles, y malparados p<Mr el oansancioi 
y las heridas, qui si los Megicanos los hubiesen segoido, no hubiera 
quedado uno sdo con yida; pero apenas llegaron al ultimo foso del 
oanñno, regresaron a la ciudad, o porque se contentaron con los estra* 
gos que habian hecho, o porque habiendo encontrado los cadáveres 
del rei de Aoolhuacan, de los principes reales de Megico, y de otros 
penonages, solo pensaron por entonces en llorar su muerte, y en cde^ 
farar sus exequias. Lo mismo hicieron con sus amigos, y parientes 
muertos, dejando aquel dia limpios los fosos, y caminos, y quemando 
los cadáveres, antes que inficionaran el aire con su corrupción. 

Al rayar el dia, se encontraron los Españoles en Popotla, esparci- 
dos, cansados, penetrados de dolor, y habiéndolos reunido, y ordenado 
Cortés, se pusieron en marcha para Tlacopan, perseguidos sin cesar 
por algonas tropas de aquella ciudad, y por las de A2ciq>ozalco, hasta 
Otoncalpolco, templo situado en la cima de un pequeño monte, a nueve 
millas a Poniente de la capital, donde hoi está el célebre santuario y 
magnifico templo de nuestra Señora de los Remedios, o sea del So- 
corro. Alli se fortificaron, según sus pocos recursos, para defenderse, 
con menos fatiga, de las tn^pas contrarias que los molestaron todo el 
dia. Descansaron algún tanto por la noche, y tnbieron algún refresco 
que les suministraron los Otomites de dos casorios próximos, que vivian 
impacientes bajo el yugo de los Megicanos. Desde aquel punto em- 
pezaron a encaminarse acia Tlascala, su único refugio en aquel desata 
tre, por Quauhtitlan, Citlaltepeo, Joloc, y Zaeamolco, perseguidos en 
toda la marcha, por algunos cuerpos volantes enemigos. En Zaeamolco 
se hallaron tan hambrientos, y reducidos a tanta miseria que cenaron 
la carne de un caballo, que murió en una ac<;ion de aquel dia, y -el 
general participó como todos de aquel alimento. Los Tlascaleses se 
"* echaban al suelo para comer yerba, implorando a gritos el socorro de 
susdioaes. 

Batalla de Oiompan* 
El dia siguiente, apenas se pusieron en camino por el monte de 
Aztaquemecan, vieron de lejos en la llanura de Tonanpoco, poco dis- 
tante de Otompan, un numeroso, y brillante egercitOi o de Megica- 
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nos» como dicen comunmente k>s historiadoresy o, como yo creo» de las 
tropas de Otompan» Calpolalpan, y Teotihaacan» y de otros pueblos 
vecinos» exitados por los Megicanos a tomar las armas contra los Es- 
pañoles. Algunos autores dicen que aquel egercito se componia de 
doscientos mil hombres» numero que los Españoles calcularon a ojo» y 
que engrandeció sin duda el miedo. En efecto» todos ellos se persua- 
dieron que aquel día debía ser el ultimo de su vida. Ordenó el gene- 
ral sos abatidas tropas» estendiendo cnanto pudo el frente de su mez- 
quino egercito» a fin de que quedasen de algún modo cubiertos sus 
flancos con el pequeño numero de caballos que aun conservaba» j con 
ek rostro enardecido» dijo a sus soldados: ** en tal estrecho nos halla- 
mos que solo debemos pensar en vencer o morir. Valor» Castellanos» 
y confiad en que quien nos ha Ubrado hasta ahora de tantos peligros» 
nos preservará del que nos amenaza." Diose k batalla» que fue mui 
sangrienta» y duró mas de cuatro horas. Cortés viendo sus tropas 
disiminudas» y en gran parte desanimadas, mientras los enemigos se 
mostraban cada vez mas orgullosos» a pesar del daño que recibían» 
tomó una resolución tan atrevida como peligrosa» con la cual obtubo el 
triunfo» y puso en salvo aquellos pobres restos de su egercito. Acor- 
dóse de haber oido decir muchas veces que los Megicanos se desorde- 
naban» y huian» siempre que en la acción perdían el general» o el estan- 
darte. Cihuacatzio» general de aquel egercito iba en una litera, lleva- 
da en hombros de algunos soldados» vestido con un rico trage militar» 
cubierta la cabeza con un hermoso penacho» y con un escudo dorado 
en el brazo. El estandarte» que, según el uso de aquellas gentes, 
llevaba él nñimo» era una red de oro, puesta en la punta de una lanza» 
que se habia atado fuertemente al cuerpo, y que se alzaba cerca de 
diez palmos sobre su cabeza*. Observólo Cortés, en el centro de 
aquella multitud de cqmbatientes, y resuelto a dar un golpe decbivo, 
mandó a sus valientes capitanes Sandoval, Alvarado, Olid, y Avila» 
que le guardasen las espaldas, y con otros que lo aco'mpañaron» se 
adelantó» por donde le parecía mas fácil la empresa» con tanto ímpetu» 
que arrojó al suelo a cuantos halló al paso. Asi fue internándose por 
las huestes contrarias» hasta llegar al general» a quien echó al suelo de 
un lanzazo» no estante la escolta de oficiales que lo defendía. Juan de 
Salamanca, valiente soldado, de los que acompañaban a Cortés, des- 
montó con gran prontitud» quitó la vida al gefe enemigo» y arrancan- 

* Los Megicanos llamaban a estos estandartes TlahuhsmatlqfopiiL 
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dolé el penacho, lo presentó inmediatamente al caudillo Español*. 
El egercito contrario, viendo a su general muerto, y perdido su están- 
darte, se desordenó, y huyó en tropel. Los Españoles, estimulados 
por tan gloriosa hazaña, le siguieron el alcance, y le hicieron garandes 
estragos. 

Esta victoria fue una de las mas famosas que tubieron los Es- 
pañoles en el Nuevo Mundo. Señalóse en ella sobre todos el general 
Español, de quien decian sus capitanes, y soldados, que no habian visto 
jamas tanta actividad, ni tanto valor, como el que habia mostrado en 
aquella jomada : pero recibió una gran hmda en la cabeza, que fiíe 
empeorándose de dia en dia, y puso su vida en gran riesgo. Bemal 
Diaz alaba justamente el denuedo de Sandoval, y hace ver la parte 
que tubo este famoso oficial en la victoria, inspirando valor a todos con 
su egemplo, y con sus exortacignes. También elogian los historiadores 
a Maria de Estrada, mager de un soldado Español, la cual armada 
de lanza, y rodela, corria tras las huestes enemigas, hiriendo, y matan- 
do con un arrojo estraño en su sexo. De los Tlascaleses dice Beiíial 
Diaz que pelearon como leones, distinguiéndose entre dios Galmeca- 
hua, capitán de las tropas de Magijcatzin. Aquel valiente gefe tomó 
en el bautismo el nombre de D. Antonio, y fue célebre, mas que por 
su valor, por su larga vida de ciento, y treinta años. 

La perdida de los enemigos fue considerable, aunque no tanto como 
lo dicen algunos escritores, que la calculan en veinte mil hombres : 
numero increíble si se considera el miserable estado a que habktn que- 
dado reducidos los Españoles, y la falta de artillería, y otras armas de 
fuego. La de estos no fue tan pequeña como pretende Solis, pues 
perecieron casi todos los Tlascaleses, y muchos Españoles, a propor- 
ción de su numero, y todos salieron heridosf. 

* Garlos V concedió algunos privilegios a Juan de Salamanca, y entre otros el 
de un eftcudo de armas para su casa con un penacho, para recuerdo del que habia 
quitado al general Cihuacatsin, cuando le dio muerte. 

t Solis para exagerar la victoria de Otompan dice que en los Españoles hubo 
alfpmos heridos, de los que murieron dos o tres en Tlascala : mas este autor, 
atento únicamente a la cultura del lenguaf^e, a los elogios, y a las sentencias no 
se cura de la exactitud de los números. Dice que Cortés condiyo consigo a Me- 
gico, después de la derrota de Narvaez, 1100 hombres, los cuales, con los 80 que» 
según él dice, quedaron con Alvarado, forman USO. En los combates prece- 
dentes a la derrota de Megico, apenas hace mención de algún muerto. En la 
salida, cuenta 200, y en el riage a Tlascala, los dos o tres heridos en Otompan, 
I Qué se hicieron los 500 o mas que faltan para componer 1180? Diversa es la 
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Cansados de seguir a los fugitivos, volvieron a tomar el camino de 
Tlasoala, por la parte oriental de aquella llanura. Alli pasaron la noche 
a descubierto, y el mismo general, a pesar de su cansancio, y de su 
faerida, hizo personalmente la guardia, para mayor seguridad. Los 
Españoles no eran ya mas que cuatrocientos cuarenta. Ademas de 
los muertos en los combates precedentes a la noche infausta de su 
retirada, perecieron en ella, y en los seis días siguientes, ochocientos 
sesenta, como asegura Bemal Diaz, muchos de los cuáles, habiendo 
sido hechos prisioneros por los M^gicanos, fueron inhumanamente sa* 
«srScados en el templo mayor de la capital 

Retircula de los Españoles a Tlascala* 

El ÜSL siguiente, 8 de Julio de 1520 *, entraron, alzando las manos al 
cielo, y dando gracias al Altísimo, en los dominios delosTIascaleses, y 
llegaron a Huejotlipan, pueblo considerable de aquella república. Te- 
mían hallar alguna novedad en la fidelidad de los Tlascaleses, sabiendo 
cuan común es que los hombres se vean abandonados en sus infortu- 
nios, aun por sus mejores amigos : pero mui en breve se desengaña- 
ron, viendo sus sinceras demostraciones de aprecio, y compasión por 
las desgracias que habian sufrido. Apenas tubieron la noticia de su 
llegada los cuatro gefes de la república, cuando pasaron a Huejotlipan 
a iBomplimentarlos^ acompañados por uno de los principales señores de 
Hiwgotzinco, y por un gran numero de nobles. El principe Magijcat- 
zin, aunque afligido por la muerte de su querida hija Doña Elvira, pro- 
curó consolar a Cortés, con la esperanza de nuevos triunfos, asegu- 
rándole que llegaria el dia de la venganza, y que para tomarla, basta- 
ban el valor de los Españoles, y las fuerzas de la república, que desde 
entonces le prometia. Lo mismo ofrecieron muchos señores. Cortés 
les dio gracias por su singular benevolencia, y tomando el estandarte 
del general Megicano, lo regaló a liíagijcatzin, y a los demás señores' 
presentó otros despojos. Las mugres Tlascalesas rogaron a Cortés 

idea que nos dan de aquella acción los que en ella se hallaron, como puede verse 
en las cartas de Cortés, y en la historia de Bemal Diaz. " \ O cuanto era furio- 
sa, y espantosa de verse aquella batalla ! dice este ultimo, i Como combatiaa 
cuerpo a cuerpo, y con qué furia se lanzaban los perros ! (Asi llama a loi Megi- 
canos ! ) i Qué heridas y matanza hacían en nosotros con sus lanzas y espa- 
das ! '\ y luej^o añade : " vuelvo a decir que nos hirieron y mataron muchos sol- 
dados .'' 

* BeñíalDiaz dice que la batalla de Otompan ñie el 14 de Julio, mas este es una 
distraccIoB, pues Cortés aseara que entrar<m en los dominios de Tlascala el 8, 
na di* después de la acción. 

TOMO II. I 
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que vengase la mnerte de sus hijos y parieotes, y desfogaroo su dolor 
en imprecaciones contra la perfidia de los Megicanos. 

Después de haber descansado tres dias en aquel pueblo, pasaron a 
la capital de la república, distante de alli quince millas, para curar sus 
heridas, .de las que murieron ocho soldados. El concurso que asbtio 
a su regreso en Tlascala, fue igual, y quizas mayor que el que saKo a 
recibirlos en su primera entrada. La acogida que les hizo Mag^cat- 
sin, y el cuidado que tubo de ellos, fueron dignos de su animo gene- 
roso, y de su sincera amistad* Los Españoles se mostraban cada dia 
mas reconocidos a aquella nación, cuya amistad constantemente culti- 
vada fue el medio mas eficaz que emplearon no solo para la conquista 
del imperio Megicano, sino también para la de todas las provincias 
que se opusieron a los progresos de sus armas, y para la sumisión de 
los barbaros Chichimecos, y Otomites, que tanto los molestaron. 

Elección y medidas del rei Cuitlahuatzin en Megico. 

Mientras los Españoles descansaban en Tlascala de sus fittigas, y 
curaban sus males, los Megicanos se empleaban en remediar los que 
habian sufrido la capital, y el reino. .En el espacio de un año hábian 
esperimentado grandes desventuras, pues ademas de las considerables 
sumas de oro, plata, piedras, y otras preciosidades que habian gastado, 
parte en regalos a los Españoles, y parte en homenage al rei de Es* 
paña, de las cuales recobraron sin embargo algunos restos, se habia 
oscurecido la fama de sus armas, y disminuido el esplendor de la co- 
rona; habíanse sustraido a su obediencia los Totonaques, y otros 
pueblos, e insolentado en demasía sus enemigos; hallábanse mai 
parados los templos, y arruinadas muchas casas de la capital, y sobre 
todo faltaban el rei, muchas personas reales, y una gran parte de la 
nobleza. A estos daños que h{d[)ian recibido de los Españoles, se 
anadian los que ellos mismos se ocasionaban con la guerra civil, cuya 
noticia debemos a los escritos de un historiador Megicano, que se 
hallaba a la sazón en aquella corte, y que sobrevivió algunos años a la 
ruina del imperio. 

Cuando los-IBspañoles se hallaban en la capital, molestados por el 
hambre, y por las hostilidades del pueblo, algunos señores de la pri- 
mera nobleza, o por favorecer el partido de los estrangeros, o, lo que 
parece mas verosímil, para socorrer a su rei, que hallándose entre los 
sitiados, debia participar de sus penurias, los proveían secretamente 
de víveres, y fiados en la autoridad que les daba su naoimieato, se 
declararon abiertamente en favor de Cortés. De aqui resultó tan 
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fonesta disensión entre los Megieanos, que solo pudo estinguirse con 
la maerte de muchos ilustres personages, y entre ellos, CiIiuacoatl« 
Tzihuacpopoca» CipocatU, y Tencuecnenotzio, hijos los unos» y los 
otros hermanos del rei Moteuozoma. 

Necesitaba la nación un gefe capaz de restablecer su honor, y de 
reparar las perdidas sufridas en los últimos tiempos del reinado de 
aquel monarca. Fue elegido rei Guitlahuatzin» poco antes, o poco 
después de la derrota de los Españoles, y era, como ya he dicho, se- 
ñor de Iztapalapan, consegero intimo de su hermano Moteuczoma, y 
Tlachcocalcatl, o sea general de las tropas. Era hombre sabio, y de 
gran talento, como asegura su enemigo Cortés, y tan liberal, y magni- 
fico como su hermano. Gustaba de la arquitectura, y de la jardi- 
nería, como se vio en el magnifico palacio que edificó en Iztapalapan 
y en el célebre jardin que en él plantó, y de que hacen grandes elo- 
gios casi todos los historiadores antiguos. Su valor, y su pericia 
militar le adquirieron la estimación de sus pueblos, y algunos Espa- 
ñoles bien informados de su carácter aseguran que si la muerte no 
hubiera abreviado su carrera, no habría sido posible apoderarse de la ^ 
capital'!^. Es probable que los sacrificios que se hicieron en la época 
de su coronación, fueron de los Españoles que él mismo hizo prisione- 
ro6 la noche de la retirada. 

Terminada aquella solemnidad, se aplicó el nuevo soberano a reme- 
diar los males de la capital, y del imperio. Mandó reparar los tem- 
plos, y.reedificar las casas arruinadas ; aumentó, y mejoró las fortifi- 
caciones; envió socorros a las provincias, exitandolas a la defensa 
común del estado, contra aquellos nuevos enemigos, y prometió absol- 
ver de todo tributo a los que tomasen las armas en defensa de la 
eorona. Mandó ademas embajadores a la república de Tlascala, con 
un buen regalo de plumas, ropas, y sal, los cuales fueron recibidos 
con honor, según los usos establecidos en aquellas naciones* El ob- 

* Solis da a este rei el nombre de Quetlabaea, y dice que vivió pocos dias en el 
trono, y que estod bastaron a borrar su memoria : mas lo contrarío asef^uran 
Cortés, Bemal Díaz, Gomara, y Torquemada. i Como podían olvidar su nombre 
loe Megicanos, cuando los Españoles la conservaban indeleble, considerándolo 
autor de los desastres de su retirada? Cortés se acordaba tanto de Cuitla- 
huatzln, y conservaba tal indignación contra él, que cuando se halló con fuerzas 
suficientes para emprender el asedio de Megico, queriendo vengarse del -rei, y no 
pudiendo hacerlo en su persona, por haber ya muerto, se vengó en su ciudad 
ñivoríta ; y ño fue otro el motivo de su espedidon contra Iztapalapan, como él 
mismo confiesa, 

I 2 
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g^eto de esta embajada era representar al senado que aunque (vasta 
entonces habían sido enemigos capitales los Mejicanos» j los Tlasca- 
leses, era ya tiempo de unirse, como originarios del mismo pais, como 
pueblos de una misma lengua, y como adoradores de unos mismos 
númenes, contra los enemigos comunes de la patria, y de la religión ; 
que ya tenían noticia de los sangrientos estragas que habían hecho en 
Megico, y en otros pueblos aquellos hombres orgullosos e inhumanos ; 
sus sacrilegos atentados contra los santuarios, y contra las venerables 
imágenes de sus dioses ; su ingratitud, y perfidia contra su hermano, 
y predecesor, y contra los mas respetables personages del reino, y su 
insaciable sed de oro, que k>s inducía a violar las santas leyes de la 
amistad ; que sí la república continuaba apoyando los perversos desig- 
nios de aquellos monstruos, tendría el mismo galardón que Moteuc^ 
zoma, en cambio de la humanidad con que lo» acogió en su corte, ;f 
de la liberalidad con que los favoreció en todo tiempo; que los Tías* 
caleses serian detestados generalmente, por haber dado ausilio a tan 
inicuos usurpadores, y los dioses descargarian sobre la república tode 
el furor de su colera, por haberse confederado con los enemigos de su 
culto ; que si por el contrario, se declaraban, como el rei se to pedia^ 
enemigos de aquellos hombres odiados del cielo, y de la tierra, la 
corte de Megico baria perpetua alianza, y tendria comer9Ío libre con 
la república, con lo que esta podria evitar la miseria a que hasta en- 
tonces habia estado reducida ; todas las naciones de Anahuac le agrá- 
decerian tan importante servicio, y los dioses, aplacados con la san- 
gre de lais victimas, enviarian a sus campos la lluvia necesaria, dañan 
felicidad a sus armas, y harían célebre en toda la tierra el nombre 
Tlascales. 

El senado después de haber oído el mensage, y despedido los em« 
bajadores de la sala de audiencia, según costumbre, quedó reunido 
para deliberar sobre aquel gran negocio. No faltaron miembros a, 
quienes parecieron sensatas las proposiciones de los Megicanos, y con- 
venientes a la felicidad de la república, exagerando las ventajas que se 
les ofrecian, el éxito infausto de la espedicion de los Españoles a Me- 
gico, y la perdida de las tropas Tlascalesas que habian estado bajo 
sus ordenes. Alzó la voz entre ellos el joven Gicotencátl, que siempre 
habia sido enemigo capital de los Españoles, y procuró apoyar, con 
cuantas razones pudo, la alianza con los Megicanos, añadiendo que 
sería mucho mejor conservar las antiguas costumbres de su nación, 
que someterse a las nuevas» y estravagantes usanzas de aquella gente 
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indómita, e imperiosa : que no podía ofrecerse una ocasión mas opor- 
tuna para desembarazarse enteramente de los Españoles, que aquella 
ea que estaban tan cansados, débiles, y abatidos. Magijcatzin, por 
el contrario, que les era sinceramente afecto, y que tenia mas 
luces para conocer el derecho de gentes, y mejor voluntad de obser- 
varlo, rechazó el voto de Gicotencatl, censurando como abominable 
perfidia el designio de sacrificar a los Megicanos aquellos hombres 
perseguidos por la fortuna, y que habian buscado un asilo en Tlascala, 
fiados en las protestas, y en las demostraciones del senado, y de la 
nación. Añadió que si los lisongeaban las ventajas que los Megica- 
nos ofrecían, mayores las esperaba tí del valor de los Españoles, y 
que si no convenia fiarse en estos, menos confianza debian inspirar 
aquellos, de cuya falsía tenían tantas pruebas ; finalmente que ningún 
delito seria capaz de irritar tanto la colera de los dioses, ni de oscu- 
recer tanto las glorias de la nación, como la horrible maldad que se 
proponia contra aquellos huespedes inocentes. Gicotencatl inculcaba 
su primer dictamen, presentando a los senadores un odioso retrata de 
la Índole, y de las costumbres de los Españoles. La altercación fue 
tan animada, y exitó a tal punto los ánimos, que Magijcatzin, arreba- 
tado de colera, dio un golpe a Gicotencatl, y lo precipitó por las 
gradas de la sala de audiencia, llamándolo sedicioso, y traidor a la 
patria« Esta demostración, hecha por un hombre tan circunspecto, y 
tan respetado, y amado por la nación, obligó al senado a mandar 
prender a Gicotencatl. 

La resolución en que convinieron los senadores fue la de respon- 
der a la embajada, que la república estaba pronta a aceptar la paz, 
y la amistad de la corte de Megico, con tal que no se le exigiese una 
acción tan indigna, y un delito tan enorme, como era el de sacrificar a 
sus huespedes, y amigos ; pero cuando se envió a buscar a los emba- 
jadores para intimarles la respuesta, se echó de ver que habian salido 
ocultamente de Tlascala, porque habiendo observado en la plebe al- 
guna inquietud de resultas de su llegada, temieron que cometiesen 
algún atentado contra el respeto debido a su carácter. Es probable 
que el senado enviaria embajadores Tlascaleses para llevar su contes- 
tación. Los senadores procuraron ocultar a los Españoles todo lo 
que habia ocurrido, pero a pesar de sus precauciones, lo supo Cortés, 
el cual dio gracias, como debia, a Magijcatzin, por sus buenos oficios, 
y ofreció corresponder a la idea ventajosa que tenia del valor, y de la 
amistad de sus compatriotas. *" 
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Bautiswío de cuatro señores Tlascaleses. 

No satii^echo el senado coa estas pruebas de sn cordialidad, presta 
de nuevo obediencia al rei Católico, y, lo que es mas, movidos lo» 
cuatro gefes de la república, por la gracia del Espíritu Santo, renun- 
ciaron a la idolatría, y después de haber sido instruidos competente- 
mente, fueron bautizados por el P. Juai JDiaz, capeUan del egercito 
Español, siendo sus padrinos Cortés, y sus principales capitanes. 
Celebróse esta función con grandes demostraciones de júbilo, tanto de 
los Españoles, como de los Tlascaleses. Llamóse Magijcatziu en el 
bautismo D. Lorenzo, Gicotencatl el viejo D. Vicente, TIehuejolotzitt 
D. Gonzalo, y Citlalpopoca D. Bartolomé*. Siguieron su egemplo 
algunos Tlascaleses, pero de estos no todos perseveraron en la fe, por 
no estar intimamente persuadidos de Ifi verdad del Cristianismo. 

Abatimunto de algunos Españoles* 

Ya estaba Cortés ftiera del peligro a que habia espnesto su vida el 
golpe que habia recibido en la ultima acción, y algunos Españoles 
hablan curado de sus heridas, con la ayuda de los cirujanos Tlasc»> 
leses. Durante sü* enfermedad. Cortés no habia pensado sino en los 
medios de conseguir la grande empresa de la conquista de Megico, y 
para esto habia mandado cortar una gran cantidad de madera, con el 
obgéto de construir trece bergantines : pero mientras formaba estos 
vastos proyectos, muchos de sus soldados trazaban designios harto 
diferentes. Veíanse disminuidos, pobres, estropeados, y desprovistos 
de armas, y caballos. No podian olvidar el terrible conflicto de la 
trágica noche del 1 de Julio, ni querían esponerse a semejantes calami- 
dades. Comunicábanse mutuamentejsus temores, y censuraban la obs- 
tinación de su general en una empresa tan temeraria. De las mur- 
muraciones privadas pasaron a presentarle una suplica legal, querien- 
do obligarla con muchas razones a volver a la Vera Cruz, donde po- 

* Ni Corten ni Bernal Diaz hablan de este bautismo. Herrera hace roencioa 
del de Magijcatzin, y Solía añade el de GicotencatL Unos autores dicen que fue 
administrado por el P. Olmedo, y otros que Mag\}catsin lo recibió en su ultima 
enfermedad. Pero lo cierto es que los cuatro gefes fueron bautizados, aunque 
Torq«emada, y Betancourt no convienen en el tiempo. También se sabe que 
Magijcatzín no aguardó a la ultima enfermedad, y que los cuatro fueron bautiza- 
dos por el P. Diaz. Todo esto consta, ademas de otras pruebas, por las pinturas 
antiguas Tlascalesas, que estaban en muchos conventos de Franciscanos, y qu* 
fio el historiador Torquemada. 
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drian tener socorros de tropas^ y municiones, para emprender con 
nifiyores fuerzas la conquista, que entonces juzgaban imposible. Tur- 
bote Cortés con esta novedad que frustraba totalmente sus designios, ^ 
pero valiéndose del talento que poseia de persuadir cuanto quería a 
sus soldados, les habló con tanta energia, que los indujo a desistir de 
su pretensión. Echóles en cara su miedo ; despertó en sus almas los 
sentimientos de honor; hizoles un cuadro lisongero de sus hechos glo- 
riosos, j de las protestas llenas de ardor, y de intrepidez que tantas 
veces le habian hecho ellos mismos ; manifestóles cuanto mas peligroso 
era el regreso a la Vera Cruz que la permanencia en Tlascala ; asegu- 
róles la fidelidad de aquella república, de la cual dudaban ; finalmente 
les rogó que suspendiesen su resolución hasta ver el éxito de la guerra 
que pensaba bacer contra la provincia de Tepeyacac, en la que espe- 
raba tener nuevos testimonios de la sinceridad de los Tlascaleses. 

Guerras de Tepeyaccu), de Quauhquechollan, de Itzocan, de Talat- 
zinco, de Tecamachalco, y de Tochtepec. 

Los señores de la provincia de Tepeyacac, confinante con la repú- 
blica de Tlascala, se habian declarado amigos de Cortés, y subditos 
del rei de España, desde el horrendo destrozo que los Españoles hicie- 
ron en Cholula : pero viéndolos después abatidos, y victoriosos a los 
Megicanos, volvieron a someterse a estos, y para grangearse la volun- 
tad de su rei, dieron muerte a algunos Españoles, que, ignorando la 
tragedia de sus compatriotas, iban de la Vera Cruz a la capital ; ad- 
mitieron guarniciones Megicanas en sus pueblos ; ocuparon el camino 
de la Vera Cruz a Tlascala, y entraron varias veces de mano armada 
en la9 tierras de aquella república. Decidió Cortés hacerles la guerra, 
nó menos para castigar su perfidia, que para asegurar aquel camino, 
por el cual debían llegarle los socorros que aguardaba. Incitábalo 
también a aquella espedicion el joven Gicotencatl, que por mediación 
del mismo general Español habia sido puesto en libertad, y que, para 
borrar todas las sospechas que podia inspirar su conducta, después de 
lo ocurrido en el senado, ofreció ayudarlo en aquella guerra con un 
egercito numeroso. Cortés aceptó la oferta ; mas antes de tomar las 
armas, exigió amigablemente alguna satisfacción de los Tepeyaqueses, 
y los exortó a dejar el partido de los Megicanos, prometiendo perdo- 
narles el asesinato de los Españoles: pero habiendo sido rechazadas 
sus proposidones, marchó contra aquella provincia con cuatrocientos 
veinte Españoles, y con seis mil flecheros Tlascaleses, en tauto que 
Gicotencatl reunía un egercito de cincuenta mil hombres. En Tzim- 
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pantzinco, ciudad de Tlascala, se le agregaron tai)4as fuerzas de aqne^ 
lia república» de Huejotzioco, y de Cholula, que se cree no bajaban de 
ciento y cincuenta mil hombres. 

La primera espedicion fue contra Zacatepec, pueblo de la confede- 
ración de los Tepeyaqueses. Sus habitantes hicieron una emboscada 
contra los Españoles; el combate fue sostenido con tenacidad por 
una y otra parte, pero fueron vencidos los Zacatépeqoeses, quedando 
muchos de ellos muertos en el campo '*^. De alli marchó el egercito 
contra Acatzinco» ciudad distante diez millas de Tepeyacac, acia 
Levante, y en ella entraron triunfantes los Españoles, después de 
haber ganado otra acción, poco menos ardua que la de Zacatepecw 
De Acatzinco mandó Cortés muchos destacamentos a quemar uaos 
pueblos de los alrededores, y someter otros a su obediencia, y cuando 
le pareció ser tiempo de atacar la ciudad principal, se eacaminó con 
todo su egercito a Tepeyacac« donde entró sin ninguna resistencia de 
los habitantes. Alli declaró esclavos a muchos prisioneros, hechos en 
aquella provincia, y los hizo marcar con un hierro ardiendo, según la 
barbara costumbre de aqud siglo, aplicando la quinta parte al rei de 
España, como se hacia con todo lo que tomaban, y dividiendo el resto 
entre los Españoles, y los aliados. Alli fundó, según el modo de hablar 
de aquel tiempo, una ciudad que llamó Segura de la Frontera, cuyo 
acto se redujo a establecer magistrados Españoles, y erigir una pequeña 
fortificación f. 

Las tropas Megicanas, que estaban de guarnición en aquella pro- 
viacia, se retiraron de ella, por no tener bastantes fuerzas para resistir 
a sus enemigos ; pero al mismo tiempo se dejó ver, sobre la ciudad de 
Quauhqueoholan;)^, distante de la de Tepeyaeac mas de cuarenta 
millas, un egercito Megicano, mandado por el rei Cuitlahuatzin, para 
impedir a los Españoles el paso a la capital por aquella parte, en caso 
de que lo intentasen. Era Quauhquecholan una ciudad considerable, 

* Muchos historiadores dicen que la noche siguiente a la batalla de Zacatepcc 
tubieron los aliados de los Españoles una gran cena de carne humana, parte asada 
en un numero increíble de piquetes de madera, parte cocida en cincuenta mil 
ollas : pero esto me parece una fábula. No es probable que pasasen por alto 
aquel suceso ni Cortés, ni Bemal Diaz, ei cnal es demasiado prolijo, y enojoso 
en este genero de atrocidades. 

t Aun subsiste la ciudad de Tepeyaeac, o Tepeaca, pero el nombre de Segura 
de la Frontera fue mui en breve puesto en olvido. Carlos V le dio el titulo y 
honores de ciudad, en 1645. Hoi pertenece al marquesado del Valle. 

I Los Españoles llaman a Quauhquecholan, Gnaquechtda, o Huacachula. Hoi 
08 un amenisimo pueblo de Indios^ abundante en cxelente fruta. 
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ouya población subia de cinco a seis mil fiunilias, mui amena, y no 
menos fortificada por la naturaleza qne por el arte. Defendicuila por 
nn lado, un monte alto, y escabroso, y por otro, dos rios poco distantes 
entre si. Toda la ciudad estaba circundada de un inerte muro de 
cal, y canto, de veinte pies de alto, y de doce de grueso, con un buen 
parapeto que la coronaba en toda su ostensión, y que tenia cerca de 
tres pies de altura. No se podia entrar en ella sino por cuatro puertas, 
mtuadas ^i los puntos en que se doblaban las estremidades del muro, 
formando dos semicirculos concéntricos, como se ha representado en 
la estampa del libro vii. Aumentaba la dificultad del ingreso la 
elevación del piso de lo interior, qne era tanta cuanta la altura del 
muro, de modo que para entrar era forzoso subir algunos escalones 
bastante altos. 

El señor de aquella ciudad, que era parcial de los Españoles, envió 
una embajada a Cortés, declarándose vasallo del rei de España, reco- 
nocido ya señor de aquella tierra, en la solemne reunión que celebró 
el rei Moteuczoma con la nobleza Megicana en presencia de Cortés ; 
que él deseaba dar pruebas de su fidelidad, pero que no se lo per^- 
mitian los Megicaoos ; que a la sazón habia en aquella ciudad, y en 
los pueblos circunvecinos, gran numero de oficiales de aquella nación, 
y ha^ trráita mil soldados, para impedir toda confederación con los 
Españoles : que por tanto le rogaba viniese a socorrerlo, y a libertarlo 
de las vejaciones que de aquellas tropas sufria. Agradeció Cortés el 
aviso, y envió inmediatamente con los mensageros un socorro de trece 
caballos, de doscientos peones Españoles, y de treinta mil hombres de 
las huestes ausiliares, al mando del capitán Olid. Los mensageros, 
por orden de su señor, se ofrecieron a conducir el egercito por un 
camino poco firecuentado, y avbaron al comandante Olid que cuando 
se acercase a la ciudad, los habitantes atacarían de mano armada los 
alojamientos de los oficiales Megicanos, y procurarían tomarlos o ma- 
tarios, a fin de que entrando después los Españoles, fuese mas fácil 
vencer a los enemigos, privados ya de sus gefes. Pero doce millas 
antes de llegar a Quauhquechollan, el comandante Español entró en 
sospechas de que los Huejotzinques se hubiesen confederado secreta- 
mente con los Quauhquecholeses, y con los Megicanos para destruir a 
los Españoles. Estos recelos fundados en siniestros informes, y que des- 
pués se hicieron mas verosímiles, por el gran numero de Huejotzinques 
que se agregaron espontáneamente al egercito, lo obligaron a volver a 
Chdula, donde mandó prender a los Huejotzinques de mas autoridad. 
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y a los meusageros de Quauhquecholan, y los mandó con buena escolta 
a Cortés» para que hiciese las ayeríguaciones necesarias. 

Mucho desaprobó Cortés aquella conducta contra unos amigos tan 
fieles como los Huejotzinques : sin embargo los examinó diligente- 
mente, descubrió la inocencia, y la buena fe de unos, y otros, y cono- 
ció que las desgracias pasadas habian hecho medrosos a los Espa- 
ñoles, y el miedo, como suele, los inducia a formar sospechas injustas, 
y precipitadas. Acarició, y regaló cuanto pudo a ios Huejotzinques, 
y los Quauhquecholeses, y acompañado por ellos marchó inmediata- 
mente para Cholula, con cien peones JBspañoles, y diez caballos, de- 
terminado a. dirigir personalmente aquella empresa*. Halló a las 
tropas de Olid amedrentadas; les inspiró valor, y siguió la marcha a 
Quauhquecholan, con todo el egercito, que a la sazón constaba de 
mas de trescientos Españoles, y de mas^^ cien mil aliados : tanta 
era la prontitud de aquellos pueblos enguiñarse contra los Megí- 
canos, para sustraerse a su dominio. Antes de llegar a Quauhque* 
cholan le avisó aquel señor que ya estaban tomadas todas las medi- 
das ; que los Megicanos confiaban en las centinelas que habian puesto 
en los caminos, y en las torres, pero que los ciudadanos se habian 
apoderado en secreto de ellas. 

Apenas vieron los de la ciudad el egercito que venia a su socorro, 
asaltaron con tanta violencia los alojamientos de los Megicanos, que 
antes de entrar Cortés, le presentaron cuarenta prisioneros. Cuando 
entró aquel general, atacaban tres mil ciudadanos el cuartel principal 
de aquellos oficiales, que aunque mui inferiores en numero, se defen- 
dieron con tanto brío, que los Quauhquecholeses no pudieron entrar 
en la casa, apesar de haberse hecho dueños de las azoteas. Cortés 
la tomó al asalto, pero en despecho de sus conatos para hacer algún 
prísionero que lo informase del estado actual de la corte, no lo pudo 
conseguir, pues ellos pelearon con tanto tezon, que todos murieron, y 
solo de un oficial moribundo se pudieron sacar algunas noticias. Los 
otros Megicanos esparcidos por la ciudad huyeron precipitadamente 
a incorporarse con el grueso del egercito, acampado en una elevación 

* Bemal Díaz niega que Cortés se hallase en persona en estas espediciones : 
pero él mismo Cortés lo asegura, y habla de tal modo de las dos ciudades, que 
aunque no lo digese deberíamos inferír que intervino en la guerra. Bemal Diaz 
escribió cuarenta años después del suceso, y pudo padecer aljfuna falta de me- 
moria. Cortés escríbio su segunda carta a Caríos V, en la que habla de aquella 
campaña, pocos dias después de ella. 
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que dominaba todos los contornos, el cual se puso en un momento 
en orden de batalla, y entró en la ciudad, pegando íuego a las casas. 
Cortés afirma que no había visto jamas tropa do mas bello aspecto, 
por las alajas de oro, y los penachos que en ella lucían. Los Espa- 
ñoles corrieron a la defensa con su caballeria, y con muchos millares 
de aliados, y obligaron a los enemigos a huir a una posición alta, y esca* 
brosa, pero viéndose todavía perseguidos en ella, se recobraron en un 
monte elevadisimo, dejando muchos muertos en el campo. Los ven- 
cedores, después de haber saqueado el de los enemigos, volvieron a 
la ciudad, llenos de gloria, y cargados de despojos. 

Tres días descansó el egercito, y al cuarto pasó a Itzocan, llamada 
por los Españoles Izucar, ciudad de tres a cuatro mil familias, situada 
a la falda de un monte, a cerca de diez millas de Quauhquecholan, 
y rodeada de un rio pro^Qdo, y de una pequeña muralla. Sus oalles 
eran bien ordenadas, y tantos sus templos, que entre grandes, y pe- 
queños contó Cortés hasta ciento : su clima es calido por estar en 
un valle profundo, encerrado entre altas montañas, y el terreno, como 
el de Quauhquecholan, fértilísimo, y sombreado por arboles de her- 
mosas flores, y exelentes frutos. Mandaba en aquel país un perso- 
nage de la sangre real de Megico, a quien Rloteuczoma lo habia dado 
en feudo, después de haber mandado dar muerte, no sé por qué 
motivo, al legitimo señor que lo poseía. A la sazdh tenia una guar- 
nición de cinco o seis mil hombres de tropas Megicanas. Todos estos 
datos, comunicados por el señor de Quauhquecholan a Cortés, lo 
movieron a emprender aquella espedicion. Hallándose con un eger- 
cito, según él mismo afirma de cerca de ciento veinte mil hombres, 
dio el asalto a la ciudad^ por la parte que le pareció menos díficíl. 
Los Iztocaneses, ayudados por las tropas reales, hicieron al principio 
alguna resistencia ; pero vencidos por fuerzas tan superiores, se des- 
barataron, y huyeron por la parte opuesta a la del ataque, pasando 
el rio, y alzando los puentes, afín de no ser perseguidos por sus con- 
trarios. Los Españoles, y los aliados, en despecho de las dificultades 
que hallaron para vadear el rio, los siguieron por mas de cuatro 
millas, matando a unos, haciendo prisioneros a otros, y aterrando a 
todos con su furor, y violencia. Vuelto Cortés a la ciudad, mandó 
pegar fuego a todos los santuarios, y por medio de algunos prisione- 
ros llamó a los habitantes, que estaban esparcidos en los montes, dán- 
doles salvo conducto, para que volviesen sin temor a sus casas. 

£1 Señor de Itzocan se habia ausentado de la ciudad, y puesto jen 
camino para Megico, cuando se descubrió el egercito contrario. Esto 
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bastó a la nobleza, que quizas no le era muí afecta, para declarar el 
estado vacante : por lo que, con aprobación, y bajo el amparo de 
Cortés, convinieron en darlo a un principe, hijo del señor de Quaah- 
quecholan, y de una señora hija del antiguo poseedor, condenado a 
muerte por Moteuczoma, y por ser de tierna edad, se lo nombraron 
por tutores a su padre, a su tío, y a dos nobles. Aquel mancebo 
fue mui en breve instruido en la religión Cristiana, y bautizado. 

La fama de las victorias de los Españoles voló inmediatamente por 
aquellos paises, y atrajo muchos pueblos a la obediencia del rei de 
España. Ademas de Quauhquecholan, Itzocan, y Ocopetlayocan, 
gpran ciudad^ poco distante do aquellas dos*, vinieron a tributar 
homenage a la corona de Castilla, los señores de ocho pueblos de 
Coaijtlahuadeint^ parte de la vasta provincia de Mijtecapan^ distante 
mas de ciento veinte millas de Quauhquecholan, solicitando todos a 
porfia la amiatad de aquellos hombres invencibles. 

Cortés volvió a Tepeyacac, y por medio de sus capitanes hizo la 
guerra a varias ciudades, que habian cometido hostilidades contra los 
Españoles. Los habitantes de Jalatzinco, ciudad poco distante del 
camino de Vera Cruz, fueron vencidos por el famoso Sandoval, y los 
principales de entre ellos conducidos prisioneros a Cortés, el cual 
viéndolos arrepentidos, y humillados, los puso en libertad. Los de 
Tecamachalco, ciudad considerable dé la nación Popoloca, hicieron 
una vigorosa resistencia : mas al fin se rindieron, y dos mil de dios 
fueron hechos esclavos. Contra Tochtepec, ciudad grande a orillas 
del rio de Papaloapan, donde habia guarnición Megicana^ envió al 
capitán Salcedo, con ochenta Españoles, de los cuales no quedó uno 
vivo, para traer la noticia a Cortés. Mucho sintió esta perdida, que 
en efecto era mui gic&nde, atendido el pequeño numero de gente 
propia que le quedaba. Para vengarla envió a los dos valientes capi-* 

• Ocopetlayocan es llamado por Cortés Ocupatuyo, por causa de la ignorancia 
de la lengua, y el autor de las notas a sus cartas, creyó que fuese Ocuituco ; mas 
este pueblo no estaba tan cerca de Qoauhquecholan, como, según dones, estaba 
Ocupatuyo. Torquemada, aunque e^uicto en los nombres, lo llama Aet^eihj/ocan 
y Aet^etlahuacan, 

t Coaijtlabuacan es llamada por Cortés Coastoaca, y dice que está cerca de Ta- 
mazóla, a donde pocos meses anteé habia enviado unos fispa&oles a buscar minas. 
El autor de dichas notas dice que Tamazola está en Cinaloa, mas este es uno de 
los grandes despropósitos que ae hallan en aquella obra. El mismo Cortés asegu- 
ra que Tamazola distaba 40 leguas de Itzocan, y Cinaloa dista mas de 4fi0. Ttón- 
poeo habla Cortés de Hui^yacac, uOijaea, donde dioe Ooastoaca, como pretende 
aquel escritor, si no de Coaijtlahuaca, llamada por los Españoles Justlahuaca. 
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tañes Ordaz, y Avila, con algunos caballos, y veinte mil aliados, los 
cnales, a pesar del valor con que los Megicanos se defendieron, toma- 
ron la ciadad, y mataron muchos enemigos. 

No fue la perdida de aquellos soldados la que mas amargó a 
Cortés. Los mismos que poco antes le habian suplicado que re- 
gresase a Vera Cruz, persistieron tan obstinadamente en su demanda, 
que se vio obligado a concederles permiso de volver, no ya a Vera 
Cruz, para aguardar alli nuevos refuerzos, si no a Cuba, para estar 
mas lejos de los peligros de la guerra, pareciendole menos malo dis- 
minuir sus tropas, que tener consigo malcontentos, que con su dis- 
gusto enfriasen el .valor de los otros : pero esta perdida fue pronta, y 
ventajosamente reparada, con un buen numero de soldados, que con 
caballos, armas,' y municiones llegaron al puerto de la Vera Cruz, 
enviados los unos por el gobernador de Cuba, en socorro 4e Narvaez, 
y los otros por el gobernador de la Jamaica, para la espedicion de 
Panuco. Todos se agregaron gustosos al partido de Cortés, mudán- 
dose en instrumentos de felicidad los mismos recursos que sus enemi- 
gos empleaban para su ruina. 

Estragos de las viruelas. Sucesos en Megico. 

Las victorias de los Españoles, y la muchedumbre de sus aliados 
engrandecieron de tal modo su nombre, y grangearon tanta prepon- 
derancia a Cortés, que era el arbitro de los disturbios de aquellos 
pueblos, y a él, como a supremo señor de aquella tierra, se dirigían 
para obtener la confirmación de la investidura dé los estados vacantes, 
como sucedió con los de Cholula, y de Ocotelolco en Tlascala, que 
vacaron 'de resultas de las muertes ocasionadas por las viruelas. 
Este azote del genero humano, desconocido enteramente hasta en- 
tonces en el Nuevo Mundo, fue llevado a él por un negro esclavo de 
Narvaez. Este lo comunicó a los Cempoaleses, y de estos se pro- 
pagó el contagio por todo el imperio Megicano, con indecible daño de 
aquellas naciones. Los que por ser dotados de una fuerte con- 
plexion, resistieron a la violencia del mal, , quedaron tan desfigurados 
por las profundas trazas de la erupción, que hacian horror a cuantos 
los miraban. Entre los otros males ocasionados por tan terrible en- 
fermedad, fue mui sensible a los Megicanos la muerte de su rei 
Cuitlahuatzin, después de tres o cuatro meses de reinado, y a los 
Tlascaleses y Españoles la del principe M^gijcatzin. 

Los Megicanos dieron la corona a Quauhtemotzin, sobrino de 
Cuitlabuatzin, por no quedar ya ningún hermano de los dos^Tiltimos 
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reyes. Era joven de veiete y cinco años» y de animo intrépido, y 
aunque por su corta edad, no mni practico en la ^erra, continnó las 
disposiciones militares de su predecesor. Casóse con su prima 
Tecnichpotzin, hija de Motenczoma, y viuda de sn tio Cuitlahuatzin. 

Cortés lloró la perdida de Magijcatzin, tanto por la amistad que 
con él habia estrechado, cuanto por haber sido aquel personage el que 
mas habia influido en la armenia que hasta entonces habia reinado^ 
entre Españoles, y Tlascaleses. Por tanto, después de haber aseg^u- 
rado el camino de Vera Cruz, y de haber mandado a la corte de 
España al capitán Ordaz, con una relación exacta, dirigida al empe- 
rador Carlos y, de cuanto hasta entonces le habia ocurrido, y al 
capitán Avila a la isla de Santo Domingo, solicitando nuevos socorros 
para la conquista deMegico, salió de Tepeyacac para Tlascalai y 
entró alli vestido de luto, y haciendo grandes demostraciones de 
dolor» por la muerte del principe su amigo. Confirió, a petición de 
los mismos Tlascaleses, y a nombre del rei Católico, el estado vacante 
de Ocotelolco, uno de los cuatro principales de aquella república, a 
un hijo del düWnto principe, mancebo de doce años, que en el bautismo 
tomó el nombre de D. Juan Magijcatzin* siendo desde entonces el 
nombre del padre, apellido del hijo, y de toda su ilustre decendencia, 
y para honrarlo de un modo particular, en atención a los méritos de 
su padre, lo armó caballero al uso de Castilla. 

ExcUiiician del principe Coanajcotzin y muerte de Cuicuitzcatzin. 
En aquel mismo tiempo, aunque por mui distinta causa, ocurrió la 
muerte del principe Cuicuítzcatzin, a quien Moteuczoma y Cortés 
hablan puesto en el trono de Acolhuacan, en lugar de su desventu- 
rado hermano Cacamatzin. No le íue dado gozar largo tiempo de su 
postiza dignidad, pues mui en breve lo privó de la libertad el mismo 
que le habia dado la corona. Salió de Megico, con los otros prisio- 
neros, en la noche de la derrota de los Españoles ; mas entonces tubo 
la fortuna, o mas bien la desgracia de salvar la vida, que debia perder 
después de un modo ignominioso. Acompañó a los Españoles hasta 
Tlascala, donde permaneció hasta que, o impaciente de la opresión, o 
deseoso de recobrar el trono, se huyo secretamente a Tezcuco. 
Reinaba a la sazón en aquella corte su hermano Coanacotzin, a quien, 
por muerte de Cacamatzin, tocaba por lei del reino la corona. Apenas 

* Solis dice que se llamaba Lorenzo : mas este fue el nombre del padre : el 
14jo se llamó Juan, como dice Torquemada, que lo lupo por los mismos 
Tlascaleses. 
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se presentó Goicuitzcatziny caando fue preso por los ministros reales, 
que dieron cuenta inmediatamente al rei, el cual se hallaba en Me- 
gico. Este lo hizo saber a su primo Quauhtemotzin, el cual cre- 
yendo que el principe fugitivo era espia de los Españoles^ fbe de 
oiñnion de darle muerte. Comiacotzin^ o por complacer a aquel 
monarca» o mas bien por deshacerse de un liyal peligroso, mandó 
^;ecutar sin tardanza aquel designio. Asi terminó su vida aquel 
desventurado, cuya elevación solo sirvió para hacer mas estrepitosa 
su caida*. 

• No hai un historiador Español, exepto Cortés, que haga mención de la 
faga, de la prisión, y de la muerte de Guicuitzcatzin. Gomara solo habla de su 
muerte, y lo llama Cocuxca ; Herfera Quisguizca, y Cortés Cucazcasin, Añade 
qae seJlamaba también IpaUuchil, estos es Icpáfjochitl. 



Digitized by 



Google 



LIBRO DÉCIMO. 



Afarcha de los Españoles a Tezcuco : su* negociaciones con los Mejicanos ; ^tu$ 
correrías, y batallas en las cercanías de los lagos; sus espediciones contra 
Yacapichelan„ Quauhnakuac, y otras ciudades. Construcción de los bergantines. 
Conjuración de algunos Españoles contra Cortés. Reseña, división, y puestos del 
egercito Español. Asedio de Megico ; prisión del rei Quauhtemotzin, y ruina 
del imperio Megicano. 

Marcha de los Españoles a Tezctíco. 
Cortés, que no apartaba nuoca de su espirita la idea de la conquista 
de Megico» se empleaba en Ttascala con sama diligencia en la cons- 
trncciotí de los bergantines^ y en la disciplina de sus tropas. Obtubo 
de aquel senado algunos centenares de hombres de carga para la con- 
ducción de las velas, jarcias, clavazón, y otros mátenles de los navios 
que habia mandado desbaratar el año anterior. De ellos pensaba 
servirse para los bergantines, y con el mismo obgeto hizo sacar una 
gran cantidad de resina de los pinos del monte de Matlatcueye*. 
Avisó u lo^ Huejotzinques, a los Choluleses, a los Tepeyaqueses, y a 
otros aliados, a fin de que alistasen sus tropas, y hizo reunir una gran 
provisión de municiones de guerra, y de boca, para el numeroso 
egercito que pensaba emplear en el asedio de Megico. Cuando le 
pareció oportuno ponerse en marcha, pasó reseña a su tropa, que se 
componía de cuarenta caballos, y de quinientos cincuenta peones. 
Dividió aquella poca caballería en cuatro partes, y la infantería en 
nueve compañías, armadas la una de mosquetes, la otra de ballestas, 
la tercera de espada y rodela, y la cuarta de picas. Puesto a caballo 
enfrente de su pequeño egercito, después de ordenarlo, habló de este 

* Solis dice que en aquella ocasión sacaaon azufre los Españoles del volcan de 
Popocatepec para hacer pólvora ; que el que lo sacó se llamaba M<Hitano, y para 
confirmarlo alega el teutimonio de Laet ; pero lo derto es que ao se sacó azufre 
de aquel volcan antes de la conquista de Megico, y que quien lo sacó en 1522 se 
llamaba Montano. Para probar la verdad de estos datos no es necesario ir a 
buscar el apoyo de un escritor Holandés, pues constan por el testimonio de 
muchos autores Españoles, y por los privilegios que concedió el rei Católico a la 
posteridad de Montano. 
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modo a sus guerreros : ** Amigos, y compañeros, todo lo que yo 
pudiera deciros para exitar vuestro valor seria enteramente inútil; pues 
todos uos reconocemos obligados a reparar el honor de nuestras armas, 
y a vengar la muerte de nuestros compatriotas, y de nuestros aliados. 
Vamos a la conquista de Megioo, empresa la mas gloriosa dé cuantas 
se nos pueden ofírecer en el discurso de nuestra vida ; vamos a castigar 
de un golpe la perfidia, el orgullo, y la crueldad de nuestros ene-' 
migos ; a ensanchar los dominios de nuestro soberano, agregándoles 
un* reino tan grande, y tan rico ; a facilitarlos progresos del Evangelio, 
abriendo las puertas del cielo a tantos millones de almas ; a asegurar 
con pocos dias de trabajo el bien estar de nuestras familias, y a inmor- 
talizar nuestros nombres : estímulos todos capaces de aguijonear a los 
mas cobardes, cuanto mas a corazones tan nobles, y generosos como 
los vuestros. To no veo dificultad alguna que no pueda sobrepujar 
vuestro brio. Son muchos nuestros contrarios, pero les somos supe- 
riores en el valor, en la diciplina, y en las armas. Tenemos ademas 
a nuestras ordenes un numero tan crecido de tropas ausiliares, que, 
ayudados por ellas, podremos conquistar no una, si no muchas 
ciudades como Megico. No hai duda que es fuerte, pero no tanto 
que pueda resistíf* a los ataques que vamos a darle por agua, y por 
tierra. Finalmente, Dios, por cuya gloria peleamos, se ha declarado 
favorable a nuestros designios. Su providencia nos ha conservado en 
medio de tantos desastres, y peligros ; uos ha enviado nuevos compa- 
ñeros en lugar de los que hemos perdido, y ha convertido en nuestro 
bien los mismos instrumentos que nuestros enemigos habian empleado 
en nuestro daño. ¿Qué no debemos esperar en el porvenir de su 
misericordia ? El es nuestro conductor en esta grande empresa ; 
merezcamos pues su protección, y no nos hagamos indignos de ella 
con nuestra pusilanimidad, y desconfianza." 

Los Tlascaleses, que procuraban imitar la disciplina de los Espa- 
ñoles, quisieron hacer también reseña de sus tropas en presencia de 
Cortés. Rompia la marcha la música militar de cometas, caracoles, y 
otros instrumentos de viento, y detras venian los cuatro gefes de la re- 
publica, armados de escudo, y espada, y adornados con hermosísimos 
penachos de dos pies de alto. Llevaban los cabellos atados con cor- 
dones de oro, pendientes de joyas en los labios, y en las orejas, y en 
los pies, calzados de gran valor. Seguíanles cuatro escuderos, arma- 
dos de arco, y flechas, y en pos los cuatro estandartes principales de 
la república, cada cual con su insignia propia, hecha de plumas. 
Después empezaron a pasar en filas bien ordenadas las tropas de 

TOMO II. K 
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flecheros de veinte en veinte, dejando ver de trecho en trecho los 
estandartes particulares de sns compañias, compuesta cada una de 
trescientos o cuatrocientos hombres, y segnian las tropas armadas de 
espada, y rodela, y al fin las armadas de pica* Herrera, y Torqne- 
mada afirman qne los flecheros eran sesenta mU, los piqueros diez mil, 
y los de espada, y escudo cuarenta mil*. 

Gicotencad el joven hizo también una arenga, a egemplo de Cortés, 
en la que dijo a sus tropas, que al dia siguiente, como ellos sabian,^ 
debían marchar con los valientes Españoles contra Megico, enem^a 
eterna de la república ; que aunque el nombre solo de los Tlascaleses 
bastaba para amedrentar a todas las naciones de la tierra, debían aper* 
cibirse a ganar nueva gloria con sus acciones. 

Cortés por su parte convocó a los principales señores de los egenñ- 
tos aliados, y los exortó a una fidelidad constante para con los Espa* 
ñoles, ponderándoles las ventajas que debian esperar de la ruina de 
los Megicanos, y los males que los amenazaban, si por sugestión 
de estos, o por miedo de la guerra, o por inconstancia de animo, falta- 
ban a la fé que habían empeñado* Después publicó un bando, para 
gobierno de sus tropas, que contenia los artículos siguientes : ' 

t. Nadie blíu/ime de Dioe, de la Santa Virgen, ni de siís sanioe* 

2. Ninguno riña con otro, ni ponga mano a la eepadoy ni otra 
arma para herirlo. 

3. Nadie juegue las armas, ni el cohollo, ni otra prenda del servicio. 

4. Nadie fuerce a muger alguna, so pena de muerte. 

6. Ninguno se apodere de los bienes o prendas que no le pertene- 
cen, ni castigue a nif^un Indio, si no es su esclavo. 

6. Ninguno haga correrias sin permiso del general. 

7. Ninguno prenda a los Indios, ni saqmie sus casas^ sin permiso 
del general. 

8. Ninguno trate mal a los aliadas, antes bien procuren todos 
conservar su amistad. 

* Solis siguiendo, como él dice a Bemal Diaz, no cuenta en la reseña de los 
Tlascaleses mas de 10,000 hombres, y critica a Herrera por que dice que habla 
80,000 : pero en este como en otros muchos puntos se nota el descuido de Solis 
en consultar los autores. Bemal Diaz no hace mención de la reseña de los 
Tlascaleses, solo dice que Cortés pidió al senado 10,000 hombres, y el senado 
respondió que estaba pronto a darle mayor numero de tropas. Herrera no 
cuenta 80,000 hombres, como dice Solis, si no 1 10,000, y en este computo lo han 
seguido Torquemada, y Betancourt. Ogeda, que estubo presente, y mandaba 
las tropas aliadas, dice que eran 150,000, pero incluye a los Hucgouinques, a lúe 
Choluleses, y a los Tepeyaqueses. 
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Y por que de nada Mrven las leyes cuando no se cela sn observan- 
cia, 7 no se castigan los delincnenles, mandó ahorcar dos negros 
esclavos sujos^ por qne habian robado un pabo, y dos capas de 
algodón. Con estos, y otros egemplos hizo respetar aquellas disposi- 
ciones, tan necesarias para la conservación de sus pequeñas fuerzas. 

Después que hubo tomado las medidas que le parecieron condu- 
centes al buen éxito de su empresa, marchó finalmente con todos sus 
EspaSoles, y con un buen numero de aliados, el dia 28 de Diciembre 
de 1520, después de haber oido misa, e invocado el Santo Esphitu. 
No quiso desde luego llevar consigo todo el egercito aliado que habia 
pasado reseña el dia antes, tanto por la dificultad de mantener tan 
gran numero de gente en Tezcuco, como porque creyó mas oportuno 
dejar la mayor parte en Tlasoala, para seguridad de los bergantines, 
cuando Uegiase ek tiempo de transportarlos'*^. De los tres caminos que 
kabía para ir a Tezcuco, tomó Cortés el mas dificil, creyendo pruden- 
temeute que no debiendo ag^rdarlo por alli los Megicanos, seria mas 
segura su marcha. Pasó por Tetzmelocan, pueblo perteneciente al 
estado de Huejotzinco. El 30 contemplaron, desde la cima mas alta 
de aquellos montes, el hermoso valle de Megico, parte con jubilo, por 
ser aquel el termino de sus deseos, parte con disgusto, por el recuerdo 
de sus desastres. Al, comenzar a bajar acia el llano, hallaron el camino 
embarazado con troncos, y ramas de arboles, atravesadas a proposito, 
y tubíeron que emplear mil Tlascaleses en remover aquel obstáculo. 
Cuando llegaron al valle los atacaron algunas tropas volantes de ene- 
migos ; pero habiendo los Españoles dado muerte a algunos de ellos, 
los demás se pusieron en fuga. Aquella noche se alojaron en Coat&* 
pee, lugar distante ocho millas de Tezcuco, y al dia siguiente, cuando 
se encammaban a aquella capital, inciertos de la disposición de los 
Tezcucanoe, pero resueltos a no volver atrás, sin haber tomado ven- 
ganza de wm enemigos, vieron venir acia eHos cuatro personages sin 
armas, con una bandera de oro, y conociendo Cortés que esta era 
señal de paz, se adelantó para abocarse con ellos. Eran en efecto 
mensageros enviados por el rei Coanacotzin, para cumplimentar al 
general Español ; para convidarlo a ir a su corte, y para rogarle que 
no cometiese hostilidad alguna en sus estados. Al mismo tiempo le 
presentaron la bandera, qne pensaba treinta y dos onzas. Cortés, a 
pesar de estos indicios de amistad, les echó en cara la muerte dada 

* " No hú duda, dice Solls, que Cortés salió de Tlascala con mas de 60,000 
hombres.'' Lo cierto es que no se sabe positiyamente su numero, pues ni Cortés 
ni Bernal Díaz lo mencionan. Gomara dice que eran mas de 80,000- 

k2 
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pocos meses antes, por los habitantes del pueblo de Zoltepec, a cua- 
renta y cinco Españoles, cinco caballos, y trecientos Tlascaleses, que 
los acompañaban cargados de oro, plata, y armas, para los Españoles 
que estaban entonces en Megico, con tanta inhumanidad, que babian 
colgado como trofeos, en el templo de Tezcuco, los pellejos de los 
Españoles, con sus armas y trages, y los de los caballos con sus 
ameses. Añadió que ya que no era posible compensar la perdida de 
aquella gente, debian al menos pagarle el oro, y la plata que habían 
robado ; que si no le daban la debida satisfacción, por cada Español 
muerto, baria él morir mil Tezcucanos. Los mensageros respondieron, 
que su nación no era la culpable de aquel exeso, si no los Megicanos, 
por cuya orden obraron los Zoltepequeses ; que sin embargo ellos se 
ofrecían a emplear toda la diligencia posible, en que se restituyese 
todo lo que se habia quitado, y despidiéndose cortesmente del general, 
volvieron a toda prisa a Tezcuco, con la noticia del pronto arrivo de 
los Españoles. 

Llegada de los Españoles a Tezcuco^ y revoluciones en 
aquella corte. 

Entró Cortés con su egercito en Tezcuco, el ultimo dia de aquel 
año. Salieron a su encuentro algunos nobles, y lo condugeron a uno 
de los palacios del difunto rei Nezahualpilli, el cual era tan grande, 
que no solo se alojaron en el los seiscientos Españoles, si no que aun 
cabian cómodamente otros seiscientos. Mui en breve notó el general 
que el concurso de las calles habia disminuido considerablemente, pa- 
reciendole que no habia la tercera parte de la población que viera en 
otras ocasiones, y sobre todo observó que faltaban las mngeres, y los 
niños, indicio manifiesto de alguna mala disposición de aquella corte. 
Para no aumentar la desconfianza de los ciudadanos, y para no esponer 
su gente a nuevos infortunios, publicó on bando en que prohibió a los 
soldados la salida de los cuarteles, so pena de la vida. Después de 
comer observaron desde las azoteas de palacio que salía mucha gente 
de la ciudad, encaminándose los unos a los bosques vecinos, y los 
otros a los diversos pueblos del lago. La noche siguiente se ausentó 
el rei Coanacotzin, pasando a Megico en una barca, en despecho de 
Cortés, que deseaba apoderarse de él, como habia hecho de sus tres 
hermanos Cacamatzin, Cuicuitzcatzin, e Ijtliljochitl. En verdad Coa- 
nacotzin no podia tomar otro partido,, porque i como era posible que 
se creyese seguro entre los Españoles, después de lo que hablan hecho 
con sus hermanos, con Moteuczoma su tío, y temiendo que muchos de 
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8as subditos ^e aprovechasen de aquella ocasión^ para declarársele en 
contra, los unos por miedo de los Españoles, y por los intereses parti- 
culares de sus familias ; los otros por vengar la muerte de Cuicuitzcat- 
zin, y muchos para poner en el trono a Ijtliljochitl ? 

Las revoluciones que inmediatamente ocurrieron en aquella capital 
justificaron su fuga. Apenas habia estado alli tres dias Cortés, cuando 
se le presentaron los señores de Huejotla, de Coatlichan, y de Ateneo, 
tres ciudades tan inmediatas a Tezcnco, según hemos dicho, que po- 
dian considerarse como sus arrabales. £1 obgeto de su venida era 
ofrecer su amistad, y alianza a Cortés, y este, que nada deseaba tanto 
como aumentar su partido, los acogió benignamente, y les ofreció su 
protección. Informada de esta novedad la corte de Megico, envió 
una severa repreension a aquellos señores, mandándoles decir, que si 
la causa de haber abrazado tan vil partido era el miedo que tenian del 
poder de aquellos enemigos, supiesen que los Megicanos se hallaban 
con fuerzas superiores, y que con ellas esterminarian mui en breve a 
los Españoles, juntamente con sus aliados favoritos los Tlascaleses ; 
que si se habian reducido a tanta estremidad por conservar los estados, 
y dominios que tenian en Tezcuco, pasasen a Megico, en cuyo territo- 
rio se les darian mejores posesiones : mas aquellos señores, en lugar 
de amedrentarse con las amenazas, y de ceder a las promesas, se 
apoderaron de los mensageros, y los enviaron a Cortés. Este les 
preguntó el motivo de su embajada, y ellos respondieron que sabiendo 
que aquellos señores estaban en su gracia, venian a interponer su me- 
diación, a fin de negociar la paz entre los Españoles, y Megicanos. 
Cortés, fingiendo dar crédito a lo que decian, los puso en libertad, y 
les encargó digesen a su soberano, que él no queria la guerra, ni la 
baria jamas, si los Megicanos no lo obligaban a ello con sus hostilida- 
des ; que por tanto viviese apercibido, y se guardase de hacer el menor 
daño a los suyos, o a sus aliados, pues en este caso serian sus enemi^ 
gos, y darian lugar a la total ruina de su ciudad. 

Mucho importaba en efecto a Cortés la alianza de aquellas tres 
ciudades, mas antes de todo era necesario ganarse la corte misma de 
Tezcuco, tanto por la gran nobleza que en ella habia, cuanto por su 
influjo en las otras ciudades del reino. Desde su entrada procuró 
grangearse los ánimos con su afabilidad, y buenas modales, y lo mismo 
habia recomendado a los suyos, prohibiendo severisimamente toda clase 
de hostilidad contra los habitantes. Conoció desde luego entre los 
nobles un partido favorable a Ijtliljochitl, a quien tenia detenido, no sé 
por qué razón en Tlascala. Hizolo conducir a la corte, por un buen 
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numero de Españoles, y Tlascaleses» presentólo a la nobleza, y obtubo 
que fnese aclamado rei, y coronado con las mismas ceremonias, y re- 
gocijos que se solian hacer con los soberanos legitímos*. Promovió 
Cortés la exaltación de aquel principe, tanto por vengarse de Coana- 
cotzin, como por tener a la nación dependiente de su voluntad. El 
pueblo lo aceptó sin dificultad, o por que no osase oponerse a los Es- 
pañoles, o por que estaba cansado de su antiguo gefe. 

Era Ijtliljochitl joven de cerca de veinte y tres años. Desde la 
primera entrada de Cortés en Tlascala se habia declarado abierta- 
mente en iu fíivor; se le habia ofrecido con su egercito, y convida- 
dolo a hacer su viage a Megico por Otompan, donde a la sazón se 
hallaba : pero en despecho de su buena voluntad, y de sus obsequios, 
fue prisionero de los Españoles» cuando estos salieron derrotados de 
Megico, y detenido en Tlascala basta el suceso de que voi hablando* 
Todas estas circunstancias me hacen creer que su cautiverio no fue 
mas que una decorosa privación de su libertad, dorada con alguno de 
aquellos protestos que suele inventar la politica de los hombres, cuando 

* Solía en la relación de este suceso, ademas de las imaginarías arengas que 
pone en boca de Cortés, y de los Jezeucanos, Incurre en siete errores sustancia- 
les. 1. Supone vivo en aquel tiempo a Cacamatzin, siendo asi que, por testimo- 
nio de Cortés, y de otros historiadores, consta que ñie muerto en la noche de la 
derrota de los Españoles, o poco antes. 3. Duda al principio, y luego afirma 
positivamente que en el mismo tiempo reinaba en Tezcuco Cacamatzin, siendo 
indudable que el principe reinante era Coanacotzin. 3. Hace a Cacamatzin her- 
mano de Nezahualpilli (a quien llama Nezabal) de quien era hijo, como saben los 
que han saludado la historia de aquellos pueblos. 4. Supone que Cacamatzin 
mató a Nezahualpilli, fábula jamas oída en la hbtoria de Tezcuco. 5. Cree 
muerto a Nezahualpilli cuando reinaba el antecesor de Moteuczoma. Ahora 
bien, el antecesor de Moteuczoma murió en 1602: luego Nezahualpilli foe 
muerto aquel mismo año, cuando mas tarde, por Cacamatzin. Cuando tubo el 
arrojo de matar a su rei, se debe creer que tendria a lo menos 15 años : luego en 
1519, cuando el mismo Cacamatzin risitó a Cortés en Ajotzinco, tenia a lo menos 
32 años, y sin embargo el mismo Solis en otra parte solo le da 25. Pero la ver- 
dad es que Nezahualpilli murió en 1516. 6. Supone a Cacamatzin usurpador de 
la corona, cuando consta de la historia que era el sucesor legitimo. 7* Fin;^ que 
el nuevo rei se hallaba en Tezcuco cuando llegó Cortés ; que este no lo habia 
visto antes ; que la primera vez que se le presentó, quedó el caudillo Español tan 
' prendado de su elocuencia, y gentileza, que lo abrazó sin poderse contener : todo 
lo cual es uu tegido de fábulas, pues por las cartas del mismo Cortés, y por mu- 
chos historiadores consta, que aquel príncipe (cuyo nombre ignoró Solis) habia 
sido conocido por Cortés un año antes de su elevación ; que habia sido seis meses 
su prisionero, y que lo hizo venir de Tlascala para coronarlo, como se refiere en 
el testo de esta historia. 
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los gaia la desconfianza, o el deseo de la propia segnrídad. Con la 
larga practica de los Españoles, se acostumbró a sus usos, y modales. 
Fue instruido en la Religión Cristiana, y tomó en el bautismo el 
nombre de D. Fernando Cortés Ijtliljochitl, jKar respeto al general 
Español que fue su padrino. No gozó si no de la apariencia de la 
magostad, pues mas que señor de sus subditos fue ministro de la 
voluntad de los Españoles, a quienes hizo grandes serricios, no solo 
en la conquista de Megico, en que sirvió con su persona, y con sus 
tropas, sino en la reedificación de aquella capital, para la cual sumi- 
mstró miUares de arquitectos, albañiles, y operarios. Murió todavia 
joven en 1523, y le sucedió en el señorio de Tezcuco su hermano 
D. Carlos, de quien haré honrosa mención después. Con la exalta- 
ción de Ijtliljochitl, y con los obsequios que Cortés le hacia se aumentó 
considerablemente el partido de los Españoles, y todas las familias 
Tezcucanas que se habian ausentado de la corte, por miedo de sus 
hostilidades, volvieron seguras, y alegres a sus casas. 

Cortés habia resuelto fijar su cuartel general en Tezcuco, por lo 
que dispuso fortificar el palacio que servia de alojamiento a sus tro- 
pas. No podia abrazar un partido mas conducente a sus miras. 
Tezcuco, como capital del reino de Acqlhuacan, y ciudad tan grande, 
y populosa, abundaba en toda clase de viveros, para el mantenimiento 
de sus tropas ; tenia buenos edificios para su habitación ; buenas forti- 
ficaciones para su defensa, y gran numero de artífices de toda clase, 
para los trabajos de qué podria necesitar el egercitó. Los dominios 
de aquel estado confinaban con los de Tlascala, y de este modo esta- 
ban seguras las comunicadones con la república ; la proximidad del 
lago era de suma importancia para la conducción de los berg^antínes, y 
la ventajosa situación de la ciudad proporcionaba a los Españoles la 
noticia de todos los movimientos de sus enemigos, sin esponerlos a sus 
hostilidades. 

Espedicion contra JztapaJapan. 
Después de haber arreglado los negocios de Tezcuco, resolvió 
Cortés atacar la ciudad de Iztapalapan, para vengar en ella, y en sus 
. ciudadanos, las ofensas que habia recibido de su señor Cuitlahuatzin, 
a quien atribuía la causa de las desgracias de la noche memorable de 
la retirada. Dcgó en Tezcuco una guarnición de mas de trescientos 
Españoles, y muchos aliados, al mando de Sandoval, y el marchó 
con mas de doscientos de los suyos, mas de tres mil Tlascaleses, y 
muchos nobles de Tezcuco. Antes de llegar a Iztapalapan, salieron 
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al encuentro algunas tropas^ y fingiendo oponerse a sn entrada, y 
peleando parte en tierra, y parte en agua, se iban retirando acia el 
pueblo, como si no pudieran resistir a los invasores. Empeñados 
Españoles, y Tlascaleses en alcanzarlos, entraron en la ciudad, cuyas 
calles hallaron en gran parte desiertas, pues los ciudadanos se hablan 
retirado con sus mugeres, e hijos, y la mayor parte de sus bienes, a 
unas casas que tenian en las islas del lago : pero aun alli fueron per- 
seguidos por los enemigos, que peleaban igualmente por agua, y 
tierra. Era ya mui entrada la noche, cuando los Españoles, alegres 
por la victoria que creian haber conseguido, se ocupaban en saquear las 
casas, y los Tlascaleses en pegarles fuego, cuando en pocos instantes 
se convirtió sn jubilo en espanto, pues a la luz del incendio observa- 
ron que salia el agua de los canales, y empezaba a cundir en la ciu-^ 
dad. Conocido el peligro, se dio el toque de retirada, y se abandonó 
precipitadamente el pueblo, tomando el camino de Tezcuco : mas a 
pesar de la diligencia de las tropas, llegaron a un punto donde se 
hablan acumulado de tal modo las aguas, que los Españoles pasaron 
con gran trabajo, y de los Tlascaleses se ahogaron algunos, y se per- 
dio la mayor parte del botín. No hubiera quedado uno solo vivo, si 
se hubieran detenido tres horas en la ciudad, como el mismo Cortés 
asegura, porque los ciudadanos, queriendo deshacerse de aquel modo 
de sos enemigos, rompieron los diques del lago, y anegaron la ciudad. 
Al dia siguiente continuaron su marcha por las orillas del lago, con- 
tinuamente perseguidos e insultados por los enemigos. Esta espedi- 
cion disgustó mucho a los Españoles, pero aunque perdieron los des- 
pojos, y muchos fueron heridos, solo murieron dos de ellos, y, un ca- 
ballo. La perdida de los Iztapalapaneses fue mucho mas considera- 
ble, pues ademas del menoscabo que sus casas sufirieroa, quedaron, 
según Cortés, mas de seis mil muertos. 

Confederación de Otompan, y de otras ciudades con los Españoles. 

La pesadumbre que produjo a Cortés aquel suceso, fue mui en 
breve compensada por la satisfacción de recibir la sumisión, que le 
enviaron por medio de sus embajadores, las ciudades de Mizqnic, 
Otompan, y otras de aquellos contomos, alegando, para obtener su 
gracia, que habiéndolos exitado los Megicanos a tomar las armas en 
su favor, ellos no hablan querido jamas ceder a sus deseos» Cortés, 
cuya autoridad se estendia tan rápidamente como se aumentaba su 
partido, les exigió, como condición necesaria para conseguir su 
alianza, que se apoderasen de cuantos mensageros les fuesen enviados 
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de Megico, y de cuantos Megicanos llegasen a su ciudad. Ellos lo pro- 
metieron asi, aunque no sin grandes dificultades, y desde entonces 
fueron constantemente aliados fíeles de los Españoles. 

A esta confederación siguió mui en breve Ta de Cbalco, ciudad, y 
estado considerable de la orilla oriental del lago dulce : pues sabiendo 
Cortés que sus habitantes deseaban unirse a su partido, pero no osa- 
ban declararse, por miedo de las guarniciones Megicanas que estaban 
en sus plazas, les envió a Sandoval con veinte caballos, doscientos 
peones Españoles, y un buen numero de aliados, dándole orden* de 
acompañar a unos Tlascaleses que deseaban llevar a su patria la 
parte que hablan salvado] del botín de Iztapalapan, y volver sobre 
Chalco para arrojar a los Megicanos. Dio Sandoval la vanguardia a 
los Tlascaleses: algunas tropas enemigas que se babian puesto en 
acecho, los atacaron de improviso, los desordenaron, les mataron mu- 
cha gente, y les quitaron el botín, pero sobrevinieron los Españoles, y 
vengaron aquel triunfo, derrotando a Ibs Megicanos, y quitándoles los 
despojos. Los Tlascaleses continuaron sin peligro su viage, y Sando- 
val marchó a Chalco, pero antes de llegar a la ciudad, salió al en- 
cuentro la guarnición Megicana, compuesta, según algunos autores, de 
doce mil combatientes. Se dio la batalla, que duró dos horas, y ter- 
minó con la muerte de muchos enemigos, y con la fuga de los otros. 
Los Chalqueses, noticiosos de la victoria, salieron con gran jubilo a 
recibir a los Españoles, y los acompañaron triunfantes a la ciudad^. 
El señor de aquel estado, que habia muerto de viruelas pocos dias 
antes, habia recomendado eficazmente, en los últimos momentos de su 
vida, a los dos hijos que dejaba, que se confederasen con los Espa- 
ñoles, que cultivasen su amistad, y que tubiesen a Cortés por padre. 
Por respeto a su ultima voluntad, pasaron aquellos dos jóvenes a 
Tezcuco, acompañados del egercito Español, y de muchos nobles 
Chalqueses ; presentaron a Cortés una suma considerable de oro, y 
establecieron la alianza, en que se mantubieron constantemente fieles. 
La causa de rebelarse tan fácilmente aquellos pueblos contra el impe- 
rio, era en unos el miedo de las armas Españolas, y del poder de sus 
aliados, y en otros el odio de la dominación Megicana. No es posible 

* Solis en la relación de este suceso incurre en dos errores jj^eofi^ficos. 1. 
Supone que Chalco estaba contigua a Otompan, no sabiendo que entre ellas esta- 
ban la corte de Tezcuco, y otras ciudades importantes de Acolhuacan. 2. Dice 
que los estados de Chalco, y de Tlascala eran confinantes, cuando habia entre 
ellos un bosque vastísimo, y una parte de los dominios de Huejotzinco, y por 
otro lado mediaban los distritos mas poblados de Acolhuacan. 



Digitized by 



Google 



188 HISTORIA ANTIGUA D£ MB6100. 

que sea constante la fidelidad de los pneblos, cuando en la sabordina- 
cion influye mas el terror que la beneficencia, ni hai trono mas vaci- 
lante que el que se sostiene mas bien en la fuerza de las armas, que 
en el amor de los pueblos. Cortés, después de haber obsequiado a 
los dos principes, dividió entre ellos el estado, o por que asi lo pidie- 
ron ellos mbmos, o por que le sugirieron este plan los nobles. 
Dio al mayor la investidura de la ciudad principal, con otros 
pueblos, y al menor, la de Tlalmanalco, Chimalhuacan, Ajotzinoo, 
y otros. 

No cesaban entretanto los Megicanos de hacer correrias en los 
estados que se hablan unido con los Españoles, pero la diligencia de 
Cortés en enviar socorros a donde eran necesarios, inutílisaba com- 
pletamente sus esfuerzos. Entre otros, vinieron los Chalqueses a 
Tezcuco, a pedir socorro a los Españoles, pues habian sabido que los 
Megicanos se apercibían a darles un golpe en castigo de su rebelión» 
No pudo condecender el general Español con sus deseos, pues ha- 
biéndose concluido el corte de la madera que debia servir en los ber- 
gantines, neceñtaba de toda su gente para transportarla con segpiridad 
de Tlascala a Tezcuco, pero les aconsejó que se confederasen con los 
Huejotzinques, con los Choluleses, y con los Quauhquecholeses. 
Ellos reusaron este partido, por la enemistad que siempre hablan te- 
nido con aquellos pueblos, pero al fin lo aceptaron, movidos por las 
instancias de Cortés, y obligados por la necesidad. Apenas se habian 
despedido los Chalqueses, cuando llegaron oportunamente a Tezcuco 
tres mensageros de Huejotzinco, y de Quauhquecholan, enviados por 
aquellos señores a Cortés, para darle parte de su inquietud de resultas 
de unas humaradas, que sus centinelas habian descubierto, desde las 
cimas de los montes, y que eran indicios manifiestos de próximas hos- 
tilidades : al mismo tiempo le ofrecian sus tropas, que estabap aperci- 
bidas a ponerse bajo sus ordenes cuando necesitase de ellas. Apro- 
vechóse Cortés de tan favorable ocasión para confederar aquellos es- 
tados con el de Chalco, obligándolos a renunciar, por el bien común, 
a sus particulares resentimientos. Fue tan solida aquella alianza, que 
desde entonces se ayudaron mutuamente sus miembros contra los 



Transporte de los materiales de los Berganimes* 
Siendo ya tiempo de llevar a Tezcuco el maderage, las velas, la 
jarcia, y la clavazón de los bergantines, dio Cortés esta comisión a 
Sandoval, con doscientos infantes Españoles, y quince caballos, en- 
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caif^dole que foese antes a Zoltepeo a castigar rigorosamente a sos 
habitantes, por la muerte de los cuarenta» y cinco soldados Españoles, 
7 trescientos Tlascaleses» de que ya he hablado. Los Zoltepeques, 
cuando dieron acercarse la borrasca, abandonaron sus casas, para 
salvar la vida con la fuga, pero, habiéndolos alcanzado los Españoles, 
muchos de ellos fueron pasados a cuchillo, y otros hechos esclavos. 
De alli marchó Sandoval a Tlascala, donde halló todo dispuesto para 
la conducción de los materiales. El primer bergantín fue construido 
por Martin López, soldado Español, que hacia dé ingeniero en el 
egercito de Cortés, y se echó al agua, para prueba, en el rio de Za-^ 
huapan. Por aquel modelo hicieron los Tlascaleses los otros doce* 
Hizose la conducción con el mayor aparato, y jubilo de bs Tlas'- 
caleses, pareciendole ligera aquella carga que debía contribuir a la 
ruina de sus enemigos. Ocho mil Tlascaleses llevaban a hombro la 
madera, las velas, y todos los demás obgetos necesarios a la eonstruo- 
cion ; dos mil llevaban los víveres, y treinta mil mardiaban annados 
para la defensa del convoi, mandados por tres caudillos principales, 
que eran Chichimecatl, o sea C%ichimeca Teuctli*, Ajotecatl, y Teo^ 
tepil, o Teotlipil. Este acompañamiento ocupaba, según Bernal 
Díaz, una ostensión de mas de seis millas. Cuando salieron de Has* 
cala mandaba la vanguardia Chichimecatl ; mas al poner el pn fuera 
de los confines de la república, Sandoval lo puso a retaguardia, por- 
que temía alguna sorpresa de los enemigos. Esta disposición oca- 
sionó un grave disgusto a los Tlascaleses, pues se jactaban de va- 
lientes, y decían que en todas las acciones en que hasta entonces se 
habían hallado, habían ocupado, a egemplo de sus mayores, el puesto 
mas peligroso, de modo que Sandoval tubo que emplear razones y 
ruegos para contentarlos. Cortés, vestido de briUailtes galas, y acom- 
pañado de todos sus oficiales, salió a recibir el convoi, y abrazó, y dio 
gracias a los señores Tlascaleses por sus buenos oficios. Su entrada 
en Tezcnco, que se hizo con el mejor orden, duró tres horas. Las 

* Egte Chiobimecatl, que hsce tanto papel ea nuestra historia, no parece que 
ñiese el padre, que ya era mui viejo, sino el hijo, que tenia el mismo nombre, y 
que en la ^erra de Españoles, y Tlascaleses tubo el grave disgusto de que he 
hablado. Ajotecatl es llamado asi por Torquemada en la historia, pero en el 
Índice lo llama Ajutecatl. Al otro gefe da en la historia el nombre de Teotepil, 
y en el índice el de TeotlypiL Yo sospecho que aquel noble Tlascalés fuese 
Ajotecatl, padre inhumano, que en odio de la fe OrístianA mató después a dos 
hijos tuyos. Oortéi llama a estos gefes Tuteoaü, y TeupitL 
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tropas de ana y otra nación gritaban Castilla^ Castilla^ TUiscala, 
Tlascala, en medio del estrepito de la mnsíca militar. . 

Espediciones contra las ciudades de Jaltocan y Tlacopan. 
Apenas llegó Chichimecatl, cuando, sin descansar del yiage, rogó 
a Cortés qne lo emplease a él, y a sn tropa en alguna espedicion 
contra los enemigos. Cortés, que solo aguardaba la llegada de las 
tropas ausiliares de Tlascala para egecutar un. designio que desde 
largo tiempo meditaba, dejando en Tezcuco una buena guarnición, y 
dadas las ordenes oportunas acerca de la obra de los bergantines, 
se puso en marcha, al principio de la primavera de 1521 con veinte y 
cinco caballos, seis pequeños cañones, trescientos cincuenta infantes 
Españoles, treinta mil Tlascaleses, y una parte de la nobleza Tezcu- 
cana ; y porque temia que los Tezcucanos, de quienes no se fiaba, 
diesen aviso secreto a los enemigos» y trastornasen sus proyectos, salió 
de aquella ciudad sin descubrir a nadie el termino de su viage» 
Caminó el egercito doce millas acia el Norte, y pasó la primera noche 
a descubierto. £1 dia siguiente se dirigió a Jalcocan, ciudad fuerte 
situada en medio de un pequeño lago, con una calzada que a ella 
conduela, y que, como la de Megico estaba cortada con fosos. La 
infantería Española, sostenida por un buen numero de aliados, los 
pasó entre ima densa lluvia de dardos, y flechas, que hiríeron a 
muchos ; mas no pudiendo los habitantes sufrir los estragos que en 
ellos hacian las armas Españolas, abandonaron la ciudad, y huyeron. 
Los vencedores saquearon las casas y quemaron algunas. 

Terminada esta epedicion, se encaminó el egercito a Quauhtitlan, 
grande y hermosa ciudad, como Cortés la llama con razón ; pero la 
hallaron despoblada: pues los habitantes, amedrentados con lo que 
hablan oido de Jaltocan, procuraron ponerse en seguro. 
. De alli pasaron a Tenayocan, y a Azcapozalco, donde no hicieron 
daño por no haber hallado resistencia. Finalmente llegaron a la 
corte de Tlacopan, termino que se habia propuesto Cortés, con el 
óbgeto de negociar algún convenio con Megico, y si no lo lograba, 
para proporcionarse algunas noticias sobre los designios que alli se 
trazaban. Los habitantes se manifestaron dispuestos a oponerse a los 
invasores. Atacaron en efecto con su acostumbrado Ímpetu a los 
Españoles, y pelearon valerosamente largo rato : mas al fin no pu- 
cUendo resistir los estragos de las armas de fuego, ni el impulso de los 
caballos, se retiraron a la ciudad. Los Españoles, por ser ya entrada 
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la noche, se alojaron en una gran casa de los arrabales. Al dia 
siguiente, los Tlascaleses pegaron fuego a una parte de la población, 
y en los seis dias que permanecieron alli los Españoles, tubieron con- 
tinuos encuentros, y hubo algunos duelos famosos entre Tlascaleses, 
y Tlacopaneses. Unos y otros combatieron con estraordinario valor 
y desfogaron en oprobrios el odio que mutuamente se profesaban. 
Los Tlacopaneses llamaban a los Tlascaleses damas de los Españoles, 
sin cuya protección nunca se hubieran atrevido a llegar hasta los 
muros de aquella ciudad. Los Tlascaleses respondían que a los 
Megicanos, y a todos sus partidarios se debia mas bien el titulo de 
mugeres, pues siendo tan superiores en numero a ellos no habia 
podido dominarlos en ningún tiempo. También prodigaron los ene- 
migos insultos y denuestos a los Españoles, convidándolos por burla 
a entrar en Megico, para mandar alli como señores, y gozar de todos 
los placeres de la vida. *' ¿Te parece, Cristiano, decian a Cortés que 
irán ahora las cosas como antes? ¿Piensas que reina en Megico un 
Moteuczoma sacrificado a tus caprichos ? Entra en la corte, y seras 
en breve inmolado con todos los tuyos a los dioses." En las acciones 
que sostubieron aquellos dias los Españoles, entraron en aquel fatal 
camino, y se acercaron a los memorables fosos en que hablan sufrido 
tan sangrienta derrota. Hallaron en ellos una terrible resistencia, y 
todos estuhieron proxiipos a perecer, porque empeñados en perseguir 
a unas tropas Megicanas, que hablan salido a insultarlos para atraerlos 
al peligro, se hallaron de pronto atacados, de una y otra parte del 
camino, por tan gran numero de contrarios, que no pudieron retirarse 
sin suma dificultad, combatiendo furiosamente hasta llegar a tierra 
finne. En este conflicto, tubieron cinco Españoles muertos, y muchos 
heridos. Cortés, disg^tado del mal éxito de su espedicion, volvió, 
con su egercito por el mismo camino a Tezcuco, recibiendo en la 
marcha nuevos insultos de los enemigos, que atribulan su retirada a 
cobardía, y desaliento*. Los Tlascaleses, que acompañaron a los 

* Solls, queriendo desmentir a Bemal Diaz, dice : " por mas que diga nuestro 
historiador de esta espedicion, fue tan importante al fin principal, que apenas 
regresado Cortés a Tezcuco, vinieron suplicantes a prestarle obediencia los 
cadqnes de.Tucapan, Mascalzingo, y Auhtlan (asi llama a Tuzapan, Mejcaltzinco, 
y Nauhtkn) y otros pueblos de la orilla septentrional : lo que da a conocer que 
los Españoles volvieron con reputación, &c." Pero, dejando aparte la espresion 
ambigua orilla septentrional, que algunos lectores aplicarán quizas a la orilla del 
lago, debiendo entenderse de la del mar, y el error que comete en decir que 
vinieron los señores de aquellos estados, cuando consta por el mismo Cortés que 
enviaron sus embajadores, lo cierto es que no pudieron decidirse a enviar esta 
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Españoles» habiendo tomado muchos y ricos despojos» pidieron per- 
miso a Cortés de llevarlos a sn pais» y él lo concedió sin difícnltad*. 

Espediciones de Sandoval contra Huajtepec y JacapichtUu 
Sandoval» qoe durante la ausencia de Cortes, habia quedado man- 
dando en Tezcuoo» . salió de alli» dos dias después de la U^^da de 
aquel general, con veinte caballos, trescientos in&ntes Españoles, y 
un gran numero de aliados, para socorrer a los Chalqueses, que temian 
un gran ataque de los Megioanos : pero habiendo hallado en Chalco 
muchas tropas de Huejotzinoo, y de Quauhquecholan, que habian ido 
aUi con el minno objeto^ y sd^teado que el mayor peligro estaba en la 
guarnición Megicana de Huajtepec, se dirigió a este pueblo, situado 
en los montes, a quince millas a Mediodia de Chako. En su marcha 
fue atacado por dos gruesos 'cuerpos enemigos, pero los derrotó sin 
gran esfuerzo, lo que se debió en gran parte al inmenso numero de 
aliados que llevaba consigo. Entraron los Españolea es Huigtepec» 
y se alojaron en unas casas grandes» para descansar, y curar los 
heridos: pero inmediatamente fueron atacsidos de nuevo por los 
Macanos, a quieDe» rechazaron, y persiguieron por mas de tres 
millas, dejándolos de un todo derrotados. Volvieron al pueblo, y 
descansaron dos dias. Era entonces Huajtepec ciudad célebre, no 
menos por sus exelentes manu&iMnras de algodmi, que por su hermoso 
jardin, de que ya he hablado. 

Sandoval envió desde aUi mensageros a ofrecer la paz á los habi- 
tantes de Jacapichtla, lugar fortísimo» a seis millas de distancia de 
Huajtepec, situado en la cima de un monte casi inaccesible a la 
caballería» y defendido por una numerosa guamicion Megicana ; pero 
habiendo sido rechazadas sus proposiciones» marchó acia aquella 
ciudad» con intención de dar un golpe que castígase su orgullo» y 

embiyada de resultas de lo ocurrido en Hacopan» porque los embrujadores 
llegaron a Tczcuco cuatro dias después de la espedicion, y sus ciudades distaban 
de aquella corte mas de 200 millas. 

* Herrera» y Torquemada dicen que Cortés mandó despojar Tiolentamente a 
los Tlascaleses de los adornos de oro con que se adornaron después de la espe^ 
dicion de Hacopan» y que ellos se resintieron tanto de este agrario» que en dos 
dias desertaron mas de veinte mil. Si esto fuera derto» Cortés hubiera sido el 
mas insensato de los hombres, y la misma avarida que hizo perecer tantos 
Españoles en su retirada de Megico» hubiera frustrado la gran empresa de la 
conquista : mas la noticia de aquellos historiadores está en contradicd<m con lo 
que refieren Cortés, Bemal Diaz» y Gomara, que cuentan el hecho como se haSa 
en el testo de mi historia. 
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libertase para siempre a los Chalqueses, del mal que por aquella parte 
podiao temer. Los Tlascaleses, y los otros aliados se amedrentaron a 
TÍsta de tanto peligro : pero Sandoval, animado por el heroico valor 
que lucia en todas sus acciones» se resolvió a vencer o morir. Empezó 
a subir con su infantería, superando al mismo tiempo la aspereza del 
monte, y el gran numero de enemigos que lo defendían, con flechas, 
dardos, guijarros, y aun con piedras desmesurada?, las cuales, aunque 
se rompían al chocar con las rocas interpuestas, herían con sus írag- 
montos a los Españoles : pero nada fue capaz de contener su ímpetu. 
Entraron en la ciudad bañados de sangre, y de sudor, y segnidos por 
sus aliados. El cansancio, y las heridas inflamaron de tal modo su 
colera, y con tanta furía se avalanzaron a sus enemigos, que muchos 
de ellos, huyendo de las espadas, se precipitaron por los tajos del 
monte. Tanta fue la sangre derramada, que tiñó un arroyo que por 
aDí ccnn^ en termines que en mas de una hora no pudieron hacer 
uso los Vencedores de sus aguas, para apagar la gran sed que los 
aquejaba*. " Fue esta, dice Cortés, una de las mas señaladas 
vict(Nrias, ea la cual los Españoles dieron las mayores pruebas de su 
valor, y de su constancia.'^ La jomada costó la vida a Gonzalo 
Domínguez, uno de los mas valientes soldados de Cortés, coya 
perdida fue muí sensible a todo el egercito. 

LcTÍtados los Hegioanos cóo la derrota de Jacapichda, armaron pron* 
tamente veinte mil hombres, y los enviaron en dos mil barcas contra 
Chalco. Los Chalqueses imploraron, como otras veces, el socorro de 
los Españoles, y sus mensageros llegaron cuando volvía de Jacapichtla 
Sasdoval con sos tropas, cansado, mal parado, y herído. Cortés, atri- 
huyendo, con demasiada ligereza, las repetidas hostilidades de los Me* 
gicanos contra Chalco, a descuido de aquel inapreciable caudillo, sin 
qaerer informarse de su conducta, ni oirio, ni permitirle un momento 
de repoto, lo mandó ponerse en marcha, con los soldados mas capaces 

* Berna! Diaz se bu^la de Gomara por esta narración de la» agaas teSidaí de 
sangre, y añade que no necesitaban beber de aquella, habiendo alli muchos 
maoantíales : pero si estas se hallaban en el campo de batalla es probable que 
también quedasen te^das de sangre, y si distaban de aquel punto, no estaban los 
Españoles en estado de ir a buscarlas. Bemal Diaz no se halló en aquella espe- 
didon, y yo doi mas crédito a la relación de Cortés. " Fue tan glande, dice, la 
matanza que nuestros Españoles hicieron en los enemigos, y tales los estragos 
que estos se hicieron entre si, que todos los presentes afirman que un arroyo que 
circundaba casi todo aquel sitio quedó teñido de sangre por mas de una hora, de 
aaodo que no pudieron beber de sus aguas." 
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de seguirlo, para sostener aquellos aliados. Macho sintío SandoTal 
esta ofensa que el general le hacia, cuando esperaba recibir de él los 
elogios a que era acreedor ; pero fue tanta su prudencia en disimular su 
pesar y tan pronta su obediencia, cuanto habia sido su arrojo en la 
espedicion ultima. Partió sin tardanza a Chalco, y cuando llegó, ya 
estaba concluida la batalla, de la que salieron victoriosos los Cbalque- 
ses, con los ausilios de sus nuevos aliados los Huejotzinques, y los 
Quauhquecholeses, y si bien tubieron una perdida considerable, en 
cambio mataron muchos enemigos, y cogieron cuarenta prisioneros, 
entre ellos un general, y dos personages de la primera nobleza, los 
cuales fueron entregados por los Chalqueses a Sandoval, y por este a 
Cortés. Este conoció su error, y bien informado de la irreprensible 
conducta de Sandoval, procuró aplacar su justo resentimiento, con an- 
gulares demostraciones de estimación y honor. 

Negociación infructuosa de Cortés con los Megicanos. 

Queriendo enfin hacer algún convenio con los Megicanos, tanto para 
evitar las fatigas, y los males de la guerra, como para apoderarse de su 
hermosa ciudad sin arruinarla, resolvió enviar a ella aquellos dos per- 
sonages prisioneros, con una carta al rei Quauhtemotzin, la cual, aun- 
que no podia ser entendida en aquella corte, servia de credenciales, y 
de señal autentica de la embajada. Espuso su contenido a los mensa- 
geros, y les encargó manifestasen a su soberano, que él no aspiraba a 
otro obgeto, si no a que el rei de España fuese reconocido señor de 
aquella tierra, ya que asi lo habia resuelto la nobleza en la respetable 
asamblea que se reunió en presencia de Moteuczoma ; que se acordase 
del homenage que entonces tributaron todos los señores Megicanos al 
gran monarca de Oriente ; que deseaba establecer con Megico una paz 
duradera, y una eterna alianza; que no habia emprendido aquella 
guerra, si no obligado por sus hostilidades; que le pesaba tener que 
derramar tanta sangre Megicana, y destruir ciudades tan grandes, y 
hermosas ; que ellos mismos eran testigos del valor de los Españoles, 
de la superioridad de sus armas, de la muchedumbre de sus aliados, y 
de la felicidad de sus empresas ; en fin que reflexionase bien en lo que 
hacia, y no lo obligase con su ostinacion a continuar una guerra, que 
terminaría con la ruina total de la corte, y del imperio. 

El fruto de esta embajada se conoció mui en breve en los lamentos 
de los Chalqueses, los cuales informados de las grandes ñierzas que. 
contra ellos se apercibían, vinieron a implorar el socorro de los Espa^ 
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ttoles, presentando a Cortés, pintadas en ana tela, las ciudades que se 
armaban contra Chalco, y el camino que tomaban sus tropas. Entan- 
to que Cortés disponia sus tropas para aquella espedicion, llegaron a 
Tezcuco los mensageros de Tuzapaa, Mecaitzinco, y Nauhtlan^ ciu- 
dades de la costa del seüo Megicano, situadas mas allá de la colonia 
de la Vera Cruz, a prestar obediencia, en nombre de sus señores, al 
rei de España» 

Marcha del egercito Español por los montes meridionales. 

En 5 de Abril salió Cortés de Tezcuco, con treinta caballos, tres- 
cientos peones Españoles, y veinte mil aUados, dejando a Sandoval el 
mando de aquella plaza, y el cuidado de los bergantines. Marchó en 
derechura a Tlalmanalco, y de allí a Chimalhuacan ^, donde se engro- 
só su egercito cop mas de veinte mil hombres f , que o por vengarse 
de los Megicanos, o por el interés del botín, o, como yo creo, por uno» 
y por otro, venian de diferentes puntos, a servir en aquella guerra. 
Siguiendo después, como es de creerse, el camino representado por 
los Cbalqueses en sus pinturas, se dirigieron por los montes del Medio- 
día acia Huajtepec, y vieron cerca del camino una elevación muí es- 
cabrosa, cuya cima estaba ocupada por mngeres, y niños, y las faldas, 
por un gran numero de guerreros, que confiando en la fuerza natural 
del sitio, se burlaban con gritos, y silvidos de los Españoles. Cortés, 
no pudiendo sobrellevar aquella mofa, mandó atacar por tres partes el 
monte: pero apenas habían empezado a- subir con gran trabajo, entre 
nMa tempestad de dardos, y piedras, dio orden de que se retirasen, 
pues ademas de ver que la empresa era temeraria, y mas dificil que 
útil, se dejó ver otro egercito de enemigos que marchaba por aquella 
parte, con intento de atacar por la espalda al egercito aliado, cuando 
mas empeñado estubiese en la acción. Cortés les salió al encuentro 
con sus tropas bien ordenadas. La batalla duró poco, pues los enemi- 
gos, reconociéndose inferiores en fuerzas, abandonaron prontamente 
el campo. Los Españoles los siguieron por mas de hora, y media, hasta 
derrotarios completamente. La perdida de los Españoles eií la bata- 

* Uabia, y hai ahora dos pueblos de aquel nombre, el uno a orillas del lago de 
Tezcuco, al principio de la península de Iztapalapan, y llamado simplemente 
Chimalhuacan; el otro en los montea al mediodía del valle, y se llama ChimalhuO" 
can-Chalco, Se trata de este ultimo. 

t Cortes dice que en Chimalhuacan se le a^^regaron 40,000 hombres, y Bemal 
Díaz dice que eran mas de 20,000 : mas este habla de los recien-Ilegados, y aquel 
de la suma total de aliados, inclusos los Tlacaleses, que sacó de Tezcuco, y los 
que se reunieron en Chimalhuacan. 

TOMO II. L 
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lia fae casi niognoa ; pero en la sabida del monte^ tubieron ocho maor- 
tos^ j muchos heridos*. 

La sed que molestaba al egercito, y el añso que tabo Cortés de 
otro moote, distante de allí tres millas, y ocupado también por enemi- 
gos, lo obligaron a marchar acia aquella parte. Observó en uno de 
los costados del monte, dos rocas prominentes, defendidas por muchos 
guerreros, mas estos creyendo que los Españoles intentaban la subida 
por el lado opuesto, abandonaron la posición, y corrieron adonde les 
parecía mayor el peligro. Cortés, diestro en aprovecharse de todas 
las coyunturas que le presentaba la suerte, o la inadvertencia de los 
enemigos, mandó a uno de sus capitanes que procurase ocupar, con 
un numero competente de tropas, aquellos dos peñascos, mientras 61 
entretenia a los Megicanos por la parte opuesta. £mpezó pues a su- 
bir con suma dificultad, y cuando llegó a un punto tan alto como el 
que ocupaban los enemigos, vio enarbolada la bandera Española en 
una de las prominencias. Los enemigos, se rindieron, viéndose rodea- 
dos por todas partes, y habiendo ya empezado a conocer el daño que 
le hacian las armas de fuego. Cortés los acogió con mucha benignir 
dad, pero exigió de ellos, como condición necesaria del perdón, que 
indugesen también a rendirse a los que ocupaban el primer monte : lo 
que se verificó en efecto. 

Conquista de Quanhnahuac. 
Libre de aquellos estorvos, se encaminó Cortés, por Huajtepec, 
Jauhtepec, y Giuhtepec a la grande, y amena ciudad de Quauh- 
nahuac f, capital de la nación Tlahuica, distante mas de treinta millas 
de Megico, acia Mediodía. Era mui fuerte por su situación, pues de 
un lado estaba rodeada por montes escabrosos, y de otro, por un 
barranco, de cerca de siete toesas de profundidad, por el cual corria 
un arroyo. No podía entrar la caballeria si no es por dos caminos 
que los Españoles ignoraban entonces, o por los puentes, si no hubieran 
estado levantados cuando llegaron. Mientras buscaban un lugar 
oportuno para el asalto, los Qnauhnahuaqueses les tiraban una in- 

* Cortés en sub cartas no habla mas que de dos Españoles muertos en aquel 
monte ; pero Bemal Diaz cu^ta ocho, y da sus nombres. 

t Este nombre es uno de los que mas han alterado loa Españoles. Cortés dice 
Coadnabaced ; Bemal Diaz Coadalbaca ; Solis Quatlabaca, Ha prevalecido el de 
Cuemabaca, que es el que se conserva, aunque los ludios usan el antiguo de 
QHñuhmhuac. Este pueblo es uno de los 30 que Carlos V dio a Cortés, y después 
fue parte de ios estados del duque de Monteleou, como marques del valle de 
Oajaca. 
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creiUe cantidad de dardos» fleckas, y piaras. Pero habiendo obser- 
vado «n animoso Tlascales, que dos arboles grandes, colocados en las 
dos orillas opuestas del barranco, habiao cromado mutuamente sus 
ramas, se sirvió de ellaa como de un puente» y pasó a la margen 
opuesta, egemplo que fue mui en breye imitado» aunque con gran 
esfueorso, j peligro, por seis soldados Españoles, y después por otros 
muobos, tanto Espa&oles» como Tlascaleses*. Este rasgo de intre- 
pidez amedjrentó de tal modo a los que por alli defendían la entrada 
de la ciudad, que se retiraron, y fueron a unirse con los que, por la 
parte opuesta, resistían a las tropas mandadas por Cortés: mas 
quando estaban mas acalorados en la acción, se vieron atacados de 
pronto, por las que, siguiendo los pasos del valieote Tlaseales, babian 
entrado perla parte indefensa de la ciudad. Entonces se espantaron, 
; huyeron a los mont^, de modo que los aliados quemaron sin oposi- 
ción una buena parte de la ciudad. El señor de ella, que habia huido 
con todos, temiendo que lo alcanzasen los Españoles, tomó el partido 
de rendirse, asegurando que no lo habia hecho antes, por que esperaba 
que la colera de los Españoles se desfogase en la ciudad, y satisfecha 
con aquellas primeras hostilidades, se abstendrían de vengarse en su 
persona. 

Conquista de Joquimilco. 

Después de haber descansado el egercito, partió, cargado de des- 
pojos, acia el Norte, por un pinar donde sufrió una gran sed, y al día 
niguiente se halló cerca de la ciudad de Joquimilco. Esta hermosa 
población, la mayor, después dé la corte, de todas las del valle Megi- 
cano, estaba a orillas del lago de Chalco, y distaba poco mas de doce 
millas de Megico. Su vecindario era mui numeroso, muchos sus 
templos, magnificos sus edificios, y singularmente bellos sus jardines 
flotantes en el lago, de donde tomó el nombre de Jochimilco, o Joqui- 
milco, que significa jardin, o campo de flpres. Tenia, como la capital, 
muchos candes o fosos, y a la sazón, por miedo de los Españoles, se 

* Solitf, bíb hacer mención de aquel Tlaseales, atribuye toda la j^loria de la 
acción a Bemal Díaz, en lo que contradice a Cortés, y a todos los historiadores: 
£1 mismo Bemal Díaz, que en la narración de este suceso, se hace a sí mismo 
cnanto honor puede, se jacta de haber sido nno de los que despreciando el peligro 
pasaron sobre los arboles del barranco : pero no se alza con la gloria de haber 
sido el primero, ni de haber sugerido la idea. Véase lo que dicen Cortés, Gomara, 
Herrera, &c. 

l3 
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habian construido algunas trincheras. Cuando vieron venir al egercito/' 
álzaton los puentes de los canales, para que fuese mas dificil la entrada. 
Los Ei^añoles dividieron el egercito en tres cuerpos, para atacar la 
ciudad por otros tantos puntos : pero en todos ellos hallaron gran 
resistencia, y no pudieron ganar el primer foso, si no después de un 
terrible combate de mas de media hora, en que fueron muertos dos 
Españoles, y muchos heridos : pero superados enfin estos ostaculos, 
entraron en la ciudad, persiguiendo a los que la defendían. Estos se 
refugiaron a los barcos, y desde ellos perseveraron combatiendo hasta 
morir. Oianse al mismo tiempo entre ellos algunas voces que pedian 
la paz, pero conociendo los Españoles que su obgeto era tan solo ganar 
tiempo para poner en seguro sus familias y sas bienes, y para recibir 
el socorro de los Megicanos que aguardaban, apretaron mas el ataque, 
hasta que cesó la resistencia, y pudieron entrar tranquilos en el pueblo 
para descansar, y curar sus heridos: mas a penas empezaban a 
respirar, cuando se vieron rodeados por un gran numero de enemigos, 
que venían formados en orden de batalla, por el mismo camino que 
habian segado los Españoles en su entrada. Estos se vieron redu- 
cidos entonces al mayor estremo, y el mismo Cortés corrió gran peli- 
gro de caer en manos de los contrarios, pues habiéndose echado al 
suelo su caballo, o de cansancio, como el dice^ o abatido por los 
Joqnimilqueses, según otros historiadores, continuó peleando a pie 
con la lanza, mas el numero de enemigos era tan considerable, que no 
hullera podido evitar su perdida, a no haber llegado oportunamente 
a su socorro, un valiente Tlascalés, y con él dos criados del mismo 
Cortés, y algunos soldados Españoles*". Vencidos finalmente los 
Joquimilqueses, tubieron los Españoles tiempo de descansar algún 
tanto de las fatigas de la jomada, en la que murieron algunos de los 
suyos, y casi todos fueron heridos, incluso el mismo general, y los 
principales capitanes Alvarado, y Olid; Cuatro Españoles, que cayeron 
prisioneros, fueron conducidos a la capital, y sin tardanza sacrificados, 
y sus brazos y piernas enviadas a varios pueblos, para exitar el valor 
de los habitantes. No hai duda que en esta, y otras ocasiones pudo 

* Herrera, y Torquemada dicen que el día silente al del riesgo que habia 
corrido Cortés, habiendo buscado al Tlascalés que lo socorrió, no pudo ser habido 
vivo, ni muerto, y por la devoción que aquel general tenia a San Pedro, se 
persuadió que este santo Apóstol era el que lo babia salvado. No sé de donde 
sacaron aquellos autores tan estraña anécdota. Bemal Díaz, Gomara, y el mismo 
Cortés hablan de un Tlascalés, sin hacer mención de su desaparición, ni de San 
Pedro, 
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Cortés fácilmente morir a manos de sus enemigos, si no hubieraa 
tenido estos la insensata presunción de cogerlo vivo para sacrificarlo a 
los dioses. 

La nueva de la toma de Joquimiico puso en gran consternación & 
la corte de Megico. El rei Quauhtemotzin convocó algunos gefes 
militares, y les representó el daño, y el peligro que ocasionaba a la 
capital la perdida de una plaza tan importante : el servicio que harían 
a los dioses, y a la nación si podian recobrarla, y el valor, y la fuerza de 
que necesitaban para vencer aquellos atrevidos, y perniciosos estran- 
geros. Dio inmediatamente la orden de armar un egercito de doce 
mil hombres, para pelear por tierra, y otro numeroso para sos- 
tener las hostilidades en el lago, y se egecutó con tanta prontitud, que 
apenas hablan descansado los Españoles del dia anteríor, cuando las 
centinelas avisaron a Cortés la marcha de los enemigos acia aquella 
ciudad. Dividió el general todas sus tropas en tres huestes, y dio a 
sus capitanes las ordenes mas oportunas ; dejó alguna tropa de guar- 
nición en los cuarteles, y mandó que veinte caballos con quinientos 
Tlascaleses pasasen a través los enemigos, a ocupar una colina inme- 
diata, y alli aguardasen sus ordenes- ulteriores para el ataque. Loa 
comandantes Megicanos venian llenos de orgullo, y ostentando laa 
espadas Europeas que hablan cogido a los Españoles en la derrota de( 
1 de Julio: La batalla se dio fuera de la ciudad, y cuando Cortés 
juzgó conveniente, dio orden a las tropas de la colina que atacasen a 
los Megicanos por la espalda. Estos, viéndose cercados por t^das 
partes, se desordenaron, y abandonaron el campo, dejando en él 
quinientos muertos. Los Españoles, de vuelta al cuartel, supieron 
que la tropa que habia quedado en él, habia estado en gran peligro^ 
por la muchedumbre de Joquimilqueses que la hablan atacadov 
Cortés, después de haberse detenido alli tres dias, combatiendo fre- 
cuentemente con los enemigos, mandó pegar fuego a los templos^ y a 
las casas, y reunió toda su gente en la plaza del mercado, que estaba, 
fuera de la ciudad, para ordenarla, y ponerse en marcha. Los 
Joquimilqueses, creyendo que su salida fuese efecto de miedo, atacaron 
con grandes clamores la retaguardia, pero se retiraron vencidos, y no. 
osaron presentarse de nuevo. 

Marcha de los Españoles en lomo de los lagos. 

Adelantóse Cortés con su egercito hasta Coyohuacan, ciudad 
grande, situada en la orilla del lago, distante seis millas de Megico 
acia Mediodía, con intención de observar todos aquellos puestos, para 
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disponer mas acertadamente el asedio de la capital. Halló la ciadad 
despoblada, y al dia sígniente salió de ella, para reconocer el camino 
qne desde alli iba a unirse con el de Iztapalapan. Encontró una 
trinchera defendida por Megicanos ; mandó atacarla, y apesar de la 
terrible resistencia de los enemigos» la infantería se apoderó de ella^ 
quedando b^dos diez Españoles, y muertos muchos Megicanos. 
Cortés subió a la trinchera, y desde ella vio el camino de Iztapalapan 
cubierto de una muchedumbre innumerable de eneinigos, y ^1 lago» 
de muchos millares de barcas, y después de haber observado lo que 
convenia a sus designios, voltio a la ciudad, cuyos templos, y casas 
mandó entregar a las llamas. 

De Coyohuacan marchó el egercito a Tlacopan, molestado en el 
camino por algunas tropas volantes Megicanas, que atacaron el 
bagage. En uno de estos encuentros, en que el misma general corrió 
gran peligro» le hicieron prisioneros dos de sus servidores, que íueron 
conducidos a Megico» e immediatamente sacrificados. Llegó a Tla- 
copan afligido por aquella desgracia» y se le aumentó el tlisgusto» 
cuando desde el atrio del templo mayor de aquella ciudad» contempló 
con otros Españoles el fatal camino, en que había perdido algunos 
meses antes tantos amigos, y soldados, considerando al mismo tiempo 
las grandes dificultades que tenia que vencer antes de hacerse dueño 
de la capital. Algunos le sugerían que enviase tropas por aquel ca- 
mino, para cometer algunas hostilidades, pero no queriendo espon^s 
las a tanto peligro, ni detenerse mas tiempo en aquella ciudad, volvió 
por Tenayocan, Quauhtitlan, Gitlaltq[>eo, y A colocan a Tezcuco, des- 
pués de haber recorrido en aquel viage las orillas de los lagos, y 
observado cuantos pormenores necesitaba para el éxito de su graa 
empresa. 

Carburación contra Cortés. 

En Tezcuco siguió Cortés activando todos los preparativos de su 
marcha. Estaban ya acabados los bergantines» y un canal de milla 
y media» bastante profundo» y con cortaduras por una y otra parte» 
para recibir el agua del lago. También estaba hecha la maquina para 
botarlos *. Las tropas que Cortés tenia a sus ordenes eran innume- 

* Gomara dice que en el canal trabi^aron 400,000 Tezcucanos, pues en los 
50 diass que duró la obra, cada día entraban 8000 operarios nue?08. Añade que 
el canal tenia media le^a de largo, 12 pies de anclto, y donde menos, 4 brasas 
de proñindidad : mas yo creo que hai error en la medida del ancho, y que erÉi de 
mas de 12 pies. 
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rabies, y aun el numero de Españoles se había aumentado considera- 
blemente, con los que poco antes habían venido de España» en un 
navio que había aportado a la Vera Cruz, cargado de caballos, armas» 
y municiones de guerra. Todo prometía los resultados mas felices» 
cuando ocurrió un suceso que puso toda la empresa en gran peligro de 
frustrarse. Unos soldados Españoles, partidarios del gobernador de 
Cuba, exítados por el odio que tenían a Cortés, o por la envidia de su 
gloría, o, lo que es mas verosímil, por el miedo de los peligros que 
los amenazaban en el asedio de la capital, convinieron secretamente 
^n quitar la vida al general, a sus capitanes Alvarado, Sandoval, y 
Tapia, y a todos aquellos que parecían mas adictos al partido del 
gefe. No solo estaba ya señalado el tiempo, y el modo de dar el 
golpe con seguridad, sino elegidas también las personas a quienes 
debían darse los cargos de general, juez, y capitanes: pero uno de 
los cómplices, arrepentido de su culpa, rebeló oportunamente a Cortés 
todo el plan de la conjuración. Mandó prender sin perdida de 
tiempo a Antonio de Víllafaña, cabeza de toda aquella maquinación, 
cometió a un juez el examen del reo, y habiendo confesado este su 
delito, fae ahorcado a una de las ventanas del cuartel. Cortés no 
quiso mostrarse tan severo con los cómplices, fingiendo no creerlos 
culpables, y atribuyendo a la malignidad de Víllafaña la infamia que 
de su confesión resultaba' contra ellos: pero afin de que en el por- 
venir no estubiese tan espuesta su persona,, creó para su custodia una 
guardia compuesta de soldados fieles, valerosos, y seguros, que lo. 
acompañaban de día, y de noche. 

Ultimas preparativos del asedio de Megico. 

Evitados con el castigo del reo principal los efectos de aquella 
perniciosa trama, se aplicó Cortés con mayor actividad a dar la ultima < 
mano a su grande empresa. El 28 de Abril, después de celebrada la 
misa de Espíritu Santo, en que comulgaron todos los Españoles, y 
después de haber dado nn sacerdote la bendición a los bergantines, 
con las ceremonias acostumbradas, fueron botados al agua, y desple- 
gando inmediatamente las velas, empezaron a surcar por el lago, al 
estruendo de la artíUeria y de los mosqueteé, a que sigaio el Te Deum, 
acompañado por la música de los instrumentos militares. Todas estas 
eran demostraciones de la confianza que tenia Cortés en los bergan- 
tines, para la felicidad de su empresa, y en efecto quizas sin ellos no 
hubiera podido llevaria a buen fin. Hizo después la reseña de su 
•geroito, y contó ochenta y seis caballos, y mas de ochocientos peones^ 



Digitized by 



Google 



152 HISTORIA ANTIGUA OB ME6ICO. 

Españoles^ tres grandes cañones de hierro, quince menores de cobre, 
Biil libras castellanas de pólvora de fusila y una gran cantidad de 
balas, y de saetas, aamentos que se debían a los socorros venido» 
aquel año de España, y de las Antillas. Reanimó el valor de 6U9 
tropas con un discurso semejante al que les había dirigido en sa 
salida de Tlascala. Envió mensageros a esta república, y a Cholula, a 
Huejotzinco, y a otros ciudades, dándoles parte de estar ya terminada 
la obra de los bergantines, y rogándoles que enviasen dentro de dies 
días cuantas tropas escogiólas pudiesen, por ser ya llegada la ocafsioD 
de poner asedio a la soberbia ciudad que por tanto tiempo los había 
esclavizado. Cinco días antes de la fiesta de Pentecostés, llegó a 
Tezcuco el egercito Tlascales, que constaba, según afirma el mismo 
Cortés, de mas de cincuenta mil hombres, bajo e\ mando de muchos 
gefes famosos, entre los cuales venían Gicotencad el joven, y el 
valiente Chichimecatl, a cuyo encuentro salió Cortés con toda su 
tropa. Las de Huejotzinco, y Cholula pasaron por el otro lado de 
los montes, según la orden que se les había dado. En los dos días 
siguientes acudieron nuevos refuerzos de Tlascala, y de otros pueblos 
circunvecinos, los cuales con las huestes ya mencionadas formaban un 
total de mas de doscientos mil hombres, como testifica su gefe Alfonso 
de Ogeda. 

Distribución del egercito en el asedio de la capital. 

El lunes de Pentecostés, 20 de Mayo, reunió Cortés su gente en 
la plaza mayor, para dividir su egercito, nombrar los comandantes, 
señalar su puesto a cada uno, y las tropas de su mando, y para reiterar 
las ordenes que había dado en Tlascala. Mandó a Pedro de Alvarado 
que campase en Tlacopan, para impedir que entrasen por alli socorros 
a los Megicanos, y le dio treinta caballos, ciento sesenta peones 
Españoles, distribuidos en tres compañías, con otros tantos capitanes» 
y veinte y cinco mil Tlascaleses, con dos cañones. Cristoval de Olid 
iue creado maestre de campo, y gefe de la división destinada a 
Coyohuacao, teniendo a sus ordenes treinta y tres caballos, ciento 
sesenta y ocho peones Españoles, con tres capitanes, dos cañones, y 
veinte y cinco mil aliados. A Gonzalo de Sandoval fueron dados 
veinte y cuatro caballos, ciento sesenta y tres peones Españoles, con 
dos capitanes, y dos cañones, y los aliados de Chalco, Huejotzinco, y 
Cholula, que eran mas de treinta mil hombres, y le mandó Cortés 
que fuese a destruir la ciudad de Iztapalapan, y que campase en 
aquellas inmediaciones, desde las cuales creyó que le sería mas fecH 
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apretar mas y mas a los Megicanos. Cortés^ a pesar de las iiistaooias 
que le hicieron sus capüaDes, y soldados» tomó el mando de los ber- 
gantineSy por que opinaba que en ellos era mas necesaria su presencia. 
Diridio entre los trece bergantines trescientos veinte y cinco £spa« 
fíoles, y trece falconetes, señalando a cada bergantín un capitán, doce 
soldados» y otros tantos remeros : asi qne todo el egercito destinado a 
empezar el asedio constaba de novecientos diez y siete Españoles, y 
mas de setenta y cinco mil hombres de tropas ansiliares^, cuyo 
numero se aumentó, como después veremos, hasta doscientos mil y 
mas. Todas las otras tropas que hablan venido a Tezcuco, o perma- 
necieron alli para acudir donde faese necesario, o volvieron a sus 
pueblos, qne por estar próximos a ia capital, les proporcionaban la 
facilidad de hallarse prontas al primer llamamiento. 

Suplicio de Gicotencatl. 

Partieron juntos de Tezcuco Alvarado y Olid con sus tropas, para 
ocupar los puestos que les habia señalado el general. Entre los 
principales Tlascaleses que acompañaban a Alvarado, se hallaban 
Griootencatl el joven, y su primo Pilteuctli. Este, en una disputa 
que sobrevino, fue herido por un Español, el cual, no haciendo caso 
de las ordenes de Cortés, ni del respeto debido a aquel personage, 
pudo con su imprudencia ocasionar la desersion de los Tlascaleses. 
Estos se resintieron amargamente de aquel ultrage, y hicieron algunas 
demostraciones de enojo. Procuró apaciguarlos Ogeda, y permitió a 
Pilteuctli que fuese a curarse a su patria. Gicotencatl, a quien tanto 
por su dignidad como por su parentesco, era mas sensible que a ningún 
otro aquella injuria, no hallando entonces otro modo de vengarla, 
abandonó ocultamente, y con otros compatriotas el egercito, y tomó el 
camino de Tlascala. Alvarado dio parte de este suceso a Cortés, y 

* Herrera y Solís cuentan 100,000 aliados, distribuidos en tres campamentos : 
Bemal Diaz no cuenta mas de -24,000, en tres campamentos de 8,000 cada uno. 
Yo doi mas crédito a Cortés, que debía estar mejor informado en estos porme- 
nores. SoHs dice que Bernal Diaz se queja muchas veces de que los aliados les 
daban mas estorvo que ayuda : es falso, antes bien elo^a su valor, y habla de las 
venti^ qne sacaron de ellos los Españoles. " Los Tlascaleses nuestros amigos, 
dice en el cap. 151, nos ajrudaron bastante bien en aquella guerra como hombres 
animosos.*' Toda su historia está llena de semejantes espresiones, como lo están 
las cartas de Cortés, y las.narracion^s de los otros historiadores. Lo que única- 
mente dice Bemal Diaz es que en la retirada de Tlacopan los aliados estorvaron 
a los Españoles, mas eato sucede siempre que un egercito se retira por un camino 
estrecho. 
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este mandó a Ogeda, qae alcanzase» y prendiese al fugitivo. Cuando 
lo tubo en su pod^, mandó ahorcarlo publicamente, o en la misma 
ciudad de Tezcuco ^, según dicen Herrera y Torqnemada» o en un 
sitio inmediato^ como afirma Bemal Diaz, habiéndose pregonado antes 
el motivo de su sentencia» que era el haber desertado» y procurado 
sublevar a los Tlascaieses contra los Españoles. Es probable que 
Cortés no se aventuraría a tan peligrosa acción» sin haber antes 
obtenido el consentimiento del senado» como asegura claramente 
Herrera; b qne no era dificil» en -vista de la severidad con que 
castigaban los dditos aun en las personas mas ilustres» y el odio par- 
ticular con que miraban a aquel prindpe, cuyo orgullo les ^a insu- 
fiiUe. Tan ruidoso escarmiento» que hubiera debido naturalmente 
exitar los ánimos de los Tlascaieses contra los Españoles» los ame- 
drentó en tales términos, y a los otros aliados» que desde entonces 
observaron mas puntualmente las leyes de la milicia» y se mantubieron 
mas subordinados a aquellos gefes estrangeros. Asi es como estos 
sacaban fruto de sus mismos errores. Sin embargo» los Tlascaieses 
hicieron muchas demostraciones de la estima» y veneración que tenian 
a su principe; lloraron su muerte» dbtribuyeron entre si» como 
preciosas reliquias, sus vestidos» y es de creer que celebrasen con la 
debida magnificencia atis exequias. La familia» y los bienes de 
Gicotencatl» se adjudUearon al rei de España; y fueron enviados a 
Tezcuco ; ^i la familia hal»a treinta mugeres» y en los bienes una 
gran cantidad de ore. 

* Cortés no hace mención del suplicio de Gicotencatl: quizas tendría sus 
raz<me8 para pasarlo por alto. Bemal Diaz afirma que aquel gefe marchó a 
Tlascala» para t^HKlerarse del estado de Chichimecatl» mieotras este se hallaba en 
la gueira : mas esto es inverosimil. Hai autores que atribuyen su fuga al amor. 
Yo si^fo en la relación de este suceso a Torquemada» y a Herrera» por que 
se guiaron por los MS de Ogeda» y Oamargo» que tenian datos seguros. Solis 
cree impoéible que Gicotencatl fuese ajusticiado en Tezeaco ** por que hubiera, 
sido demaméo atriesgaorse el resolverse Clortés a tan violenta egecucion». a víala, 
de tan graa numero de Tlascaieses, a quienes debia necesariamente ser mvL 
sensible tan ignominioso castígode uno de los principales hombres de su nadon." 
Pero mucho mas se espuso Cortés aprisionando al rei Moteuczoma en su misma» 
capital» y en presencia de un numero incomparablemente mayor de Megicanos^ 
que tan mal dehian llevar aquella injuria hecha a su monarca. Si en la conquista 
de Megico no se "rieran otros hechos igualmente temerarios» quizas seria fundada 
]a<!ongetura de Solis: ademas de que» según Herrera» Cortés procedió con el 
beneplácito del senado» y yo no dudo que la sentenciase publicaría a nombre de^ 
este. 
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Princ^io del asedio de Megico. 

Alvarado y Olid contíDuaron su marcha acia Tlacopan» de donde 
pasaroD a romper el acneducto de Chapoltepec, para cortar el agua 
a los Megicanos : mas no pudieron egecntar tan importante empresa, 
sin gran resistencia de los enemigos, los cuales previendo aqnel golpe, 
hablan hecho por agua y por tierra, muchos preparativos de defensa. 
Fueron sin embargo irencidos, y ios Tlascaleses, que los persiguieron, 
les mataron veinte hombres, y les hicieron siete u ocho prisioneros. 
Dado felizmente este primer paso, rcsolvieroif aquellos caudillos ir 
por eíl camino de Tlacopan, y apoderarse de algún foso : pero fue tan 
grande la multitud de Megicanos que se les opuso, y tan formidable 
la nube de dardos, flechas, y piedras que les tiraron, que mataron 
ocho Españoles, e hirieron mas de cincuenta, y estos no pudieron sin 
gran dificultad retirarse a Tlacopan, adonde llegaron avergonzados, y 
donde Alvarado fijó su campo, según las ordenes de Cortés. Olid 
marchó a Coyohuacan el 80 de Mayo, que en aquel año fue dia del 
Corpus, y en él empezó, según el computo de Cortés, el asedio. 

Mientras Alvarado, y Olid se empleaban en rellenar algunos fosos 
de las orillas del lago, y en allanar algunos pasos, para comodidad de 
la caballería, Sandoval, con el numero de Españoles que ya hemos 
dicho* y con mas de treinta y cinco mil aliados, salió de Tezcuco el 
31 de Mayo, con el designio de tomar por asalto la ciudad de Iztapala- 
pan, en cuya operación estaba fuertemente empeñado Cortés. Entró 
en ella haciendo terrible estrago, con el fuego en las casas, y con las 
armas en los habitantes, los cuales despavoridos, procuraron salvarse 
en las barcas. Cortés, para atacar al mbmo tiempo la parte de la 
ciudad que estaba sobre el agua, después de haber sondeado todo el 
lago, se embarcó con toda su gente en los bergantines, y navegó a . 
vela y remo acia Iztapalapan. Dio fondo cerca de un monteciUo. ais- 
lado, poco distante de aquella ciudad, ouya <»raa estaba ooronada por 
muchos enemigos resueltos a defenderse, y a ofender a los Españoles 
cuanto les fuese posible f . Desembarcó el general Español, y supe- 
rando con ciento y cincuenta hombres la aspereza de la subida, y la 

^ 8olÍ8 dice que Sandoval y Olid sidiéron Juntos de Tescnco, pero confundió 
a Sandoval con Alvarado. 

t ]&i k cima de a^uél monteclllo' fabricó Solis unví fortaleza mui capas : d%o 
que la fabricó por que semejante dato no se halla en ningún historiador. El' mis- 
mo Cortés, que pondera su victoria, solo habla de unas trincheras. 
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resistencia de los contrarios, so apoderó del monte, dando muerte a 
cuantos lo defendían *. Pero apenas hubo logrado este triunfo vio 
venir contra su escuadra, una numerosisima de barcas f que acudieron 
a las humaradas hechas tanto en el monte, como en algunos templos 
de las cercanías, cuando vieron aproximarse los bergantines. Embar- 
cáronse inmediatamente los Españoles, y se mantubieron inmóviles» 
hasta que ayudados por un viento fresco, que se levantó oportuna- 
mente, y aumentando la velocidad de los bergantines con el impulso 
de los remos, pasaron por entre las barcas, rompiendo algunas, y echan- 
do otras a pique. De los enemigos murieron muchos heridos por los 
remos, o ahogados. Todas las otras barcas huyeron perseguidas de 
los bergantines, por espacio de mas de ocho millas, hasta guarecerse 
en la capital. 

Inmediatamente que vio Olid, desde un templo de Coyohuacan, la 
refriega de la escuadra, marchó con sus tropas en orden de batalla, 
por el camino de Megico, tomó algunos fosos, y trincheras, y mató 
muchos enemigos. Cortés por su parto recogió aquella noche los 
bergantines, y se dirigió con ellos a atacar el baluarte situado en el 
ángulo que formaba el camino de Coyohuacan, con el de Iztapalapan. 
Atacólo en efecto por agua, y tierra, y a pesar de la intrepidez con 
que lo defendió la guarnición Megicana, se hizo dueño del punto, y 
con sus dos grandes cañones de hierro, causó horrendo estrago en la 
muchedumbre que ocupaba el lago, y el camino. Aquel sitio, llama- 
do por los Megicanos JolocX, pareció a Cortes mui ventajoso para 
fijar sus reales, y en efecto no era fácil hallar uno mas favorable a sus 
designios, pues desde él dominaba el camino principal, y aquella parte 

* Solis dice que Cortés concedió la rida a la mayor parte de los que defendiaii 
el montecillo, pero Cortés asegura que ni uno solo de ellos escapó. Este monte 
se llamó desde entonces el peñón del Marques, en memoria de aquella acción. 

f Bemal Diaz dice que la escuadra que atacó a Cortés se componía de todas 
las barcas que habla en Megico, y en todos los pueblos del la^o, mas esta es una 
hipérbole descabellada. Solis afirma que constaba de cuatro mil canoas : pero 
Cortés que tenia mas interés que Solis y Bemal Diaz en exagerar el numero de 
las barcas, para dar mas realce a su victoria, solo cuenta quinientas. 

X £1 P. Sahagun dice que Cortés, por medio de ciertos personages prisioneros, 
convocó al rei, y a la nobleza de Megico, a un sitio del lago llamado Acachi- 
nanco, y copia la arenga que les hizo, esponiendole los motivos de la guerra : 
mas esta reunión ni es verdadera, ni verosímil. Cortés no hubiera omitido un 
hecho tan notable, siendo minucioso en referir todas sus comunicadones con los 
Megicanos. 
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del lago, por donde podían entrar mayores socorros a ios sitiados, y 
ademas el camino de Coyohaacan, qne era su comunicación con OHd. 
La poca distancia que mediaba entre aquel punto, y los campamentos 
de Coyohuacan y Tlacopan, facilitaba la comunicación de sus ordenes, 
y lo ponía en estado de acudir a donde fuese mas necesario su socorro. 
Finalmente la proximidad a Megico contribuía a multiplicar los ata- 
ques*. 

Allí reunió Cortés los bergantines, y abandonando la espedicion 
contra Iztapalapan, formó el designio de dirigir todas sus hostilidades 
a la capital. Para esto llamó a su campo a la mitad de las tropas de 
Coyohuacan, y a cinouen^ infkntes escogidos de las de Sandoval. 
Aquella noche se oyó venir acia el campamento una gran multitud de 
enemigos. Los Españoles, sabiendo que los Megicanos no peleaban 
de noche, si no cuando estaban seguros de la victoria, se amedrenta- 
ron al principio: pero aunque recibieron algún daño de los contrarios, 
los obligaron eniin con los armas de fuego a retirarse. El día si- 
guiente se vieron atacados por una prodigiosa multitud de guerreros; 
que con sus espantosos gritos, aumentaban el peligro a la imaginación 
de los Españoles. Cortés, que ya había recibido el socorro de Coyo- 
huacan, hizo una salida con su gente, puesta en orden de batalla. El 
empeña se sostubo con gran valor, y tenacidad por una, y otra parte ; 
pero los Españoles, y sus aliados se apoderaron de un foso, y de una 
trinchera, y con la artiUeria y los caballos hicieron tanto daño a los 
Megicanos, que los obligaron a refugiarse en la ciudad ; y porque en 
la parte del lago que estaba a Occidente del camino, empezaban a 
molestar a Cortés las barcas enemigas, mandó ensanchar uno de los 
fosos, a fin de dar paso a los bergantines, los cuales se dirigieron tan 
impetuosamente a ellas, que las persiguieron hasta la giudad, y pega- 
ron fuego a muchas casas de los arrabales. 

Entre tanto Sandoval, terminada felizmente, aunque no sin gran 
'riesgo, la espedicion de Iztapalapan, marchó acia Coyohuacan con sus 
huestes. En el camino lo atacaron las tropas de Megicaltzinco ; pero 
las derrotó, y quemó su ciudad. Cortés, noticioso de su marcha, y 
de un gran foso abierto nuevamente en el camino, le mandó dos 
bergantines para íacilitarie el paso. La división de Sandoval se diri- 
gió a Coyohuacan, y él en persona pasó con diez caballos al campo 

* Betancoort da a entender que Cortés acampó dentro de la ciudad, lo que 
está en contradicción con el mismo general, el cual dice que su campamento 
distaba media kgua de Megico. 
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de Cortés. Cuando llegó, estaban los Españoles peleando colólos 
Megicanos. £1 cansancio del viage, y de la acción de Megicaltsanco 
no fueron parte a impedirie Unnat parte en el encuentro. Combatió 
con sn acostumbrado valor, y redthio nn dardo qne le atravesó nna 
pierna* Otros machos Espa&des quedaron hecidos ; mas ea^ ven- 
tajas de los Megicanos no eran comparables a k perdida que sufrie- 
ron aquel dia, ni al miedo que cobraron al fuego de los cañonea* 1¡n 
muchos dias no osaion acercarse al campamento» no obstante lo cual 
los Espa£íoles posaron seis ^i continuos encuentros, pues los bergí^* 
tínet no cesaban de girar en torno de la ciudad, pegando fuego a 
mochas casas. En sus correrías» descubrieron un canal grande» y 
profundo» por el cual podían entrar fácilmente en la ciudad : circuns- 
tancia de que sacaron después ventqas importantes. 

AWarado por su parte apretaba cuanto podia a los Megicano^ 
apoderándose en frecuentes refriegas de algunas trincheras y fosos del 
camino de Tlacopan. Tubo en estas peleas algunos hombres muertos» 
y muchos heridos» Observó que por el camino de Tepeyacac» situado 
acia el Norte» se introducían contmuamente socorros en la ciudad» y 
eoBOcio que por allí podrían escapar fácilmente los iñtiados» cuando 
ae hallasen en estado de no poder resistir mas a los sitiadores. Co- 
municó sus observaciones a Cortés» y este m^udó a Sandoval que 
fuese con ciento y dies ocho peones Españoles» y con grandísimo 
immero de aliados» a ocupar aquel punto» y cortar toda comunicación 
«on los enemigos* Obedeció Sandoval aunque molestado por la herida» 
y haUendose apoderado sin oposición del camino» quedó desde entonces 
impedid» toda comunicación entre Me^co» y la tierra firme ^. 

Primer entrada de los sitiadores en Megico. 
J^lgecutada felizmente aquella medida» determinó Cortés hacer al día 
siguiente una entrada en la ciudad» con mas de quinientos Españoles» 
y mas d^ ocbenta mil aliados» dejando diez mil de estos» con ^lgun$i 

* Roliertaan dice qos Cortés qmso atacar la éuá^A por tres puntos diferentes : 
par Tescttco al lado oriental del lago^ por Tacuba a Poniente^ y por Cuyocan 
(esto es Coyohuaoan) a Mediodía. *' Estas ciudades, añade» estaban colocadas 
sobre las calzadas principales que conducen a la ciudad, y qus estaban hechas 
para su defensa." Lo cierto es que por la parte de Levante no podia haber 
calzada aljSfuaa» siaado muí pnofuadas alU las aguas. Sandoval te acampa no ya 
ea Tezenco de doade em inH>osihle atacar a Megico» sino cq T^^yi^^ acia el 
Norte. 
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caballeria, en el campameDto. Sandoval y Alvarado debían eutrar 
al mismo tiempo, cada uno por sa camino, con las tropas de sa 
mando, qae no bajaimn de ochenta mil hombres* Marchó Cortés en 
sa dñreccion con sn numeroso egercito, bien ordenado, y flanqueado 
por los bergantines^ y a poca distancia halló nn foso ancho, y pro- 
Amdo, y una trinchera de diea pies de ako. Oposieronse valerosa- 
mente los Megicanos a su paso : mas rechazados por los bergantines, 
se adelantaron los Españoles, alcaaaando a los en^n^^os hasta la ciu- 
dad, donde los detulúeron otro foso, y otra trinchera. El Ímpetu del 
agua qae entraba por el foso, el tropel de enemigos que concurrieron 
á su defensa, sus gritos espantosos, y la multitud de flechas, dardos, y 
piedras qae arrojaban, suspendieron algún tanto la resolución de los 
Españoles: pero habiendo finalmente e<Aado de la trinchera a los que 
la ocupaban con las repetidas descargas de todas las armas de fuego, 
pasó el egeroíto, y continuó su marcha, tomando otros fosos, y trin- 
dieras» hasta una plaza principal de la ciudad que estaba llena de 
gente. Apesar de los estragos que en ella hacia un cañón que se 1^ 
en la entrada, no se atrevían los Españoles a acometeria, hasta qae el 
mismo general, echándoles en cara su ignominiosa cobardía, los im- 
pídsó, y les dio ánimo. Los Megicanos amedrentados al ver tanta 
mtrepidez, huyeron al recinto del templo, donde tunUen fueron per- 
seguidos, y atacados : pero de improviso lo fueron los Españ<des en 
su retaguardia por otras tropas Megicanas, y puestos en tal aprieto, 
que no pudiendo sostener su empuge, ni dentro del templo, ni en la 
plaza inmediata, se retiraron al camino por el cual habían entrado, 
dejando el cañón en poder de los contrarios. De alli a poco entraron 
oportunamente en la plaza tres o cuatro caballos, y persuadiéndose 
los Megicanos que iba contra ellos toda la caballeria, se desordenaron 
por el miedo que tenian a aquellos grandes, y fogosos animales, y 
abandonaron ignominiosamente el templo y la plaza, que fueron ocu- 
pados sin perdida de tiempo por los Españoles* Diez o doce nobles 
se hablan fortificado en el atrio superior del templo mayor, mas a 
pesar de su tenaz resbtenaía faeron veocklos, y muertos. El egeroito 
Español en su retirada pegó fuego a las mayores, y mas hermosas 
casas del camino de Iztapalapan, aunque no sin gpravisimo peligro, 
por el Ímpetu con que los atacaban los enemigos a retaguardia, y por 
el daño que les hacían desde las azoteas. Alvarado y Sandoval 
hicieron grandirános estragos con sus divisiones, y los aliados mere- 
cieron aquel dia los elogios del general Español. 
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Aumento de las tropas ausiliares de los Españoles, 

Crecian diariamente^ y de tal modo las fuerzas ausiliares de los 
Españoles con nuevos socorros» y alianzas de ciudades, y de provin- 
cias enteras, que no habiendo al principio en sus campamentos mas 
de noventa mil hombres, en pocos dias llegaron a doscientos cuarenta 
mil. El nuevo rei de Tezcuco, para m;inifestar a Cortés su gratitud, 
procuraba conciliarle el afecto de toda su nobleza, y armó ademas 
un egercito de cincuenta mil hombres, que envió en socorro de los 
Españoles bajo las ordenes de un hermano suyo. Este príncipe, que 
se llamó en el bautismo D. Carlos Ijtliljochitl^, era un joven de cuyo 
valor dan testimonio todos los historiadores antiguos, y especialmente 
el mismo Cortés, ponderando la oportunidad, y la importancia de su 
ausilio. Cortés lo tubo en su campo con treinta mil hombres, y los 
otros veinte mil se dividieron entre Sandoval, y Alvarado. A es{e 
refuerzo de los Tezcucanos siguió mui en breve la confederación de 
los Toquimilqueses, y de los Otomites de los montes con los Espa- 
ñoles, de cuyas resultas se agregaron veinte mil hombres mas al 
egercito. 

Solo faltaba a Cortés para completar su plan de asedio, impedir 
los socorros que entraban por agua en la ciudad. Para llevar a cabo 
este designio, retubo consigo siete bergantines, y envió los oíros seis 
a la parte del lago que estaba entre Tlacopan, y Tepeyacac, a fin de 
que pudieran socorrer fácilmente a Sandoval, y Alvarado, cuando 
estos lo necesitasen, y entretanto surcasen en diferentes direcciones 
el lago, tomando todas las barcas que llevasen socorros, y tropas a la 
ciudad. 

Hallándose ya Cortés con tan numerosas huestes a su mando, de- 
terminó hacer dentro de tres dias una entrada en Mcgico. Dio de 

* Cortés lo llama /strisuchii ; Solis y Beraal Diaz corrompen nías el nombre, 
y escriben SuchU. Torquemada, en contradicción consigo múrao dice que este 
joven era Coanacotzin, hermano mayor de D. Fernando Ijtliljochitl, y pocas paginas 
después hace a este mismo Goanacgtzin, consegero principal del rei de Megico, 
durante el asedio. Lo cierto es que el joven caudillo del egercito Tezcucano fue 
D. Carlos IjtlOjochitl, al cual, muerto su hermano D. Femando Cortés J^tHljo» 
chitl, después de la conquista, dio Cortés la investidura del estado de Tezcueo. 
Coanacotzin se mantubo en la corte de Megico desde el principio de aquel a&o 
hasta la conquista. Fue hecho prisionero con el rei Quauhtemotzin, y con él 
ijusticiado tres años después en Izancanac, cuando los dos viajaban con el gene- 
ral Español acia Comayahua. 
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antemano las ordenes necesarias, y el dia señalado marchó con la 
mayor parte de su caballería, trescientos peones Españoles, siete ber- 
gantines, y ana multitud innumerable de aliados. Hallaron los fosos 
abiertos, las trincheras reparadas, y los enemigos bien apercibidos a 
la defensa : con todo, ausiliados por los bergantines, los sitiadores 
consiguieron hacerse dueños de todos los fosos, y trincheras que habia 
hasta la plaza mayor de Tenochtitlan. Alli hizo alto el egercito, no 
permitiendo Cortés que se adelantase, sin dejar allanados todos los 
pasos dificiles que estaban en su poder : pero mientras diez mil alia- 
• dos se empleaban en llenar los fosos, los otros quemaron algunos 
templos, casas, y palacios, entre ellos el del rei Ajayacatl, donde ya 
hablan tenido los Españoles sus cuarteles, y la célebre casa de pájaros 
de Moteuczoma. Hechas estas^hostilidades a duras penas, y con gran 
peligro, por los esfuerzos que hacian los sitiados para estorvarlas, 
mandó Cortés tocar la retirada, que se egecutó felizmente aunque los 
enemigos no cesaron de molestar la retaguardia. Lo mismo hicieron 
por sus lados respectivos Alvarado, y Sandoval. Esta jomada fue 
mui fatigosa para los Españoles, y sus aliados, pero de indecible 
aflicción para los Megicanos, no solo por la pérdida de tantos bellos 
ediflcios, sí no también por la befa con que los insultaban sus mismos 
vasallos confederados de los Españoles, y los Tlascaleses, sus mor- 
tales enemigos, los cuales les enseñaban los brazos, y las piernas de 
los Megicanos que hablan matado, dándoles a entender que las cena- 
rían aquella noche, como en efecto lo hicieron. 

Nuevas entradas en la capital. 

Al dia siguiente, mui temprano, para no dar tiempo a que los ene- 
migos reparasen el daño del anterior, salió Cortés de su campo, con 
el designio de continuar las operaciones : pero apesar de su diligen- 
cia, los Megicanos haUan erigido de nuevo las fortificaciones arruina- 
das, y las defendieron con tal obstinación, que no pudieron tomarias 
los. sitiadores, si no después de combatir furiosamente por espacio de 
cinco horas. Adelantóse el egercito, y ganó dos fosos del camino de 
Tlacopan : pero aproximándose la noche, se retiró al campamento, sin 
cesar de pelear con las tropas que le seguían el alcance. Sandoval, 
y Alvarado sostenían otros combates, debiendo los sitiados hacer frente 
' al mismo tiempo a tres egercitos numerosos, que tenian en su favor 
las ventajas de las armas, de los caballos, de los bergantines, y de la 
disciplina militar. Alvarado por su parte habia ya arruinado todas 

TOMO II. M 
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)as casas que estaban a uno y otro lado del camino de Tlaeopan*, 
pnes la población de la capital continuaba por aquella paite basta 
el continente, como aseg^uran Cortés, y Bemal Díaz^ 

Cortés bubiera querido evitar a sus tropas la gran fatiga de repetir 
diariamente los combates, para apoderarse de los mismos fosos» y 
trincheras ; pero no podia guarnecer los que tomaba, sin esponerse a 
sacrificar las guarniciones al furor de los enemigos, ni quma acampar 
dentro de la dudad, como se lo aconsejaban algunos de sus c«|Mtanes, 
pues ademas de los continuos ataques que podrian darie de noche, 
no le era fkcil desde allí impedir los socorros que se dirigiesmi a la 
ciudad, como podia hacerlo en la posición de Joloc. 

Canfederíuñon de (ügutMS dudcuíes del lago con los EspcmoUs. 

Mientras iban carecieiido los sitiados de los ausilios de tierra firme, 
se aumentaban los de los sitiadores, los cuales recibieron a la sazón 
uno que les era tan ventajoso como perjudicial a sus enemigos. Los 
habitantes de las ciudades situadas en las cmllas, y en las islas del 
lago de Chalco, habian sido hasta entonces opuestos a los Españoles, 
y hubieran podido hacer mucho daño al campo de Cortés, atacándolo 
por una parte del camino, mientras los Megicanos lo hacian por la 
otra : mas se habian abstenido de toda hostilidad, reservándose quizas 
para ocasión mas oportuna. Los Chalqueses, y otros aliados a quienes 
no convenia la proximidad de tantos enemigos, procuraron atraerlos 
a su partido, ya con promesas, ya con amenazas, y con vejaciones, y 
tanto pudo su importunidad, y el temor de la venganza de los Espa- 
ñoles, que al fin se presentaron en el campamento de Cortés, ofre- 
ciendo confederación, y alianza, los nobles de Iztapalapan, Megicalt- 
zinco, Colhuacan, Huitzilopochco, Mizquic, y Cuitlahuac, ciudades 
que ocupaban una parte considerable del valle. Alegróse estraordi- 
nariamente Cortés de este suceso, y pidió a sus nuevos aliados, no 
solo que lo ayudasen con tropas, y con barcos, si no que transpor- 
tasen materiales para fabricar chozas en el camino, pues siendo 
aquella la estación de las lluvias, padecia mucho su gente por falta 
de abrigo. 

* Estas casas no estaban construidas en el mismo camino, si no cerca de él, 
en unas isletas, que habla por una, y otra parte. No sabemos que hubiese en el 
caminó otro edificio que un templo, situado en una de las placetas que for- 
maba. Alvarado lo tomó, y mantubo en él una guarnición casi todo el tiempo 
del asedio. 
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Todo esto se egeoutó con tanta pnntnaHdad, que inmediatamente 
pusieron a las ordenes de Cortés nn oaerpo considerable de tropas, 
cayo numero no se dice, y tres mil barcas para ayudar a los bergan- 
tines en sos correrias. En estas barcas llevaron los materiales nece- 
sarios para las chozas» en qne pudieron alojarse eomodamente todos 
los Españoles, y dos mil Indios empleados en su servicio, pues el 
grueso de las tropas aliadas estaba acampado en Coyohuacan, a cuatro 
millas de Joloe. No contentos con tan importantes servicios, lleva- 
ron al campamento muchos víveres, y especialmente pescado, y c«re- 
aas en gran cantidad. 

Cortés, a quien daban mayor estimulo estas nuevas filenas que §e 
le hablan agregado, entré con ellas dos dias seguidos en la capital, 
haciendo un estrago considerable en los habitantes. Persuadíase que 
estos cederían al exesivo numero de enemigos que los rodeaban, y 
esperimentando los perniciosos efectos de su tenaz resistencia; pero 
se engañé en su esperanza, pues los Megicanos estaban resueltos a 
perder la vida antes que la libertad. Determiné pues continuar sus 
entradas, para obligarlos con incesantes hostilidades a pedir la paz 
q«e habian reusado hasta entonces. Dividió su marina en dos escua- 
dras, compuesta cada una de tres bergantines, y mil y quinientas 
barcas, mandándoles que se aproximasen a la ciudad, pegasen fuego 
a las casas, e hiciesen a los sitiados todo el daño posible. Dio orden 
a Sandoval, y Alvarado que egecutasen lo mismo por bs puntos que 
ocupaban, y él, con todos sus Españoles, y con ochenta mil aliados, 
segnn parece^, marché como solía, por el camino de Iztapalapan, acia 
Megico, sin poder conseguir en esta, y en las otras entradas de 
aquellos dias, mas ventajas, que ir disminuyendo poco a poco el 
numero de enemigos, arruinar algunos templos, e internarse algo 
mas, para ponerse en comunicacíon^ con Alvarado, si bien no le fíie 
posiUe obtenerio por entonces. 

Operacioues de Alvarado, y proezas de Tzilacatzin. 
Alvarado, con sus tropas ayudadas por los bergantines, había tomado 
un templo que estaba en una placeta del camino de Tlacopan, en el 
que mantubo guarnición desde entonces, a pesar de los violentos asal- 
tos de los Megicanos. También se habia apoderado de algunos fosos, 

* Conjeturo que laa tropas aliadas, que acompañaron a Cortés en esta en- 
trada, eran 80,000 hombres^ por que él mismo afirma que aquel dia tenia 
100,000 en su campamento, de los cuales 20,000 a 22,000 se emplearían proba- 
blesiente en los barcos. 

m2 
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y trincheras, y sabiendo que la mayor fuerza contraria estaba enTlate^ 
lolco, donde residía el rei Qaaahtemotán, y donde se había recobrado 
infinita gente de Tenochtidan, enderezó acia aquella parte sus opera- 
ciones: mas aunque peleó con todas sus fuerzas, por tierra y por agua, 
no pudo llegar hasta donde quiso, por la intrépida resistencia de los 
sitiados. En estos combates pereció mucha gente de una, y otra 
parte. En uno de los primeros encuentros, se dejó ver un membrudo, 
y animoso Tlatelolques, disfirazado de Otomite, con un Ichcahuepilli, 
o coraza de algodón, y sin mas armas que un escudo, y tres piedras, 
y corriendo velocisimamente acia los sitiadores, arrojó sucesivamen^ 
1^ tres piedras con tanta destreza, y TÍgor, que abatió un Español 
con cada una, causando no menos indignación a los Españoles, que 
miedo, y admiración a los aliados. Se emplearon muchos arbitrios 
para haberlo a las numos, pero no fue posible, por que en cada com- 
bate se presentaba con un vestido diferente, y en todos hacia gran 
daño a los sitiadores, teniendo ademas tanta velocidad, en los piespara 
huir, como fuerza en los brazos para ofender. El nombre de este 
oélebre Tlatelolques era Tzilacatzin. 

Ensoberbecido Alvarado por algunas ventajas que había consegiúdo 
sobre los Megicanos, quiso un día internarse hasta la plaza del mer- 
cado. Ya había tomado algunos fosos, y trincheras, uno entre 
aquellos, que tenia cincuenta pies de ancho, y siete de profundidad, y 
olvidado de mandarlo llenar, como lo había mandado Cortés, siguió 
adelante con cuarenta o cincuenta Españoles, y algunos aliados. 
Los Megicanos, conociendo su descuido, cayeron sobre ellos, los dei^ 
rotaron, y obligaron a huir, y al pasar el foso mataron muchos aliados, 
y cogieron cuatro Españoles, que inmediatamente fueron sacrificado^, 
a vista de Alvarado, y los suyos, en el templo mayor de Tlatelplco. 
Mucho sintió Cortés esta desgracia, que debia aumentar el vigor, y el 
orgullo de los enemigos, y sin perder tiempo pasó a Tlacopan, con 
intención de reprender severamente a Alvarado por su temeridad, y 
desobediencia : pero informado del val<Mr con que se había conducido 
en aquella jomada, y de que había tomado los puestos mas dífidles, 
se contentó con una benigna admonición, repitiendo sus ordenes, soI»e 
el modo en que deberian hacerse las entradas. 

Traudon de los Joquimilqueses, y de otros pueblos. 
Las tropas de Joquimilco, de Cnitlahuac, y de otras ciudades del 
lago, que estaban en el campamento de Cortés, queriendo n aprove- 
charse de la ooasion que le ofrecían las continuas entradas de los Espa- 
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iloles, para saquear las casas de Meg^co, se sirvieron de nna abomiim- 
ble perfidia. Enviaron nna secreta embajada al rei QnauhtemotzÍD, 
protestándoles sn invariable fidelidad, y quejándose de los Españoles 
por que los forzaban a tomar las armas contra su señor natural, y 
añadiendo que en sn primera entrada querian unirse a los Megicanos 
tK)ntra aquellos enemigos de su patria, para darles muerte a todos, jr 
preservarse de nna vez de tanta calamidad. Alabó el rei su intento, 
y les señaló los puestos que debian ocupar, preguntándoles al mismo 
tiempo la recompensa que querian por su lealtad, y afecto. Entraron 
aquellos traidores, como solian en la ciudad, y fingiendo al principio 
volverse contra los Españoles, emplazaron a saquear las casas de los 
Megicanos, matando a cuantos se les oponían, y haciendo prisioneros a 
las mugeres, y a los niños. Conocieron su perfidia los Megicanos, y 
los atacaron ' con tanta ínria, qne casi todos los culpados pagipron su 
inaldad con la vida. Los que no murieron en el conflicto, fueron in- 
mediatamente sacrificados por orden del rei. Esta traición parece no 
liaber sido planteada ni puesta en egecucion, si no por una parte del 
populacho de aquella ciudad, gente mal nacida, y dispuesta siempre a 
cometer toda clase de delitos. 

Victoría de los Megicanos. 

Durante veinte dias no habían cesado los Españoles de hacer en- 
tradas en la ciudad, de cuyas resultas, algunos capitanes, y soldados, 
cansados de tantos combates infructuosos, se quejaron al general, y le 
rogaron que aventurase todas las grandes fuerzas, que a sus ordenes 
tenía, ydiese un golpe decisivo, qne los sacase de nna vez de tanto p&- 
figro, y cansancio. El designio de estos era internarse hasta el centro 
de Tlatelolco, donde habían reunido sus fuerzas los Megicanos, para 
anXiinarlos en una acción, o al menos inducirlos a rendirse. C<nrtés, 
que conocía cuan arriesgada era aquella empresa, procuraba disuadirlos 
de ella, con las razones mas eficaces : mas no pudiendo conseguirlo, 
ni pudiendo ya oponerse a una opinión que había llegado a ser general 
en el egeroito, tubo qne ceder a sus importunas instancias. Ordenó 
al comandante Sandoval que con ciento y quince peones, y diez ca* 
ballos, fuese a unirse con Alvarado ; que emboscase sn caballería, y 
levantase el campo, fingiendo retirarse, y abandonar el asedio de la 
ciudad, a fin de que, empeñados los Megicanos en seguirlo, pudiera 
él atacarlos con la caballeria, por retaguardia; que con seis bergan* 
tines procurase tomar el gran foso en que fue vencido Alvarado, 
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haciéndolo llenar, y apisonar ; que no diese on paso adelante» ski 
dejar bien preparado el camino para la retirada, y qne hiciese todos 
los esfuerzos posibles, para entrar de mano armada en la fAeaa, del 
mercado. 

El dia señalado para el ataque general, marchó Cortés con vdnte y 
cinco caballos, toda su infantería, y mas de cien mil aliados. Flan- 
queaban su egercito, por ana, y otra parte del camino, los bergantines, 
y mas de tres mil barcas aosiliares. Entró sin opoóckm en el pueblo, y 
dividió su egercito en tres trosos, para que por otros tantos caminos lle- 
gasen al mismo tiempo a la plaza del mercado. El mando de la primera 
división se dio a Julián de Alderete, tesorero del rei, que era el que 
con mayor empefto había importunado a Cortés para ^nprendar aqoelia 
espedicion, y este le mandó encaminarse por la calle principtd y mas 
ancha, con sesenta peones Españoles, siete caballos, y veinte mil 
aliados. De las otras dos calles que conducían desde el camino de 
Tlacopan a la plaza del mercado, la menos estrecha se señaló a los 
capitanes Andrés de Tapia, y Jorge de Alvarado, hermano de Pedro, 
con ochenta peones Españoles, y mas de diez mil aliados ; y de la 
mas estrecha, y difícil se encargó el mismo Cortés, con cien peones 
Españoles, y con el grueso de las tropas ausiliares, dejando a la en- 
trada de cada calle, el resto de la caballería, y los cañones. Entraron 
todos a un tiempo, peleando con valor. Los Megicanos ydtHnon al 
principio alguna resistencia, pero fingiendo después acobardarse, se 
reitiraron, y abandonaron los fosos a los Españoles, a fin de que estos, 
atraídos por la esperanza de la victoria, se aventurasen a los peligros 
que los aguardabap Algunos Españoles llegaron a las calles mas 
próximas a la plaza, dejando mcautamente detras un ancho foso abierto, 
y cuando con mas ardor procoraban entrar a porfia en la misma plaza, 
oyeron el formidable sonido de la cometa del dios Painalton, que solo 
se tocaba por los sacerdotes en caso de urgencia publica, para exitar 
al pueblo a tomar las armas. Aoudi^on inmediatamente tan nume- 
rosas tropas M^icanas, y end>istieron con tanta furia a los Españoles, 
y aliados, que los desordenaron, y obligaron a volver atrás hasta el 
foso. Este parecía fácil de pasar, por estar lleno de ramazón, y otros 
obgetos de poco peso, y al poner el pie en aquella engañosa superficie, 
se hundieron todos los que lo intentaron, i^^vmido el mal la violencia 
del tropel que se agolpaba*. AHÍ fue el mayor apuro de los fugitivos, 

* Solis dice que este foso estaba ñiera de la ciudad, y que al salir de él los 
Españoles, fueron atacados por los Megicanos, mas este es un error maaifiesto^ 
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pues no padíeodo pasar a nado, y defenderse al mismo tiempo» morían 
a manos de los Megicanos, o quedaban en su poder. Cortés, que con 
la diligencia propia de un general, habia acudido al peligro, cuando vio 
llegar las tropas aterradas, procuró detenerlas con sus gritos, y exor- 
taoiones, a fin de que su desorden no facilitase los estragos que esta- 
ban haciendo los enemigos. Pero ¿ qué voces bastan a contener la 
fuga de una multitud desbaratada, especialm^ite cuando el terror la 
aguijonea? Atravesado del mas vivo dolor por la perdida de los 
suyos, y no haciendo caso de su propio peligro, el general se acercó al 
foso, para salvar a los que pudiera. Algunos salían desarmados, otros 
hmdos, y otros casi ahogados. Procuró ponerlos en orden, y enca- 
minados al campo, quedando él detras con doce o veinte hombres, 
para guardarles las espaldas ; pero apenas empezó la marcha, cuando 
él mismo se halló en un paso estrecho, rodeado de enemigos. Aquel 
dia hubiera sido el ultimo de su vida, a pesar del estraordinarío brio 
con que se defendió, y con su vida se hubiera perdido la esperanza de 
la conquista de Megico, si los Megicanos, en vez de darle la muerte, 
como pudieron hacerlo fácilmente, no se hubieran empeñado en cogerlo 
vivo, para honrar con tan ilustre victima a sus dioses. Ya estaba en 
su poder, y ya lo conducian al sacrificio, cuando noticiosa su gente de 
aquel suceso, acudió 'con la mayor prontitud a libertarlo. Debió 
Cortés principalmente la vida, y la libertad a un soldado de su guardia, 
llamado Cristoval de Olea, hombre de gran valor, y de singular 
destreza en las armas*, el cual en otra ocasión lo habia preservado de 
un peligro semejante, y en aquella lo salvó a costa de su propia vida, 
cortando de un tajo el brazo al Megicano que lo llevaba consigo. 
También contribuyeron a su preservación el principe D. Carlos 
Ijtliljochitl, y un valiente Tlascales llamado Temacatzin. 

Llegaron por fin los E^>afioIes, aunque con indecible dificultad, y 
con no poca gente herida, al gran camino de Tlacopan, donde Cortés 
podo ordenarlos, quedando siempre a retaguardia con la caballeria : 
pero el arrojo, y el furor con que los perseguían los Megicanos eran 
tales^ que parecía imposible que uno solo escapase vivo. Los que 
hablan entrado por los otros caminos, hablan sostenido también reñi- 
disimos combates, pero habiendo sido mas diligentes en llenar los 

pues nos consta por el dicho de Cortés, y de otros historiadores, que estaba entre 
el camino principal de Tlacopan, y la plaza del mercado, y que para regresar 
los Españoles a su campo tubieron que atravesar la mayor parte de la ciudad. 

* BenuJ Diaz alaba en muchos lugares de su historia el valor de Olea, cuya 
muerte fue mui sentida por el general, y por los soldados. 
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fosos» les' fue menos difícil la retirada, cuando, por orden de Cortés, 
la efectuaron acia la plaza mayor de Tenochtitlan, donde se rennieron. 
Desde alli vieron con gravisimo dolor elevarse, de los hogares del 
templo mayor, el humo del copal que los Megicanos quemaban a sus 
dioses, en acción de gracias por la victoria: pero creció su pena, 
cuando los vencedores, para desanimarlos, les arrojarpn las cabezas dé 
algunos Españoles, y cuando oyeron decir que habían perecido Alva- 
rado, y Sandoval. De la plaza se encaminaron por el camino de 
Iztapalapan, a su campamento, hostigados sin cesar por una gran 
muchedumbre de enemigos* 

Alvarado, y Sandoval habían procurado enerar en la plaza del mer- 
cado por un camino que iba desde el de Tlacopan a Tlatelolco, y avan- 
zaron felizmente sus operaciones, hasta un sitio poco distante de la 
plaza : pero habiendo visto los sacrificios de algunos Españoles, y oído 
decir a los Megicanos que Cortés, y sus capitanes habían perecido, se 
retiraron con gran dificultad, habiéndose agregado a los enemigos que 
Untes los atacaban, los que habían derrotado las tropas de Cortés. 

La pérdida que tubieron en aquella jomada los sitiadores fíie de 
siete caballos, muchas armas, y barcas, un cañón, mas de mil aliados, 
y mas de sesenta Españoles, de los cuales unos murieron en Ja bataUa, 
y los otros, que cayeron prisioneros, fueron inmediatamente sacrifica- 
dos en el templo mayor de Tlatelolco, a vista de la división de Alvara- 
do. También murió el capitán de un bergantín. Cortés fue herido 
en una pierna, y apenas hubo entre los sitiadores quien no quedase 
herido, o mal parado*. 

Celebraron los Megicanos por espacio de ocho días continuos la vic- 
toria que acababan de conseguir, con iluminaciones, y música en los 
templos ; propagaron la noticia por todo el reino, y enviaron a las pro- 
vincias los cabezas de los Españoles que habían perecido, para ame* 
drentar a los pueblos que se habían rebelado contra la corona, y volver- 
los a traer a su obediencia, como lo consiguieron de ^dgunos. Esoft- 
varon de nuevo los fosos, repararon las trincheras, y volvienm a pones 
la ciudad, exepto los templos, y las casas arruinadas, en el mismo esta- 
do en que se hallaba antes del asedio. 

* Cortés no cuenta mas que 35, o 40 Españoles muertos, y 20 heridos, pero, 
como otros muchos generales, disminuye sus perdidas, y asi lo hixo cod la que 
esperimentó en la derrota del 1 de Julio. Mas digno de crédito es Bemal Díaz, 
que parece tener particnlar esmero en llevar cuenta de los Españoles que iban 
faltando. 
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Combates de las Bergantines^ y estratagemas de los Megicanos. 

Entretanto los Españoles estaban a la defensiva, curando a los 
heridos, y restableciéndose para los combates futuros ; mas a fin de 
que no se aprovechasen de su descuido los Megicanos, e introdugesen 
vireres en la ciudad, mandó Cortés que los bergantines no cesasen de 
costear el lago, dos a dos. Los Megicstnos, reconociendo la superio- 
ridad de los buques, y de las armas de sus enemigos, y no pudiendo 
servirse de los mismos recursos, quisieron a lo menos rivalizar en cierto 
modo con los bergantines. Con este obgeto hablan fabricado treinta 
barcas grandes, llamadas por los Españoles piraguas, bien provistas 
de todo lo necesario, y cubiertas de gruesos tablados, para poder com- 
batir en ellas, sin tanto riesgo de irse a pique. Determinaron hacer 
con ellas una emboscada a los bergantines en los cañaverales que habia 
entre los huertos flotantes, y clavaron en los mismos sitios gruesas es- 
tacas, ocultas ^r las ag^as, para que chocando en ellas, se rompiesen 
los buques contrarios, o a lo menos se hallasen embarazados en la de^ 
fensa. Dispuesto este amaño, hicieron sáKr de los canales tres o cua- 
tro barcas pequeñas, a provocar a los bergantines, que alli cruzaban, y 
a empeñarlos, con una disimulada fuga al punto de la emboscada. Los 
Españoles, al ver las barcas, hicieron vela acia ellas, y cuando estaban 
mas empeñados en darles caza, chocaron los bergantines' con las esta- 
cas, saliendo al mismo tiempo las treinta barcas grandes, y atacándolos 
por todos lados. Corrieron los Españoles gran riesgo de perder los 
buques, y las vidas, pero mientras que con el fuego de los mosquetes 
entreleman a los enemigos, tubieron tiempo algunos diestros nadadores 
de arrancar las estacas, con lo que libres de todo empacho, pudieron 
servirse de la; artillería para poner en fuga a los contrarios. Los ber- 
gantines recibieron mucho daño, Ios-Españoles quedaron heridos, y de 
los dos capitanes que los mandaban, uno miírio en la acción, y otro 
alg«K)6 dias después. Los Meg^canos repararon sus piraguas para 
repetir la estratagema, pero avisado secretamente Cortés del sitio en 
que se ponían en acecho, dispuso otra emboscada con seis bei^^antines, 
y aprovechándose del egemplo de los enemigos, mandó que uno solo 
se acercase al sitio en que estos se ocultaban, y que cuando lo descu- 
briesen, huyese acia la emboscada Española. Todo se hizo conforme a 
su plan: porque los Megicanos, al ver al bergantín, salieron pronta- 
mente, y cuando se creían mas seguros de su presa, los atacaron de 
pronto los otros cinco bergantines, y empezaron a servirse de la artí- 
lleria, con cuya primera descarga echaron a pique unas barcas, y hicie- 
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ron pedazos otras. La mayor parte de los Meg^canos pereoieron ; 
muoboB ñieroa prisioBeros, y entre ellos algunos nobles de qnienes se 
sirvió Cortés para proponer nn convenio con la corte de Megico. 



Mensage infructuoso al rei de Megico. 

Mandó pnes a decir al rei, por mcgdio de aquellos personajes, q«e 
considerase cuanto se iba disminuyendo la población de su reino, al 
mismo tiempo que se aumentaban las fuerzas de los Españoles ; que al 
fin debian ceder al mayor numero ; que aunque el eg^cito sitiador no 
entrase en la ciudad a cometer hostilidades, bastaba impedir la entra- 
da a toda especie de socorro, para que el hambre hiciese lo que no ha- 
bian hecho las armas ; que aun estaba a tiempo de evitar los desas- 
tres que lo amenasaban ; que si admitía las condiciones pacificas que 
le ofrecía, cesarían inmediatamente todas las operaciones del asedio, 
quedando el reí en tranquila posesión del poder, y de lá autoridad de 
que hasta entonces había gozado, y sus subditos, libres, y dueños ab- 
solutos de sus bienes ; que lo que solo se exigia de Su Magestad, y de 
sus pueblos, era que tributasen el homenage debido al rei de Espeña, 
como supremo señor de aquel imperio, cuyos derechos habían sido ya 
reconocidos pOT los mismos Megicanos, y se fundaban en la antigua 
tradidon de sus mayores ; que si, por el contrario, se obstinaba en la 
guerra, se vería privado de su corona, la mayor parte de sus sid>ditos 
perderían la vida, y aquella giandte, y hermosa ciudad quedaría redu- 
cida a cenizas, y escomtoo. El rei consultó con sus ministros, con ios 
generales de sus egercites, y con los gefes de la reUgion ; les eqMiso 
las proporicbnes que el caudillo Español le hacia, la escasez de víveres, 
la aflicción del pueblo, y los males aun mayores que los amenazaban, y 
les mandó que digesen libremente su parecer. Algunos previendo el 
éxito de la guerra, se inclinaban a la paz ,* otros, movidos por odio 
a los Españoles, y por el estimulo del honor, insistian en la continna- 
eion de la gaerra. Los sacerdotes, cuya autcnidad era de tanto peso 
en aquel asunto, como en todos los graves, se opnrieion fuertsmente a 
la paz, alegando los supuestos oracdos de sus dioses, cuya colera de- 
bía tenerse, si cedían los Megioacanos a las pretensiones de aquellos 
crueles enemigos de su culto, y cuya protección debia ser implorada 
con oraciones, y sacrificios. P^valecio este dictamen, por el temer 
supersticioso que se había apoderado de aquellos espíritus, y en su vir- 
tud se respondió al g^ieral Españcd que continuase la guerra, poes 
^os estaban resueltos a defenderse hasta el ultimo aliento. Si los 



Digitized by 



Google 



BSPBDICION COHTRA L08 MALINÁQUBSB8. 171 

iMibíeseii iadvotdo a esta lesohicioB» no ya el miedo de sos fabas divir 
mdades, si no el Itonor, el amor de la patria, y el deseo de vítít libres, 
no hubiera sido tao on^wble sa te3K>n, pues aunque su ruina parecía 
inevitable continuando la guerra, no podian tener esperanza de que la 
paz mejorase su condición. Por otra parte, la esperiencia de los suce- 
sos pasados, no les permitia fiarse a las promesas de aquellos estrange- 
ros : asi que debia parecerles mas confirme a las ideas de honor la reso- 
cioB de morir con las armas en la mano, en defensa de la patiia, y de 
la independencia, que abandoMur la misma patria a unos inrasores co- 
diciosos, y quedar reducidos, por su humillará>n, a una triste, y mise- 
rable esclavitud. 

Espediciones contra los MaUnaqueses y los Matlatzinqueses. 

Dos días después de la derrota de los Españoles, llegaron al campo 
de Cortés algunos mensagOTOS enviados por la ciudad de Quauhnn- 
huac, a quejarse de los grandes nales que les hacían los MaKnal- 
queses, sus vecinos, los cuales, según parecía, querían confederarse 
con los Cohnizques, nación mui numerosa, para destruir a Quaufana- 
hnac, por que se había aliado con los Españoles, y pasar después los 
montes, dirigiéndose con un gran egercito al campamento de Cortés. 
Este general, aunque se hallaba mas bien en estado de pedir ñoeomo 
que de darlo, por la reputación de las armas Españolas, y para evitar el 
golpe que lo amenazaba, envió al capitán Andrés de Tapia con loe 
mismos mensageros, y con doscientos peones Españoles, diez caballos, y 
sn boen numero de aliados, encajetándole que se uniese con las tropas 
Quanhnahuaqueses, e hioiese cuanto pudiese ocmvenir al servicio de 
su reí, y a la seguridad de sus compatriotas. Tapia egecutó cuanto 
se le había mandado, y en un pueblemllo situado entre Quauhnahuao, 
y Ifalinalco, tubo una gran batalla con loe enemigos, los destruyó, y 
los persiguió hasta la ftlda del alto monte en que esta s^unda ciudad 
estaba situada. No pudo atacada, como hubiera querido, por ser el 
flMnte inaccesible a la caballería, pero asoló la camiñña, y si«ido ya 
oumpUdo el termino de diez días que el general lo había señalado, 
Tolvio a reunirse eon el grueso del egercito. 

Dos días después ll<q;aron los mensi^eros de los Otomites del yalle 
de Tidoean, pidiendo ayuda contra los Matlatzinques, nadon guerrera, 
y poderosa del mismo valle, los cuales les hacían guerra, quemándoles 
sus pueblos, y cogiéndoles muchos prisioneros, y ademas se habían 
fneste de acuerdo con los Megioanos, para atacar con todas sus íuer- 
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zas el egercito de Cortés, por parte de tierra, mieiitras ellos liaciaii 
una salida general. En efecto, en las diferentes entradas de los Espa- 
ñoles en Megico, losiiabitantes los babian amenazado con el poder de 
los Matlatzinques ; por lo que Cortés, oido el mensage de los Otomi- 
tes, conoció el grave riesgo qae corria si daba tiempo a que los ene- 
migos egecutasen su designio. No quiso confiar aquella importante 
empresa si no al ilustre, y nunca vencido Sandoval. Este bombre in- 
fatigable, aunque habia recibido una herida el dia de la derrota de 
Cortés, en los siguientes habia estado egerciendo las funciones de 
general, recorriendo incesantemente los tres campamentos, y dando 
las ordenes mas oportunas p^ra su seguridad. Pasados apenas catorce 
dias después de aquel desastre, marchó al valle de Tolocan, con diez 
y ocho caballos, cien peones Españoles, y sesenta mil aliados. En el 
camino vieron indicios de los estragos hechos por los Matlatzinques, y 
cuando entraron en el valle hallaron un pueblo recien-destruido, y des- 
cubrieron las tropas enemigas, que marchaban cargadas de despojos, 
los cuales abandonaron, al divisar a los Españoles, queriendo pelear 
mn aquel embarazo. Pasaron un río, que atraviesa el valle, y perma- 
necieron en la orilla, aguardando de pie firme a los Españoles. San- 
doval lo vadeó intrépidamente con su egarcito, atacó a los contrarios, 
los obUgó a ponerse en fuga, y los siguió por espacio de nueve millas, 
hastn una ciudad, donde se refugiaron los Matlatzinques, dejando 
smertos mas de mil de los suyos en el campo. Sitió Sandoval el 
pueblo, y forzó a los enemigos a dejarlo, y a {parecerse en una forta- 
leza, c(»istruida en la cima de una escabrosa elevación. Entró el 
egercito victorioso en la ciudad, y, después de baberia saqueado, 
pegó fuego a los edificios. Era tarde, y la tropa estaba fatígadisima, 
por lo que Sandoval resolvió dejaría descansar alli aquella noche, re- 
servando para el dia riguiente el asalto de la fortaleza: mas cuando 
quiso emprenderlo, la halló abandonada. En su regreso, pasó por 
algunos pueblos que se habían declarado enemigos ; mas no necesitó 
emplear las armas contra ellos, porque amedrentados a la vista de tan 
formidable egercito, aumentado con numerosos refuerzos de Otomites, 
se rindieron espontáneamente al gefe E^ñol. Este los acogió con 
suma benignidad, y exigió de ellos que indugesen a los Matlatzinques 
a ser amigos de Jos Españoles, representándoles las ventajas que de 
ellos podian aguardar, y los males que podría acarrearles su enemis- 
tad. Estas espediciones fueron de grandísima unportancia, pues 
cuatro dias después de la vuelta de Sandoval, llegaron al campamento 
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de Cortés machos señores M atlatánqnes, Malinalqaeses, y (^ohuiiqaes* 
a escosarse por las hostilidades cometidas, y a establecer una con- 
federación que fue tan útil a los Españoles, como peijudicial a los 
Megicanos. 

. Ya no teman los Españoles, enemigos qne temer por la parte de 
tierra firme, y C<»rt6s se hallaba con tan exesiyo numero de tropas, 
que hubiera podido emplear en el asedio de Megico mas gente que la 
que Gerges en^ió contra Grecia, si por cansa de la situación de 
aquella cá(»tal, no hubiese servido de empacho mas bien que de pro- 
vecho tan gran muchedumbre de sitiadores. Los Megicanos por el 
eontrario se hallaban abandonados por sus confederados, y por sus 
subditos, rodeados de enemigos, y afligidos por el hambre. Tenia 
aquella desventurada corte contra si, los Españoles, el reino de Acol- 
huacan; las repúblicas de Tlascala, de Huejoüdnco, y de*Cholula; 
casi todas las ciudades del valle de Megico; las numerosas natciones 
de Totonaques, Mijteques, Otomités, Tlahuiques, Cohuijques, Mat- 
iatzinques, y otras: de modo que ademas de los enemigos estrangeros, 
mas de la mitad del imperio conspiraba contra su ruina, y la otra mitad 
la miraba con indiferencia* 

Hecho memorable del general ChichimecatL 

Mientras Sandoval empleaba su acero, y su pericia militar contra 
los Matlatzinques, el Tlascales Chichimecatl dio una nueva prueba de 
su arrojo. Este famoso general, viendo que después de la derrota^ 
los Españoles se mantenían en la defensiva, determinó hacer una entrada 
en Megico, solo con sus Tlascaleses. Salió pues del compcmiento de 
Alvarado, donde haUa permanecido desde el principio del asedio, 
acompañando a los Españoles en todos los combates, y ostentttido en 
todas ocasiones su intrepidez. Pasó, en aquella espedicíon, muchos 
fosos, y dejando en el mas importante, y arriesgado, una guarnición 
de cuatrocientos flecheros, para que le asegurasen la retirada, entró 
con el grueso de las tropas en el capital, donde tubo un terrible en- 
cuentro con los Megicanos, en que fueron muertos, y heridos muchos 
de una, y otra parte. Lisongeabanse 1(m enemigos con la esperanza 
de dar un golpe terrible a los Tlascaleses, en el paso del foso, por lo 
que les ñguieron el alcance cuando vieron que se retiraban, pero con 

* Cortés escribe Cuiseo, en vez de Cohuijco. £1 autor de las notas a las cartas 
de aquel conqubtador pensó que hablaba de Huisuco, por que no sabia que había 
una gran provincia llamada Cohuijco. Huisuco, en Megicano Huitsoco, era y 
es un logar oscuro, y no una gran provincia como Cortés dice que era Cnisco. 
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el ansilio de los flecheros» pudo Chiofaimecafl boriane de sos esfíieraos» 
7 Tolver lleno de gloria a su campo *^. 

Los MegicaDos» para vengarse del arrojo de los Tlascaleses, ataca- 
ron una noche el campo de Alvarado : pero habiéndolos oido c^ii»- 
niimente las centinelas, corrieron a las armas Españoles, y aliados. 
Doró el combate tres horas, durante las cuales, oyendo Cortés el 
cañoneo desde su campo, y sospechando lo que seria, creyó que aqueUa 
era una exelente ocasión de entrar en la ciudad con su gente, que ya 
estaba curada de sus heridas. Los Megicattos que habian ido a Tía- 
copan, no habi^ido podido superar la resistencia de los Españoles, 
vivieron al pueblo, donde hallaron el egercito de Cortés. Ambas 
huestes pelearon con valor, pero sin Tentajas notables de una ni otia 
parte. > 

En este mismo tiempo, y cuando mas necesidad halna de armas, y 
municicHies, llegó un buque con soeortos a la Vera Cniz, y ccm. eUos 
pudierofi los Españoles continuar las operaciones del sitio. El prin- 
cipe D. Carlos Ijtül^ochitl habia aconsejado al general Español que 
no se empeñase en nuevos ataques, que debian ser funestos a su eg«^ 
cito, haciéndole ver que sin esponerse a nuevas perdidas, y sin ama- 
nar los edificios de aquella hermosa ciudad, podria apoderarse de ella 
solo con impedir la entrada de víveres, pues cuanto mayor fuese el 
numero de los sitiados, tanto mas pronto consnmirian las pocas pro- 
visiones que les quedaban. Este sabio consejo, que no debia espe- 
rarse de un principe tan joven, y que solo deseaba ocasiones de seña- 
lar su intrepidea, fue tan del g^usto del caudillo Español, que, sin 

* Bemal Diaz dice que después de la derrota de Cort^ en Megico, los Espa- 
ñoles se vieron abandonados por sus aliados, y que estos, por miedo de las ame- 
nazas que los sitiados les hadan en nombre de los diotes, se retiraron todos a sus 
casas ; que en el campo de Cortés solo quedo el prmcipe D. Carlos con 40 Tez- 
cucan'os ; en el de Sandoval, un señor de Huqjotzinco con 50 hombres, y en el 
de Alvarado el general Chichimecatl con 80 Tlascaleses. Mas esto no pudo ser, 
pues dos días después de la retirada, sallo el capitán Tapia a combatir a los Mali- 
nalqueses, y llevó consigo muchos aliados, como lo refiere el mismo Bemal Diaz. 
Doce dias después de Tapia, partió del mismo campo Sandoval con 60,000 aliados, 
segan Cortés, y mientras Sandoval baeia la guerra a loe Maúatzinques, esto es 
diez y seis, o diez y ocho dias después de la derrota, hizo su famosa entrada 
Chichimecatl, y no pudo verificarla sin muchos millares de Tlascaleses. Lo cierto 
es que no se fueron todos los aliados, y que si se fheron algunos, pronto volvie- 
ron, pues de alli a pocos dias, habia en los tres campamentos, y especialmente en 
el de Cortés, mayor numero de aUados, que antes de tu ultima, y desastrosa espe- 
dicion. Cortés no haUa de aqodla deserdon, y no es probabk que la echase en 
olvido en la relación que hace al reí de sat desvent^BiB. 
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poder eontenene» eorrió a darle un abraao, s^ificandole con las mas 
viTas espresiones su gratitud. Obserró en efecto aquel plan alg^unos 
días : mas después, cansado de la inaociony Tohrio a las antiguas hos* 
tílidades, aunque no sin ofirecer antes la paz a los M egicanos, espo- 
níendoles las razones con que antes habia procurado convencerlos. 
Los Megicanos respondieron que no dejarían jamas las armas, Ínterin 
los Españoles permaneciesen en aquel pais. 

Estrcígos de Megioo, y valor de algunas mugeres* 
Informado de esta resolución, yiendo que llevaba ya cuarenta, y 
oínoo días de asedio, y que cuanto mas convidaba con la paz a los 
sitiados, tanto mas se obstinaban en la gpierra, determinó Cortés no 
dar un paso en la ciudad sin destruir todos los edificios de una, y otra 
parte de la calle, tanto por evitar el daño que recibían sus tropas de 
las azoteas, como para obligar a los enemigos, con tan rigorosas kosti- 
lidades a ceder a sus proposiciones. Pidió para esto, y obtubo de los 
aliados algunos millares de gastadores, provistos de las armas necesa- 
rias, para echsat abajo las casas, y rellenar los fosos. Hizo en los días 
siguientes nuevas entradas en el pueblo, con sus Españoles, con los 
bergantines, y con mas de cincuenta mil aliados, arruinando los ed^ 
cios, llenando los fosos, y disminuyendo el numero de los contrarios, 
aunque no sin grave riesgo de su persona, y de su gente, pues hubiera 
caído él mismo prisionero, a no haber llegado oportunamente, a socor- 
rerlo sus^ soldados, y el grueso de sus tropas tubo que huir varias 
veces, para sustraerse al furor de los Megicanos. Perecieron en 
aquellas jomadas algunos Españoles, y aliados, y dos beigantines estu- 
bieron ya casi vencidos por una escuadra de canoas ; mas otro bergan- 
tín los sacó de aquel apuro. 

Hicieronse célebres en estas entradas algunas mugeres Españoles, 
que acompañaron voluntariamente a sus maridos a la guerra, y que 
con los continuos males que sufnan, y con los egemplos de valor que 
tenían siempre a la vista, habían llegado a ser buenos soldados. 
Hacían la guardia, marchaban con sus maridos, armadas de corazas 
de algodón, espada, y rodela, y se arrojaban intrépidamente a los 
enemigos, aumentando, no obstante su sexo, el número do los 
sitiadores*^. 

El 24 de Julio se hizo otra entrada en la ciudad, con un numero de 

* Estas mugeres se llamaban María de Estrada, de cuyo valor he hablado 
«Btes; Beatriz Bermudes de Velasco, Juana Martin, Isabel Rodríguez, y Beatriz 
Palaciof. 
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tropas, superior al de las ultimas*. Los Españoles, coiiibati«ido 
vigorosamente, se apoderaron del camino por el cual se unia el grande 
de Iztapalapan, con el de Tlacopan, operación que Cortés deseaba 
con ansia, para tener libres sus comunicaciones con el campamento de 
Alf arado. Tomaron, y llenaron varios fosos, y quemaron, y arruina- 
ron muchos edificios, y entre otrps uno de \oá palacios del rei Quauhte- 
motzio, que era vastísimo, solido, y bien fortificado. De las cuatro 
partes de la ciudad, tres quedaron aquel dia en poder de los Espa- 
ñoles, y los sitiados se aislaron en Tlatelolco, que por tener alli mas 
agua el lago, era la mas fuerte, y segura. 

Por una señora Megicana, que fue hecha prisionera en el ultimo 
asalto, supo Cortés el. miserable estado de la ciudad, por la penuria 
de víveres, y la discordia que reinaba entre los habitantes ; pues el 
rei, sus parientes, y una parte de la nobleza estaban decididos a morir 
antes que ceder, pero el pueblo estaba desanimado, y cansado del asedio* 
Confirmaron estas noticias algunos fugitivos, que, estrechados por el 
hambre, vinieron al campamento de Cortés. Ellos lo decidieron a no 
dejar pasar un dia, sin hacer una entrada, hasta reducir la ciudad, o 
destruirla. 

Volvió en efecto el 25 con su egercito, y se apoderó de una larga 
calle, en que habia un foso tan ancho, que para llenarlo fue neceaario 
pasar todo el dia. Entre tanto, las tropas demolían todas las casas 
de una, y otra acera, a pesar de la resistencia de los Megicanos^ 
Estos, viendo a los aliados tan afanados en aquella destrucción, les 
gritaban: *^ Arruinad esas casas, traidores, que pronto tendréis el tra- 
bajo de reedificarlas." A lo que los aliados respondían : ^* Asi lo 
haremos, si salis vencedores, pero mas probable es que vosotros las 
alcéis de nuevo, para que se alogen en ellas vuestros enimigos.'' No 
pudiendo los Megicanos reparar tanto daño, hicieron en las calles 
uuas pequeñas fortificaciones de madera, para reemplazar las azoteas, 
y llenaron la plaza de guijarros, para estorvar el juego de la caballe- 
ria : pero los aliados sacaron gran partido de esta estratagema, pues 
se sirvieron de los guijarros para llenar con ellos los fosos. 

En la entrada del 26 se ganaron dos de estos, recien-hechos por 
los Megicanos, y de considerable anchura. Alvarado por su parte se 
adelantaba cada .vez mas en la ciudad, y tantos progresos hizo, que 
llegó a ganar dos torres próximas al palacio en que residía el rei 
Quauhtemotzin : pero pudo avanzar, como deseaba, por la suma 

* Dice Cortés que cuando rieron los aliados la fortuna de las armas E^afiolas, 
acudieron en tan gran numero a servir en el asedio, que era impo8Íble contarlos. 
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dificultad que halló en los fosos, y por la tenaz resistencia de los enemi- 
gos, los cnales lo obligaron a retroceder, y lo atacaron furiosamente por 
retaguardia. Cortés, habiendo observado una humarada estraordinaria 
que se alzaba de aquella torre, y sospechando lo que en efecto suce- 
día, entró como solia en la ciudad, y empleó todo el dia en reparar los 
pasos dificiles. Solo le faltaban un canal, y una trinchera para entrar 
en la plaza del mercado. Resolvió hacerse dueño de aquellos 
puntos, y lo consigaio, y entonces fue cuando por primera vez, des- 
pués de empezado el asedio, se reunieron sus tropas a las de Alva- 
rado, con indecible jubilo de unos, y otros. Entró Cortés con alguna 
caballería en aquella gran plaza, y vio en ella innumerable gente, 
alojada en los pórticos, por no haber quedado casas en pie en todo el 
barrio. Subió al templo, desde el cual observó la ciudad, y vio que 
solo le quedaba por tomar una octava parte de ella. Mandó pegar 
fuego a las altas, y hermosas torres de aquel edificio, en el cual, asi 
como en el templo mayor de Tenochtitlan, se adoraba el idolo del dios 
de la guerra. La plebe Megicana, viendo aquel gpran incendio, que 
parecía subir hasta las nubes, prorrumpió en las mas amargas demos- 
traciones de dolor. Movido a piedad, al ver el triste estado a que se 
bailaban reducidos tantos miserables, mandó suspender por todo el 
dia las hostilidades, y envió nuevas proposiciones a los sitiados : mas 
ellos respondieron que ínterin quedase un Megicano con vida, defen- 
dería la patria hasta morir. 

Estado deplorable de los Megicanos. 
Pasados cuatro días sin combates, entró de nuevo Cortés en Me- 
gico, y encontró una gran multitud de hombres, mugeres, y niños, 
débiles, macilentos, y casi moribundos de hambre, la cual había 
llegado a tal punto, que muchos vivían de yerbas, de raices, de insec- 
tos, y aun de las cortezas de los arboles. Compadecido a vista de 
tantas desventuras, mandó a sus tropas que no hiciesen daño a nadie; 
pasó a la plaza del mercado, y vio los pórticos llenos de gente de- 
sarmada, indicio seguro del desaliento del pueblo, y del disgusto con 
que sufria la obstinación del reí, y de la nobleza. La mayor parte 
de aquel dia se empleó en negociaciones de paz: pero viendo Cortés . 
que nada conseguía, dio orden al capitán Alvarado '-^ue entrase de 
mano armada por una gran calle en que había mas de mil casas, y él, 
con todo su egercito, renovó los ataques por otro punto. Fue tan 
grande el destrozo que hicieron aquel dia en los sitiados, que entre 
muertos, y prisioneros se contaron maa de doce mil. Los aliados se 
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cebaban de tal modo eo aquellas infelices ▼ictimas, que ni perdonaban 
edad ni sexo, no bastando a refrenar su crueldad las ordenes severas 
del general Español. 

Al dia siguiente volvió este a la ciudad, después de haber pro- 
hibido toda especie de hostilidad, tanto por la compasión que le 
inspiraba la vista de aquellas miserias, como por la esperanza que 
tenia de que cediese al fin la resistencia. Los Megicanos, viendo 
venir tan gran numero de tropas, y entre ellas a los subditos que 
antes los servían, y que ya los amenazaban con la muerte ; hallándose 
reducidos a tan penosa situación, y teniendo a la vista tantos, y tan 
deplorables obgetos, pues no podían poner el pie en tierra, sin pisar 
los cadáveres de sus conciudadanos, desfogaron su rabia en horrendos 
clamores, y pedían la muerte como el único termino que podían tener 
sus males. Rogaron a Cortés algunos de la plebe que se abocase 
con los nobles que defendían una trinchera, para tratar de convenio. 
Eran justamente de aquellos que ya no podi^ sobrellevar los males 
del sitio. Cortés quiso hablarles, aunque sin esperanzas de con- 
segmr lo que deseaba. Cuando lo vieron venir los nobles, le digeron 
desesperados: *^ si eres hijo del sol, como algunos creen, ¿por qué 
siendo tu padre tan veloz, que en el breve espacio de un dia termina 
«u carrera, tardas tanto en poner fin a nuestros males con la muerte? 
Queremos morir para ir al cielo, donde nos aguarda nuestro dios 
Huitzilopochtli, para darnos el reposo de nuestras fatigas, y el premio 
de nuestros afanes." Cortés les propuso varias razones, para reducirlos 
a la paz, mas habiendo ellos respondido que ni tenian autoridad para 
aceptarla, ni esperanza de convencer al rei, envió a este con el mismo 
fin un ilustre personage, que tres días antes había sido hecho prí^ 
sionero, y era tío del rei de Tezcuco. Aunque estaba herido, pasó 
inmediatamente a Tlatelolco a comunicar su mensage, pero no se vio 
otro resultado que el continuo clamor con que el pueblo pedia la 
muerte*. Algunas tropas Megicanas embestían desesperadas a los 
Españoles, pero estaban tan debilitadas por el hambre, que era poco 
el daño que hacían, y demasiado el que recibían de sus enenrigos. 

Volvió Cortés al dia siguiente a la ciudad, esperando a cada mo- 
mento que se rindiesen los Megicanos, y sin permitir que se les 
hiciese la menor ofensa, se dirigió a ciertos personages que gaarda- 

* Se dijo sefpm dice Cortés, que cuando aquel personage se presentó a 
<2aauhtemotzin, para hablarle de paz, fue sacrificado por su orden; mas no 
teniendo este hecho mas fundamento que un rumor vago, no me parece di^o de 
crédito. 
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ban una trinchera, y a quienes conocia desde su primera venida a 
Meg^oo. Preguntóles por qué se empeñaban tan obstinadamente en 
defenderse» no siéndoles ya posible resistir, y hallándose en tal estado, 
qoe con un solo g^lpe podria esterminarlos a todos. Ellos respon- 
dieron que veian ser inevitable su ruina, y que hubieran deseado 
evitada: pero no podían, pues solo les tocaba obedecer. Sin embarga» 
ofrecieron suplicar al rei que aceptase la paz que se le proponia. En 
efi^oto, fueron a palacio, y de allí a poco volvieron con la respuesta de 
que por ser ya tarde no podía venir el reí, pero que al día siguiente 
hablaría con Cortés en aquel mismo sitio. Era este el centro de un 
gran terraplén cuadrado, en que los M egicanos hacían sus representa- 
ciones teatrales, como en otra parte he dicho. Mandó Cortés adornar 
aquel teatro con tapetes, y poner bancos, para celebrar la deseada 
conferencia, disponiendo al mismo tiempo una buena comida para el 
rei, y para los nobles que debían acompañarlo. Llegado el dia, envió 
a decir al rei que lo estaba aguardando : mas Quauhtemotzin respon- 
dió, por medio de cinco personages de su corte, que no podía asistir 
a la entrevista, por hallarse indispuesto, y por que no se fiaba de los 
Españoles. Cortés los acogió con estraordinarias muestras de ama- 
bilidad, comió con ellos, y los volvió a enviar al rei, para suplicarle en 
su nombre que viniese sin recelo, pues él empeñaba su palabra que 
la real persona seria tratada con el respeto debido ; que su presencia 
era absolutamente necesaria, y que sin ella nada se podía concluir ; y 
acompañó el mensage con un regalo de víveres, que era lo mas pre- 
cioso que podía enviarle. Los nobles, después de haber hablado 
largamente de las grandes necesidades que padecían, marcharon a 
desempeñar su encargo, y de allí a dos horas volvieron con la misma 
respuesta que antes, y con otro regalo de tragos finísimos, que el reí 
enviaba a Cortés. Tres días se emplearon en estas negociaciones, 
sin sacar de ellas ningún fruto. 

Terrible conflicto, y horrendos estragos de los Megicanos. 
Cortés había dado orden a los aliados de permanecer fuera de la 
ciudad por haberle rogado los Megicanos que no les permitiese entrar 
en ella, durante la conferencia con el monarca : pero viendo ya per^ 
dida toda esperanza de negociación, llamó todas las tropas de su 
campo, en que había ciento cincuenta mil hombres, y las del campo de 
Alvarado, y con todas estas fuerzas juntas atacó unos fosos, y trin- 
cheras, que eran las mayores fortificaciones qne habían quedado a los 
Megicanos, mientras Sandoval con su egercíto atacaba la ciudad por 

n2 
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la parte del Norte. Aquel día fue el mas infausto para aquella 
desventurada población, y en el que mas copiosamente se derramó ía 
sangre Megicana, no teniendo ya aquellos infelices ni armas para recha- 
zarla muchedumbre, y el furor de sus enemigos, ni fuerzas para defen-i 
derse, ni tierra para combatir. Las calles de la ciudad estaban 
cubiertas de cadáveres, y el agua de los fosos y canales teñida de 
sangre. No se veía mas que ruina, y desolación, y solo se oian 
llantos, gritos de desesperación, y lamentos. Los aliados- se encarni- 
zaron de tal modo contra aquella gente miserable, que los Españoles 
se fatigaron mas en refrenar su crueldad, que en combatir con sus 
enemigos. El estrago que se hizo aquel dia en los Meg^canos, ñie 
tan grande, que, según Cortés, pasó de cuarenta mil personas, entre 
muertos, y prisioneros. 

Ultimo ataque^ y toma de la ciudad. , 

La intolerable fetidez de tantos cadáveres insepultos obligó entonces 
a los sitiadores a retirarse de la ciudad : pero el dia siguiente, 13 de 
Agosto, volvieron a ella, para dar el ultimo asalto a la parte de 
Tlatelolco, que aun conservaban los Megicanos. Llevó Cortés con- 
sigo tres cañones, y todas sus tropas. Señaló a cada capitán su puesto, 
y les mandó que empleasen todos sus esfuerzos en obligar a los 
sitiados a echarse al agua acia el punto a que debia acudir Sandoval 
con todos los bergantines, que era una especie de puerto, circundado 
por tedas partes de casas, y al cual aportaban por lo común las barcas 
de los traficantes que asistian al mercado de Tlatdoco. Encargóles, 
sobre todo, que procurasen apoderarse del rei Qnauhtemotzin, pues 
esto solo bastaba para hacerse dueños de la ciudad, y poner termino a 
la guerra: mas antes de emprender aquel golpe decisivo, hizo nuevas 
tentativas de negociación, Indujolo a esto, no solo la compasión .de 
tantas miserias, sino también el deseo de apoderarse de los tesoros del 
rei, y de la nobleza, pues tomando por asalto aquella ultima parte 
de la ciudad, los Megicanos, privados de toda esperanza de conservar 
sus bienes, podrían echarlos al lago, para que no cayesen en manos de 
sus enemigos, o en caso de no hacerlo asi, los aliados, que eran innu- 
merables, y mas prácticos en el conocimiento de la^ casas, y de los 
usos del país, se aprovechafian de la confusión del asalto, y poco o 
nada dejarían a los Españoles. Volvió pues a hablar desde un sitio 
eminente a unos Megicanos de distinción, que le. eran conocidos, 
•representándoles el estremo peligro en que se hallaban, y rogándoles 
hiciesen nuevas instancias al rei para que se prestase a la conferencia 
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Cantas veces propuesta, y de la cual solo podría resultar su bien, y el 
de todos sus subditos : pues si persistía en su designio de defenderse, 
él estaba resuelto a no dejar aquel dia un solo Megicano vivo. Dos 
de aquellos nobles partieron a desempeñar su encargo, y a poco rato 
volvieron, acompañando al Cihuacoatí, o supremo magistrado de la 
corte. El general Español lo recibió con estraordinarias demostraciones 
de honor, y amistad; mas él, con aire magestuoso en que parecia 
querer manifestar cuan superior era a todas las calamidades humanas, 
" ahorraos, le dijo, el trabajo de solicitar una entrevista con mi rei y 
señor Quauhtemotzin, el cual está resuelto a morir antes que ponerse 
en vuestra presencia. No puedo esplicaros cuan dolorosa me es esta re- 
solución: pero no hai remedio. Adoptad las medidas que mas os con- 
vengan, y poned en egecucion vuestros designios." Cortés le res- 
pondió que fuese a preparar los ánimos de sus compatriotas, a la 
muerte que mui en breve debian sufrir. Entretanto habian venido 
a rendirse a Cortés numerosos tropeles de mugeres, y niños, que 
procuraban a porfia salvarse de tan estremo peligro, * muchos de los 
cuales, por estar tan débiles, se ahogaban al pasar los fosos. Cortés 
mandó que no se hiciese mal a los que se entregasen ; y no satisfecho 
con dar la orden, distribuyó varios puestos de Españoles, para que 
con su autoridad refrenasen la inhumana furia de los aliados : mas a 
pesar de estas precauciones, murieron a manos de aquellas tropas 
crueles y sangrientas mas de quince mil personas, entro hombres, 
niños, y mugeres. 

Los nobles, y los militares, que habian abrazado el partido de defen- 
derse hasta el ultimo aliento, ocuparon las azoteas de las casas, y 
algunas calzadas. Cortés viendo que era tarde, y que no cedian, 
empleó contra ellos los cañones, y no bastando esto, hizo con un tiro 
de arcabuz la señal del asalto. En un momento subieron todos los 
ñtiadores, y de tal modo estrecharon a los débiles, y afligidos ciuda- 
danos, que no quedando en la ciudad un solo punto en que pudieran 
guarecerse de tan innumerable muchedumbre, muchos se arrojaron al 
agua, y otros se entregaban a los vencedores. La gente principal 
hábia preparado barcas para huir en aquel ultimo trance ; Cortés, que 
habia previsto este designio, dio orden a Sandoval de apoderarse con 
los bergantines del puerto de Tlatelolco, y evitar la salida de todas las 
barcas que la intentasen. Apesar de la diligencia de Sandoval^ 
muchas escaparon, y entre ellas, la que llevaba las personas reales. 
Sabida esta novedad por aquel hábil caudillo, mandó a García de 
Holguín, capitán del bergantin mas veloz, que les diese caza, y así lo 
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hizo» con tanta oportunidad que en breve las alcanzó, y cuando ios 
Españoles se disponían a hacer fuego contra los fugitiyos, estos alsaroB 
los remos, y echaron las armas en señal de rendirse. En la mayor de 
las piraguas estaban el rei de Megico Quauhtemotain» la reina 
Tecuichpotzin su esposa, el rei de Alcolhuacan Coanacotzin» el de 
Tlacopan Tetiepanquetzaltzin, y otros personages. Abordó el ber- 
gantin, y el rei de Megico, |ulelantandose acia los Españoles, dijo al 
capitán : '* Soi vuestro prisionero, y no os pido otra gracia, sino la de 
que tratéis a la reina mi esposa, y a sus damas, con el respeto que se 
debe a su sexo, y a su condición," y presentando Ivl mano a la reina, 
pasó con ella al bergantín. Observando después que Holguín miraba 
con inquietud las otras barcas, le dijo que se tranquilizase, pues todos 
los Megicanos, al saber que su rei estaba prisionero, vendrian gustosos 
a morir a su lado. 

Condujo Holguin aquellos ilustres prisioneros a Cortés, que se 
hallaba a la sazón en la azotea de una casa de Tlatelolco. Cortés los 
recibió con tanto decoro como humaiiidad, y les hizo tomar asiento. 
Quauhtemotzin le dijo con dignidad : ** Valiente general, he hedió en 
mi defensa, y en la de mis subditos, cuanto exigían de mi el honor de 
mi corona, y el amor de mis pueblos : pero los dioses han sido contra- 
rios a mi resolución, y ahora me veo sin corona, y sin libertad. Soi 
vuestro prisionero : disponed como gustéis de mi persona ;" y poniendo 
la mano en un puñal que Cortés llevaba en la cintura: ** quitadme, 
añadió, la vida con este puñal, ya que no he sabido perderla en 
defensa de mi reino." Cortés procuró consolarlo, asegurándole que no 
lo consideraba como prisionero suyo, si no del mayor monarca de 
Europa, en €uya clemencia debia confiar, que no solo le restituiría la 
libertad que desgraciadamente había perdido, si no también el trono de 
sus ilustres abuelos, que tan dignamente habia defendido, y, ocupado. 
Pero i qué consuelo podían proporcionarle estas protestas, ni qué fe 
podía dar a las palabras de Cortés el que habia sido siempre su ene- 
migo, habiendo visto que no bastó a Moteuczoma haberse declarado 
su amigo y protector para preservar la libertad, y la corona? Pidió al 
general Español que no se hiciese mas daño a sus subditos, y este le 
rogó diese las ordenes necesarias para que todos se rindiesen. Uno y 
otro fueron prontamente obedecidos. También se dispuso que todos 
los Megicanos saliesen de la ciudad, sin armas, y sin carga, y 8^;nn 
afirma un testigo ocular, y síncerisimo **, durante tres dias, y tres 
noches, se vieron las caUes llenas de hombres, mageres, y nifios, 
* Bcrnal Diaz del Castillo. 
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debilesy escuálidos» maciletitOB» que se restitoian a sus pueblos. La 
fetidez que exalaban tantos cadáveres era tan intolerable, que causó 
alguna indisposición al general de los conquistadores. Las casas, las 
calles, j los canales estaban cubiertos de aquellos objetos espantosos''^; 
el piso de la ciudad se halló en algunas partes escavado, por' los 
infelices que buscaban raices para alimentarse con ellas» y muchos 
arboles estaban sin corteza, que habia servido para lo mismo. Cortés 
mandó sepultar los cadáveres^ y quemar una inmensa cantidad de 
leña, tanto para purificar el aire, como para celebrar su victoria. 

Esparcida por todo aquel pais la noticia de la toma de la capital^, 
prestaron obediencia a Cortés las provincias del imperio, aunque no 
faltaron algunas, que por espacio de dos años hicieron guerra a los 
Españoles. Los aliados volvieron a sus casas, satisfechos con la parte 
que les habia tocado, y con haber destruido una corte cuyo dominio no 
podían sufirir, y cuyas armas los tenian en perpetua inquietud. No 
sabian que ellos mismos foijabao las cadenas que debian aprisionarlos, 
ni conocían que, arruinado aquel imperio, solo debian aguardar las 
otras naciones, esclavitud y envilecimiento. 

El botín no fue tanto como esperaban los vencedores. Las rqpas 
se dividieron entre los aliados. Las piezas de oro, plata, y plumas 
que por su singular artificio se conservaron enteras, fueron enviadas al 
emperador Carlos Y. Todo el resto del oro que se mandó fundir, 
apenas llegó a diez, y nueve mil y doscientas onzas f tanto porque los 

* '^ Es verdad^ y juro amen que toda la laguna, y casas, y barbacoas estaban 
llenas de cuerpos, y cabezas de hombres muertos, que yo no sé de que manera lo 
escriba : pues en las calles, y en los mismos patios de Tlatelolco no habia otras- 
cosas, y no podíamos andar, si no entre cuerpos, y cabezas de Indios muertos. 
Yo he leído la destrucción de Jerusalen, mas si ^n ella hubo tanta mortandad 
como esta, yo no lo sé» &c." Bemal Diaz, cap. 156. Estas espresiones de un 
testigo ocular, sincero, y que nunca exagera sus relaciones, dan alguna idea de 
aquel horrendo estrago. Yo sospecho que los J^egicanos dejaron sin sepultar 
muchos cadáveres, para incomodar con su fetor a los sitiadores : ni puedo per- 
suadirme otra cosa, sabiendo la suma premura de aquellas naciones en celebrar 
las exequias de sus difuntos. 

f Cortés dice que el oro que se fundió pesaba 130,000 castellanos, que hacen 
19,000 onzas. Bemal Diaz dice que importó 380,000 pesos, que forman mayor 
cantidad. Entre los despojos que se enviaron a Carlos V habia perlas de enorme 
tamaño, joyas preciosisimas, y alajas maravillosas de oro. La nave en que se 
enviaban cayó en manos de Juan Florín, célebre corsario Francés, y el tesoro 
pasó a la Corte de Francia, que autorizaba estos robos, bi^o el famoso y frivolo 
prestesto de ser el rei Cristianisimo hi^ de Adán, eomo el reí Católico. 
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Megicanos echaroD una gran parte al lago*» como por que los 
Españoles, y los aliados procuraron, en el saqueo de la dudad, indem* 
núearse secretamente de sus fatigas. 

Fae la conquista de aquella ciudad en IS de .Agosto de 15S1, 
ciento, y noventa y seis años después de fundada por los Aateques, y 
ciento sesenta y nueve después de erigida en monarquía, cuyo tumo 
ocuparon sucesivamente once soberanos. £1 sitio de M^^, com- 
parable al de Jerusalen en desgracias, y estragos, duró. setenta y cinco 
dias, en cuyo tiempo murieron algunos millares de los doscientos mil 
aliados que se hallaban presentes, y de novecientos Españoles, mas 
de ciento. Se ignora el numero de Macanos muertos, pero según 
los datos de Cortés, de Bernal Diaz, y de otros historiadores, pasaron 
de cien mil, sin contar los que murieron de hambre, o de enfermedad 
ocasionada por el mal agua que bebian, o de la infección dd aire, 
que, según el mismo Cortés, fueron mas de cincuenta mil. El rei 
de Megico, apesar de las magnificas promesas del general Español, 
fue, después de algunos dias, puesto ignominiosamente en la tortura, 
que soportó con invicta constancia, para obligarlo a declarar donde 
estaban ocultas las inmensas riquezas de la corte, y de los templos f, 
y de alli a tres años, murió ahorcado por dertas sospechas, junta- 
mente con los reyes de Tezcuco, y de Tlacopan %. Los Macanos 

* Bernal Diaz dice que vio sacar del lago algunas cosas de oro, y entre otras 
un sol semejante al que envió Moteuczoma a Cortés, cuando este se hallaba en la 
costa. 

t £1 tormento que se dio a Quauhtemotzin, fue el de quemarle poco a poco 
los pies, después de habérselos untado con aceite. Acompañólo, y muríe en el 
tormento uno de sus privados. Bernal Diaz dice que también se dio la tortura 
al rei de Tlacopan. Cortés, a pesar suyo, abrazó aquel indigno, y bárbaro par- 
tido, por condecender con algunos perversos Españoles, que lo sospechaban de 
quererse apoderar del tesoro del rei. 

I Quauhtemotzin rei de Mejpco, Coanacotzin rei de Acdhuacan, y Tetlepan- 
quetzaltzin rei de Tlacopan fueron ahorcados de un árbol, por sentencia de 
Cortés, en Izancanac, ciudad principal de la provincia de Acallan, en uno de lo« 
tres dias de carnaval del año de 1525. La causa de su muerte fue cierta conver- 
sación que tubieron entre si sobre sus desgracias, insinuando cium ñunl les sería, 
si qwsieran, matar a Cortés, y a todos los Españoles, y recobrar sus tronos, y su 
libertad. Un traidor Me^cauo, para grangearse la gracia de Cortés, le dio 
cuenta de todo, alterando el sentido de las palabras, y representando como con- 
juración tramada, lo que no era mas que un desahogo de la justa pesadumbre de 
aquellos monarcas. Cortés, que vii^aba entonces acia la provincia de Comayahua, 
con pocos Españoles cansados, y con mas de 3,000 Megicanos, creyó que no le 
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coD todas las naciones qne contribuyeron a so ruina, quedaron, a pesar 
de las cristianas, y humanisimas disposiciones de los reyes Católicos, 
abandonados a la miseria, a la opresión, y al desprecio, no solo de los 
Españoles, si no también de los mas viles esclavos Africanos, y de 
sus inffinies decendientos, castigando Dios, en la miserable posteridad 
de aquellos pueblos, la injusticia, la crueldad, y la superstición de sus 
antepasados : horrible egemplo de la justicia divina, y de la instabilidad 
de los reinos de la tierra. 

quedaba otro arbitrio para evitar el peligro de que se crda amenazado, que el 
de dar muerte a los tres reyes. *' Esta egecucion, dice Bemal Días, fue de« 
masiado injusta, y censurada por todos los que Íbamos en aquella jomada." 
Ocasionó a Cortés una gran melancolia, y muchos desvelos. El mismo autor 
afiade que el P. Juan de Varillas, religioso Mercenario, los confesó, y exortó en 
el patíbulo ; que eran buenos Cristianos, y murieron bien dispuesto^ : pero no 
hai un solo autor que haf^a mención de un suceso tan notable, y tan glorioso 
como el bautismo de aquellos tres reyes, llenando al mismo tiempo tantas paginas 
de trivialidades, y frioleras. Torquemada, que trab(\)ó 20 años en la historia de 
Me^co, y que llenó tres enormes volúmenes con pormenores sobre el descubri- 
miento de las blas de Salomón, las revoluciones de las Filipinas, las persecuciones 
del Ji^^on, y otras mil especies fuera de proposito, no hace siquiera mención de 
la conversión de aquellos monarcas. 
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DECENDENCIA DEL REÍ MOTEUCZOMA. 



MOTEUCZOMA, IX reí deMegico, casado con Miahuajochitl su sobrina. 



D. Pedro Johualícahuatzin Motezoma, casado con Doña Catalina Quauhjo- 

chiü, su sobrina. * 



D. DiegfoXuis lliuitemotzin Motezuma, casada en España con Doña Fran- 
cisca de la Cueva. 



D. Pedro Tesifou Motezama de la Cuera, I Conde de Motezuma, y de Tula, 
y Vizconde de lluca, casado con Doña Geronima Porras. 



r 



II 



D. Diego Luis Motezuma y Porras, 
Conde de Motezuma, &c. casado con 
Doña Luisa Jofre Ijoaisa y Carrillo, hija 
del Conde del Arco. 



Doña María Geronima Motezuma Jofre de 
lioaisa, 111 Condesa de Motezumo, &c. 
r-asada con D. José Sarmiento de Va- 
lladares, que fue virrei de Megico, y 
1 Duque de Atrisco. 



Doña Fausta Domin- 
ga Sarmiento y Mo- 
tezuma, IV Conde- 
sa, de Motezuma, 
muerta en tierna 
edad en Megico on 
1697. 



DoñaMelcnora Sar- 
miento Miltezuma, 
V Condesa de Mo- 
tezuma, murió sin 
sucesión en I?!?» 
por lo que recaye- 
ron los estados de 
Motezuma en Do<* 
ña Teresa Nieto, 
&c. hija del 1 Mar- 
ques de Tenebron. 



Doña Teresa Francisca Mo- 
tezuma y Porras, casada 
con D. Diego Cisneros de 
Gnzman. 



Doña Geronima de Cisneros 
Motezuma, casada con D. 
Feliz Nieto de Silva, I Mar- 
ques de Tenebron. 



Doña Teresa Nieto de Silva y 
Mdteznma, II Marquesa de 
Tenebron, y VI Condesa de 
Motezuma, &c. casada con 
D. Gaspar de Oca Sar- 
miento y Zuñiga. 



D. Gerónimo de Oca y Mote- 
zuma, 1 11 Marques de Te- 
nebron, y VII Conde de 
Motezuma, casado con Doña 
María Josefa de Mendoza. 



D. Joaquín de Oca Motezuma 
y Mendoza, VIII Conde de 
Motezoma, &e. IV Mar- 
ques de Tenebron, y grande 
de España. (Vivía cuan- 
do Clavigero escribió esta 
obra.) 



Hai t^n Megico y en Kspaña acunas ramas laterales de esta ilustre estirpe. 
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DECENDENCIA DE HERNÁN CORTES. 



D. FERNANDO, o HERNÁN CORTES, Conquistador, Gobernador, y Ca- 
pitán General de Megico, I Marques del VaUe de Oajaca, casado en seg^un- 
das nupcias con Doña Juana Ramírez de Arellano y Zuñiga, bija de D. Car- 
los Ramírez de Arellano, II Conde de Aguilar, y de Doña Juana de Zuñiga, 
bija del Conde de Bañares, primogénito de D. AJ?aro de Zaniga, 1 Duque 
de Bejar. Fue su bijo * 

I. 

D. Martin Cortés Ramírez de Arellano, II Marques del Valle, casado con 
su sobrina Doña Ana Ramírez de Arellano. Fueron sus bíjos 

II- 

I. D. Femando Cortés Ramírez de Arellano, III Marques del Valle, 
casado con Doña Mencía Fernandez de Cabrera y Mendoza, bija de D. Pe- 
dro Fernandez Cabrera y Bobadilla, II Conde de Cbincbon, y de Doña María 
de Mendoza y de la Cerda, hermana del Príncipe de Melito. Tubo D. Fer- 
nando un hijo que murío niño. Sucedióle su hermano 

3. D. Pedro Cortés Ramírez de Arellano, IV Marques del Valle, casado 
con Doña Ana Pacheco de la Cerda, hermana del II Conde de Montalban. 
Murío sin hijos, y le sucedió su hermana 

3. Doña Juana Cortés lUmirez de Arellano, V Marquesa del Valle, casada 
con D. Pedro Carrillo de Mendoza, IX Conde de Priego, Asistente, y Capi- 
tán general de Sevilla, y Mayordomo mayor de la Reina Doña Margarita de 
Austría. Fue su hija 

III. 

Doña Estefanía Carríllo de Mendoza, y Cortés, VI Marquesa del Valle, 
casada con D.Diego de Aragón, IV Duque de Terranova, Prínci(>e de Castel 

* Ademas del heredero del marquesado tubo el conquistador muchos hijos 
legítimos, y bastardos. Los primeros fueron, 1. Doña María Cortés, casada con 
D. Luis de Quiñones, V Conde de Luna. 2. Doña Catalina, que muríó en Se- 
rílla. 3. Doña Juana, muger de D. Femando Enríquez de Ribera, II Duque de 
Alcalá, &c. 4. Doña Eleonora, casada en Megico con Juan Tolosa, Biscaino. 
Los bastardos fueron, 1. D. Martin Cortés, Caballero de la orden de Santiago, 
hijo de la famosa Doña Marína. 2. Don Luis, hijo de una señora llamada Her- 
mosilla, y otras tres hijas de tres Indias nobles. 
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VetraDO, y del S.R.I. Marques de Avola, y de la Favara, Condestable y 
Almirante de Sicilia, Comendador de Villafranca, Virrei de Cerdeña, Caba» 
llero del insigne Orden del Toisón de Oro. Fue su hija única 

IV. 

Doña Juana de Aragón, Carrillo de Mendoza y Cortés, V Duquesa de 
Terrano^a, y VII Marquesa del Valle, Camarera mayor de la Reina Doña 
Luisa de Orleans, y después de la Reina Doña Mariana de Austria, casada 
con D. Héctor Piñateli, V Duque de Montelepne, Principe de Noya, Mara- 
quea de Cerchiara, Conde de Borelo, Virrei de Cataluña, Grande de Es* 
paña, &c. Fue su hijo único 



D. Andrés Fabrício PiñateU de Aragón, Carrillo de Mendoza y Cortés, 
VI Duque de Montdeone, VI Duque de Terraooya, VIII Marques del Valle, 
Grande de España, Gran Camarlengo de Ñapóles, Cabal^ro del Toisón de 
Oro, &c., casado con Doña Teresa Pimentel y Benavides, hija de D. Aii« 
tonio Alfonso Pimentel de Quiñones, XI Conde de Benarente, de Luda, de 
Mayorga, Grande de España, &c., y de Doña Isabel Francisca de BenaTkks, 
III Marquesa de Javalquinto, y de Villareal. Fue su hija 

VI. 

Doña Juana PiñateU de Aragón, Pimentel, Carrillo de Mendosa, y 
Cortés, VII Duquesa de Monteleone, Vil Duquesa de Terrane^a, IX Mar- 
quesa del Valle, Grande de España, &c., muger de D, Nicolás Piñateli, de 
los principes de Noya, y Cerchiara, Principe del S.R.I. Virrei de Cerdeña» 
y de Sicilia, Caballero del Toisón de Oro, &c. Fue su h\¡o 

VII. 

D. Diego Piñateli de Aragón, &c., VIH Duque de Monteleone, y de Ter- 
ranova, X Marques del Valle, Gran Almirante, y Condestable de Sicilia, 
Grande de España, &c., casado con Doña Margarita Piñateli, de los Duques 
de Bellosguardo. Fue su hijo 

VIII. 

D. Fabrício Piñateli de Aragón, IX Duque de Monteleone, y de Terranoya» 
XI Marques del Valle, Grande de España, &c., casado con Doña Constanza 
Medid, de los Príncipes de Ortiyano. Fue su hijo 

IX. 

Ds Hcctor Piñateli de Aragón, &c. X Duque de Monteleone y de Ter* 
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ranova, XJI Marques del Valle de Oajaca. Vivia cuando Clavígero escribió 
su historia, y se casó en Ñapóles con Dona N. Piceolomini de los Duques de 
Amalfi. 



De Doña Juana Piñateli, y D. Nicolás Piñateli, No. VI, nacieron cuatro 
hijos, Die^o, Fernando, Antonio, y Fabrício, y cuatro hijas, Rosa, Maria 
Teresa, Esteíiania y Catalina. 1. D. Diego fue el heredero del Marque- 
sado del Valle, y de los Dneados de Terranoya y Monteleone. 2. D. Fer- 
nando se casó con Doña Lucrecia Piñateli, Princesa de Strongoli, y su b^o 
D. Salvador con Doña Julia Mastrigli de los Duques de Marígliano. 
3. D. Antonio se casó en España con la hija única del Conde de Fuentes, y 
fue BU hijo D. JfNiquki Piñateli de Aragón, Moncayo, &e. Cotide de Fuentes, 
Grande de España, &c. Embajador de España en las Cortes de Ing^terra, y 
Waneia, y Presidenta del Consejo de Ordenes, cuyo h\jo D. Luis se casó con 
la hija única 7 heredera de Casimiro Piñateli, Conde de Egmont, Teniente 
General de los egemtos Franceses. 4. D. Fabrido se casó con Doña Vir- 
ginia PiñiOeli, hermana de la princesa de Strongoli, cuyo hijo D. Miguel fne 
Marques de Salice y Guagnano. 5. Doña Rosa se casó con el Prindpe de 
Sealea. 6. Doña Maria Teresa con el Marques de Westerlo, Señor Bohemio. 
7. Doña Estefanía con el Principe de Bisiñano. 8. Doña CataUna con el 
Conde de Acerra. 
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DJSERTACIONES 

80BRB 

LA TIERRA, LOS ANIMALES, Y LOS HABITANTES 

DI 

MEGICO; 

BN QUX 

Se confirma en parte la Historia Antigua de aquel pais, se ilustran muchos artí- 
culos de Historia Natural, y se confutan muchos errores publicados sobre 
America per algunos célebres Escritores modernos. 



AL LECTOR. 



Las disertaciones que ofrezco al público son necesaria^ no solamente 
ntiles, para ilustrar la Historia Antigua de Megico, y para confirmar 
la verdad de muchas especies contenidas en ella. La primera tiene 
por obgeto suplir la falta de noticias sobre la primera población del 
Nuevo Mundo. La segunda, aunque parecerá fastidiosa, no deja de 
ser útil, para conocer los fundamentos de nuestra Cronologia, y ayudar 
a los que emprendan escribir la Historia de los países de Anahuac. 
Todas las otras podran servir a disipar en los lectores incautos los 
errores a qué los habrán inducido los escritores modernos, que des- 
provistos de conocimientos solidos, se han puesto a escribir sobre la 
tierra, los animales,^y los hombres de America. 

j Cuantos,, al leer, por egemplo, las investigaciones de Mr. Paw no 
se llenarán la cabeza de ideas disparatadas, y contrarias a lo que yo 
digo en mi Historia ! Aquel escritor es un filosofo a la moda ; hom- 
bre erudito, en ciertas materias en que mas le convendría ser igno- 
rante, o callar a lo menos; realza sus discursos con bufonadas, y 
maledicencia, ridiculizando todo lo mas sagrado que se venera en la 
iglesia de Dios, y mordiendo a cuantos se le presentan, sin ningún 
respeto a la inocencia, y a la verdad ; decide francamente, y en tono 
magistral, citando a cada paso a los escritores Americanos, y protes- 

TOMO II. o 
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tando que sa obra es fruto de diez años de sudores. Todo esto hace 
mui recomendable a un escritor, para con cierta clase de lectores, en 
el siglo filosófico en qué vÍTÍmos. Su mordacidad, el desprecio con 
que habla de los mas respetables Padres de la Iglesia, la mofa que 
hace de los sumos Pontífices, de los Soberanos, y de las ordenes Re- 
ligiosas, y la poca estima en que tiene a los libros Santos, en vez de 
disminuir su autoridad, podra aumentarla, en esta edad, en que se 
han publicado mas errores que en todas las precedentes, y en que 
tantos literatos tienen a honra escribir con desenfireno, y mentir con 
descaro; en que no se aprecia al que no es filosofo, y en que no es 
filosofo quien no se burla de la Religión, y quien no adopta el lenguage 
de la impiedad. 

El obgeto de la obra de Mr. de Paw es persuadir al mundo que en 
America la naturaleza ha degenerado enteramente en los elementos, 
en las plantas, en los animales, y en los hombres. La tierra, cubierta 
de ásperos montes, y peñascos, y en las llanuras, bañada de aguas 
muertas, y podridas, o sombreada por bosques tan espesos que no 
pueden penetrar en ellos los rayos solares, es, según aquel autor, 
sumamente estéril, y mas abundante en plantas venenosas que todo 
el resto del mundo ; el aire mal sano, y mucho mas (no que el del 
otro continente ; el clima contrario a la generación de los animales. 
Todos los propios de aquellos paises eran mas pequeños, mas diformes, 
mas débiles, mas cobardes, mas estupidos, que los del mundo antiguo, 
y los que se han trasportado allí de otras .partes, inmediatamente han 
degenerado, como ha sucedido con los v^etales transplantados de 
Europa. Los hombres apenas se diferenciaban de las bestias si no en 
la figura, y aun en esta se echaban de ver muchas trazas de degenera- 
ción ; el color aceitunado, la cabeza dura, y con pocos, y gruesos ca- 
bellos, y todo el cuerpo privado enteramente de pelo. Son feos, 
débiles, y sugetos a muchas enfermedades estravagantes, ocasio- 
nadas por la insalubridad del clima. Pero por imperfectos que 
sean sus cuerpos, aun lo son mucho mas sus almas. Son tan faltos 
de memoria, que no se acuerdan hoi, de lo que hicieron ayer. No 
reflexionan, ni coordinan sus ideas, ni son capaces de mejorarlas, ni 
de pensar, por que los humores de sus cerebros son gruesos, y vis- 
cosos. Su voluntad es insensible a los estimules del amor, y a los 
dQ las demás pasiones. Su pereza los tiene sumergidos en la imbeci- 
lidad de la vida salvage. Su cobardía se hizo ver claramente en la 
época de la conquista. Sus vicios mondes corresponden a sus de» 
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'feetós fisieos* La embriaguez; la mentira, la pederastía éraD comunes 
en las islaff^ en Megice, en el Pera, y en todas las legiones del nuevo 
continente. Yivim sin leyes, y las posas artes que conO(»sn eran 
groserisimas. La agricnltnra estaba en el mayor abandono; sn arqni- 
teotüra era mesqmnimma, y mas imperfectos atm sus instmmeatoSy y 
utensilios. En todo- el Nuevo Mundo nohabia mas que dos ciudades, 
Cnaoo en la America Meridional, y Megico en la Septentrional, y 
estas no eran mas que miserables aldeas. 

He aquí un ligero bosquejo del monstruoso retrato que Mr. de Paw 
faace de la America. No lo copio enteramente, ni cito lo que sobre 
el mismo asunto han dicho otros autores mal informados, o mal preve- 
nidos, porque me falta la paciencia para repetir tantos despropósitos. 
No es mi intento escribir la apologia de America, y de los Americanos, 
por que este asunto exigiria una obra voluminosa. Para escribir un 
error, o una falsedad, basta un renglón: para impugnado no basta un 
pliego, y ni aun suele bastar un tomo, i Qué no se necesitaría pues 
para refutar tantos centenares do falsedades, y de errores? Solo 
atacaré los que se oponen a la verdad de mi historia. He escogido 
la obra de Mr. de Paw, por que en ella, como en un muladar, se han 
recogido las inmundicias, esto es, los errores de los otros. Si parecen 
fuertes mis espresiones, ha sido por que no he creido conveniente em- 
plear la dulzura con un hombre que se pone de hecho pensado a in- 
juriar al Nuevo Mundo, y a las personas mas respectables del An- 
tiguo. 

Pero aunque la obra de Mr. de Paw sera el principal baluarte a 
qué dirigiré mis tiros, tendré que habérmelas con otros autores, y 
entre ellos con el Conde de Buffon. Tengo en gran estima a 
este ilustro Francés, y lo creo el mas diligente, el mas elocuente, 
y el mas exacto de todos los naturalistas de nuestro siglo : no pienso 
que ningún otro lo haya exedido en el arte difícil de describir los 
animales; pero siendo tan vasto el alimento de su obra, no es 
estraño que a veces se engañase, o pusiese en olvido lo que habia 
dicho antes, especialmente sobre America, donde es tan varia la natu- 
raleza : por lo que ni sus descuidos, ni las' razones con que los ataco 
podran de ningún modo perjudicar a la gran reputación de que goza 
en el mundo literario. 

En la comparación que hago entre un continente y otro, no es mi 
deñgnio elogiar la America a espensas de las otras partes del mundo, 
si no indicar las consecuencias que se deducen naturalmente de los 
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principios establecidos por los autores qae impngnou Estos paralelos 
son demasiado odiosos, y el que pondera apasi<madamente sn pais» 
colocándolo sobre todos los otros, se parece mas a nn muchacho que 
pelea, que a un literato que disputa. 

En las dtas de la Historia de los cuadrúpedos del conde de BuflTon, 
me he valido de la edición hecha en París en la imprenta Beal, en 
treinta y nn tomos, y concluida el año de 1768. En las de las In* 
vestigaciones de Bfr. de Paw, me he servido de la edidon de Londres 
de 1771, en tres tomos, con las impugnaciones de Pemetty, y la 
respuesta del autor. 
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DISERTACIÓN I. 



SOBRE EL ORIGEN DE LA POBLACIÓN DE AMERICA, Y PARTI- 
CULARMENTE DE LA DE MEGICO. 

Apenas se hallará en la historia un problema de mas dificil resolución, 
que el del origen de la población del Nuevo Mundo, ni sobre el cual reine 
mayor variedad de opiniones. Puede decirse que estas son tantas, 
cuantas las de los filósofos antiguos 'sobre la esencia del sumo bien. 
Ni trato de examinarlas todas, por que seria un trabajo inútil, ni de 
establecer un sistema nuevo, por que carezco de fundamentos en qué 
apoyarlo. Quiero tan solo esponer, y someter al juicio de los hom- 
bres doctos mis congeturas, por que me parece que no serán de un 
todo infiructuosas : mas para proceder con aquella claridad, y preci- 
sión que el asunto exige, dividiré el punto general en varios articules, 
y declararé en diversas conclusiones mis ideas. 

¿ En qué tiempo empezó a poblarse la America ? 
Betancourt y otros autores creyeron que el Nuevo Mundo empezó 
a poblarse antes del diluvio. Pudo ciertamente verificarse asi, por 
qae el espacio de 1656 años transcurridos entre la creación de los 
primeros hombres, y aquella gran catástrofe, según la Cronologia del 
testo Hebreo del Génesis, y mucho mas el de 2242, o 2262 años, 
según el computo de los Setenta, fue suficiente para poblar toda la 
tierra, como algunos escritores han demostrado. A lo menos, des- 
pués de diez o doce siglos, pudieron algunas familias de las que se 
esparcieron en las partes mas Orientales del Asia, pasar al continente 
Occidental, que llamamos America, sea, como yo creo, por estar 
unida a ellas, sea por estar separada tan solo por un pequeño estrecho. 
Pero ¿como se probará que en efecto la America se pobló antes del 
diluvio? Por que en America, dicen algunos de los que sostieníen 
aquella opinión, habia gigantes, y la época de estos fue ante-dilu- 
viana*. Por que Dios, dicen otros, no creó la tierra si no para que 

* Gigantes erant super terram in diebus t/7M.>— Oen. vi. 
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fuese habitada ^y y no es verosímil qae habiendo creado la America 
con este obgeto, quisiese dejarla tanto tiempo sin habitantes, especial- 
mente habiendo mandado a los primeros hombres, que se mnltiplicasen» 
y cubriesen la tierraf. Pero aun concediendo que el sagrado testo 
en que se hace mención de los gigantes deba entenderse en el sentido 
vulgar, esto es, en el de hombres de estraordinaria altura y corpulen- 
cia, y aunque no dudo que hubiese de estos hombres en America, no 
obstante lo que dicen Mr. Sloane{, Mr.de Paw, y otros que solo 
creen lo qae ven, de ningún modo confirma esto la opinión de la 
población ante-dilaviana : pues los mismos libros Santos hablan de 
algunos gigantes posteriores al dilavio, como fueron Og, rei de 
Bazan§, y los cinco de que hacen mención los libros de los Beyes. 
Podemos congeturar que habria otros muchos, tanto en Palestina» 
como en otros paises, de que ño hablan los historiadores Sagrados» 
por que no importaba a su proposito. El testo de Isaías nada prueba 
en favor de aquella opinión ^ pues aunque Dios fonnó la tierra para 
que fuese habitada, nadie puede adivinar el tiempo que fij6 para la 
egecucion desús altos designios. 

* Ipse Deus formam terram, et /aciens eam non in vanum creavit eam, ui 

habitaretur/ormavit eam.-^lsa. xlv. 

t Cresciie et multiplieamUd et replete ItfrfaM.»— Gen. ii. 

X El escrito del Ingles Sloane, en que trata de probar que los grandes huesos 
encontrados en America son de elefantes» y otros animales, y no de gigantes se 
halla en las Memorias de la Academia de Ciencias de Paris, de 1727. Ademas de 
lo que be dicho en el libro I sobre esta opinión, tiene en contra el dicho del Dr. 
Hernández, testigo ocular, inteligente, y sincero. Per multa gigtmtum non vul- 
garis magnitndims ü9ta, per hace dies inventa eunt, cum apud Tewocanoi, tum 
apud Toüocenaes. Híec autum nothra eunt, quam ut fidet gueat iBu ab atíqvo 
denegari, et tamen non me latet a multisjudicari multa fieri nonposse, ante quam 
/acta 9unt. Adeo verum est, atque indubitatum quod Plimut notter durit : natur€s 
vim atque mqfestatem ómnibus momentisjldei carere. Si en las escavaciones hechas 
en America solo se hubieran hallado huiesos sueltos y separados, podría creerse 
que penenecian a grandes cuadrúpedos; pero habiéndose hallado cráneos, y 
esqueletos enteros humanos, no hai lugar a las congeturas de Sloane. Véase lo 
que cuenta Aeosta acerca del esqueleto gigantesco desenterrado en 1566 en Jesna 
del Monte, casa de campo de los Jesuítas de Megico, hallándose aquel escritor 
en ella. Véase lo que dice Zarate, hombre docto y respetable, sobre los huesos y 
cráneos humanos descubiertos en Puerto Viejo, en la provincia de Guayaquil. 
Véase lo que reñere el sincerisimo Bemal Díaz de los huesos presentados a 
Cortés por los Tlascaleses. 

§ Torrubia en Su Aparato a la Historia Natural de Espeña incurre tres veces 
en el error de que Og fue ante -diluviano, y afirma espresameute que se ahogó en 
el diluvio. 
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■ £1 TÍagero Gremelii dice, alegando ciertas pinturas Macanas» que 
la ciudad de Megico fue fondada en el año ii CalU, correspondiente, 
según él mismo, al 1325 de la creación del mundo : esto es, mas de 
trescientos años antes del diluvio : pero este enorme desproposito no 
foe error de su mente, si no un descuido de su pluma, como clara- 
mente se infiere de todo el contesto de su narración : asi que, injusta- 
mente se lo echa en cara el maldiciente investigador, el cual achaca 
también el mismo dislate al ilustre Signenza, que foe de opinión con- 
traria. Es cierto que la ciudad de Megico foe fondada el año 
if Calli, y que este foe el de 1325; pero no de la creación del mundo, 
si no de la era Cristiana. Gremelli en lugar de escribir lo uno, escri- 
bió lo otro. 

Por otra parte, es inútil averiguar si la población de America em- 
pezó antes del diluvio : pues por una parte, es imposible descubrir la 
verdad en ,un punto tan oscuro, y por otra, siendo indudable que en 
el diluvio perecieron todos los hombres, es necesario volver a buscar 
pobladores después de aquella gpran calamidad. Sé que algunos au- 
tores circunscriben el diluvio a los confines de una parte del Asia : 
pero también sé que esta opinión no está de acuerdo ni con el testo 
espreso de la Santa Escritura*, ni con la tradición de los mismos 
Americanos t, ni con las observaciones fisicas. 

* OperH sunt amnes montes exeeUi ¿ub universo ocelo. Quindieim cubitit aiiior 
fiiit aqua euper montes quos operuerat. — Gen. vii. Parece que Dios inspiró e«tas 
palabras para desmentir a los incrédulos, pues no es fácil espresar con mas cla- 
ridad la universalidad del dDuvio. Pero aunque solo se entendiese el testo de los 
montes de Palestina, y de otros paises inmediatos, como algunos opinan, no en- 
tiendo como pueda el agua, con arreglo a las leyes naturales, alzarse quince 
codos sobre los montes de aquella tierra, sin anegar todo el mundo antiguo, y 
aun el nuevo. Y si el diluvio no fue universal i a qué fin mandar construir el 
arca, cuando tan fácilmente podia la familia de Noe sustraerse a la inundación, 
pasando a otros paises que estaban esentos de aquella calamidad ? i Por qué 
encerrar en el arca individuos de toda espede de cuadrúpedos, aves, y reptiles, a 
fin de conservar sus especies, en la superficie de la tierra, como tan terminante- 
mente se lee en el Génesis? Quedando las especies de animales esparcidas en 
otras regiones a qué no llegaron las aguas, aquella precaución era del todo in- 
fructuosa, y ridicula, especialmente con respecto a las aves. Por estas y otras 
razones no menos poderosas, debemos concluir que los que creyendo divina la 
autoridad de los libros sagrados, niegan sin embargo la universalidad del diluvio, 
úesñen alguna desorganización o vicio en el cerebro. 

t Queriendo Dios hacer respetar su justicia por la posteridad de Noe, y con- 
fundir la incredulidad de los mortales, dispuso que ademas de la autoridad de la 
Biblia, y de los cuerpos marinoa que en gran cantidad se hallan en los montes. 
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El Dr. S^^iieiiza creyó que la población de America empezó poco 
después de la dispersión de las gentes. Como carezco de los HS de 
aqnel ilustre Megícano, ignoro los fundamentos en que apoya su opi- 
nión, la cual es conforme a la tradición de los Cbiapaneses» de que 
In^o haré mención. Otros autores, por el contrario, la creen de- 
masiado moderna, por que los historiadores de M egico, y Perú no 
hallaron en aquellas naciones memoria alguna de sucesos anteriores a 
ocho siglos. Pero confunden la población de Megico hecha por los 
Chichimecos, y por los otros Azteques, con la que sus antepasados 
fiíndaron muchos siglos antes en los paises Septentrionales, ni saben 
distuiguir a los Megicanos, de otras naciones que antes que ellos 
habitaron aquel pais. ¿ Quien sabe, por egemplo, cuando entraron en 
el pais de Anahuac, los Otomites, los Olmeques, los Cnitlateques, y 
los Midiuacaneses? No es de estrañar que no se hallasen en Me- 
gico memorias de sucesos anteriores a ocho siglos, pues, ademas de 
la perdida de innumevables monumentos históricos de aquellas na- 
ciones, no sabiendo la mayor parte de los escritores la relación entre 
los años Megicanos, y los nuestros, debieron incurrir, y en efecto 
incurrieron en un gran numero de anacronismos : pero los que adqui- 
rieron mayor abundancia de pinturas antiguas, y escogidas, y tuUeroB 
mayor sagacidad para indagar la cronología» hallaron ciertamente 
memorias de tiempos mas remotos, como hicieron Sigüenza e IjtKljo- 
clátl, sirviéndose de ellas en sus apreciables escritos. 

Yo no dudo que la población Americana sea antiquisima, y mucho 
mas de lo que creen los autores Europeos. 1. Porque los Ameri- 
canos carecían de ciertas artes o inventos, como la aplicación de la 
cora, y del aceite al alumbrado, que, por una parte, son mui antiguas 

como otros tantos monumentos irrefragables del diluvio, se conservase la memo- 
ria de aquel espantoso, y general castifi^ entre las naciones Americanas. Estas, 
sin tener noticia dd Génesis, ni comunicación con los pueblos antiguos, conser- 
vaban la memoria del diluvio, como lo testíficao Gomara, Acosta, Herrera, y 
otros mudios escritores, que investigaron cuidadosamente aquel punto. Les 
Tolteques, los Acolhuis, los Tarasques, o Midiuacaneses, los Megicanos, les 
Mijteques, los Tlascaleses, los Chiapaneses, y otros muchos pueblos seguian 
aquella tradición, y la representaron en sus pinturas. Todos ellos creían qae la 
inundacioD habia sido universal, y que todos los hombres se habiaii ahogado, 
exepto un hombre, y una muger, o una familia. Este en un hecho de que no 
puede dudar quien proceda de buena fe. Véase lo que he dicho acerca de esto 
en la Historia, y lo que diré después. El P. Acosta dice que todos^ los Indios 
tenian noticia del diluvio : pero esto debe entenderse de los que virian en so* 
ciedad. 
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en Asia, y en Europa, y por otra, tan necesarios, que ana vez apren- 
didos no se oMdan jamas. Luego los que pasaron del antiguo al 
nnevo continente, y propagaron en este la especie humana, verificaron 
su emigración, antes de aquellos descubrimientos. 2. Porque las 
naciones del Nuevo Mundo que vivian en sociedad, y especiidmente 
hs de M egico, conservaban en sus pinturas, y tradiciones la memoria 
de la creación del mundo, del diluvio, de la torre de Babel, de la 
confusión de las lenguas, y de la dispersión de las gentes, aunque 
alterada con algunas fábulas, y no tenian noticia de los sucesos 
ocurridos después en Asia, África, y Europa, habiendo algunos tan 
grandes e importantes, que no era fácil echarlos en olvido. 3. Porque 
ni los Americanos tenian la menor idea de los pueblos del Mundo 
Antiguo, ni estos de aquellos, ni en unos, ni en otros se halla el menor 
recuerdo del transito de los hombres a America. Estos razones hacen 
si no cierta, verosimil al menos mi opinión *. 

¿ Quienes fueron los pobladores de America ? 

Los que no reconocen en los libros Santos el sello de la verdad 
divina, o reconociéndolo no hacen caso de lo que su autoridad sanciona, 
dicen que los Americanos no deciénden de Adán y de Noe, creyendo, 
o fingiendo creer que como Dios creó al primero, para que fuese el 
padre de los Asiáticos, asi formó antes o después otros hombres para 
que fuesen padres de los Africanos, de los Europeos, y de los Ameri- 
canos. Esto no se opone, según un autor moderno, a la verdad de 
la Biblia, porque si bien Moisés no hace mención de otro primer 
patriarca que Adán, fue por que no escribia la historia de todos los 
pueblos, sino solo la de los Israelitas. Pero ademas de que este 
rancio sistema contradice abiertamente la venerable tradición, la 
sagrada Escritui^af, y la creencia común de la iglesia Católica (cosas 

* Cierto autor moderno afirma que la población de America es anterior al uso 
del hierro, porque no se encontró este uso entre los Americanoé. Esta opinión 
carece de fundamento, paes la invención del hierro es anterior al dilurio. De 
Tubalcain, sesto nieto de Adán, se dice en la Escritura Santa que trabajó en 
todas las obras de cobre, y de hierro. Sella genuit Thbalcain, qui/Uit malleator, 
et faher in cuneta opera eerii et ferrl Gen. iv. i Se dirá acaso que la America 
se pobló antes de la época de Tubalcain ? Los Americanos no usaron del hierro, 
quizas por que en los países Septentrionales donde se establecieron al principio 
no hallaron aquel metal, y poco a poco se fue perdiendo su memoria. 

t Tres Uti filii sunt Noe : ab hit dmeminatum ett omne gemts hominum mper 
unhenam terram, Gen. ix. Fecit ex uno omne hominum genué inhabitare mper 
faciem umverste térra,' Kc. xrii. No se puede espresar de un modo mas claro el 
origen común de todos los hombres, de Adán, y de Noe. 



Digitized by 



Google 



302 HISTORIA ANTIGUA D£ MBGiqO. 

en verdad poco importantes a los ojos de aquella clase de filósofos)» 
se halla desmentido por la tradición de los mismos Americanos, los 
cnales en sus pinturas» y en sus cánticos se reconocen decendientes 
de los hombres que se preservaron de la inundación universal. Los 
Tolteques, los Acolhuis, los Megicanos, los Tlascaleses, los Tarasques, 
los Mijteques, los Chiapaneses, y otros pueblos están de acuerdo ea 
este punto; todos decían que sus abuelos hablan venido de otros 
pabes ; indicaban el camino que habian seguido, y aun conservaban 
los nombres verdaderos o falsos de aquellos primeros progenitores, 
que después de la confusión de las lenguas se separaron de los demás 
hombres. 

m Sr. Nuñez de la Vega, obispo de Chiapa, dice en el proemio de 
sns Can$tiiucione8 SinodaleSf que en la visita que él mismo hizo de 
su diócesis a fines del siglo pasado, halló muchos calendarios antiguos 
de los Chiapaneses, y un . antiguo MS, en la lengua de aquel pais, 
hecho por los mismos Indios, en que se decia, según su tradición, que 
im cierto Votan ^ tubo parte en la construcción de aquel gran edificio, 
que se alzó para subir al cielo, por orden de uno de sus antepasados ; 
que alli tomó cada pueblo su idioma respectivo, y que el mismo Votan 
fue destinado por Dios, para hacer la división de la tierra de Ajiahuac 
Añade que en su tiemiK) había en Teoiújca, pueblo grande de aqudla 
diócesis, una familia del nombre de Votan, que se creía decendiente 
de aquel personage., No pretendo yo dar tanta antigüedad a los 
Americanos, si no solo demostrar' que se creían decendientes de 
Noe, 

De los antiguos habitantes de Cuba cuentan muchos historiadores, 
que preguntados por los Españoles sobre su origen, respondieron 
haber oído decir a sus progenitores que Dios creó el cielo, la tierra, 
y todas las cosas; que habiendo vaticinado un viejo cierta gran inun- 
dación, con la cual Dios quería castigar los pecados de los hombres, 
fabricó una gran canoa, y se embarcó en ella con su familia, y con 
muchos animales ; que pasada la inundación, soltó un enervo, el cual 
haUendo hallado cadáveres con que alimentarse, no volvió mas a la 
canoa; que después soltó una paloma, la cual volvió de alli a poco, 
trayendo en el pico una rama de Hoba, que es un árbol frutal de 
America; que cuando el viejo vio enjuta la tierra, desembarcó, y 
habiendo hecho vino con ubas silvestres, bebió de él, y se embriagó ; 
que entonces uno de sus hijos se burló de ^ desnudez, y otro itias 
respetuoso lo cubrió ; que cuando salió de su letargo, bendgo a este, 

* flotan era el principal de aquellos veinte hombres ilustres que dieron sus 
nombres a los veinte dias del año Chiapanes. 
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y maldijo a aqael ; finalmente que ellos decendian del hijo maldito^ y 
por eso andaban desnudos, y que ios Españoles, que estaban vestidos^ 
decenderian quizas del otro. 

Los Megicanos llamaban a Noe, Cojcqf, y Teocipadli, y los 
Míchuacaneses Tezpi. Estos decian qué hubo un gran diluvio, y 
que Tezpi, para no ahogarse, se embarcó en ana nave, hecha a guka 
de arca, o caja, con su mager, sus hijos, muchas especies de animales, 
y una provisión de granos, y semillas ; y que viendo que las aguas 
disminuian, dio libertad a un pajaro de los que alli se llaman Aura, el 
cual se quedó fu^ra para comer cuerpos maertos, y después soltó 
otros pájaros que tampoco volvieron, exepto uno (el chopa-mirto), tan 
apreciado en aquellos paises por el hermoso color de sas plumas ; y 
este le trajo una rama de árbol*, y que de aquella familia decendian 
todos los habitantes de Michuacan, Luego ora nos apoyemos en la 
Biblia, ora en las tradiciones Americanas, debemos buscar en la 
posteridad de Noe los pobladores del Nuevo Mundo. 

Pero i quienes fueron estos ? ¿ Cual de los hijos de Noe fue el 
tronco de aquellas naciones? El Dr. Sigüenza, y la ingeniosa Megi- 
cana Sor Juana Inés de la Cruz, creyeron, o congeturaron que los 
Megicanos, y las otras naciones de Anaboac decendian de Nephtukn, 
hijo de Mesraim, y nieto de Cham. Boturini fue de opinión que no 
solo provenían de Nephtuim, sino de sus otros cinco hermanos. El 
docto Español Arias Montano se persuadió que los Americanos, y 
especidm^ite los del Perú, pertenecían a la posteridad de Ofir, cuarto 
nieto de Sem. Sus razones son tan débiles que no merecen refuta- 
ción. De las de Sigüenza hablare después. 

Los otros autores que no han quei^do penetrar con sus indagaciones 
hasta una antigüedad tan remota, han buscado en diversos paises del 
mundo el origen de los Americanos. Sus opiniones son tantas, y tan 
diversas que no es casi posible numerarlas. Unos creen descnbrír 
sus progenitores en Asia, otros en África, otros en Europa. Entre 
los qoe abrazan esta ultima opinión, unos dicen qae eran Griegos» 
otros que eran Romanos ; otros los hacen Españoles, Irlandeses, 

* Herrera Dec. 3, lib. iii, cap. 10. Véase lo que el mismo dice en la Dec. 4, 
lib. i, cap. 2; acerca de lo que referían los Indios de Tierra firme, sobre su 
orígen. Véanse también el mismo Herrera, Torquemada, y otros sobre la tra- 
dición de los Haitianos. De la de los Mércanos, Acolhuis, y Tlascaleses, he 
hablado en el libro ü de mi Historia. De la de los Tolteques hacen mención 
Boturini, Torquemada, y otros. García habla de la de los Míjteques en su 
erudito Tratado sobre el Orígen de los Indios. 
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Curlandeses» y aun Rusos. De los que prefieren el origen Africano, 
unos lo atribuyen a los Egipcios, otros a los Cartagineses, otros a los 
Numidas. Pero aun es mayor la variedad entre los partidarios del 
origen Asiático. Los Israelitas, los Caldeos, los Asirios, los Fenicios, 
los Persas, los Tártaros, los Indios Orientales, los Chinos, los Japo- 
neses, todos tienen sus abogados entre los historiadores, y los filósofos 
de estos dos últimos siglos. Otros hai que no hallando lo que busca- 
ban en los paises conocidos, sacan de las aguas la famosa Atlantida, 
* para enviar de alli colonos al continente Occidental ; y aun esto es 
poco, pues ha habido escritores, que para quedar bien con todos, 
afirman que los Americanos provienen de todas las naciones de la 
tierra. 

La causa de tantas, y tan estravagantes opiniones ha sido el error 
común ^e que para creer a una nación originaria de otra, solo basta 
hallar alguna afinidad en las voces de sus lenguas, o alguna semejanza 
en sus ritos, usos, y costumbres. Tales son los fundamentos de casi 
todos aquellos sistemas, que recogió e ilustró con gran. erudición el 
Dominicano Garcia, y que aumentaron los doctos Españoles que 
reimprimieron su obra con adiciones considerables. En ella podra 
verlos el curioso lector, pues yo creeria perder el tiempo en refu- 
tarlos. 

Pero no puedo omitir la opinión del Dr. Sigüenza, adoptada por el 
ilustre obispo Francés Pedro Daniel Huet, y que me parece la mas 
solida y racional. Según estos escritores, las naciones que poblaron 
el imperio Megicano pertenecían a la decendencia de Nephtuim, de 
la cual algunas familias, siendo del Egipto, poco después de la 
confusión de las lenguas, se dirigieron acia el continente que nosotros 
llamamos Nuevo Mundo. Las razones en que Sigüenza fundó su 
sistema, solo se hallan indicadas en la Biblioteca Megicana, Quisié- 
ramos verias espuestaa con aquella fuerza» y erudición que su sabio 
autor emplearia en la obra origmal : mas privados de sus apreciables 
MS, nos contentaremos con referirnos a Eguiara en su ya citada 
Biblioteca. 

Beducense pues sus fundamentas a la conformidad que se observa 
entre las naciones Americanas, y los Egipcios, en el uso de las pira- 
mides, y de los geroglificos, en el modo de computar el tiempo, en el 
trage, y en algunos usos, a que se añadirá quizas la semejanza del Teotl 
de los Itlegicanos, con el ITieuth de los Egipcios, que fue lo que indu- 
jo a Huet a seguir la opinión de Sigüenza, aunque por diverso cami- 
no. He dicho que estos argumentos son solidos, y bien fundados;. 
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mas liólo para formar congetnras, no para asegurar ana verdad» pues 
bajo este aspecto los creo sngetos a varias obgeciones. 

Sígüenza quiere que los hijos de Nephtnim saliesen de Egipto para 
America, poco tiempo despaes de la confusión de las lenguas : y para 
sacar de aquí alguna probabilidad, deberia comparar las costumbres 
de los Americanos, con las de los primeros Egipcios, no con las de sus 
decendientes, que muchos años después se establecieron en Egipto, y 
de los cuales no creen provenir los pueblos de America. Ahora bien 
¿ quien creerá que los Egipcios, inmediatamente después de la disper- 
sión de las gentes, empezaron a erigir pirámides, y a servirse de gero- 
glificos, y que desde entonces arreglaron sus años, y meses, en la mis- 
ma forma en que después los tubieron ? Todo esto fue sin duda pos- 
terior a la época de que se trata. Ni necesitaban los Americanos 
ver las pirámides de Egipto para construir otras del misiq^ genero, 
pues para esto bastaban los montes, verdaderos modelos de aque- 
llas obras colosales. La forma piramidal es la que naturalmente 'se 
presenta al que quiere perpetuar su memoria en un edificio, pues no 
hai otra que ofresca tanta elevación con menos dispendio, disminuyén- 
dose la cantidad de los materiales a medida que sube la obra. Ade- 
mas que las construcciones Megioanas eran totalmente diversas de las 
de los Egipcios. Estas eran verdaderas pirámides ; aquellas se com- 
ponian de tres cuatro, o mas cuerpos cuadrados, o cuadrilongos, de 
los cuales los inferiores tenian mas amplitud que los superiores. Las 
Egipcias eran huecas ; las Megicanas macizas ; estas servian de base 
a los santuarios ; aquellas de sepulcro a los reyes. Los templos de los 
Megpcanos, y de los otros pueblos de Anahuac eran de un dibujo tan 
singular, que no creo que los haya habido semejantes en ninguna otra 
nadon: asi que deben considerarse como invención original de los 
Tolteques, o de otros pobladores mas antiguos. 

Mayor analogía se halla en el modo de computar el tiempo, que 
tenian aquellas dos naciones, aunque no debemos olvidar que se trata 
de los Egipcios posteriores, no ya de los primeros, de quienes nada se 
sabe. El año Egipcio era solar, y de 365 dias como el de los Megpca- 
nos : los unos, y los otros contaban 360 dias en sus meses, añadiendo 
5 dias los Egipcios a su mes Mesori, y 5 los Megicanos a su mes Iz* 
calU, en lo que convenían también con los Persas : pero por lo demás 
habia gran variedad entre unos y otros. El año Egipcio constaba de 
12 meses, y cada mes de 30 dias : el año Megicano religioso, pues del 
civil, y astronómico nada se sabe, se componía del 18 meses, y cada 
mes de 20 dias. Los Egipcios, como otras muchas naciones del anti- 
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gno continente, contaban por semanas : ios Macanos por periodos 
de 5 dias en el orden civil, y de 13 en ei religioso. 

Los geroglificos eran conranes a los dos pueblos: pero ¡cnantas 
otras naciones no se han servido de ellos para significar de nn modo 
misterioso los dogmas de su creencia! Y si los Megicanos aprendie^ 
ron de los Egipcios los gerogUficos i por qne no les tomaron también 
el nso de las letras? Se dirá qne por qne estas se inventaron después 
de su separación ; pero ¿quien sabe si los gerogUficos se inventaron 
antes? 

El trage de los primeros Egipcios habrá sido probablemente el nús- 
mo de los otros hijos, y nietos de Noe: alo menos, no hai motivo para 
creer lo contrario. En cuanto a las instituciones politicas de aquellos 
primeros hombres nada sabemos. Los mas antiguos Egipcios de que 
hai memma, son los que vívian en tiempo del patriarca Josef, y si que* 
remos parangonar sus usos con los de los Megioanas, hallaremos en 
lugar de semejanza, la mayor diversidad. Nada de esto se dirige a 
probar la falsedad de la opinión de Sigüenza : únicamente a manifes^ 
tar que no es una verdad indudable. 

El estravagante autor de las Investigaciones dice qne los Megica- 
nos traen su origen de los Apalacfaites Meridionales ; pero ni alega, ni 
puede alegar una razón que dé verosimilitud a su paradoja; y aunque 
fuese cierta, quedaba todavía en pie la dificultad del origen de los más- 
mos Apalacbites. Es cierto que para aquel escritor no hai dificultsndes, 
pues a veces da a entender qne no le desagrada el descabellado siste- 
ma del Francés La Peyrere. 

Por lo que hace a mi opmion, me parece conveniente reducirla a 
las siguientes conclusiones. 

1. Los Americanos decienden de diversas naciones, o dé diversas 
familias, dispersas después de la confusión de las lenguas* No 
podra dudar de esta verdad el que tenga alguna idea de la muche- 
dumbre, y de la estraSa diversidad de las lenguas Americanas. En 
Megico he contado 85 de las conocidas hasta ahora ; mas numerosas 
son las de la America Meridional. Al principio del siglo pasado con- 
taban los Portugueses IñO en el Marañen. Es cierto que entre algu- 
nos de estos idiomas se descubre tanta afinidad, que mui en breve se 
echa de ver el origen común de que emanan : tales son la Endeve, la 
Opata, y la Tarahumara en la America Septentrional, y la Mocobi, la 
Toba, y la Abipona en la del Mediodía : pero también hai otras nmthc» 
que difieren entre si mas que la Hebrea, y la Ilirica. Puedo asegu- 
rar sin riesgo de engañarme que entre los idiomas vivos, y muertos de 
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Europa no se hallaii dos mas diferentes entre si, que lo son la Megi- 
cana, la Otomita, la Tarasca, la Maya, y la Mijteca, qne son las do- 
minantes en diversas provincias de Megico. Asi que seria nn despro- 
posito decir que las lenguas Americanas no son mas que dialectos de 
una misma* ¿Como es posible que una nación altere de tal modo su 
idioma, o lo multiplique en tantos dialectos, y tan diferentes que no 
conserven muchas voces comunes, o a lomólos alguna afinidad o traza 
de su origen? 

I Quien creerá lo que dice el P. Acosta, atribuyendo la especie a los 
Megicanos, aun qne sin impugnarla? Esto es, que habiendo llegado 
los Azteques o Megicanos, después de su larga peregrinación al reino 
de Michuaoan, quisieron establecerse en aquel pais, atraidos por su 
amenidad ; pero no pudiendo caber en él todo el cuerpo de la nación, 
consintió el dios Huitzilopochtli en que alg^os permaneciesen, y para 
ello sugirió a los otros, que mientras aquellos se bafiaban, les robasen 
sus vestidos, y continuasen su marcha ; que los que se bañaban, vien* 
dose privados de ropa, y burlados por sus compañeros, se enojaron en 
tales términos, que no solo resolvieron quedarse, si no que adoptaron 
otro idioma, y que de aqui proviene la lengua Tarasca. Aun mas in- 
creible es la historia adoptada por Gomara, y otros escritores : a saber, 
que de un viejo llamado Ijtac Mijcoatl, y de su muger Itancueitl, 
nacieron seis hijos, cada uno de los cuales hablaba una lengua distinta. 
Llamábanse Tolhua, Tenoch, Olmecath CKcallancatl, Mijtecal y 
Ohmitl, y fueron los progenitores de otras tantas naciones, que po- 
blaron la tierra de Anahuac. Esta era una alegoría con que los Me- 
gicanos querían sigpiificar que todas aquellas naciones tenian un ori- 
gen común : pero los escritores citados la transformaron en historia, 
por no haberla entendido. 

2. Los Americanos no, traen su origen de ninguno de los pueblos 
que existen actualmente en el Antiguo Mundo: a lo menos no hai 
razones para creerlo <zsi. Esta conclusión se funda en las mismas 
razones que acabo de esponer, pues si los Americanos decendiesen de 
alguno de aquellos pueblos, se hallaria alguna traza de estos en sus 
lenguas, por mui antigua que fuese su separación : pero semejante 
traza no se ha podido descubrir, aunque muchos autores la han busca- 
do con empeño, como puede verse en la obra del Dominicano Gar- 
cía. He confrontado prolijamente la lengua Megicana, y otras Ame- 
ricanas con muchas vivas, y muertas del antiguo continente, y no he 
podido hallar entre ellas la menor afinidad. La semejanza del Teotl 
Megicano, con el Theos Griego, me indujo a comparar estas lenguas ; 
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pero las he hallado diferentísimas. Este argumento es mas eficaz con 
respecto a los Americanos, por su constancia en conservar los idiomas 
que hablan. Los Mejicanos conservan la suya a pesar del dominio 
de los Españoles, y la de los Otomites, que es dificiKsima, ha resistido 
al de los Españoles, y Megícanos, por espacio de dos siglos, y medio. 

Si los Americanos provienen, como yo creo, de diversas familias 
esparcidas después de la confusión de las lenguas, y separadas desde 
entonces de las otras que poblaron el antiguo continente, en vano se 
&tigarán los escritores en buscar su origen en las lenguas, y usos de 
los puebbs Asiáticos. No dudo que, en virtud de lo que dicen los 
libros Santos, habiéndose multiplicado suficientemente la posteridad 
de Noe, mandase Dios espresamente que se separasen las familias, y 
que cada una fuese a poblar el pais que se le habia señalado. Moisés 
en su cántico habla asi al pueblo de Israel : " acuérdate de los tiem- 
pos antiguos, considera de una en una las generaciones : pregunta a 
tu padre, y te lo declarará; a tus mayores, y te lo dirán. Cuando el 
Altisimo dividia las gentes ; cuando separaba los hijos de Adam, fijó 
los limites de los pueblos, según el número de los hijos de Israel,'' en 
lo cual se representa al Señor en acto de dividir las familias, y de 
prescribir limites a los paises que debian ocupar. Los hombres que 
emprendieron la construcción de la torre de Babel, se decian unos a 
otros : " venid : edifiquemos una ciudad, y una torre, cuya cumbre 
llegue hasta el cielo, y hagamos célebre nuestro nombre, antes de 
esparcimos por todas las tierras." Sabian pues que debia llegar la 
época do esta dispersión, y Dios, por que con aquella temeraria 
empresa se oponian a sus designios acerca de la población de la 
tierra, confundió su lenguage, y asi les fue necesario separarse, y 
dividirse. Es verosmil que Noe, anciano venerable, y reverenciado 
por todos como padre, habiendo sobrevivido trescientos cincuenta 
años al diluvio, señalase a cada familia su distrito, según las instruc- 
ciones que habria recibido de Dios, por que de otro modo no hubiera 
podido verificarse la división sin guerras sangrientas, queriendo cada 
.cual permanecer en su pais nativo, sin esponerse a los peligros, y 
desastres que debian temer en regiones desconocidas. Esta opinión 
mia se apoya en la tradición de los Cbiapaneses, acerca de Votan, 
primer poblador de Anahuac, de quien ya he hablado. No se debe 
creer sin embargo que la primera población de America se debe a las 
primeras familias que se separaron en Babel, sino a sus decendientes, 
pues ellas irian encaminándose poco a poco acia aquella parte, y mul- 
tiplicándose en su larga peregrinación. 
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¿ De doncUf y como pasaron los pobladores y los animales al Nuevo 

Mundo í 

Este es el punto mas difícil de nuestro poblema, y, como en el otro, 
reina en él gran variedad de opiniones. Algunos atribuyen la pobla- 
ción de America a ciertos traficantes Fenicios, que llegaron alli, nave- 
gando por el Océano. Otros se imaginan que los mismos pueblos 
que suponen haber pasado del continente antiguo a la isla Atlantida, 
pasaron de esta fácilmente a la Florida, y de aquel vasto país se 
fueron esparciendo por toda la America. Otros enfin dicen que 
pasaron del Asia, por el estrecho de Anian, y otros, que el transito 
se hizo dé las regiones Septentrionales de Europa, por no sé que 
brazo del mar Glacial. 

El Benedictino Feijoo se ofreció a proponer al mundo un nuevo 
sistema. ¿Y cual era este? Que la America estubo unida por el 
Norte al continente antiguo, y que por aquella unión pasaron los 
hombros, y los animales. Pero esta opinión es tan antigua como el 
P. Acosta, el cual la publicó 144 años antes que Feijoo, en su Histo- 
ria Natural y Moral de las Indias : ademas de que no basta a res- 
ponder a las dificultades que ofrece d paso de los anhnales, como 
veremos después. 

• El Conde de BuflTon, a pesar de su gran ingenio, y de su prolija 
exactitud, se contradice abiertamente en este punto. Supone unidos 
los dos continentes por la parte de la Tartaria Oriental, y afirma que 
por alli pasaron a America los primeros pobladores, y todas las bestias 
comunes a uno, y otro mundo, como los bisontes, llamados en Megi- 
cano cíbolos, los lobos, los zorros, los ciervos, y otros cuadrúpedos 
que soportan los climas firios. Añade que no podía haber en Ame- 
rica leones, tigpres, camellos, elefantes, ni ninguna de las diez y siete 
especies de monos del antiguo continente; en una pala'fcra, que 
ningún cuadrúpedo propio de los climas calientes podía ser común 
a.ambos mandos, por servirles de barrera el frió de los países Septen- 
trionales, que debian atravesar al pasar de uno a otro. Repite sin 
cesar esto mismo en toda su Historia Natural, y con tal seguridad, 
que por esta sola razón destierra de America las gazelas, las cabras, 
y. los conejos. No llama cuadrúpedos propiamente Americanos, 
§ino a los. que viven en los países calidos del Nuevo Mundo, y coloca 
entre ellos trece o catorce especies de monos Americanos, divididas 
por él en las dos clases de Sapcyous, y Sagouins. De estas dice 
que no halña ninguna en el antigua continente, como ninguna de 

TOMO II. p 
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las diez y siete de este se bailaba en aquel. ¿ Cual fue pues el 
origen de estos, y otros caadropedos propiamente Americanos ? Esta 
duda, que se presenta mucbas veces en la obra de aquel gran Fi- 
losofo, queda irresuelta hasta el penúltimo tomo de la Historia de 
los Cuadrapedos, en que hablando como buen CatoUco raciocina asi : 
** no podiendo dadarse qne todos los animales fueron creados en el 
antiguo continente, es preciso admitir el transito de este al nuevo, y 
suponer al mismo tiempo que muchos animales, en lugar de dege- 
nerar, como otros, en el nuevo, se perfeccionaron, y superaron su 
propia naturaleza, por la conveniencia del clima. E3 haberse hallado 
en el Nuevo Mundo tantos animales que no se «leuentran en el 
Antiguo, prueba que su origen no debe atribuirse a la simple dege- 
neración. Por grandes, y eficaces que sean sus efectos, nunca se 
podra creer que estas especies hayan sido originalmente las mismas 
que las del Mundo Antiguo. Debe creerse pues que los dos conti- 
nentes estaban unidos o contiguos, y qne las especies qne se habían 
retirado a las regiones de America, por haber encontrado en ellas, 
clima y producciones mas convenientes a su naturaleza, se aislaron, 
y separaron de las otras por las irrupciones del mar, que dividieron 
la America del Afirica*." De esto se infiere, 1. Que no hai animal 
propiamente Americano, pues todos pasaron del continente en que 
fueron creados. 2. Que el argumento fundado en la naturaleza de 
los animales repugnante al frió nada prueba en contra de su transito 
al nuevo continente, pues aquellos que no podian sufirir el firio del 
Norte, pudieron pasar por la parte de Afinca. 3. Que por donde 
pasaron los monos Sapajwi y Sagouinp pudieron también pasar los 
elefantes, y los camellos. 

Dejando aparte otras opiniones que no merecen citarse, eapondré 
en algunas conclusiones la mia, no ya para establecer como he dicho, 
iin sistema, sino pmra suministrar materiales a otros ingañoa supe- 
riores, y para ilustrar algunos puntos de mi obra. 

1. Los hombres y los animales pasaron del antiguo continente al 

* Ruegd a los lectores que confronten lo que dice aqui el Conde de Buffon 
sobre la anti^pia unión de America, y Afirica, con lo que escribe en el tomo xviii 
hablando del leen. ** £1 león Americano no puede decender del leen del antíguo 
continente, pues no habitando este sino entre los trópicos, yjhabiendole cerrado 
la naturaleza, según parece, todos los caminos acia el Norte, no pudo pasar de 
las partes meridionales del Asia, y del África a la America, estando separados 
estos continentes por mares inmensos : de donde se infiere que el león Anieri« 
cano es un animal propio del Nuevo Mundo." 
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miievo. Esta verdad se'ííinda en los libros Sag^dos. £1 mismo 
Moisés, que declara a Noe origen coman de todos los hombres des^ 
pnes del dilnm» dice espresamente que en aqaella inundación general 
de la tierra perecieron todos los caadrapedos» todas las aves, y todos 
los reptiles» exepto algunos pocos individuos, que se salvaron en el 
arca para re^ablecer la especie. Las repetidas espresiones de que se 
vale el historiador Sagrado para significar la universalidad, no per- 
mit^i poner en cUida que todos los cuadrúpedos, reptiles, y aves que 
hoi existen en el mundo, decienden de aquellos que se preservaron del 
esterminio general; de otro modo, qomo ya he dicho, hubiera sido tan 
infructuosa como ridicula la diligencia de encerrar aquellos anima- 
les, y especialmente las aves, en el arca, y desproposito semejante al 
de las hijas de liOt, que cuando vieron arder las ciudades de Sodoma,, 
y Gromorra, se persuadieron que habian perecido todos los hombres, 
y que ellas quedaban en la tierra para perpetuar la especie huiiiana. 

2. Los^ primeras pobladores de America pudieron pasar por mar 
en hareos, o a pie, por tierra, o sobre el hielo. 1. Pudieron pasar 
en barcos, o con espreso designio, o impulsados por el viento, supo- 
niendo la existencia de un estrecho que separase un continente de 
otro; Asi sucedió muchos siglos después con el marinero o piloto, 
que, según algunos escritores, dio a Colon las primeras noticias que 
b movieron a emprender sus grandes, y memorables descubrimien- 
tos"*^. 2* Pudieron pasar a pie por tierra, si existia la comunicación 
que hemos mencionado entre el Antiguo, y el Nuevo Mundo. 3* Pu« 
dieron pasar por un estrecho helado. Nadie ignora cuan grandes, y 
durables sean los Inelos de los mares del Norte : no es pues imposi- 
ble que los hombres pasasen ppr alguna de aquellas masas solidas, ora 
penñgmendo alguna fiera, ora en busca de nuevas tierras. Aqui no 
hablo de lo que sucedió, sino de lo que pudo suceder. 

8. Los progenitores de las naciones que poblaron el pais de 
AnaJíuac (de que principalmente nos ocupamos) piaron de los 
países Septentrionales de Europa a los Septentrionales de America, 
o mas bien, de los mas Orientales del Asia, a los mas Occidentales 
de America. Esta conclusión se funda en la tradición constante, 

* Algonos autores afirman que el marinero que dio noticia a Colon de aquellos 
nuevos países de Poniente, era Andaluz : otros lo hacen Bizcaino, y otros Por- 
tugués. Otros niegan totalmente el hecho. Como quiera que sea, la historia nos 
presenta ejemplos de buques arrebatados por los vientos a muchos grados de 
distaacia del derrotero que segnian. Plinio cita algunos de estos casos en el 
Kb. ii, cap. 57, y en el lib. vi, cap. 22 de su Historia Natural. 

p2 
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y general de aquellos pueblos, que unánimemente decian haber ¥enido 
sus abuelos a Anahuac, de los países situados al Norte, y al Ñor- 
daeste. Confirman esta tradición los restos de algunos edificios 
antiquisimos, construidos por aquellas naciones en su peregrinainon, 
de que ya he hablado, y la creencia común de los pueblos Septen- 
trionales. Ademas de lo que be dicho sobre este punto en el Hbro K 
de la Histcnria, tenemos en Torquemada, y Betancourt otra prueba 
en apoyo de aqu^la opinión. En un viage que hicieron los Espa- 
fioles» el año de 1606, desde el Nuevo M egioo hasta el rio que ellos 
llamaron Tizon^ distante 600 millas de aquella provincia, acia Nor- 
dueste» encontraron algunos grandes edificios, y vieron muchos Indios, 
que hablaban la lengua Megicana, de .los que supieron que a cierta 
distancia de aquel rio, acia el Norte, estaba el reino de Tollan, o 
Tolan, y gran namero de poblaciones grandes, de las que salieron los 
que poblaron el imperio Megicano, atribuyendo a estas gentes la 
construcción de aquellos edificios. 'Exk efecto todos los pueblos de 
Anahuac creian qae en las regiones situadas acia el Norte, y el Nor- 
dueste, estaban los reinos y provincias de Tolan', Teoaoolhuacan, 
Amaquemecan, Aztlan, Tehuayo, Cópala, 8cc. : nombres todos Megi« 
canos. Si llegasen a descubrirse estos paises darian grandes luces 
sobre la historia antigua de Megioo. Boturini asegura que en las pin- 
turas antiguas de los Tolteques se representaba la peregrinacioA de sus 
abuelos por el Asia, y por los paises Septentrionales de America, Tiasta 
su establecimiento en Tolan, y aun se ofreció a señalaren su Historia 
General el camino que siguieron : mas como no tubo tiempo de es- 
cribir aquella obra, no puedo decir mas acerca de su sistema. 

Ahora bien : estando los paises en que aquellas gentes sé ertaUe- 
deron en la parte de la costa Ocddental de America que mas se 
aproxima a la costa mas Oriental del Asia, es probable que por. alK 
mismo pasasen de uao a otro icontinente,, o en barcas si entonces 
existia el estrecho que hoi existe, según parece por los descubd* 
mieníos de los Rusos, o a pie, si no habia separación, como después 
veremos. las trazas que fueron dejando aquellas naciones nos cqu^ 
docen hasta aquel estrecho, que es probablemente el mismo qae des- 
cubrieron los viageros del siglo xvi, ya qué dieron el nombre de 
estrecho de Anian*. 

* En los mapas Geográficos de America, publicados el siglo pasado, se se&ala 
el estrecho de Anian, aunque con mucha diversidad. Después se omitió por que 
se creia fabuloso, pero después de los descubrimientos de los Rusos, algunos 
Geograíos han empezado a señalarlo de uuevo. 
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En cnanto a las otras naciones de America, no hallándose en ellas 
ningnna tradición acerca de la parte por donde pasaron sas fundadores, 
nada podemos decir. Qoizas el transito general se hizo por donde 
pasaron los progenitores de los Megicanos, o quizas por otro punto 
mui< distinto. Yo congeturo que los que poblaron el Mediodia, toma- 
ron la misma dirección, que los animales propios de los paises calien<^ 
tes; y que las naciones que habitan la parte situada entre las Floridas^ 
y lo mas Septentrional de America deben su origen a gentes que 
pasaron del Septentrional de Europa. La diversidad de caracteres 
que se descubren entre aquellas tres clases de Americanos, y la situa- 
ción de los paises que ocuparon, me inclinan a creer que no son del 
mismo origen, y que no pasaron por los mismos puntos sus fundado- 
res : másresto no pasa de congetura. 

. Haí otros escritores que resuelven el ptoblema valiéndose de la 
Atlantida, cuya existencia, combatida por el P. Acosta, ha sido soste- 
nida por Sigüenza, según Gremelli, y posteriormente, con mucha eru- 
dición, por el autor de las Cartas Americanos. Si en la descripción 
que. Platón hace de aquella isla en su Timeo, no se hallaran tantas 
fábulas increibles, seria de gran peso la autoridad de aquel filosofo; 
Dejando pues a otros esta disputa vengamos al punto mas difícil del 
(NToblema. 

4. Los cuadrúpedos, y reptiles del Nuevo Mundo pensaron por 
tierra. Esta verdad se acredita manifestando la improbalilidad, o la 
inverosimilitud de las opiniones contrarias. £1 gran doctor de la 
Iglesia S. Agustín creyó que las fieras, y los animales dañinos que 
están en las islas pudieron ser llevados a ellas por el ministerio de los 
angeles,, como puede creerse que por estos agentes de la voluntad 
divina se hisso la reunión de los animales en el sitio en que se cons- 
truyó el arca de Noe« no siendo posible que los hombres congregasen 
las fieras errantes en los bosques, y los pájaros que volaban po^ regio- 
nes tan diversas. Pero esta solución, que corta la dificultad del tran- 
sito de los animales al Nuevo Mundo, no sera bien recibida en el 
siglo presente, ni debemos hacer uso de ella, sino después de haber 
reconocido la inutilidad de todas las demás esplicaciones que se em- 
pleen en salvar la verdad de los libros Santos. 

El mismo Santo Doctor sugiere otras tres soluciones de la dificul- 
tad. Pudieron las fieras, dice, pasar a nado a las islas; pudieron ser 
transportadas por los hombres, para tener caza con que divertirse ; pu- 
dieron en fin ser formadas de la tierra, como lo fueron al principio del 
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mundo. Pero nÍDgana de estas esplicaciones conviene al transito de 
las fieras al nuevo continente. En cuanto a la primera, por estredio 
que se suponga el brazo de mar que separaba los dos mundos, no es 
creible que se aventurasen a pasarlo a nado tantos animales, poco 
acostumbrados al agua. Es cierto que los javalies pasan nadando de 
Corsega a Francia : pero ¿ quien puede creer lo mismo del mono, que 
nada con tanta dificultad, y del perico-ligero cuyos movimientos son 
tan penosos, y pausados ? Ademas ¿ qué causa pudo inducir a los 
animales a dejar la tierra, y abandonarse a los peligros de otro 
elemento? 

No es menos increible que los hombres los llevasen en buques, 
especialmente si se supone que su arrivo a las costas de America fiíe 
imprevisto, y casual. Si el viage hubiera sido efecto de un designio 
premeditado, hubieran podido transportar animales útiles o curiosos, 
para multiplicar sus especies, y emplearlas en sus necesidades, y 
placeres. Pero ¿ de qué podian servirles los lobos, los zorros, las 
fuinas, los coyotes y otras bestias que en lugar de utilidad solo dan 
molestia, y daño? ¿ Para la caza? Pero ¿ no podrian gozar de la 
misma recreación, sacando de ella productos útiles, con las liebres, los 
conejos, las cabras monteses, los venados, los ciervos, y otros cuadrú- 
pedos menos feroces? Supongamos en fin que los primeros poblado- 
res de America fueron tan insensatos que quisieron transportar fieras 
para divertirse en cazarlas. ¿ Seria tanta su insensatez que se toma- 
sen el trabajo de conducir innumerables especies de culebras para 
tener después el gusto de destruirlas? 

La tercera solución, esto es» que Dios creó animales en America 
como los habia creado en Asia, seria sin duda una respuesta perento- 
ria si no se opusiese directamente a los libros Sagrados. Si Dios 
habia resuelto hacer esta segunda <^reacion ¿ por qué mandó a Noe 
que guardase en el arca cierto numero de individuos de cuadrúpedos, 
reptiles, y pájaros, para que no pereciesen sus especies ? Ut salvetur 
semen super faciem universtB ierra» Si este testo solo se entiende 
de los animales del antiguo continente, y no de los del nuevo, lo 
mismo podra aplicarse al otro en que se dice que de los tres hgos de 
Noe se propagó todo el genero humano. Ab his disseminatum esi 
amne genus kominum super universam terraim. Yo a lo menos no 
encuentro distinción entre el super faciem universa ierra del prime- 
ro, y el super universam ierram del segundo. 

Queda otra obgecion al transito de las bestias,, que es la misma que 
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hemos indicado hablando del de ios hombres. Es fácil imaginarse 
que aquellas pasaron sobre el hielo : pero ¿ quien puede persuadirse 
qae muchas especies de animales voracísimos se dirigiesen a unas 
regiones privadas de todo lo que podria servirles de sustento, y que 
otros^ a cuya naturaleza es repugnante el íno, emprendiesen en medio 
del invierno su marcha por los países en que este egerce con mas seve- 
ridad sus rigores? 

No siendo pues probable que los animales del Nuevo Mundo pasa- 
sen a nadOy ni por hielo, ni que fuesen transportados por los hombres, 
m por los angeles, ni creados nuevamente. por Dios, debemos creer 
que tanto los cuadrúpedos, como los reptiles que se haUaron en 
America pasaron por tierra, y que los dos continentes estaban unidos. 
Tal ha sido la opinión de Acosta, de Bafibn, de Grocio, y de otros" 
grandes hombres. Estoi lejos de adoptar el sistema del Conde de 
Buffon en toda su ostensión. Nunca podra persuadirme este filosofo 
con toda su elocuencia, y erudición que todo lo que es ahora tierra ha 
sido en otro tiempo lecho de mar. Jamas creeré que el antiguo con-^ 
tinento, y lo mismo digo del nuevo, padeciese una inundación general, 
^tinta del diluvio, y mas durable que él. Todos los argumentos de 
aquel naturalista no bastan a sostener una opinión que parece poco 
conforme a los libros Santos, en los cuales se da a entender que una 
parte del Asia, a lo menos, estubo poblada desde la creación de los 
primeros hombres hasta el diluvio universal, y desde que la tierra se 
enjugó hasta algunos años después de la muerte del Redentor. En 
la serie de cuarenta siglos, o mas, comprendidos en la relación de los 
libros Biblicos, no se halla un hueco, digámoslo asi, en qué poder 
colocar 1^ supuesta catástrofe. Contrayendome al nuevo continente, 
no hallo razón alguna para creer que lo sumergiese una inundación 
distinta de la del tiempo de Noe, como espero demostralo en la tercera 
disertación. 

Pero no hai duda que después del diluvio nuestro planeta ha espe- 
rimentado grandísimas vicisitudes. Las historias antiguas, y moder- 
nas confirman esta verdad, que Ovidio cantó en nombre del filosofo 
Pitagoras: — 

Vidi ^o quod faerat quondam solidissima telus, 
Efise fretum : vidi f actas ex osquore térras. 

Hoi se aran tierras sobre las cuales se navegaba antes, y por el con- 
trario, se navega por donde antes se araba. Los terremotos han hun- 
dido las unas, y las otras han salido del seno del mar, a impulso de los 



Digitized by 



Google 



216 HISTORIA ANTIGUA DB MB6ICO. 

íaegÓB subterráneos*. £1 fango de los ños ba da«lo origen a nuevos 
terrenos; el mar, retirándose de algimas oostis, ha ensimchaicío por 
aquella parte los contínentes, mientras por otras ha usurpado sus domi* 
niosy separando en otras su unkm» y formando nuevos estrechos, y 
senos. lios siglos pasados ofrecen egemplos de estas revoluciones* 
La Sicilia estaba unida al continente de Italia, como la Eubea (hoi 
Negroponto) lo estaba a la Beocia. Diodoro, Estrabon, y oíros auto- 
res antiguos dicen lo mismo de España, y Afinca, y afirman que de re- 
sultas de una violenta irrupción del Océano^ se rompió la comunica- 
ción entre los montes ^ila, y Calpe, y se formó el Mediterráneo. 
Los habitaátes de Ceilan creen, en virtud de una tradición antigua, 
que aquella isla fue separada, por utía convulsión semejante de la 
península Indica. Otro tanto creen algunos pueblos orientales de! las 
Maldivas, y de Sumatra. '^ Es cierto, dice el Conde de Bufibn, que 
en Ceilan la tierra ha perdido treinta o cuarenta teguas que le ha 
usurpado el mar, mientras en Tongres, pueblo de los Paises Bajos, el 
mar ha cedido casi otro tanto a la tierra. La paiate Septentrional de 
Egipto debe su existencia al Nilof. La tierra que este rio trae de 
los paises Mediterráneos del África, y há depositado en sus inunda- 
ciones, ha formado un suelo de mas de veinte y cinco brazas de pro- 
fundidad. Del mismo modo la provmcia del Bio Amarillo en la 
China, y la de la Luisiana no se han formado sino con fango de los 
nos.'' Flinio, Séneca, Diodoro, y Estrabon citan innumerables egem- 
plos de estas revoluciones j;, que omito por evitar la proligidad, como 
también otras muchas de los tiempos modernos, de que hablan el 

* Nascuntur et dio modo íerrm, et rq^nte in aUquo more emergvnt, vektti paria 
¿ecum/aciente natura qu€Bque haiaerit hiatus, alio loco reddante, Flin. Hist Ntt 
lib. ii, cap. 26. 

t Faro o Faríon, isla de Egipto, que según Homero, en la Odisea, distaba un 
dia, y una noche de navegación del continente, apenas en tiempo de Cleopatra 
distaba siete estadios, longitud del puente que por orden de aquella reina hicieron 
los Rodios. Herodoto, Aristóteles, Séneca, Plinio, y otros escritores, hablan de 
esta importante revolución del terreno de Egipto. 

X Véase lo que dicen Plinio, en el lib. ii, de su Historia, y Séneca en el ri de 
sus Questiones. Plinio cuenta nueve islas' formadas por la elevación del fondo 
del mar^ que eran Rodas, Délos, Anafe, Nea, Alona, Jera, Tera, Terasia, y en sus 
tiempos, Tia. Entre las otras formadas por terremotos cita a Sicilia, que dista 
12 millas de Italia; a Chipre separada de la Siria; a Eubea de la Beociá; a Ata- 
lanta, y Nacris de la Eubea; a Berbisco de la Bitinia; a Leucosia del promonto- 
río de las Sirenas. Entre las tíerras sumergidas hace mención de la isla Cea, en 
que fie anegaron 30 millas de terreno, con inmenso estrago de habitantes. 
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wúiamo Bafron en su Teoría de la Tierra, y otros escritores. En 
America, todos los q«e haycm observado con ojos filosóficos la penin- 
sola de Yucatán, no dudarán que su terreno ba sido lecbo de mar en 
otro tiempo; y por el contrario en el canal de Babama se descubren 
indicios de baber estado unida la isla de Cuba al cootiuente de la 
Florida. En el estredio que separa la America del Asia se ven 
mucbas islas, que probablemente serian las cimas de las montañas de 
algún, espacio de tierra, sumergido por la violencia de un terremoto .' 
lo.que hace.mas verosimil la multitud de volcanes de la peninstda'de 
Kamaohatka. Es por consiguiente probable que la separación de los 
dos continentes haya sido efecto de aquellos espantosos terremotos dé 
que hacen mención los iiistoriadoves Americanos, y que en aquellos 
pueblos forman una época casi tan memorable como la del diluvio. 
Los.Tolteques los v colocan en el año i Tecpatl,' pero ignorando el 
sig^o de que se trata, no nos es dado referirio a nuestra Cronología. 
Si se hundiese el istmo de Suez, por efecto de algún gran transtomo 
fi^co, y ocurriese eato en una época en que hulñese tanta escasez de 
historiadores como en los primeros siglos después del diluvio, al cabo 
de 300 años se dudarla si el Asia estubo unida por aquella parte con 
el África, y no.faltarian persona» que lo negasen redondamente. 

5. Los. cuadrúpedos y reptiles^ de America pasaron por diversas 
partes de un continente a otro. ^ Entre los animales Americanas hai 
algunos .que no pueden soportar el frió, como los cocodrilos, y los 
monos. Hai otros por el contrario naturalmente inclinados a vivir en 
el hielo, como las marmotas, los rengíferos, los glotones. Ni estos 
pudieron pasar al continente Americano por la zona tórrida, ni aquellos 
por la fria, pues seria necesario violentar su Índole, y moririan indu- 
dablemente en él camino. Los monos que se ven en las provincias 
Megicanas provi^en de la America Meridional*. El centro de su 
población esté situado bajo la Linea Equinoiial, y entre esta y los 
14» y 15» de latitud : a proporción que se alejan del Ecuador, • se va 
disminuyendo su numero, y mas alia de los Trópicos solo se encuen- 

* P. Femaudo de Alba Qtliljochitl, Indio mui instruido en las antigüedades de 
su nación, dice en la HUtaria Universal de la Nueva España^ que no había monos 
en la tierra de Anahuac, y que los primeros que alli se vierou, vinieron del 
Mediodía, después de la época de los grandes vientos. Los Tlascaleses, desfigu- 
rando con fábulas aquel suceso, decían que la especie humana fue destruida por 
el viento, y que los pocos hombres que sobrevivieron fueron transformados en 
monos. . 
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tran en algonoa países en qae las cucnnstancias locales prodaoeii uo 
calor igual al que se espeiimenta bajo la Lhiea : i Quien pnede creer 
qne estos animales se encaminasen al Nueyo Mundo fox el áspero 
4dinia del Norte? Se dirá qne no es inverosimil qne los hombres los 
llevasen consigo, para divertirse con sns ñdiciilos ademanes» y remedos: 
pero ademas de que lo qne decimos de los monos se poede aplicar a 
otros muchos animales que no tienen la menor calidad apreciable, á 
no mochas temibles, y odiosas, ¿es creible que los hombres se tomasen 
el trabajo de llevar individuos de cada una de las numerosas especies 
de monos que se ven en America, entre las cuales hai algunas que 
lejos de ser graciosas, son de un aspecto diforme, y de una Índole 
finroz, «orno los llamados zambo$? Y en caso de que se hubiesen 
resuelto a llevar dos individuos a lo menos de cada especie, estos 
ciertamente no hubieran podido pasar ni por los mares, ni por las 
tieoras del Norte, por muchas precauciones que se hulnesen adoptado 
para preservarlos del frió. Era pues necesario transportarlos de los 
paisas calidos del antiguo continente, a los paises calidos del nuevo, 
por unos maret cuya temperatura fiíese análoga al pais natural de 
aquellos cuadrúpedos : esto es, o del Mediodía del Asia, al Mediodía 
de America, por los mares Indico o Pacifico, o del Occidente de 
Afirica al Oriente de America por el océano Atlántico. £1 transporte 
de los animales no pudo hacerse si no por alguno de aquellos mares. 
Pero esta navegación ¿ fue casual o intentada a proposito ? Si 
casual i a qué fin llevaban consigo los hombres aquel estraño carga- 
mento ? Si tenían el proyecto de pasar a aquellos paises, que les 
eran desconocidos, ¿ quien les dio noticias de ellos ? ¿ Quien les indicó 
su rituacion? ¿quien les enseñó el camino? ¿como se arriesgaron a 
surcar fin el ausílio de la brújula aquellos mares vastísimos? ¿de qué 
buques se sirvieron para tan larga, y arriesgada navegación ? Si 
estos buques llegaron felizmente ¿es posible qne no haya quedado 
entre los Americanos el menor recuerdo de sn construcción? 

Añádase a lo dicho la abnndanda de cocodrilos en la zona tórrida 
del Nuevo Mundo, animales qne exigen un clima caliente o templado, 
y que viven alternativamente en la tierra, y en el agua dulce. ¿ Por 
donde pasaron estos? No por el Norte, cuyo firio es contrario a su 
naturaleza; ni transportados por los hombres, que seguramente no 
podían tener el absurdo capricho de introducir en las tierras que iban 
a poblar, unas bestias tan perjudiciales, y destructoras. Tampoco 
puede dedrse que hicieron el viage a nado, alejándose por las aguas 
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Baladas del océano a oerea de dos búI millas de los nos o lagM en 
que nacieroD» y en qne gozaban de la compañía de los otros indÍTÍdoos 
de sa especie. 

No ^qneda otro arbitrio si no el de admitir la antigaa nnion de los 
países eqoinoxiales de America con los de Afirica» y la continnaoion 
de los paises Septentrionales de America hasta los de Enropa, y Asia: 
esta para el transito de las bestias propias de los paises frios, y aqnella 
para el de los cnadnipedos» y reptiles de los calidos. Por todo lo 
que he dicho hasta ahora» me persuado qne hnbo en épocas remotas 
«na gnm estension de tierra, qne nnia la parte mas Orieatd del 
Brazil, con la mas Occidental de África» la cwd desapareció qnisBas» 
de resnltas de algún gran terremoto» quedando solo algunos restos en 
ks islas de Cabo Verde» de Femando de Noroña, de la Asension» de 
San Mateo» y otras, y en los muchos bancos reconocidos por los 
navegantes» y particularmente por Mr. Buaehe» que sondeó todos 
aquellos parages con la mayor diligencia*. Estas islas y bancos 
habrán sido verosímilmente la parte mas alta de aquel continente 
hundido. Del mismo modo creo que la parte mas Occidental de 
America estubo unida con la mas Oriental de Tartaria» y quisas no 
seria imposible que existiese otra unión» por la Groenlandia» entre 
America» y el Ncnrte de Europa. 

El sumo respeto que se debe a los libros Santos me obliga a. creer 
que los cuadrúpedos» y reptiles del Nuevo Mundo deci€»den de 
aquellos individuos que se salvaron del diluvio universal en el arca de 
Noe» y las razones alegadas hasta ahora» y otras que omito por evitar 
&stidio a mis lectores me persuaden que su transito se hisso por tierra» 
y por diversas partes del nuevo Contuente. Todos los otros sisteoMis 
están sugetos a gravisimas dificultades: en el qoe propongo hai 
algunas: pero no son insuperables. La principal consiste en la 
aparente inverosimilitud de un terremoto capaz de sumergir un espacio 
de tierra de mas de 1500 millas» que era el que» en mi hipótesis» unía 
el África con la America, sepultándolo hasta la profimdidad que se 
observa en algunos puntos de aquellos mares. Pero ademas de que 
yo no atribuyo tan estupenda revolución a un solo terremoto, habiendo 
en las entrañas de la tierra tantas masas de matmas combustibles» la 
inflamación de las unas podría comunicarse rápidamente a las otras» 

* Mr. Boacbe presentó el año de 1737 a la Academia Real de Ciencias de París 
er mapa hidrográfico de aquellos mares hecho sef^nu sus observaciones. La 
Academia lo examinó y aprobó. El autor de las Cartas Americanas copia ea 
g^uefio aquel mapa, en el tomo ii de su obra. 
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del mismo modo qae Gasendi esplica la fonnacion del rayo, y ia 
violenta rarefacción del aire contenido en aquellas minas naturales 
podría en un momento sacudir» agitar, y precipitar al seno del océano 
un continente de dos o tres mil millas de ostensión. Esto no es im- 
posible» ni inverosímil» ni carece de egemplos en la historia. £1 
terremoto que se sintió en Canadá en 1663 aniquiló una cadena de 
montes de roca» que tenia 800 millas de largó» quedando convertido 
todo aquel espacio en una vasta llanura. ¿Cuan terrible no habrá 
sido la convulsión ocasionada por aquellos estraordinarios» y memo- 
rables temblores de tierra, de que hacen mención las historias antiguas 
Americanas» y con. los cuales creian aquellos pueblos que se babia 
destruido el mundo ? 

También puede oponerse a mi sistema que ú los animales pasaron 
por tierra de uno a otro continente» no es fiícil adivinar por qué razón 
pasaron algunas e^ecies» sin quedar un solo individuo de ellas en el 
continente antiguo» y por el contrario quedaron en este especies 
enteras» sin que pasase al otro un solo individuo de ellas. Por 
egemplo ¿por qué pasaron las 14 especies de monos que hoi se en- 
cuentran en America» y no las 17 que el Conde de Buffon cuenta en 
Asia» y en Afirica» siendo todas de un mismo cUma» y teniendo la. 
misma facilidad de hacer el viage? ¿Por qué pasó el lentísimo 
perico-ligero» y no la veloz gazela? Si de la Armenia» donde se 
detubo el arca de Noe» se encaminaron los animales acia la America, 
debieron hacer un viage de 6»000 millas las especies destinadas a los 
paises equinoxiales de aquella parte del mundo» pasando de Armenia 
a Egipto» por la Siria» y^ la Mesopotamia; de Egipto» por el Asia^ 
central, al supuesto espacio de tierra que unia los dos continentes» y, 
finalmente al Brasil. Con respecto a muchos cuadrúpedos» este viage 
no ofrece dificultad» concediéndoles un espacio de 10» 20, ó 40 años': 
pero del perico-ligero no se puede concebir que lo egecutase en 
6 siglos» caminando sin cesar. Si damos fe al Conde de Bufibn» aquel 
ammal no puede andar en una hora mas que una toesa» o 6 pies 
reales de Paris : de modo que para 6»000 millas necesitaba 680 años : 
y mucho mas si creemos lo que dicen Mafiei» Herrera» y Pisón» a 
saber : que aquel infeliz cuadrúpedo apenas puede andar en 15 dias 
un tiro de piedra. 

Estas son las obgeciones que presenta mi opinión; y algunas de 
ellas tienen todavía mayor fuerza contra todos los sistemas que he 
citado, exepto el que echa mano de los angeles para cortar la dificultad.. 
Si los hombres fueron los que transportaron las bestias; ¿por qué c^ 
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lugar de lobos, y zorros no Ile?aroD caballos, toros, ovejas, y cabras ? 
I Por qué no dejaron un solo individuo de muchas especies en el 
continente antiguo ? Si los animales pasaron a nado, a la dificultad 
del viage marítimo se añade la del terrestre. Si todos, aun los de la 
America Meridional, pasaron por el Norte, en lugar de 6,000 millas, 
tendremos 15,000, que el perico-ligero no pudo atravesar en menos de 
1740 años. 

Respondiendo pues a las mencionadas obgeciones, diré: 1. Que 
no siendo hasta ahora conocidos todos los cuadrúpedos de la tierra, no 
podemos saber cuales son los que faltan en uno y en otro continente; 
El Conde de Bufibn cuenta 200 especies ; Mr. Valmont de Bomare, 
que escribió algún tiempo después, cuenta 205 : pero lo cierto es que 
nadie es capaz de numerarlas todas, pues nada se sabe de las de al- 
gunas regiones interiores del África, de una g^n parte de la Tartaria, 
del pais de los Amazonas, de la Lnisiana «Septentrional, delos'paises 
situados al Norte del rio Colorado, del país de los Apaches,- de las 
islas de Salomón, dé la Nueva Holanda, &c., regiones que ocupan 
una vasta porción de la superficie de nuestro globo. Ni es de estrañar 
que no se tenga noticia de los animales que habitan los paises desco- 
nocidos, cuando de los que residen en paises conocidos y habitados 
260 años por los Europeos, no tienen los zoologistas los datos nece- 
sarios para escribir su historia. El Conde de Bufibn, con poseer tan 
vastos conocimientos sobre esta parte importante de las Ciencias Na- 
turales, omite algunos cuadrúpedos de Megico, y hablando de otros 
comete los graves errores de que hablaré en otra disertación. 

Contrayendome a los animales de que ciertamente carecían las 
tierras de America, como el elefante, el camello, y el caballo, no 
faltan razones para esplicar su falta. Puede ser que en efecto pasa- 
sen al Nuevo Mundo, y que peteciesen esterminados por las fieras, o 
por alguna epidemia peculiar a sus especies ; también puede ser que 
nunca pasasen. Algunos, como el elefante, y el rinoceronte, cuya 
multiplicación es lenta, permanecieron quizas en los paises Meridio- 
nales de Asia, y África, hallando un clima conveniente a su natura- 
leza, buenos pastos, y un grande espacio de tierra en que poder vivir 
con holgura : por lo que no necesitarian salir de sus regiones primi- 
tivas para vivir según sus inclinaciones, y ai>etitos. Es cierto que, 
según algunos autores, los grandes huesos que se han encontrado en 
las margenes del Ohio, y en otros puntos de America, pertenecen a 
elefantes; de lo que se inferiria su antigua existencia en aquel conti- 
nente: pero en general los zoologistas no están de acuerdo sobre este 
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punto, y por consiginente no se poode deducir ningiui argumento 
solido contra mi hipótesis'**'. Por fin, pudo ser también qne madmi 
bestias no pasasen al Nuevo Mundo por babenelo impedido los hom- 
bres. Yo no dudo que despoes de haber salido del arca la £Eumlia de 
Noe, retubo en su poder las Tacas, las ovejas, y las cabras, fonnando 
rebaño» para satisfacer sus necesidades, como hablan hecho sus ante» 
petados, en virtud del permiso que Dk>s habia concedido después del 
4ÜUVÍO* A medida que se fueron propagando los hombres, se fueron 
ignalmente aumentando sus posesiones en Armenia, Caldea, Siria, 
Persia, y Egipto, a cuyas regiones quedaron verosímilmente confina- 
dos en aquellos primeros tiempos los rebafios, bajo el cuidado de los 
primogénitos de las, familias. Entre tanto, los cuadrúpedos que habian 
conservado su libertad, huyeron de los hombres, y se dirigieron a loa 
paisas despoblados, y algunos de ellos, buscando el clima, y el pasto 
convenientes a su naturaleza, pudieron encaminarse acia el Nuevo 
Mundo. Después, algunas familias destmadas a poblar otros paises, 
previendo su separación, y queriendo dejar a la posteridad un monu- 
mento de su magnificencia, emprendieron la construcción de la ciudad, 
y la torre que se llamó de Babel. Dios confundió sus idiomas, para 
obligólos a ir a sus destinos, y ellas, cediendo a la voluntad del 
Eterno, y al castigo que las amenazaba, se pusieron en marcha por 
diversos caminos. Los progenitores de los que debian poblar la Ame- 
rica, o no condugeron consigo rebaños, por que no pudieron adquirirlos, 
o habiéndolos sacado de Caldea, los consumieron en su larga peregri- 
nación. Lo cierto es que ninguno de los animales que estubieron, en 
los primeros siglos, bajo el cuidado especial de los hombres del Mundo 
Antiguo, se encontró en el Nuevo : lo que parece ser claro indicb de 
que los que pasaron lo lucieron por su propio instinto, y no por minis- 
terio de los hombres. Lo que digo de las vacas, de las ovejas, y de 
las cabras, se puede aplicar a los asnos, y a los caballos, animales que 
sin duda alguna fueron reducidos a esclavitud inmediatamente después 
del diluvio. Como quiera que sea, el argumento sacado del tránsito 
de unas bestias, y no de otras, nada prueba contra mi sistema. 

En cuanto al cálculo indicado del tiempo que neceñtaba el pmao- 

^ Muller dice que los huesos de que se trata eran de unos fpimdisimos cua¿bm« 
pedos llamados manmut. £1 Conde de Buffbn, fiándose quizas demasiado en los 
datos de aquel escritor, calculó que el manmut era seis veces mayor que el ele- 
fante. Otros dicen que son huesos de hipopótamo, otros de bestias marinas, 
otros finalmente de animales desconocidos, y cuyas especies se han estinguido de 
un todo. 
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ligero para pasar de la Armenia al Brasil, no hallo en él aingon in- . 
conTeniente. Annqne necesitase 1000 años, pndo enfin llegar si los 
dos continentes estubieron unidos todo aquel tiempo : suposición que 
no repugna ni a la razón, ni a la historia. Pero tampoco se debe ad- 
mitir ciegamente el cálculo en que la obgecion se funda. El mismo 
Conde de Buffon dice que los escritores han exagerado la lentitud de 
aquel animal, j Mr. Daubenton asegura que no es tan lento como la 
tortuga. Ademas de que no siendo un animal dañoso, si no antes 
bien digno de compasión, pudieron ayudarlo los hombres, Uevandolo 
de un pais a otro. 

Tal es mi opinión acerca de la población de America. Sometola 
al juicio de los hombres sabios, y Cristianos: no empero al de los 
filósofos incrédulos, y caprichosos, que nr respetan la autoridad divina» 
ni se curan de las tradiciones humanas, ni hacen caso de los dictados 
de la rason. 
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PRINCIPALES ÉPOCAS DE LA HISTORU DE MEGICO. 

La estraña variedad que se nota eu los aatores acerca de la Crono- 
logia de la Historia de Megico, me obliga a examinar prolijamente las 
épocas de sns principales sucesos. Para hacerlo en el cuerpo de la 
Historia, hubiera sido necesario interrumpir el hilo de la narraron c6n 
disputas espinosas. En las notas no podia hacerse sin darles dema- 
siada ostensión. La variedad de las opiniones de los escritores, nace 
de no haber podido ajustar los años Megicanos a los nuestros. Yo 
he trabajado con gran esmero en averiguar la verdad, y en parte me 
parece haberlo conseguido, como haré ver en la presente disertación, 
que sin duda parecerá enojosa a los que miran con poco interés la 
ilustración de las cuestiones cronológicas. 

Sobre la época de la llegada de los Tolieqt^s y otras naciones al 

pais de Anahuac. 

No hablamos ahora de los primeros pobladores, si no de las naciones 
que figuran -en mi Hbtoría, sobre las cuales están discordes los Au- 
tores, acerca del orden de su llegada, !Los Chichimecos, por egem- 
plo, que según Acosta, Cromara, y Sigüenza, fueron los primeros, 
según Torquemada fueron los terceros, y según Boturini los cuartos. 
No es menor su discordancia acerca del tiempo de la llegada de cada 
nación, como haré ver después. 

Nadie duda que losTolteques fueron antiquisimos. De las mismas 
historias de los Chichimecos se infiere que estos no llegaron al pais de 
Anahuac, si no después de la ruina de aquellos, cuyos edificios vieron 
en su viage, y cuyos restos encontraron eu las orillas del lago Megi- 
cano, y en otros puntos. En esto convienen Torquemada, Betan- 
conrt, y Boturini. Herrera, Acosta, y Gomara no hacen mención 
de los Tolteques, quizas por qué los autores antiguos de que se 
sirvieron, omitieron las noticias de aquella nación, siendo en su tiempo 
oscuras, y escasas. 

Acerca del tiempo de su llegada, Torquemada dice en el libro iii de 
su Historia que ocurrió en el año 700 de la era vulgar, pero de lo que 
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escribe en el libro i se dedace que debió ser en el 648. Botorini 
«reo que fue un siglo antes» pues dice que Ijüalcuechabuac, reí 
segundo de Tula, reinaba por los años de 660. Por sus pinturas 
sabemos que salieron de Huefauetlcqpatlan el año i Tecpatl ; que des- 
imes de haber peregrinado 104 años, se establecieron primero en 
Tcdantzbco, y kiego en Tula, y que su monarquía, que empeasó el 
año VII Acad, duró 884 años. Después de haber confrontado estas 
épocas de los Tolteques con las de los Cbichimeoos sus sucesores, me 
he convencido que su salida de Huebuetlapadan ocurrió el año 544, 
y su monarquia empezó en el de 667. El que quiera continuar, re- 
trocediendo hasta aquel tiempo, por la serie de años Megicanos com- 
parados con los de la era Cristiana, como la he espuesto al fin del 
tomo i, hallará que el año 544 de esta, correspondía al i Tecpatl, y el 
año 667 al vil Acatl. No hai motivo para anticipar estas épocas, ni 
pueden posponerse sin trastornar algunas de las naciones posteriores. 
Ahora bien, si la monarquia empezó en 667, y duro 384 años, debe 
fijarse su fin, y la destrucción de los Tolteques en el año 1051 de 
nuestra era. 

Entre la ruina de los Tolteques, y la llegada de los Ghichimecos no 
pone Torquemada mas de 9 años : mas esto no puede ser, por que, 
«eguB el mismo autor, los segundos encontraron arruinados los edificios 
de los primeros, lo que no pudo verificarse en tan poco tiempo. 
Ademas, no puede fijarse en aquel siglo el principio de la monarquia 
C!bichimeca sin aumentar el numero de sus reyes, o sin prolongar 
exesivamente su vida, como hace Torquemada. ¿ Quien sera capaz 
de creer que Jolotl reinase 113 años, y viviese 200? ¿ que Nopaltzin, 
su hijo, viviese 170, Techo tlala, su tercer nieto, reinase 104, y Tezo- 
Eomoc SH decendiente ocupase el trono de Azcapozalco 160, o 180 
años ? Es cierto que un hombre de complexión robusta, ayudado por 
la sobriedad, y por el influjo de un clima benigno, como el de Megico, 
podia llegar a tan avazada edad, y no son raros, en la historia de 
aquellos paises, los egemplos de hombres que han prolongado su exis- 
tencia mas allá del termino ordinario. Gatmecahua, uno de los capi- 
tanes Tlascaleses que ayudaron a los Españoles en la conquista de 
Megico, vivió 130 años. £1 Jesuita Pedro Nieto murió en 1630, 
a la edad de 132. Diego Ordoñez, Franciscano, murió en Som* 
brerete de 117 años, predicando hasta el ultimo mes de su vida*. 

• Diego Ordoñez vivió en su orden 104 años, y en el sacerdocio 95. En su 
ultimo sermón se despidió del pueblo de Sombrerete con aquellas palabras de 
S. Pablo : ^onum certamen certavi, cursum consurmwi. 

TOMO 11. n 
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Pvdiera haoeae un largo catalogo de aquellos que, tanto en los dos 
fliglofl pasados como en nuestros días» lian pasado en aqaeUos países 
la edad oentenaña. Entre los Indias partícobrmente no son raros los 
que llegan a iN), y a 100 afios, conservando hasta la estrema yeges Isa 
cabellos negros» la dentadura entera, y la vista firme : pero babiendU 
údo tan pocos los que desde d sigb XXIII del mundo han pro- 
longado la vida hasta bs 150 años, qne se mtr^^>omo otros tantos 
íenomenos» no podemos convenir con la estra^^Bite Cronología de 
Torquemada, qne quisas se poyaría en alguna pintura o escrito de 
los Te&cncanos» especialmente cuando él mismo confiesa que aquellas 
naciones no fueron mni exactas en el computo de los afios. Por tanto 
no dudo que la llegada de los Chichimecos a Anafanac ^e verificó en 
el siglo XII, y probablemente acia el año de 1170. . 

Apenas habían pasado ocho años, d^sde que Jolotl, primer rri Chi- 
cbimeeo, se había establecido en Tenayuoa, cuando llegaron nuevas 
gentes, conducidas, como he dicho en la historia, por seis caudillos. 
Estas eran, en mi opinión, las seis tribus de Joquímilques, Tepanequea, 
Colbms, Chalqueses, Tlahuiques, y Tlascaleses, que se separaron*de los 
Megícanos en Chicomoztoc, y que llegaron unas después de otras al valle, 
en el aiismo orden en qne acabo de nombrarlas. Lo cierto es que cuando 
llegaron, pocos años daipu^ los Acolhuis, hallaron fundada por los Te- 
paaeques la ciudad de Aacapozalco, y por los Colhuis la de Colhuacan. 
Ademas se sabe que aquellas tribus Uegaron después de los Chichimecos, 
de qne se infiere que su llegada fue en el intervalo que medió entre la de 
estos, y la de los Acolhais. Ahora bien ; no hai memoria de otras gentes 
venidas por aquel tienq>o al Anahnac, si no las conducidas por los 
mencionados seis gefes : luego estas fueron las seis tribus de Nahuat- 
laqnes, que he citado con sus respectivos nombres. El P. Acosta las 
coloca tres siglos antes, pues dice que llegaron a orillas del lago el año 
de 902, después de una per^pñnaoion de ochenta años.- mas este 
calculo no está de acuerdo eoD la historia, de la que consta que 
cuando Jolotl vino al valle con su colonia de Chichimecos, halló 
despobladas las orillas del lago, j la llegada de esta colonia no pudo 
verificarse antes de la mitad del siglo xii como he dicho mas arriba. 

Ignorase la época de la llegada de los Acolhuis, pero yo no dado 
que fuese acia fines del mismo siglo, p<Hr que aquellos pueblos Uegaron 
pocos años después de las seis tribus, y por otra parte consta de la 
historia que Jolotl sobrevivió algunos al establecimiento de estas. 

La ultima nación o tribu que se dejó ver en Anahuac fue la de los 
Megicanos. En todos los autores que he consultado no he hallado 
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mío qne sea de ojñnion contriria sino Betancoiurt, el cual da el ultimo 
Idgar a los Otomites. El P. Aeosta fija la llegada de los Megicaoos 
a las orillas del lago en el año de 1208, por que coloca aquel suceso 
306 años antes de la llegada de las seis tribus NahuaÜaques, que, 
según su computo, se verificó en 903. Torquemada, según el calculo 
hedho por Betancourt sobre los datos en que se funda, pone la llegada 
de los Megicaños a Chapidtepec en el año 1360. Una historia 
Megieana anónima^ citada por Boturini, pone la venida de aquella 
tribu a Tula en 1196, y en esta época parece que están de acuerdo 
algunos lüstoriadores Indios* Esta Cronología ademas concuerda 
perfectamente con todas las otras épocas : por lo que yo la adopto, 
como la mas probable» y casi cierta. Supuestos estos principios, digo 
que los Megicaños llegaron a Tzompanco el año de 1216, y a Cfaapul- 
tepec el de 1245, por que se sabe que se detubieron en Tula nueve 
años; en Tep^ic, y en otros puntos antes de llegar a Tzompanco, 
once ; en Tzompanco, siete, y en otros lugares antes de Chapultepec, 
veinte y dos* Después de haber estado dli diez y siete años, pasaron 
a Acúleo en 1262 ; detubieronse cincuenta y dos años, y fueron con- 
ducidos esclavos ü Colhuacan en 1314. 

En cuanto a los Otomites, también hai gran variedad de opiniones. 
Unos los confunden con los Chicbimecos, como Aeosta, Gomara, y la 
mayor parte de los escritores Españoles. Torquemada en unas partes 
hace lo mismo, y en otras los separa. Betancourt, después de haber 
copiado la narración de Torquemada, en todo lo relativo a los Tol- 
teques, a los Chichimecos, y a las otras naciones, dice, hablando del 
reinado de Quimalpopoca, tercer rei de Megico, que en su tiempo 
llegaron los Otomites al Anahuac, y se establecieron principalmente 
en Jaltqpan. No debe echarse en olvido esta anécdota de Betancourt, 
que sin duda tomarla de los escritos de Sigüenza, pues no suele 
separarse de Torquemada, si no cuando abraza las opiniones de aquel 
docto Megicano : pero se engaña en la Cronología, pues fija la llegada 
de los Otomites en el año vi Tecpatl, que creyó correspondiente al 
1381 : no es asi, pues como se ve en mi tabla Cronológica, el año de 
1381 fue el vi Calli, ni reinaba entonces Quimalpopoca, sino Aca- 
mapichtzin, como haré ver después. Si la llegada de los Otomites al 
valle Megicano (no al pais de Anahuac en que estaban establecidos 
muchos siglos antes) occurrio en el año vi Tecpatl, y bsyo el reinado 
de Quimalpopoca, debió ser en 1420. El no hacerse mención de los 
Otomites antes de esta ^oca, y el ser menos civilizados que las otras 
naciones, cuando llegaron los Españoles, los cuales los encontraron 
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esparcidos en varias provincias, aislados, y rodeados de pueblo» de 
diferente idioma, nos hace creer que en la época que hemos indi- 
cado empezaron a vivir en sociedad bajo el dominio de los Tepa- 
ñeques y después bajo el de los Megicanos, y Tlascaleses» Yo con- 
geturo que habiendo encontrado el pais ocupado por las otras naciones,, 
no pudieron establecerse en uno solo, aunque la gran masa del pneUo 
Otomite pobl6 el terreno que está al Norte, y al Nordueste de la 
capital, como mas próximo a los montes en que antes vivían espar- 
cidos a g^a de fieras. 

La causa de haber sido los Otomites confundidos por machos Espa- 
ñoles con los Chichimecos, se halla en la misma historia. Cuando los 
antiguos Ghichimecos fueron civilizados por los Tolteques, y los 
Nahaatlaques, muchas familias de aquella nación se abandonaron a la 
vida salvage en el pais de los Otomites, prefiriendo el egercicio de la 
caza, a los trabajos de la agrícnitura. Estos fueron los que conser- 
varon el nombre de Ghichimecos, y los otros empezaron a llamarse 
Acolhuis, honrándose con el nombre de la nación que se estimaba la 
primera en el orden de la civilización. De los Otomites, los que se 
civilizaron, conservaron su antiguo nombre, coa el cual son conocidos 
en la historia ; pero los otros, que esparcidos en los bosques, y mez- 
clados con los Ghichimecos, no quisieron renunciar a su barbara 
libertad, fueron llamados Ghichimecos, por muchos que adoptaron 
para las dos naciones el nombre de la que tenia mas celebridad. Por 
esto algunos escritores hablando de aquellos barbaros, que por mas de 
un siglo después de la conquista molestaron a los Españoles, dis- 
tinguen los Ghichimecos Megicanos, de los Ghichimecos Otomites» 
porque los unos hablaban la lengua Otomita, y los otros la Meg^cana» 
según la nación a que debian su origen. 

De todo lo que llevo dicho se puede inferir con mucha verosimilitud» 
'en cuanto lo permiten cuestiones tan oscuras, que el orden, y el tiempo 
'de la llegada de aquellas naciones al pais de Anahuac, fue el siguiente: 

Los Tolteques el año de 648 

Los Ghichimecos acia el de 1170 

Los primeros Nahuatlaques, acia el de 1178 

Los Acolhuis afines del siglo xii. 

Los Megicanos llegaron a Tula en 1199 

ATzompanco en 1216 

A Ghapoltepec en 1245 

Los Otomites llegaron al valle de Megico, y em- 
pezaron a civilizarse en 1420. 
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Sé que ios iTefMusieqiies ponderan tanto la antigüedad de Azcapo- 
Ealco, qne, segan Torqaemada, contaban 1561 años desde su fanda- 
oion basta el principio del siglo xvii : es decir que la creian fundada 
inmediatamente después de la muerte de nuestro Redentor; pero 
consta lo contrario de la historia de las otras naciones, las cuales 
liacen a los Tepaneques poco mas antiguos que los Megicanos en 
Anabaac. Acredita lo mismo la serie de los señores de Azcapozaico, 
cuyos retratos se ban conservado basta tiempos mui modernos en un 
antiguo edificio de aquella ciudad. Ellos no contaban mas de diez 
señores, desde la fundación del estado basta su memorable ruina, 
ocasionada por los egercitos unidos de los Megicanos, y de los Acol- 
huis en 1425 : de modo que seria necesario dar a cada señor ciento y 
cuarenta años de gobierno para llenar aquella suma. 

Los Totonaques por su parte se creian mas antiguos que los Cbi« 
cbimecos, pues la jactancia de un origen remoto es flaqueza común 
a todas las naciones. Contaban pues que babiendose establecido por 
algún tiempo a las orillas del lago de Tezcuco, pasaron de alli a 
poblar las montañas, a qué dieron el nombre de Totoncu^apan ; que 
idli fueron regidos por diez señores, cada uno de los cuales gobernó 
ocbenta años, ni mas, ni menos, hasta que habiendo llegado los Chi-^ 
chimecos al Anahuac, en el reinado de Jatoncan, señor de la nación 
Totonaque, la sometieron a su dominio, y después los Megicanos al 
suyo. Torquemada, que refiere esta tradición en el libro ili de su 
Monarquía IndiasMi^ dice que es cierta, y comprobada por historias 
autenticas, y dignas de fe: pero por mas que diga no se sabe, ni se 
puede saber el tiempo de la llegada de aquella nación al Anahuac, 
y en cuanto a los diez señores, que reinaron cada uno ocbenta años 
exactos, es un cuento bueno para divertir a niños. 

Mayor oscuridad reina sobre la llegada de los Olmeques, y Gica- 
lanques. Boturini dice que no pudo hallar memorias ni pinturas 
concernientes a aquellos dos pueblos : con todo, los cree anteriores a 
los Tolteques, y no puede dudarse que fueron autiquisimos. 

No hago aqui mención de las otras naciones, por que se ignora 
absolutamente su antigüedad : pero estoi convencido de que los Chia* 
paneses fueron de los mas antiguos, y quizas la primera de las. 
naciones que poblaron la tierra de Anahuac. 

Correspondencia de los años Megicanos con los nuestros.. Época 
de la fundación de Megico. 

Todos los escritores tanto Megicanos como Españoles que hacen 
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mención de la Cronología Megicana, eitan ée aoverdo aceica del 
método que tenían aquellas gentes de contar Um siglos, y los años : 
método qne he esplíoado en el libro vi de la Historia, y en las tablas 
puestas al fin del tomo i. Siempre pues que se baile la oorrespon- 
delicia de un año Megicano con uno de la era Cristiana, se sabrá la 
correspondencia de todos los otros. Si sé, por egemplo, que el afio 
de 1780 es el ii Tecpatl, estoi seguro que el 1781 es el iii Calli, y 
que el 1782 es el iv Toehtii, 6ic. Toda la difícuttBd consiste en 
hallar un año Megicano, cuya correspondencia con uno de los nues- 
tros sea cierta e indudable: mas esta dificultad está ya vencida, 
puesto que tanto por las pinturas de los Indios, como por el testi- 
monio de Acosta, Torquemada, Sigüenza, Betancourt, y Boturini, 
consta que el año 1519, en que los Españoles entraron en Megioo, 
fue el I Acatl, y por consiguiente el 1618 fue el xiii Toehtii ; el 
1517, el XII CalH, 8cc. Asi que no puede dudarse de la exactitud de 
mi tabla del i tomo, por lo que hace a la correspondencia de los dos 
calendarios. Los autores que no están de acuerdo con ella erraron 
el calculo, y se contradigeron a sí mismos. Betancourt para esplicar 
el método Megicano de computar los años, nos presenta su taUa, 
comparándola con la de los Cristianos, desde 1668, hasta 1688 : mas 
este trabajo es un tegido de errores, pues el autor hace corresponder 
el año de 1668 con el i Toehtii, lo cual se demuestra falso si se con- 
tinúa mi tabla hasta aquel año. Afirma que el de 1507 fae secular, 
y admitido este error no puede menos de fallar en toda su Cfono- 
logia. Si el afio de 1519 fue i Acati, como él supone con otros es- 
critores, bailaremos retrocediendo en nuestra tabla que no fue secular 
el de 1507, si no el de 1506. Para confinnar su sbtema, alega d 
testimonio de su amigo y compatriota el Dr. Sigüeraa, del cual dice 
que había descubierto que el 1684 habia sido ix Acati. Sí esto 
fuese cierto, su calculo seria acertado : pero aunque no dudo de su 
veracidad en la cita de Sigüenza, tengo algunas rasónos para creer 
que este dooto Megicano corrigio su Cronología, ni podía hacer otra 
cosa, sabiendo, como en efecto sabia, que el año 1519 había sido 
I Acati, principio cierto sobre el cual debe apoyarse toda Cronología 
Megícana, y del cual se deduce claramente que el 1684 no fue 
IX Acati, sino x Tecpati. Torquemada hablando de los Tótcmaques 
en el libro lil, dice de un noble de aquella nación que habia nacido el 
año II Acati, y que el año antes, 1519, eji que llegaron a aquel pais 
los Españoles, era para los Megicanos el i Acati. Cuando Torque- 
mada escribió esto, o estaba agoviado del sueño, o distraído con otras 
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ideas, pues vaim^ como todos saben que el afio q«e en el Calendario 
Megicano signe al i Acatl, no es el ii Acatl, si no el ii Tecpatl, y tal 
fáe el 1520 de que hid>la. 

Supuesto pues que el año 1519 foe el i Ácatl, y sabida la relación 
entre los años Megicanos, y los Ciistíanos, no es dificil encontrar la 
época de la fundación de Megico. Todos los historiadores que han 
consultado las pintaras Megicanas» o han recogido datos verbales de 
aquellos puebla, están de acuerdo en que aquella célebre ciudad fue 
fundada por los Azteqoes en el siglo xiv del Cristianismo; pero 
difieieo en el año. El interprete de la colección de Mendoza señala 
el de 1824 ; Oemelli, cdculando sobre las noticias de Sigüenza, eH de 
18S5. Sigüenza, citado por Betanconrt, y un Megicano anónimo, 
citado por Botmini, el de 1827*; Torquemada, apoyándose en el 
calculo hecho por Betancourt sobre sus propios datos, el de 1341, y 
y Earique Martinez d de 1357« Los Megicanos dicen que su ciudad 
se fundó en el año ii Calli, como se ve en la primera pintura de la 
edeccion de Mendeea, y en otras dtadas por Sigüenza. Siendo pues 
cierto que el sig^ de la fundación fue el xiv, y el año el ii Calli, no 
pudo ser el 1824, ni el 1827, ni el 1841, ni el 1%7, por que ninguno 
de estos file ii Callí. Si retrocedemos del 1519, hasta el siglo xiv, 
hallaremos en él dos años ii CalU, esto es, el 1325,^y 1377* En este 
ultimo no pudo ser la fundación, pues seria abrevifur demasiado loa 
reinados de los monarcas Megicanos, contradiciendo la Cronok^;ia de 
las pintaras antiguas^ No queda pues otro arbitrio m no convenir en 
qae aquella capital fíie fundada el año de 1825 de la era vulgar ; y 
este fue sin duda el sentimiento del Dr. Sigüenza, por que Gemelli, 
qne no tubo sofate este aranto otra instrucción que la que le comunicó 
aquel literato, pone la fundación en el mismo año 1325, añadiendo 
que fue ii CaUif. Si antes fue de otra opinión, la reformó posterior- 
mente echando de ver que era incompatible con el principio indudable 
de que el año de 1519 fue i Acatl. 

Cronología de los Reyes Megicanos. 

Es dificil ilustrar la Cfonologia de los reyes Megicanos, estando tan 
discordes entre si los escritores sobre este ponto. Algunos datos 
«ortos pueden servir rin embargo para conocer los dudosos* Para 

* £1 testimonio de edte aDonimo se halla en una copia de nna pbtnra antigua 
dcsoabierta en 1631. 

t En otra parte he notado la equirocacion de Gemelli en escribir afio 1325 (k 
la creQcion del mundo, en Tez de 1325 de la era vulgar^ 



Digitized by 



Google 



283 HUTORIA ANTIGUA ÜE MBGIGO. 

dar a los lectores adlguna idea de la diversidad de opimooes^ acerea de 
esta parte de la. historia» basta presentar la taUa siguiente, en que ae 
ven los años en que empezó cada reinado, según Acosta» el interprete 
de la colección de Mendoza, y Sigüenza*. 

AGOSTA. EL INTÉRPRETE. SÍQVENZA, 

Acamapiohtzin...l884 1875 3 de Mayo de 1861. 

Hnitzilihuiü 1424 1396 19 de Abril de 1408. 

Qnimalpopoca ... 1427 1417 24 de Febrero de 1414. 

Itzcoatí 1437 1427 1427. 

MotenczomaI...1449 1440 13 de Agosto de 1440. 

Ajayacaü 1481 1469 21 de Noviembre de 1^«». 

Tízoc 1477 1482 30 de Octubre de 1481. 

Ahuitzotl 1492 1486 13 de Abril de 1486. 

MoteuczomaII..1503 1S02 15 de Septiembre de 1502: 

Acosta, y con él, Enrique Martinez, y Herrera no solo dkcordao de 
los otros autores en la Cronologia, si no también en el orden dé los 
reyes, poniendo a Tízoc antes de Ajayacatl, constando lo contrafio 
no solo por el testimonio de los Megicanos, sino también por el de' 
los autores Españoles. Gomara confunde los reinados de los se- 
ñores de Tula, con los de los reyes de Colhnacan y de Megioo. Tor- 
quemada indica los años de los unos, y de los otros, y su Cronologia 
difiere de la de todos los historiadores. Solis dice que Moteocaoma 
II fue el XI de los reyes Megicanos, y por cierto que no adivino de 
donde sacó tan estraña y curiosa anécdota. Mr. de Paw, para 
manifestar aun en esto su estravagancia, solo cuenta ocho reyes de 
Megíco: riendo indudable que hubo once, a saber, los nueve del 
catalogo precedente, y después de ellos Cuitlahuatzin, y Quauhtemot- 
zin. Algunos autores omiten a estos dos últimos, por que reinaron 
poco tiempo ; pero habiendo sido legítimamente elegidos, y pacifica- 
mente aceptados por la nación, tanto derecho tienen al título de 
reyes, como todos sus precesores. Acosta dice que no los nombra por 
que solo tubieron de reyes el titulo, hallándose en sus tiempos domó- 
nado casi todo el reino por los Españoles: mas esto es absolataraente 
falso, por que cuando subió al trono Cuitlahuatzin, los Españoles solo 
ocupaban la provincia de los Totonaques, y estos erfm mas bien sus 

* Los a8o8 que se leen en la tabla, según el interprete de la colección de Men- 
doza, son los que se bailan en la edición de Thcvenot, no en la de Purckas, que 
no he podido haber a las manos. 
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aliados qae sus subditos. Al principió del reinado de Quauhtemot- 
zíu, bábian agregado a la referida provincia los estados de Quauh- 
quecholan, Itzocan, Tepeyacao» Tecamachalco, y algunos otros de 
aquellos contornos, pero todos estos dominios comparados con el resto 
del imperio Megicaoo, eran menos que Bolonia con respecto a todo el 
estado Pontificio. 

Para ilustrar la Cronología de estos once reyes es necesario adop- 
tar otro método, empezando por los últimos, y retrogradando hasta los 
principios de la monarquia. 

QuAUHTEMOTZiN. Este monarca terminó su reinado en 13 de 
Agosto de 1521, habiendo sido hecho prisionero de los Españoles, y 
conquistada la capital de su imperio. El dia de su elección no se 
sabe: pero de la relación de Cortés se infiere que debió ser por 
Octubre o Noviembre del año anterior : de modo que no pudo reinar 
mas de nueve o diez meses. 

CuiTLAHUATZiN. Este rei, sucesor de su hermano Moteuczoma, 
subió al trono en los primeros dias de Julio de 1520, como se deduce, 
de la relación de Cortés. Algunos autores Españoles dicen que no 
reinó mas de cuarenta dias : otros afirman que reinó sesenta ; pero de 
lo que Cortés oyó decir a un oficial Megicano en la guerra de Quauh- 
qnecholan, se viene en conocimiento de que vivia por Octubre. Yo 
no duelo que su teino fuese a lo menos de tres meses. 

MoTBUOZOMA II. Se sabe que reinó diez y siete años, y poco 
mas de nueve meses, y que empezó a reinar en Septiembre de 1502, 
y murió en los últimos dias de Junio de 1520. La razón de haber 
puesto algunos autores el principio de su reinado en 1508, fue por 
que sabían que había reinado diez, y siete años, y no hicieron 
cuenta de los otros nueve meses. 

Ahuitzotl. Acosta le da once años de reinado, Martínez doce, 
Sfgüenza diez y seis, y Torquemada diez y ocho. Creo que se pue- 
den averiguar los años de su reinado, y el tiempo de su exaltación, 
guiapdose por la época de la dedicación del templo mayor. Esta se 
hizo sin duda en 1486, en lo que están de acuerdo muchos autores. 
Por otra parte consta que el rei Tízoc empezó apenas aquella fabrica, 
y que Ahuitzotl la concluyó, y llevó a cabo ; y esto no pudo ser en el 
mismo año en que empezó a reinar, ni en los dos ni tres primeros 
años, pues la obra era vastísima, y difícil. Tampoco pudo en tan breve 
tiempo hacer las guerras que hizo en países tan remotos entre si, ni 
adquirir el inmenso numero de prisioneros que se sacrificaron éh 
aquella ocasión. Creo por tanto que no se puede fijar ei principio de 
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mt reinado después del año de 1483, ni anticiparte^ sis trastonunr las 
épocas de sos antecesores como después Yeremos. Habiendo pves 
empezado a reinar en 1482» j acabado en 1502, debemoo darle diesB j 
nuere años, j dgunos meses, o casi Teinte años de reinado. 

Tízoc. Nadie dada qne el reinado de eñí^ monarca fiM mm 
breve, j no hai autor que le dé mas de cuatro años, j medio de vida 
en el trono. Podemos - d o duoii el tiempo de su reinado, y del de su 
antecesor, por el de NezalmalpilK, rei de Acolbuacan, poes habiendo 
sido este tan célebre, y tenido tantos historiadores en su corte, abun^ 
dan las noticias ciertas acerca del tiempo de su gobierno. Neza- 
hualpilli murió en 1516, después de haber reinado en AcoUraaean 
cuarenta y cinco añois, y algunos meses: per lo que debe fijarse el 
princifHO de su reinado en 1470. Se sabe ademas que el octaro afie 
de NezakualpiUi fue el primero de Tízoc : asi que este debió empe* 
zar a reinar en 1477, y reinar cuatro años y medio como dicen mn* 
ches historiadores. T<»qu0mada le da menos de tres, pero se contra- 
dice en este, como en otros pantos ^de so Gronologia: por que adop- 
tando el calculo que acabo de hacer sobre el reinado de Nezahoalpilli, 
y dando menos de tres años al reinado de Tiooc, debía fijar s« muerte 
e» 1480, y dar pcff consiguiente a Ahuitzotl, no diez y odio, si no 
veinte años de reinado. 

Ajayacatl. Se sdbe que este rei enq>ee6 a reinar seis años 
antes de NezahualpiUi, esto es, en 1464, y que aaab6, como he dicho 
'en 1477, en qne subió al trono Tízoc. De aqui se dedoce que róné 
trece años, como dicen Sigüenza, y otros historiadores. Acosta le da 
once años, y doce el interprete de la colecciott de Maidoza. Lo 
mas probable es que los trece años no fueron cumpEdos^ 

MoTBUCZOMA I. La opinión general es que este fiunoso lei 
cumplió veinte y ocho años en el trono: pero algunos le dan un año 
mas : por que cuentan como año eumpUdo los meses que pasaron de 
los yeiote y ocho años. Gómense pues a reÚMur en 1436, y acabé en 
1464. En su tiempo se celebré el togtHhwMlpiOf o año secuhur, no 
ya en el deokno sesto año de su reinado, como diee Torquemda, si no 
d dedmo séptimo, que fue el de 1454. 

Itzcoatl. Casi todos los historiadores dan trece años de rei- 
nado a este gran rei : solo Acosta, y Martines cuentan doce. La 
eausa de esta dirersidad sera la misma que he mencionado, a saber : 
qne no habiendo cumplido los trece i^os en el trono, los unos conta^ 
ron como año entero» y los otros no los oMses que pasaren de loe 
doce años. Empezé a reinar en 1423 : no pudo ser antes ni de^Nws : 
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pot que subió al trono un afio después qae Majflaioii usurpó la corona 
de Aeollniacan. Majtlaton reinó ires años, j acabó con el reinado de 
los Tepaneqmes. El afio siguiente, esto es, tres años después i)ue 
Iteeoatl empesó a reinar, fue restablecido Neaakualcoyotl en el reino 
de AcoHinacan, que los Tepeneques le habían usurpado. Se sabe 
ademas que este monarca reinó cuarenta y tres años, y algunos meses, 
y habiendo acabado en 1470, parece que debe fijarse el principio de 
su reinado en 1426, la ruina de los Tepaneques en 1425^ el prmcipio 
del rdnado de Iztcoatl en 1433, y el de la usurpación de Majtlaton 
en 1423. 

QuiMALPOPOCA. Este infeliz monarca ha sido confundido por 
Acosta, Martines, y Herrera con su sobrino Acolnakuaoatl, hijo de 
Huiteilihuitl ; por lo cual lo colocan en el trono a la edad de diez 
años, y lo hacen morir mui en brere a manos de los Tepaneques. Lo 
contrario consta de las pinturas, y relaciones de los Indios, citadas 
por Torquemada, y de las cuales he visto yo algunas. Sigüensa in* 
curre por inadvertencia en una contradicción : pues dice que Quimal- 
popocafuebemumo menor de Hnitzilihuitl, como lo fue en efecto : de 
este afirma que empezó a reinar a los diez y ocho años, y que reinó 
poco menos de cmce : asi que debió morir antes de cumplir los yráite 
y nueve de edad, y Quimalpopoca , que inmediatamente le sucedió, 
debía haber tenido a lo mas veinte y ocho años cuando empezó a rei* 
nar. Sin embargo Sigüensa le da mas de cuarenta años cuando su- 
Uo al trono. En la colección de Mendoza no se dan a este reí mas 
que diez años de reinado. Torquemada y Sig^enza le dan trece, y 
esto es lo mas probable, atendida la serie de sus acciones, y sucesos : 
pero Betancourt, siguiendo a Torquemada, comete en este punto al- 
gunos notables anacronismos. Pone la elección de Quimalpopoca en 
el tiempo de Techottalla, reí de AcoUiuacan : supongamos que fuese 
en el ultimo año de este rei. A Techotlalla sucedió Ijtliljochitl, que 
reinó siete años: a IjtlSjocbitl, Tezozomoc, que tiranizó aquel impe- 
rio nueve años, y a Teaozomoc, Majtlaton, en cuyo tiempo murió 
Quimalp<qpoca. Según estos principios, adoptados por Torquema- 
da, y Betancourt, es necesario dar a Quimalpopoca diez y seis 
añosa lo menos de reinado, que resultan de los siete de Ijtliljochitl, y 
de tos nueve de Tezozomoc, lo que se opone a la Cronología de aque- 
llos dos autores, y a la de otros mochos. Si queremos combinar la 
Oronologia de los reyes de Megico con la de los reyes de Tlatelolco, 
según el crioulo de los mismos Betancourt y Torquemada» apenas nos 
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quedarán diez y nueve años para dividirlos entre Quimalpopoca e Itz- 
coatl, como después veremos. Debiendo pues contar trece años en el 
reinado de Quimalpopoca» según el parecer de la mayor parte de los 
historiadores, debemos poner el principio de su reinado en 1410. 
Majtlaton sucedió a Tezozomoc su padre, un año antes de la muerte 
de Quimalpopoca, esto es, en 1422. Tezozomoc poseyó nueve años 
la corona de Acolbuacan : habiendo pues muerto en 1422, empezó su 
tirania en 1413. Por lo que hace a Ijtliljochitl, rei legítimo de Acd- 
huacan, sabemos que reinó siete años, hasta que en 1413 perdió la 
corona y la vida a manos de Tezozomoc : luego empéizó a reinar 
en 1406. 

HuiTZiLiHUiTL. Son mui diversos los dictámenes de los historia- 
dores acerca del numero de años que reinó este monarca. Sigüenza 
dice que fueron diez años, y diez meses. Acosta, y Martínez le dan 
trece ; el interprete de la colección de Mendoza veinte y uno. Tor- 
quemada atestigua que entre los historiadores Megicanos que vio, unos 
le dan veinte y dos años, y otros veinte y seis. Pero yo no dudo que 
el verdadero numero es el del interprete, pues sabemos por las pinturas 
históricas de los Megicanos que el año décimo tercio de este rei fue 
secular, el cual según mi tabla cronológica del fin del tomo i, no pudo 
ser otio que el 1402 ; empezó pues a reinar en 1389. Habiendo muerto 
en 1410, como se infiere de lo que hemos dicho hablando de Qnimatr 
popoca, debemos contar en el reinado de Huitzilihuitl veinte y un años* 
AcAMAPiGHTZiN. Supuesta la verdad de los computos preceden- 
tes, y establecida la época de la ñindacion de Megíco, poco tenemos 
que hacer por lo que respecta a este rei. Torquemada afirma que 
las pintaras y las historias manuscritas de los Megicanos fijan la elec- 
ción de Acamapichtzin en el vigésimo séptimo año de la fundación de 
Megíco. Fue pues elegido en 1352, o al prmcipio de 1353, y su 
reinado habrá sido de treinta y siete años, o poco menos. El inter- 
regno que hubo después de su muerte, fue, según Sigüenza, de cua- 
tro meses : todos los otros historiadores lo hacen de pocos días. 

Sobre leu épocas de los sucesos de la conquista. 
No es mui dificil señalar las épocas de los sucesos de la conquista, 
hallando la mayor parte de ellas indicadas por el conquistador Cortés 
en sus cartas a Carlos V : pero habiendo muchos anacronismos en los 
escritores Españoles, o por que no consultaron aquellas cartas, o por 
que no se curaron de saber en qué días cayeron las fiestas movibles de 
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aquellos años, de las cuales suelo servirse Cortés, es necesario fijar 
algunos puntos Cronológicos, dejando otros de menor importancia, 
para evitar fastidio a los lectores. 

La llegada de la espedicion de aquel caudillo a la costa de Caichi- 
cuecan, ocurrió, como todos saben el Jueves Santo de 1519, que fue 
el 21 de Abril, habiendo caido en 24 la Pascua. 

La entrada de los Españoles en Tlascala, fue, no ya en 23 de Se- 
tiembre, como dicen Herrera, y Gomara, si no en 18, como afirman 
Bernal Diaz, Betancourt, y Solis ; lo que puede demostrarse calculan- 
do, en virtud de los datos de Cortés, los días que los Españoles estu- 
bieron en Tlascala, y en Cholula, y los que emplearon en su viage 
hasta Megico. Bernal Diaz dice. que antes de entrar en Tlascala, estn- 
bieron veinte y cuatro dias en las tierras de aquella república, y des- 
pués veinte en la ciudad, como lo confirman también las cartas de 
Cortés. En Cholula entraron a 14 de Octubre, y en Megico a 8 de 
Noviembre. Seis dias después fue aprisionado Motenczoma, según 
Cortés lo refiere. Este general se mantubo en aquella capital hasta 
principios de Mayo del año siguiente, en cuyo tiempo fue a Cempoala, 
para oponerse a Narvaez. Dio el asalto, y ganó la victoria contra 
aquel enemigo el Domingo de Pentecostés, que en aquel año de 
1520, cayó en 27 de Mayo. La sublevación de los Megicanos, oca- 
sionada por la violencia de Alvarado, fue en la gran fiesta clel mes 
TqjcatU que empezó aquel año en 13 de Mayo. Cortés volvió a la 
ci^ital, después de su victoria, el 24 de Junio. En la relación de los 
sucesos ocurridos en los últimos dias de este mes, y en los primeros 
del siguiente, hallo confusión, y anacronismos entre los escritores. Yo 
he seguido las cartas de aquel caudillo, que contienen los datos mas 
seguros sobre su empresa. 

Parece que la muerte de Moteuczoma acaeció en 30 de Junio, 
pues murió, según Cortés, tres dias después de haber recibido la pe- 
drada. Este suceso se verificó mientras se construian las dos maqui- 
nas de guerra, de que hablo en la Historia, las cuales se hicieron en 
la noche del 20 de Junio, y en el dia siguiente. No puede colocarse 
la muerte de aquel rei ni antes ni después del 30 de Junio, sin trastor- 
nar la serie de los sucesos. 

Fijo en ] de Julio la noche triste, esto es, aquella en que ¡los 'Ea* 
pañoles salieron derrotados de Megico, por que Cortés pone siete dias 
en su viage a las tierras de Tlascala, donde entró el 8 de Julio. Ber- 
nal Diaz, y Betancourt dicen que los Españoles salieron de Megico 
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el 10> y entraron el 16 en los dominios de^aqndla repnUica : pero en 
esto se debe dar bms crédito a Cortés. Los sucesos ocurridos desde 
el 24 de Junio, hasta el 1 de Julio parecerán mucbos para tan corto 
tiempo : pero no es de estrañar que en circunstancias tan criticas, y 
peligrosas, se multiplicasen las operaciones de los que hacian los ultí» 
mos esfuerzos para salvar la vida. 

La guerra, de' los Españoles en Quauhqnecbolan fue en el mes de 
Octubre, según la r^acion de Cortés. Esta época importa para de- 
terminar el tiempo del reinado de Cuitiahuatzin, pues un ciq>itan Me- 
gioano de quien Cortés se informó acerca del estado de la capital, le 
dio cuenta de las diligencias practicadas por aquel rei contra los Espa- 
ñoles. Los que suponen que Cuitiahuatzán solo reinó cuarenta días, 
rechazan como falsa aquella noticia, pero sin fundamento que pueda 
destruir su certeza. 

Acerca del dia en que empezó el asedio de Megico, y del tiempo 
de fu duración, se engañan comunmente los historiadores. Dicen estos 
que el asedio duró noventa y tres dias: pero no hicieron exactamente 
so calculo, pues Cortés hizo la reseña de sus tropas en la gran plaza de 
Tezeuco, y señaló los puntos que debian ocupar las tres divisiones de 
su egercito, el lunes de Pentecostés del año de 1521. Aun suponien- 
do, contra la verdad de la historia, que aquel mismo dia de la revis- 
ta se empezaron las operaciones militares que propiamente pertenecen 
al sitio, no serian noventa y tres dias, sino ochenta y cinco ; por que 
aquel lunes cayó a 20 de Mayo, y el asedio terminó el 13 de Agosto 
con la toma de la ciudad. Si dan elnombre de asedio a las hostilidades 
hechas por los Españoles en las ciudades del lago, debian fijar el prin- 
cipio del asedio en los primeros dias de Enero, y contar, no ya noventa 
y tres dias, sino siete meses. Cortés que en este punto merece mas 
crédito que ningún otro historiador, dice espresamente que el asedio 
empezó el 80 de Mayo, y duró setenta y cinco dias. Es cierto que la 
misma carta puede inducir a ^rror, pues en ella se da a entender que 
el 14 de Mayo estaban las divisiones de Alvarado y Olid en Tacuba, 
donde empezó el sitio : pero esta es una manifiesta equivocacioij^en 
los números, pues no es probable que aquellos dos gefes se separasen 
del egercito antes de la revista, y sabemos por Cortés, y por todos los 
otros historiadores que esta se verificó el lunes de Pentecostés 20 de 
Mayo. 

Torquemada dice en el lib. iv, cap 46, que los Españoles en^aron 
por primera vez txk Megico en 8 de Noviembre : pero en el capitulo iv. 



Digitized by 



Google 



ÉPOCAS DB LA HISTORIA DB MB6IG0. 239 

del múmo libro afirma que esta entrada fae el 22 de Julio ; que se 
mantabieron ciento y cincuenta dias, los^ noventa j cinco en amistad 
con los Megicanos, y los cuarenta en las hostilidades ocasionadas por 
los estragos que hizo Alvarado en la fiesta del mes Tajead, que, según 
el mismo autor, corresponde a nuestro Abril, &c. £1 conjunto de 
errores, anacronismos, y contradicciones que contiene este capitulo 
basta para dar una idea de su descabellada Cronologia. Creo que el 
esmero con que me be aplicado a la ilustración de estos puntos me 
habrá hecho evitar, si no todas, a lo menos muchas de las equivoca- 
dones en que otros han caido. 
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SOBRE EL TERRENO DE MEGICO. 

El que lea la horrible deácripcion que hacen de America alguoog 
Europeos, u oiga el injurioso desprecio con que hablan de su terreno, 
de su clima, de sus plantas, de sus animales, y de sus habitantes, se 
persuadirá que el furor, y la rabia han animado sus plumas, o sus 
lenguas, o bien que el Nuevo Mundo es una tierra maldita, y des- 
tinada por el Cielo a ser suplicio de malhechores. Si hemos de 
dar fe al Conde de Buffon, America es un pais enteramente nuevo» 
apenas salido del fondo de las aguas que lo hablan anegado ; un con- 
tinuo pantano en las llanuras ; una tierra inculta, y cubierta de bos- 
ques, aun después de poblada por los Europeos, mas industriosos que 
los Americanos, o interceptada por montes inaccessibles, que solo 
dejan pequeñísimos espacios para el cultivo, y para la habitación de 
los hombres: tierra infeliz bajo un cielo avaro,* en que todos los ani- 
males del antiguo continente han degenerado, y en que los propios de 
su clima son pequeños, diformes, enfermizos, y privados de armas 
para su defensa. Si damos oidos a Mr. de Paw (que en parte copia 
los sentimientos de Buffon, y cuando no los copia multiplica, y au- 
menta sus errores) ** America ha sido y es un pais estéril, en que 
todas las plantas de Europa se debilitan, exepto las acuáticas, y jugo- 
sas ; su terreno fétido cria mayor numero de plantas venenosas que 
el de todas las otras partes del mundo ; su estension está cubierta de 
montes, o de bosques, y pantanos, que solo ofrecen a la vista un in- 
menso, y estéril desierto ; su clima, contrario en alto grado a la mayor 
parte de los cuadrúpedos, es sobre todo pernicioso a los hombres, en 
términos que los naturales éstan embrutecidos, débiles, viciados de 
un modo estraño en todas las partes de su organización." 

El cronista Herrera, aunque generalmente moderado, y juicioso, 
cuando compara el cielo, y el terreno de America con los de Europa, 
se muestra tan ignorante de los primeros elementos de la Greografia, 
y prorrumpe en tales despropósitos, que ni aun en un niño serian 
tolerables. ** Nuestro hemisferio, dice, es mejor que el nuevo con 
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respecto al cielo. Nuestro polo está mas hermoseado con estrellas, 
por que tiene el Septentrión a los 3}*", con muchas estrellas resplande- 
cientes.'' En lo q£e supone» 1, qae el hemisferio Austral es nuevo» 
siendo conocido» hace tantos siglos en Asia» y África. 2. Que toda 
la America pertenece al hemisferio Austral» y que la America del 
Norte no mira al nusmo polo» ni tiene las mismas estrellas que la Eu- 
ropa. " Tenemos» añade» otra preeminencia» y es que el sol se de- 
tiene siete dias mas acia el Trópico de Cáncer que acia el de Capri- 
cornio»'' como si el exeso de la permanencia del sol en el hemisferio 
Boreal no fuera el mismo en el antiguo que en el nuevo continente. 
Parece que nuQstro buen cronista se persuadió que el amor que tiene 
el planeta a la bella Europa sea la causa de su mayor estancia entre 
la linea» y el Trópico de Cáncer. ¡ Pensamiento galante» y dig^o de 
un poeta Francés ! " Y de aqui proviene» contín6a» que la parte 
Ártica es mas fria que la Antartica» por que goza menos del sol." 
Pero i como puede gozarse del sol en la parte Ártica» cuando este 
planeta so detiene siete dias mas en el hemisferio Boreal i ** Nuestro 
continente se estiende mas de Poniente a Levante» y por tanto.es mas 
cómodo para la vida humana que el otro» el cual» estrechándose en la 
misma dirección» se alarga demasiado acia los polos : pues la tierra 
que se ensancha mas de Poniente a Levante» está a igual distancia 
del frió del Septentrión» y del calor del Austro." Pero si el Septen- 
trión es la región del frió» y el Austro del calor» como este escritor da 
a entender» los paises equinoxiales serán» según sus principios» los 
mas cómodos para la vida humana» por que ellos son los que están 
reahnente a igual distancia de ambos estremos. *' En el otro hemis- 
ferio» concluye nuestro autor» no habia perros» asnos» ovejas» cabras» fice. 
ni narai\jas» higos» melocotones» &c." 

Estos» y otros despropósitos de muchos escritores son efectos de 
un ciego» y exesivo patriotismo» que les hace creer en ciertas ima- 
ginarias preeminencias de sus respectivos paises sobré todos los de 
la tierra. No seria dificil oponer a sus invectivas contra la America 
los grandes elogios que le han tributado machos ilustres autores» algo 
mejor instruidos que ellos : pero ademas de que esto seria ageno de 
mi proposito» no podría menos de causar fastidio al lector : por lo que 
me limitaré a examinar lo que se ha escrito contra el terreno de 
America» y contra el de Megico en particular. 

Sobre la supuesta inundación de America. 
Casi todo lo que el Conde de Buffon» y Mr. de Paw han escrito contra 
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el terreno de America» acerca de sus plantas, animales, y hatÁtaales» se 
apoya en la suposición de una innndacioa general, diferente de laque 
sobreTino en los tiempos de Noe, y mocho mas rédente, de cnyas x^ 
snltas qnedó todo aqnel pais, por espacio de mncho tiempo, debajo de las 
aguas. De esta moderna catástrofe nace, según el Conde de Buffon, 
la malignidad del clima de America, la esterilidad de su teireno, la 
imperfección de sus animales, y la frialdad de los Americanos. ** 1m 
naturaleza no habia tenido tiempo de poner en egecucion sus deagpnSos 
ni de desarrollar toda su amplitud.'' De los lagos, y de los pantanos 
que han quedado de aquella inundación, proyiene, según Mr. de 
Paw, la exesiva humedad del aire, y la humedad produce la infecoioa 
del ambiente, la estraordinaria multiplicación de los insectos, la irre- 
gularidad, y la pequenez de lofs cuadrúpedos, la esterilidad, y la 
fetidez de la tierra, la infecundidad de las mugeres, la abundancia de 
leche en los pechos de los hombres, la estupidez de los Americanos, y 
otros muchos fenómenos, que él observó desde su gabinete de Berlín, 
mucho mejor que todos los que hemos estado en America. Estos dos 
autores están de acuerdo en la inundación, pero no en el tiempo, pues 
Mr. de Paw la cree mas antigua que el Conde de Buffbn. 

Sin embargo toda esta suposición es aerea, y la inundación de que 
hablan debe colocarse en la clase de las quimeras. Mr; de Paw b 
apoya en el testimonio del P. Acosta, en el numero casi infinito de 
lagos, y pantanos, en las venas de metales graves que se encuentran 
casi en la superficie de la tierra, en los cuerpos marinos amontonados 
en los puntos mas bajos de los sitios mediterráneos, en la destrucción 
de los grandes cuadrúpedos, y finalmente en la unánime tradición de 
los Megicanos, de los Peruanos, y de todos los salvages que habitan 
desde la tierra Magallanica hasta el rio de San Lorenzo, todos los 
cuales están de acuerdo en creer que sus abuelos residieron en los 
montes, mientras se mantubieron anegados tos valles. 

Es verdad que el P. Acosta en el libro i, capitulo 25, de su His- 
toria, duda si lo que los Americanos decían del diluvio debia enten* 
derse del de Noe, o de algún otro particular, ocurrido en aquellos 
paises, como el de Deucalion, y Ogiges en Grecia : y aun parece que 
se declara por esta opinión, que dice haber sido adoptada por hombres 
inteligentes : pero hablando después en el libro v, capitulo 19, de las 
conquistas de los primeros Incas, da a entender que la segiuida inun^ 
dación no fue otra que el diluvio de Noe. '* El protesto, dice, que 
tubieron los Incas, para apoderarse de toda aquella tierra, fue el fingir 
que después del diluvio universal (de que tenian noticia todos aque- 
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Uos Indios) ellos eran los qne habían poblado el mundo, habiendo 
salido siete de la coe^a de Pacaritambo, y qne por consigniente todos 
los hombres debicm ti^ntarles homenage, como a sus progeBitores.*^ 
Luego reconoció que las tradiciones de los Indios se referian al di- 
hlvio universal, y que las fábulas con que se desfiguró después eran 
pretestos inyentados por los Incas para establecer su imperio. ¿ Que 
diria aquel autor si hubiera tenido en favor de aquella tradición 
general los documentos que nosotros poseemos? Los Megicanos, 
según afirman sus propios historiadores, como ya he dicho en otra 
parte, no hablaban del diluvio sin hacer mención al mismo tiempo de 
la confusión de las lenguas, y de la dispersión de las gentes : estos 
tres sucesos se representaban en la misma pintura, como se ve en la 
que tubo el Dr. Sigüenza de D. Femando de Alba IjtUljochitl, y 
este de sus ilustres antepasados, cuya copia he dado en el primer 
tomo de esta historia. La misma tradición se halló en los Chiapa^ 
Beses, en los Tlascaleses, en los Michuacaneses, en los Cubanos, y en 
los Indios deHerra-firme, con laespresion de haberse salvado del dilu-^ 
vio algunos hombres, y animales en una barca, y de haber antes dado 
libertad a un pajaro, que no volvió por haber encontrado cadáveres en 
que cebarse, y después a otro, que volvió con un ramo verde en el 
pico ; todo lo cual manifiesta claramente que no hablaban de otro di- 
luvio si no del que inundó la tierra en tiempo del patriarca Noe. 
Todas las circunstancias con que se halla alterada en algunas naciones 
Americanas esta universal, y antiquísima creencia, o son alegorías, 
como la de las siete cavernas de los Megicatíos, para significar las 
siete naciones principales que poblaron el pais de Anahuac, o fic- 
ciones de la ignorancia o de la ambición. Ninguno de aquellos pue- 
blos creía que los hombres se hubiesen salvado en las cimas de los 
montes, si no en una barca, y si hubo alguno que no lo creyese asi, 
fue por que la tradición del diluvio, después de tantos siglos, debió 
padecer algunas alteraciones. Es pues absolutamente falsa la tradi- 
ción universal de una inundación particular de la America, y que esta 
especie fuese admitida por todos los que residían desde la Tierra 
Magallanica hasta el río de San Lorenzo. 

Los lagos, y los pantanos, que, según aquellos dos escritores, son 
trazas indudables de la soñada inundación, son efectos necesarios de 
los granados ríos, de las innumerables fuentes, y de las abundantísimas 
lluvias de Ameríca. Si aquellos lagos proviniesen de una inondacion, 
y no de las causas que acabamos de indicar, se hubieran secado, al 
cabo de tantos siglos, por la continua evafioracion que proVbcan los 
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rayos del sol, especialmente en la zoüa tórrida» o a lo métaos. se 
hobieran dismÍDuido en gran parte: pero esta disminución no se 
observa, si no en aquellos lagos, de que la industria humana ba sepa- 
rado los nos, y torrentes que descargaban en] ellos, como sucede en 
los del valle Megicano. Yo he visto, y observado los cinco lagos 
principales de aquel pais, que son los de Tezcuco, Chalco, Cuiseo, 
Pazcuaro, y Chápala, y estoi seguro de que no se han formado,' ni se 
conservan si no por las copiosas lluvias, por los rios, y por las fu^ites* 
Todo el mundo sabe que no hai lluvias mas abundantes^ ni rios mas 
caudalosos que los de America. Si tenemos a la mano las causas 
naturales, y conocidas ¿por qué hemos de acudir a las supuestas e 
improbables? Si los lagos indican inundación, mas bien debemos 
creerla en el antiguo continente, que en el moderno, pues todos los 
lagos de America, aun comprendidos los del Canadá, que son los 
mayores, no pueden compararse con los mares Negro, Blanco, Báltico, 
y Caspio, los cuales, aunque tienen el nombre de mares, son, según 
el mismo Conde de Buffon, verdaderos lagos, formados por los rios 
que en ellos desembocan.. Si a estos se añaden los lagos Leman^ 
Onega, Pleskow, y otros muchos, y grandes de la Rusia, de la Tar^ 
lana, y de otros países*, pronto se echará de ver cuanto se olvidan 
de su propio continente los que tanto exageran las peculiaridades del 
otro. El lago de Chápala, que en algunos mapas Geográficos se halla 
condecorado con el magnifico titulo de Mar Chapalico, y que yo he 
visto, y costeado tres veces, apenas tiene 100 millas de circunferencia. 
Ahora bien, si los rios Don, Wolga, Boristenes, Danubio, Odor, y 
otros del mundo antiguo, aunque no tan caudalosos como el Marañen, 
La Plata, Magdalena, San Lorenzo, Orinoco, Misisipi, y otros del 
nuevo, bastan, según el Conde de Bufibn, a formar aquellos inmensos 
kgos, que han merecido el nombre de mares, ¿qué estraño esqne los 
magnificos raudales de America, formen otros menos estendidos? 
Mr. de Paw dice: '^ estos lagos parecen receptáculos de aguas, que 
no han podido salir todavia de aquellos lugares anegados por una 
violenta agitación impresa a todo el globo de la tierra. Los nu- 
merosos volcanes de las Cordilleras, o Alpes Americanos y de las 
rocas de Megico, y los terremotos que incesantemente agitan una 
u otra parte de aquellas elevaciones, dan a entender que todavia no 
está aquella tierra en reposo.*' Pero si aquella violenta agitación fue 

* Mr. Valmont de Bomare cuenta 38 lagoa en los cantones Suizos, y dice que 
en el de Hariem pueden entrar navios de alto bordo. El de Aral, en Tartaria, 
según el mismo, tiene 100 leguas dé largo, y 60 de ancho. 
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general a todo el globo de la tierra, ¿ por qué razón se inundaron Pem, 
y Megico, siendo, como confiesan el mismo Mr. de Paw, y d Ckmda 
de Bnffon, sumamente elevados sobre la superficie del mar, y no se 
inundaron las tierras de Europa, que son mucho mas bajas? Quien 
haya observado la estupenda elevación del suelo de America, no podra 
persuadirse jamas que el agua suba a cubrirlo, sin haber anegado antea 
toda la Europa. Por lo demás, también podremos decir que el Vesubio, 
el Etna, el Hecla, y los innumerables volcanes de las islas Molucas, y 
Filipinas» y de Japón, y los frecuentes terremotos que aUi saesperi-* 
montan, como igualmente en China, Persta, Siria, y Turquía, dan a 
entender que el Mundo Antiguo no está todavia en reposo*. 

^' Las venas de metales, afiade Mr. de Paw, que en a^^unos puntos* 
se hallan en la superficie de la tierra, parecen indicar que. aquel suelo* 
fue anegado, y que los tOTrentes arrebataron la superficie." Pero ¿no 
seria mas sensato decir que algunas erupciones violentas de fuegos 
subterráneos, bastante claras en los numeroMOS volcanes de las Cor- 
dilleras, arruinando la superficie de algunos terrenos dejaron casi 
descubiertos aquellos depósitos metálicos? 

Los cuerpos marinos amontonados en algunos lug^ares mediterráneos . 
de America, si prueban la pretendida ivundacion, probarán mas bieft 
una inundación mayor del Mundo Antiguo: pues si en America ^ son 
pocos los sitios en que se hallan masas enteras de conchas, y cuerpos 
marinos en estado de petrificación, la Europa está llena de ellos, de- 
mostrando haber estado en otro tiempo bañada por las aguas del nuurf. 
Sabidos son los espavientos, y los cálculos que han hecho algunos fisi- 
cos Franceses de la inmensa cantidad de conchas que hai en la Ture- 
na, y nadie ignora que esta clase de cuerpos marmos se hallan tnnbieft 
en los Alpes. ¿ Por qué pues se inferirá de algunas de estas sustan- 
cias que hai en America, la inundación de aqueUos paises, y no se su- 
pondrá la inundación en Europa, donde son mas comunes, y donde se 
encuentran en mayores masas ? Si la colocación de estos cuerpos en los 

* £1 mismo Mr.de Paw después de haber hecho mención del Vesubio, del Etna, 
del Hecla, y del volcan de Liparí, dtce asi :" entre los ij^randes volcanes se cnen- 
tan el Paramucan, en la isla de Java, el Gamapis, en la de Banda, el Babdaan en 
la de Sumatra. En Témate hai otro cuyas erupciones no ceden a las del Etna. 
De todas las islas grandes, y pequeñas que compopen el imperio del Japón, no 
hid una que no tenga su volcan mas o menod considerable : lo mismo sucede en las 
Malinas (quiere decir Filipinas), en las Azores, en las Canarias.-— /{^A^^^#p^. 
logophiquei, Lettre iii, sur letmciiiitudet de motre globe. 

t Mr. de Bourguet en su Tratada de ku petrificackmee, y el P. Torrübia en su 
aparato de la Hieteria Natural de Eipa^ presentan grandes catálogos de los sitios 
de Europa, y Asia donde se hallan cuerpos marinos petrificados. 
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pumkm aMditNTaiieoa de Europa se atiib«ye al diluvio raúverfal ¿por 
qoé no ie atñhitjen a la miama causa los efeolos qne se uotan en 
America*? Por el contrario, ai no fueron las aguas del diluvio las 
que transportaron los cuerpos marinos a lo interior de las tierras de 
Europa, si no las de otra inundación posterior; si la Europa es, en 
general, como dice el Conde de Bufibn, un pais nuevo ; si no hace 
mudKi tiempo qne estaba cubierta de bosques, y pantanos ¿por qué 
no se rea en ella, ni se veian hace dos mil afios, esos estupendos efectos 
de la inundación que ven aqi»Uos dos autores en America? ¿ Por qué 
no se han degradado los animales Europeos, como los Americanos? 
I Por qoé los habitantes de un continente no son tan firios como los del 
otro ? i Por qué las mugares de ana y otra parte del mundo no son, 
o a lo menee, no han sido igualmente infe^mudas? ¿ Por qué habiendo 
estado la Europa anegada c<»io la America, y mas tiempo aquella que 
esta, como M infiere daramente de las raaones d^ Conde de Buffim, 
el terreno de Europa quedé fecundo, y el de America estéril ; el cielo 
de Europa es tan benigno, y el de America tan anHuro; a Eunqia se 
concedieron todos los bienes, y a America se destinaron todos los 
males] El que quiera conocer toda la fuena de estas dificultades, lea lo 
qoe dice Buffim acerca de la inundación deyEuropa* 

£1 ukime argumento de Mr. de Paw se toma de la estmcioa o ester- 
minio de los grandes cuadrúpedos en America, los cuales, dice, son los 
primeros que perecen en las aguas. Este autor cree que antigua- 
mente había en America, elefantes, camellos, hipopótamos, y otros 
grandes cnadcopedos» y que todos parecieron en la supuesta inunda- 
cioik Pero ino es cosa maravillosa que pereciesen los camellos, y los 
dcfuiles, siendo tan veloces, y se salvase el perico ligero con toda su 
lei^kud, y peresa ? j Como no se r^ugiaron los elefimtes en las cimas 
de los montes, a imitación del hombre, huyendo a nado, en lo que son 
diestrisimos, o valiéndose de la velocidad de sos pies, la cual es tal 

* Uno de los montes mas altos de America es el Descabezado, situado en los 
Alpes Odíenos, a mas de 160 millas dd mar. Su altura perpendicular sobre la 
superficie del outr, es, según el dili^nte y erudito Molina, de mas de tres millas, 
£o la cima de este coloso se han hallado grandes cantidades de cuerpos marinos 
petrificados, los cuales no pudieron subirá tan estupenda altura por electo de una 
ianndacion particular, distmta de la del diluvio. Tampoco puede decirse que 
habiendo sido aquella cima lecho del mar, se fue eleyando poco a poco, y con ella 
los cuerpos marinos : por que aunque esto no sea inveroetmil en algunos sitios, 
poco elevados sobre el nivel del mar, a tan estnordinaria altura es absolutamente 
iacreible: asi que la existencia de aquellos restos debe considerane comoua» 
prueba cierta e indudable del dilurio. 
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que, segwi el Coade de Bv0en, andan en mn dia ciento, .y einenante 
millas, 7 pudo refágase el perico-ligero, que, segnn el mismo aoierv 
necesita nna hom para andar una toesa? Ann suponiendo que hayan 
existido en America aquellos grandes ouadmpedoa, no bai motivo para 
atríbunr su eatenmnio a la inundación posterior al diluvio: pudie- 
ron teberla producido otras machas causas* 'EL mismo Mr. de Pa^ 
airma, que ú se traospoortasen los elefantes a America, como lo han 
procurado hacer los Portugueses, '* tendrian la misma suerte que los 
camellos en el Perú, que no se propagarían, aunque se dejasen en los 
bosques abandonados a su propio iostínto, por que la mndanaa im 
dima, y de alimento es mucho mas sensible a los eleÜBmtes, que a 
lodos los otros coadnq>edos de primera magnitud." En otra parta' 
díee, que " la causa de la destrucción de los grandes cuadrúpedos úd 
Mundo Nueto es mw de las mayoies d^cultades, y uno de fos 
puntos mas <nmoses e interesantes de la fisica del globo.'' i Como 
pues decide tan osadamente en euestioB tan espinosa, sefialando per 
causa una inundación tan problemática ? 

M Conde éb Bu£fon trata de probar la recienÉe mundadon de 
America, eon algimos argumentos, a que responderemos en pocas 
palabras. ** Si esta contineínte es tan antiguo como el otro, ¿por 
qué se encuentran en él tan pocos bomlires?'' Los hombres que se 
enoentiaron en America no eran jpocot, si no es con respecto al 
▼astÍMio •continente que habitaban. Los que Tivian en sociedad, 
como los Megícanos, los Micbuacaneses, los Acolhuis, y otros que 
ocupaban todo el espacio de tierra que se estiende desde 9^ hasta 
98» de ladlad, y desde 271* hasU S94« de longitud, formaban pueblos 
tan numerosos como los de Europa, y asi lo haré ver en otra diserta- 
ción*. Los que rivian dispersos formaban pequeñas naciones o tribns, 
per <]^e la vida salvage no favorece la multiplicación de la espene 
humana, ni alfi, ni en nmgun otro pais del mundo. *^ Si los salvages 
son pastores, dice Montesquieu, necesitan de tm gran terreno para 
mantener un reducido numero de individuos. Si son caoadores, como 

* Estos srgttmentos del Conde de Buffon contra la sntigfledad de America te 
ludían en el tomo tí de su Historia Natural, pero poco aute« en el mismo tomo 
dice : " HaUarouse en Megico, y en Pera hombres cirilizados, y pueblos cultos, 
sometidos a leyes, y gobernados por mouircas : no carecían de industria, de 
artes, de ideas religiosas. Habitaban en dudades, en que ruñaba el orden, y en 
qnelos reyes egerdan su autoridad. Estos pueblos» bastante numerosos no pue* 
den llamarse nuevos.^' 
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eran los salvages de America, aun existen en menor numero, y 
componen una nación mas pequeña." 

*' I Porqué, vuelve a preguntar el Conde de BoffiNi, eran todos 
salvages, y vivian dispersos?'' No hai tal cosa, ¿ Habrá quien dude 
que los Megicanos, los Peruanos, y todas las naciones sometidas a 
ellos vivian en sociedad? Estas, como el mnmo Buffon confiesa, 
eran harto numerosas, y no pueden llamarse nuevas. Los otros 
pueblos permanecieron salvages por d^nasiado amor a la liberta^ o 
por otras causas que ignoramos. En Asia, aun siendo un pais tan 
antiguo, hai (odavia tribus salvages, y dispersas. '* ¿Porqué, aSade, 
los pueblos Americanos que vivian en sociedad contaban apenas dos- 
cientos o trescientos años después de su reunión?" Otro errort Los 
Megicanos contaban apenas doscientos años desde la fundación de su 
capital, y los llascaleses algo mas desde el estableckniento de su 
república, pero tanto estas naciones, como las que les estaban some- 
tidas, y los Tolteques, los Acolhuis, y los Michuacaneses, vivian en 
sociedad desde tiempo inmemorial. Ni el Conde de Buffon, ni 
Mr. de Paw, ni el Dr. Robertson, ni otros muchos escritores Europeos 
saben distinguir el establecimiento de aquellas naciones en Anahoae, 
del que muchos siglos antes habian tenido en los paises Septentrionales 
del Nuevo Mundo. 

^ I Porqué, sigue el Conde de Buffon, aun las naciones que vivian 
en sociedad ignoraban el arte de trasmitir a la posteridad la memoria 
de los hechos, por medio de figuras durables, puesto que habian 
descubierto el modo de comunicarse de lejos, y de escribirse por medio 
de los nudos?" Y qué eran las pinturas, y los caracteres de los 
Megicanos, y de las otras naciones civilizadas de Anahnac, si no 
signos durables, destinados, como nuestros caracteres, a perpetuar la 
memoria de los sucesos? Véase lo que dice Acosta en el lib. vi, 
cap. vii, de su historia, y lo que yo digo en mi disertación sobre la 
cultura de los Megicanos. 

" ¿ Por qué no domesticaban animales, ni se servían de otros que 
del llama* y del paco, los cuales no eran, como nuestros animales 
domésticos, estables, fieles, y dóciles?" Por qué carecían de animales 
que pudiesen ser domesticados. ¿Queria el Conde de Buffon que 

* Lianuí era, segon dice el P. Acosta, el nombre genérico de las cuatro especies 
de caadmpedoB de aquel genero : pero hoi se emplea para significar la que los 
Españoles designan eon el nombre de carnero dei Perú, Las otras tres especies 
son el paco, el guanaco, o huanaco, y la vicuña. 
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domasen tigres, Idbos, y otras fieras de esta especie? Mr. de Paw 
echa en cara a los Americanos el no haberse servido de los rengíferos 
cotaüo los Laponeses : pero estos animales no se hallan sino en paises 
demasiado remotos de Megico, y los salvages que los habitaban no 
quisieron servirse de aquellos cuadrúpedos, porque no los necesitaban* 
Ademas de que las palabras de Bufibn, tomadas en su generalidad, 
encierran un error, pues él mismo confiesa que los Indios domesti- 
caron el aleo, o techiche, animal semejante al perro, y común a ambas 
Americas. Los Megicanos ademas habian domesticado los conejos, 
los patos, los pabos, y otros animales. 

Finalmente, ** sus artes, concluye el Conde de Buffbn, eran tan 
nuevas como su sociedad ; su talento imperfecto ; sus ideas no estaban 
desarrolladas ; sus órganos eran toscos, y barbaras sus lenguas." Los 
errores contenidos en estas palabras serán refutados en las siguientes 
disertaciones. 

La nueva inundación de America debe pues considerarse como una 
de aquellas quimeras filosóficas, inventadas por los ingenios de nuestro 
siglo : puesto que los Americanos no conservaban memoria de otra 
inundación, que de la universal referida en los libros Santos. Antes 
bien se puede asegurar que si el diluvio de Noe no anegó toda la 
tierra, ningún otro pais se pudo con mayor probabilidad sustraer de 
aquélla catfeistrofe que el territorio de Megico, pues ademas de su g^ran 
elevación sobre et nivel del mar, no hai pais mediterráneo en que 
sean rntrn raros los cuerpos marinos petrificados. 

Del dima de Megico. 

Sí quisiera empeñarme en rebatir todos los despropósitos que Mr. de 
Pgw escribe contra el cuma de America, seria necesario emplear en 
lugar de una disertación, un volumen. Basta decir que ha recogido 
todo lo que se ha dicho, y escrito, con razón o sin ella, contra diversos 
paises particulares de America, para representar a sus lectores un 
conjunto monstruoso, y horrible ; sin echar de ver que si quisiéramos 
imitar suegemplo, y adoptar su sistema a los diversos paises de que 
se compone el antiguo continente, lo que no seria dificil, resultaria un 
retrato no menos espantoso. Pero degemos esto, como ageno de 
nuestro proposito, y limitémosnos a hablar sobre el dima de Megioo. 

Siendo este pais tan vasto, y hallándose dividido en tantas provin- 
cias, ' tan diversamente situadas, no es estrafío que reinen en ellas 
diferentes climas. Algunas tierras, como las inmediatas a las costas, 
son calidas, y por lo común, húmedas, y malsanas : otras, como casi 
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iedas las ioteriopes, son templadas, secas, y sauas. Estas smi de^ 
masiado altas, y aquellas demasiado bajas. £n noas reinan los 
vientos del Sor, en otras el Levante, en otras el Norte. El mayw 
frío de todos los pantos habitados no llega al de Franda, ni aun al 
de Castilla, ni el mayor ealor puede compararse ooa el 4e África, ni 
con el de la canicnla en algunos pneblos de Enropa. La diforencia 
entre el verano, y el invierno es generalmente tan pequefia, que 
muchas personas usan la misma ropa en Agosto, y en Enero. Todo 
esto, y lo que he dicho en otra parte, acerca de la benignidad, y 
suavidad de aquel clima, es tan notorio, que no necesitamos de citase 
ni de argumentos para probarlo. 

' Mr. de Paw, para demostrar bt malignidad del clima de America, 
alega, L La pequenez, y la irregularidad de los animales. 2. La cor- 
pulencia, y lá enorme multiplicación de los insectos. 3. Las enfecme- 
dades de los Americanos, y especialmente el mal venéreo. 4. Los 
defectos de su constitución fisiea. 6. El éxeso del firio en algunos 
paises de America, con respecto a los del antigno continente, situados 
a igual distancia de la Linea Eqoinoxial. 

Ahora bien, la supuesta pequenez, y la menor ferocidad de los 
animales Americanos, de que hablaré después* lejos de demostrar 
la malignidad del clima, manifiestm su suavidad, si damos «rédito al 
Conde de Bufion, de cuyo testimonio se ha valido el mismo Mr. de 
Paw, en todo lo que dice contra P^metty. Buffon, que en oMichos 
pasages de la Hbtoria Natural alega la pequenez de los ftBM»«al<^ 
Americanos, como una prueba cierta de la malignidad del clima, dice 
en el tomo xi, hablando de los animales selváticos. ** Como todas 
las cosas, y aun las criaturas mas libres, están sugetas a las leyes 
fisicas, y como los animales, igualmente que los hombres, eatan some- 
tidos al influjo del xsielo, y de la tierra, parece que las mismas cawsas 
que han citilizado, y suavizado la especie humana en nuestros climas, 
han debido producir los mismos efectos en las otras especies. El lobo, 
que es quizas el cuadrúpedo mas feroz de la Zona Templada, m, por 
otra parte, incomparablemaite menos terrible que el tigre, el león, y 
la pantera de la Zona Tórrida, y que di oso blanco, el lobo cerval, y la 
hiena de la 2k>na Fria. En Ammca, donde el aire, y la tietra aon 
mas blandos que en Afiica, el tigre, el león, y la pantera solo tienen 
de terrible el nombre. Si la ferocidad unida a la crueldad, formaba 
parte de su natural^a, no hai duda que han degenerado, o por mqor 
decir, hap sufrido el influjo del clima: bajo un cieíof'mas auave, su 
Índole se ha amansado. De los climas estromosos «alen las drogas» 
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los perfumes, loa venenos» y todas las plantas cuyas cualidades son 
fuertes, y vehementes. Por el contrarío, una tierra templada no da 
sino productos templados : a ella pertenecen las yerbas mas dulces, 
las legumbres mas sanas, los frutos mas suaves, los animales mas 
pacíficos, y los hombres mas tranquilos : por que la tierra influye en 
las plantas; la tierra, y las plantas, en los animales; la tierra, las 
plantas, y los animales, en el hombre. Las cualidades fisicas del 
hombre, y de otros animales que se alimentan de animales, dependen, 
aunque mas remotamente, de aquellas mismas causas que iniluyen en 
su Índole, y en sus costumbres* La mayor prueba que puede darse 
de que en los climas templados todo se templa, y de que . todo es 
exesivo en los estremosos, es que el tamaño, y la forma, que parecen 
cualidades fijas, y determinadas, dependen, como las cualidades rela- 
tivas, de la acción que el clima egerce. El tamaño de nuestros 
cuadrúpedos no puede compararse con el del elefante, el rinoceronte, 
y el hipopótamo ; las mayores de nuestras aves son harto pequeñas 
comparadas al avefttruss, al cóndor, y al casoar." Hasta aqui el Conde 
de Bufibn, cuyo testo he copiado, por que me ha parecido importante 
a mi proposito, y contrarío a lo que Mr. de Paw dice contra el clima 
de America, y a lo que el mismo Boffon escribe en otras partes. 

Si pues los animales grandes, y feroces son propios de los climas 
exesivos, y los pequeños, y mansos, de los templados, como dice el 
Conde de Buffbn ; si la suavidad del clima influye en la idole, y en 
las costumbres de los animales, mal deduce Mr. de Paw la malignidad 
del chma de Ameriea, del menor tamaño, y de la menor ferocidad de 
sus animales, antes bien de esto mismo deberia inferir la suavidad de 
fiu clima. Si por el contrario, el menor tamaño, y la menor ferocidad 
de los animales Americanos, con respeto a los del antiguo continente, 
prueban su degeneración por la malignidad del clima, como dice 
Mr. de Paw, deberemos del mismo modo deducir la malignidad del 
cUma de Europa, del menor tamaño, y de la menor ferocidad de sus 
anímales, comparados con los de Afirica. Si algún filosofo de Guinea 
emprendiese una olnra por el estilo de la de Mr. de Paw, con el titulo 
de R$ckerches Philosophiques 9ur les Européens, podría valerse del 
mismo argumento, para censurar el clima de Europa, y las ventajas 
del de Afirica. ** El clima de Europa, podría decir con las mismas 
palabras de su modelo, es demasiado opuesto a la generación de los 
cuadrúpedos, que allí son incomparablemente menores, y mas co- 
bardes que en el nuestro^ ¿ Qué son el cabadlo, y el buei, los mayores 
de sus animales, comparados con nuestros ele&ntes, con nuestros 



Digitized by 



/Google 



252 HISTORIA ANTIGUA DB MBGICO. 

rinocerontes, con nuestros hipopótamos, con nuestros camellos, j 
nuestras girafas ? ¿ Qué son sus lagartos, comparados en intrepidez, 
y tamaño, con nuestros cocodrilos ? Los lobos, y los osos, las mas 
temidas de sus fieras, parecen ovejas al lado de nuestros leones, y 
tigres. Sus águilas, y sus buitres son gallinas en comparación de 
nuestros avestruces." Omito otras bellas cosas que podrían decirse 
iX)ntra Europa, valiéndose de l6s mismos materiales, y casi de las 
mismas espresiones de Mr. de Paw, por no hacer fastidiosa esta diser- 
tación. Lo que aquellos dos escritores responderian al filosofo Afri- 
cano, respondo yo a cuanto ellos dicen : pues sus argumentos o no 
prueban que es malo el clima de America, o demuestran que es malo 
el de Europa, o a lo menos inferior al de Afiríca. 

De la escasez, y pequenez de los cuadrúpedos pasa Mr. de Paw al 
enorme tamaño, y prodigiosa multiplicación de los insectos, y otros ani- 
malillos dañosos. " La superficie de la tierra, dice, inficionada por la 
putrefacción, estaba inundada de lagartijas, de culebras, de reptiles e 
insectos monstruosos por su tamaño, y por la actividad de su veneno, 
los cuales sacaban jugos abundantes de aquel suelo inculto, viciado, y 
abandonado a ú mismo, en qué el jugo nutritivo se agriaba, como la 
leche en el seno de los animales que no egercen la virtc^d propagativa. 
Las orugas, las garrapatas, las mariposas, los escarabajos, las arañas, las 
ranas, y los sapos eran de una corpulencia g^igantesca en su especie, y 
se habian multiplicado mas de lo que puede imaginarse. Panamá está 
infestada de culebras ; Cartagena, de nubes espesas de enormes mur- 
ciélagos; Porto Belo, de sapos: Suriñan de kakerlaquis, o cucara- 
chas ; Guadalupe, y otras colonias de las islas, de escarabajos ; Quito» 
de piques, o niguas, y Lima de piojos, y chinches. Los antiguos reyes 
de Megico, y los emperadores del Perú, no hallaban otro medio de 
libertar a sus subditos, de estos insectos que los devoraban, que el de 
imponerles el tributo de cierta cantidad de piojos que debian pagarles 
cada año. Hernán Cortés encontró sacos llenos de ellos en el palacio 
de Moteuczoma.'' Pero este argumento, lleno de falsedades, y exa- 
geraciones, nada prueba contra el clima de America en general, ni en 
particular contra el de Megico. El haber algunas tierras en America, 
en que por ser calidas húmedas, e inhabitadas, se hallan insectos 
grandes, y que se multiplican exesivamente, probará, cuanto mas, que 
en aquella vasta parte del mundo hai algunos puntos inficionados por 
la putrefacción: pero no que el terreno de Megico, y el de toda 
America, son fétidos, incultos, viciados, y abandonados a si mismos, 
como pretende desacertadamente Mr. de Paw. Si esta consecuencia 
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fuara exacta, podriamos decir que el terreno del antiguo continente es 
igualmente fétido, y podrido, pues en muchos paises de los qae lo com- 
ponen hai una prodigiosa multitud de insectos monstruosos, de reptiles 
dañinos, y de viles animalillos, como en las islas Filipinas, en las def 
océano Indico, en muchas partes del Asia Meridional, y de Ainca, y aun 
en no pocos de Europa. Las islas Filipinas están infestadas de hormigas 
enormes, y de murciélagos monstruosos ; el Japon¡ de escorpiones ; el 
Asia Menor, y el África, de serpientes; el Egipto, de áspides; la 
Guinea, y la Etiopia, de egercitos de hormigas ; la Holanda, de ra- 
tones ; la TJkrania, de sapos, como el mismo Mr. de Paw asegura. 
En Italia, la campaña Romana, cuya población es tan antigua, abunda 
en viveras ; la Calabria, en tarántulas ; las costas del mar Adriático, 
en nubes de mosquitos ; y aun en la misma Francia, cuya población 
es tan antigua, y tan grande, cuyas tierras están tan cultivadas, y cuyo 
clima alaban tanto los Franceses, apareció hace años, según el mismo 
Conde de Buffon, una nueva especie de rata campestre, mayor que 
la común, y que él llama surmulot, cuya especie se propagó exesiva- 
mente, con gran daño de los campos. Mr. Bazin, en el Compendio 
de la Historia de los insectos, cuenta setenta y siete especies de chin- 
ches en Paris, y en sus contomos. Aquella gran capital, según Mr. 
de Bomare, hormiguea de tan enojosos bichos. Es mui cierto que hai 
puntos en America, en que la muchedumbre de insectos, y reptiles 
hace incomoda la vida: pero no sabemos que de resultas de su exesiva 
multiplicación se haya despoplado la mas miserable aldea ; a lo menos 
no podran citarse tantos egemplos de despoblación por aquel motivo, 
como los que del antiguo continente refieren Teofrasto, Varron, Plinio, 
y otros autores. Las ranas despoblaron un lugar de las Gralias, y otro 
en África las langostas. La isla de Giaro, una de las Cicladas, quedó 
despoblada por las ratas ; Amidas, cerca de Terracina, por las cule- 
bras ; otro pueblo próximo a Etiopia, por los escorpiones, y por las 
hormigas venenosas, y otro por las escolopendras ; y mas cerca de 
nuestros tiempos, los habitantes de la isla Mauricio estubieron 
próximos a abandonarla, de resultas de la estraordinaria multipli- 
cación de los ratones, según me acuerdo de haber .leido en un autor 
Francés. 

En cuanto al tamaño de los insectos, y de los reptiles, Mr. de Paw 
se vale del testimonio de Mr. Dumont, el cual en sus Memorias sobre 
la Luisiana, dice que las ranas de aquel pais son tan grandes, que 
pesan 37 libras Francesas, y que su horrendo clamor es mui semejante 
al de las vacas. Pero ¿ quien podra fiarse de aquel autor, sabiendo 
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lo que dice el mismo Mr. de Paw, que todos los que han escrito sobre 
la Loisiaiía, desde Kenepin, Le Clerc, y el Caballero Tontí, hasta 
Domoot» se han contradicho anos a otros ? Yo ademas me maravillo 
que Mr. de Paw, haya osado decir que no existen semejantes mons- 
tmos en el resto del mando. Sé qne ni en el antiguo continente, ni 
en el naevo existen ranas de 37 libras : pero existen en Asia, y África 
serpientes, morcielagos, hormigas, y otros animales de esta especie, 
de tan estupendo tamaño, que superan a cuantos se han descubierto 
hasta ahora en el Nuevo Mundo. ¿ En qué parte de America se ha 
visto una serpiente de 50 codos Bomanos, como la que enseñó Au- 
gusto al pueblo en los espectáculos, según afirma Suetonio*, o tan 
gruesa, como la que se mató en el Vaticano, en tiempo del emperador 
Claudio, de la que asegura Plinio, autor casi contemporáneo, que se 
le encontró un niño entero en el vientre? Sobre todo, ¿ cuando se ha 
visto, aun en los bosques mas solitarios de America, una serpiente 
qne se pueda comparar, bajo niogun aspecto, con la enorme, y prodi- 
giosa, de 120 pies, vista en África en tiempo de la primera guerra 
Púnica, destruida con maquinas de guerra por el egereito de Atiho 
Bc^gtilo» y cuya piel y quijadas se conservaron en un templo de Boma, 
hasta la guerra de Numancia, como testifican livio, Plinio, y otros 
IñstoriadcNres? Sé que algún escritor ha dicho que en los bosques de 
America se hallan unas culebras gigantescas, que con su aliento atraes 
a los hombres, y los ahogan : pero también sé que lo mismo, y algo 
mas cuentan algunos historiadores antiguos y moderaos de las serpien- 
tes de Asia. Megastenes, dtado por Plinio, dice que en aquellas 
regiones se hallan serpientes que tragan ciervos, y toaros enteros f. 
Metrodoro, citado por el mismo escritor, afirma que en el Ponto habia 
unas culebras, que atraían con su aliento a los picaros, por altos que 
estubiesen, y por rápido que fuera su vuelo. Gemelli, en el tomo y, 
de su Vuelta al Mundo, hablando de los animales de las islas Filipinas, 
dice asi : '^ hai serpientes en aquellas islas de desmesurado tamaño* 

* In Ockmano Cm»are. 

t Megasthenes scríbit, in India serpentes in tantam magnitudinem adoles- 
cere, ut solidos haoríant cerros, taurosqne. Metrodoms, circa Rhyndacum «b- 
nem in Ponto, ut supervolantes quamvis alte, pemiciterque alites haustu raptas 
absorbeant. Nota est in Punícis bellis ad flumen Bagradam a Regulo Imper. ba- 
listis, tormentísque, ut oppidum aliquod, expu^piata serpens cxx pedum longi- 
tudinis. Pellis ejus maxill» que usque ad bellum Numantinum duravere Romae 
in templo. Faciunt his fidem in Italia appellat» boee in tantam amplitudinem 
exeuntes, ut Divo Claudio principe, occisse in Vaticano, solidna in alvo spectatus 
sit infans.'* Plin Hist. Nat lib. vüi, cap. 14. 
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Hai mía, Uamada Ibitin, qne se cuelga por la cola del fronco de un 
árbol» espera que pasen ciervos, javalies, y aun hombres, para atraerlos 
a si violentamente con el aliento, y devorarlos enteros/' Bien se ve 
por todo erto que aquella antiquísima fábula ha sido común a uno y 
o^ continente. 

Mr. de Paw querrá quizas responder que aquellos monstruosos ani- 
males se veian en el antiguo continente, cuando aun no se habia per- 
feccionado su cUma. Pero, si se compara lo que escribieron los antí^ 
guos, con lo que ahora sabemos del Asia, y del África, i quien negará 
que el cHma de aquellos países es el mismo que era hace 2,000 años, 
con el mismo calor, la misma humedad, y las mismas producciones 
animales, y vegetales? Ademas que aun en nuestros tiempos se ven 
aHi varias suertes de animales de estraordinarias dimensiones, que 
superan a los de la misma especie en el nuevo continente, i En qué 
pais de America encontrará Mr. de Paw hormigas que puedan com- 
pararse coa las llamadas sulum en las islas Filipinas, de las cuales 
afirma el Dr. Hernández que tienen seis dedos de largo, y uno de 
ancho ? ¿ Quien ha visto en America murciélagos tan gruesos como 
los de las islas Borbon, Témate» Fütpinas, y los de todo el archipié- 
lago Indico? El mayor murciélago de America, propio de ciertas 
tierras calidas» y sombrias, que es el que el Conde de Buflfbn llama 
ffampirOf es, según él mismo» del tamaño de un pichón : la rougette, 
lina de las especies de Asia» es tan grande como un cuervo» y la 
ronBsete, otra especie de Asía» como una gallina. Sus alas tienen de 
punta a punta tres pies de Paris» y según €remelli, que las midió en 
Filipinas» seis palmos. El Conde de Buffon confiesa el exeso de 
tamaño en los murciélagos Asiáticos, pero les niega el del numero. 
Oemelli» testigo ocular» dice que los de la isla de Luzon eran tantos 
que cubrían el aire» y que el rumor que hacían con los dientes» al 
comer las frutas de los bosques» se oía a distancia de tres millas. Lo 
mismo confirman muchas personas fidedignas qoe han residido largos 
años en aquellas islas. El mismo Mr. de Paw dice» hablando de las 
serpimites» que '' no se puede afirmar que en el Nuevo Mundo se 
hi^an encontrado tan grandes como las que vio Adanson en los de- 
siertos de Afirica.'' La mayor serpiente hallada en Megico, después 
de las mas diligentes investigaciones hechas por el Dr. Hernández» 
tenia. 18 pies de largo : mas esta no es comparable con la de las Mo- 
lucas» de la que dice Mr. de Bomare» que tiene 32 pies de largo» ni 
con la Anaoandaya de Ceilan, que, ¿egun él mismo, tiene 33 píes» ni 
con otras de Asia y Afiríca, citadas por el mismo autor. Finalmente» 
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el argumento sacado de la muchedambre, y tamaño de los insectos 
Americanos es casi tan débil como el que se deduce de la pequefiez, 
y escasez de los cuadrúpedos, y en uno» y otro se nuestra la misma 
ignorancia, y el mismo voluntario olvido de las cosas del Antiguo 
Mundo. 

En cuanto a lo que dice Mr. de Paw acerca del tributo de piojos 
que se pagaba en Megico, descubre su mala fe, como en otras muchas 
cosas. Es cierto que Cortés halló sacos de piojos en los almacenes 
del palacio del rei Ajayacatl. También es cierto que Moteuczoma 
impuso aquel tributo : pero no a todos sus subditos, sino a los mendi- 
gos, y no por que la exesiva multitud de aquellos insectos los devo- 
raba, como dice Mr. de Paw, si no por que Moteuczoma, que no 
podia soportar el ocio en sus vasallos, quizo que hasta aquella gente 
miserable, que no podia trabajar, se ocupase en quitarse de encima 
aquella asquerosa molestia. No influiría poco en aquella medida 
la gran afición de aquel monarca al orden, y al aseo. Tales eran los 
motivos de aquel estravagante tributo, como afirman Torquemada, 
Betancourt, y otros historiadores, y a nadie se le ha ocurrido hasta 
ahora la interpretación de Mr. de Paw, con la cual creia sin duda dar 
mayor peso a sus opiniones. Por lo demás, aquellos inmundos insec- 
tos abundan en los cabellos, y en la ropa de los mendigo^ Americanos» 
como en los de la gente miserable de todos los paises del mundo, y no 
hai duda que si algún soberano de Europa exigiese aquella contribn* 
cion de los pobres de sus* dominios, podría llenar fácilmente, no digo 
yo sacos, sino fragatas enteras. 

Finalmente, reservando para otra disertación el examen de las 
pruebas del mal clima de Ameríca, fundadas en las dolencias y en los 
defectos de la constitución fisica de los Amerícanos, en la cual demos- 
traremos los errores, y las preocupaciones pueríles de aquel escritor, 
vengamos a lo que dice sobre el exeso del frío en los paises del Nuevo 
Mundo, con respecto a los del Antiguo, situados a igual distancia de 
la Linea Equinoxial. ** Comparando, dice, las esperíencias hechas 
con los termómetros en el Perú, por los Señores de la Condamine, y 
D. Juan de XJIloa (no se llamaba Juan, sino Antonio) con las del in- 
fatigable Adanson en el Senegal, se puede fácilmente inferír que el 
aire es menos calido en el Nuevo Mundo que en el Antiguo. Calcu- 
lando con la mayor exactitud posible la diferencia de temperatura, 
creo que sera de 12 grados de latitud : esto es, que hace tanto calor 
en Afríca a 30^ del Ecuador, como a 18° de la misma Linea en Ame- 
ríca. £1 licor no ha subido a tanta altura en el termómetro, ni en el 
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Pera, ni en el centro de la ZonaTorrida, como en Francia en el mayor 
calor del verano. Qnebec, con estar a la misma altara polar que 
Paris, tiene incomparablemente un clima mas áspero» y mas frió que 
esta capital. La misma diferencia se nota entre la bahía de Hadson, 
y el Tamesis que están a la misma latitud." 

Ann cuando concediésemos todo esto» nada se inferiría en contra 
del clima de America. ¿ Por qué se ha de deducir la perversidad de 
aquel clima del exeso del frió en America» y no se deducirá mas bien 
la perversidad del clima del antiguo continente del exeso del calor en 
los paises situados a igual distancia de la linea? No se podra sacar 
ningún argumento contra America» que los Americanos no puedan em- 
plear contra Europa» y África. Pero lo principal es que las observa- 
ciones hechas hasta ahora no bastan a establecer» como principio gene- 
ral» que los paises del Nuevo Mundo son mas fiios que los del 
Antiguo» situados a la mbma latitud» y mucho menos para creer» 
como cree Mr. de Paw» que haya tanto calor en el Antiguo» a 30° de 
latitud polar» como a los 18° en el Nuevo. Si esto fuera verdad» 
seria en America tan intenso el frió a los 67° de latitud como a los 
80° en el continente antiguo. Ahora bien» Mr. de Paw dice que el 
fírio del antiguo continente en Noviembre» mas alia de los 80°» es tan 
perjudicial al hombre, que destruye la vida : ¡ y no la destruiria en 
America mas allá de los 60° ! ¿ Como pues afirma él mismo que en 
el pais de los Esquimales se hallan habitantes mas alia del 75°? Y si 
los débiles Americanos pueden subsistir en aquella latitud» debemos 
creer que los fortisimos Europeos serian capaces de resistir al frió de 
los 80°. Ademas» si aquel principio fuera cierto» baria tanto calor én 
Jerusalen» situada a poco menos de 32°» como en la Vera Cruz que 
está a poco menos de 20°, lo que nadie» si no es Mr.de Paw» es 
capaz de pensar. Igualmente podrian inferirse otros despropósitos» 
especialniente si se adoptase el calculo del Dr. Mitchell» el cual» según 
dice el Dr. Bobertson» concluyó después de treinta años de observa- 
ciones» que la diferencia entre el clima del Nuevo Mundo» y el del 
Antiguo» es de 14 a 15 grados» esto es» que hace tanto calor en los 
paises del antiguo continente» que están a los 29 o a los 30°» como en 
los del nuevo que están a los 15. Es cierto que asi como hai muchos 
paises en America mas írios que otros del Mundo Antiguo» igualmente 
distantes de la linea Equinoxial» asi hai otros mucho mas calidos. 
Agrá, capital del Mogol» y el puerto de Loreto en las Californias» se 
hallan en la misma latitud» y sin embargo no es comparable el calor de 
aquella ciudad Asiática» con el de este puerto Americano. Hue» ca- 
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pital de la Cochincbina, y Acapulco» están a igual distaacia de, la 
LUiea, y el aire de Hne es fresco, comparado con el de Acapulco. 
Mas falsa es aon, y mas improbable la otra proposición de Mr. de 
Paw, a saber» que -en el centro de la Zona Tórrida no sube a tanta 
altura el termómetro, como en París, en lo mas fuerte del verano. Si 
esto fuera cierto, la diferencia entre el clima Europeo, y el Americano, 
no sería solo de 12 grados, como dice Mr. de Paw, si no de 49, cuanta 
es la diferencia de latitud entre el centro de la Zona Tórrida, y París, 
Es cierto que en virtud de las observaciones hecbas en Quito, y com- 
paradas con las hecbas en París, el calor de aquella ciudad equinoxial 
no llega nunca al de París en el verano : pero también es cierto, s^un 
las observaciones bochas por los mismos académicos con los mismos 
termómetros en la ciudad de Cartagena, que no es el centro de la 
Zona Torrída, si no a 10^ de la linea, que el calor ordinario de esta^ 
ciudad es igual al mayor de París, como lo asegura D. Antonio de 
XJlIoa, uno de los observadores*. 

Son muchas las causas, que ademas de la proximidad o distancia de 
la linea, influyen en el calor y en el frío. La elevación del terreno, la 
proximidad de alguna alta montafía cubierta de nieve, la abundancia 
de lluvias, &c. contríbuyen a aumentar la frialdad del ambiente : y por 
el contrario, la depresión del terreno, la escasez de agua, los arenales, 
&c., aumentan el calor. Ciudad Real, capital de la diócesis de Chiapa, 
por estar situada en un punto alto, es fria, y Chiapa de los Indios, poco 
distante de alli, es calidísima, por estar en un punto bajo. Chachicor 
muía, villa grande, al pie de la altísima montaña dé Orizaba, es fría, y 
Vera Cruz, en la misma latitud, es sumamente calorosa;* y, lo que es 
mas, siendo frío el aire de Ciudad Real, en la latitud de 16i°, es ca- 
liente el de Loreto, en Californias, a 25i^. 

Las mismas observaciones de Mr. de Paw convencen que el clima 
de Ameríca no es tan vario como el de Europa, y que los habitantes 
del Nuevo Mundo no pasan, como la mayor parte de los del Antig^o, 
de un frío exesivo, a un calor intolerable. Cuanto mas uniforme es 
el clima, tanto mas se acostumbran a él los hombres, y tanto n^as 
fácilmente evitan los perniciosos efectos que ocasiona la mudanza de 
temperatura. En Quito no sube el termómetro tanto, como en París 
en verano ; pero tampoco baja tanto como en los paises mas templados 
de Europa, en invierno. ¿ Qué se puede desear mas en un clima que 

* En el año de 1 735 se mantnbo el termómetro de Mr. Reamnnr en Oartagens 
a 1025^^, sin otra variación que el de bi^ar tal cual vez a 1024, o subir a 1026. 
En París eV mbmo alio no subió a mas de 1025Í en el mayor calor del verano, , 
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un temple en el aire» igualmente distante de uno y otro estremo,, coiúo. 
el de Quito, y el de la mayor parte del territorio Megicano? ¿ Qué 
clima puede haber mas benigno» y mas favorable a la vida, que aquel 
en que se goza todo el año de los deleites del campo ; en que la tierra 
se ve siempre adornada de yerbas, y flores, los campos cubiertos de 
grano, y los arboles cargados de fruta ; en que los rebaños, sin nece- 
sitar del trabajo del hombre, tienen bastante con lo que les da la Pro- 
videncia, sirviéndoles el cielo de techo, pararesistir a la inclemencia de 
las estaciones? Ni la nieve, ni el hielo obligan al hombre a vivir entu- 
mido al lado del fuego ; ni el ardiente calor del estio lo arroja de las 
ciudades, si no que esperimentando siempre la acción benign& de la 
naturaleza, goza indiferentemente en todas las estaciones de la socie- 
dad en las poblaciones, y de las delicias de la naturaleza en el campo. 
Esta es la idea que tienen los hombres de un buen clima, y por esto 
los poetas, queriendo ensalzar en sus versos algunos paises, decian 
que reinaba en ellos una perpetua primavera, como Virgilio hablando 
de Italia : — 

Hic ver assiduum, atque alienis mensibus testas, 
Bis gravidffi pecudes, bis pomis utilis arbos. 

Y Horacio de las islas Fortunadas : — 

Ver ubi longuin, tepidasque prsBbet 
Júpiter brumas. 

Asi representaban los antigaos los Campos Elíseos, y aun en los Libros 
Santos, para darnos alguna idea de la Jerusalem celeste, se dice que 
no se siente en ella frió, ni calor. 

El P. Acosta, a cuya historia da Mr. de Paw el titulo de obra exe 
lente, que era practico en los climas de ambos continentes, y que por 
no ser mui parcial de America, no debia tener gran interés en exage- 
rar sus preeminencias, dice, hablando de su clima : ** Viendo yo la 
dulzura del aire, y la suavidad del clima de muchos paises de America, 
donde no se sabe que cosa es invierno que moleste, ni verano que an- 
gustie ; donde una estera basta para preservarse de la intemperie de 
las estaciones; donde apenas se necesita mudar de ropa en todo el 
año ; considerando yo todo esto, me ha parecido muchas veces, y lo 
mismo pienso hoi, que si los hombres quisieran desembarazarse de los 
lazos que les tiende la codicia, y dejar ciertas pretensiones inútiles, y 
enojosas, podrian llevar en America una vida tranquila, y agradable : 
por que lo que los poetas cantaron de los Campos Eliseos, y del 
famoso valle de Tempe, y lo que Platón referia, o fingía de su isla 
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AÜantída» se halla remudo en aquellas tierras." Lo mismo que Aoosta» 
dicen de America algunos historiadores, y pwrtioalarmente de Megico» 
y de las proTinoias oircanrecinas, cuyos paises mediterráneos, casi 
desde el istmo de Panamá hasta los 40^ de latitud (pues los de mas 
alia no se han descubierto) gozan de un aire benigno, y de clima favo-» 
rabie a la vida, exepto algunos puntos, que o por su depresión son 
calidos, 7 húmedos, o por su demasiada devacion son de un clima ^ 
áspero. Pero ¡ cuantos no bai en el "Mundo Antiguo ásperos, y 
dañosos! 

De las calidades del terreno de Megico^ 
'* Lo cierto es, dice Mr. de Paw, qae la America^ en general ha 
skio, y es hoi dia un pais demasiado estéril/' Lo que si es cierto es 
qae esta proposición general es una falsedad inságne, y si quiere con.- 
vencerse de ello, infoimeae de los machos Alemanes que han estado 
recientemente en America, y residido. aUi algunos años, y ahora se 
hallan en Austria, en Bohemia, en el Palatinado del Rin, y aun en la 
misma Prusia; o si no, lea de nuevo la exelente obra del P. Acosta, 
y encontrará en el Hbro ii, cap. 14, que si bai alguna tierra a que con- 
venga el nombre de Paraíso es la de America. Esto dice un Europeo 
docto, juicioso, imparcial, nacido en España^ uno de los mejores paises 
de Europa ; y hablando en el libro üi, de los del imperio Megicano 
dice ** que la Nueva España es uno de los mejores paises de todos 
cuantos alumbra el sol." Ciertamente no hablaría asi de America en 
general, ni en particular da la Nueva España, bajo cuyo nombre com- 
prende toda la America Septentrión^ dominada por los Españoles, ai 
la America fuera un país estéril. No hablan de otro modo de aque- 
llas regiones, y con especialidad de Megioo» otros muchos Europeos, 
cuyos testimonios omito, por no dar fastidio á los lectores*. Por la 
misma razón dejo aparte lo que el mismo Mr. de Paw escribe contra 
otros paises del Nuevo Mundo, pues seria imposible examinar las 
razones que alega sobre cada uno de ellos, sin escribir un gsan vcrf»- 
men, y me limitará alo que pertenece esclusivamente a Megíco. 

* Tomas Onge», <»racalo de los In^^leses, y de los Franceses, ea cuanto es rehu 
Úvo a la Amtríca, hablando de Megfico, dice: ''En Megko ao faha nada de lo 
que puede constituir la felicidad de un pueblo, y si los escritores qun haa em- 
pleado sus plumas en alabar las pro?incias de Granada en España, y de Lcoabar- 
dia, y ToBcana en Italia, que convierten en panosos terrestres, hubieran risto este 
Nuevo Mundo, y la ciudad de Megico, pronto se retractarían de todo lo que han 
dicho acerca de aqudlos puses." Esto dice de Megíco, aquel autor qae no sabe 
hablar bien de nada. 
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El Conde de Buffcn, y Mr. de Paw pareeen conTenoidoa de que 
todo el terreno de America se reduce a montea inaeceMbles, y bosques 
impenetrables, y a llanuras anegadas, y pantanosas. LeyMX)n sin 
duda en las descripciones de aquel país que los famosos Andes, o 
Alpes Americanos formaban dos larguísimas cadenas de montes altos, 
y cubiertos en gran parte de nieves ; que el vasto desierto de las 
Amazonas se compone de bosques espesos ; que Guayaquil, y tal cual 
otro pueblo son húmedos, y pantanosos, y esto bastó para que no 
viesen en todo aquel continente sino pantanos, sierras, y espeiguras. 
Leyó Mr. de Paw en la Hbtoria de Gumilla lo que dice aquel autor 
acerca del modo que tenian los Indios del Orinoco de preparar el ter- 
rible veneno de sus flechas, y en la Historia de Herrera, y en otros 
autores que los Gannibales, y otras naciones barbaras usaban de fle- 
chas envenenadas, y de aqui sacó que " el nuevo continente produce 
mayor numero de yerbas venenosas que todo el resto del mundo." 
Leyó que en las tierras demasiado calientes no nace trigo, ni pros- 
peran las firntas de Europa, y no necesitó de mas para decir que '' los 
alberchigos y albaricoques solo han fructificado en la isla de Juan 
Fernandez*,'' y que *^ el trigo, y la ^^ebada no han granado si no en 
algunos países del Norte.'' 

Nada es cierto, con respecto a Megioo, de todo lo que dice contra 
el terreno de America. Hai ciertamente en aquel pais montañas 
elevadisimas, y cubiertas de nieves eternas ; hai grande» bosques, y 
algunos puntos pantanosos: pero es sin comparación mas vasto el 
terreno fértil, y cultivado, como lo saben cuantos lo han visto. En 
todo aquel inmenso espacio en que ahora se siembra trigo, cebada, 
maiz, y otras especia de plantas cereales, y leguminosas, de que 
abunda infihitamente aquel pais, se sembraba antes maiz, pimiento, 
judias, cacao, chia, algodón, y otras plantas que servian a las necesi- 
dades, y placeres de aquellos pueblos, los cuales, siendo tan numero- 
sos como he dicho en la Historia, y demostraré en otra parte, no hu- 
bieran podido tener con qué subsistir si la tierra hubiera sido una 

* Afin de moslrar cuanto se iq;»arta de la verdad Mr. de Paw, es necesario 
saber que en la miserable isla de Juau Fernandez, donde dice que se crian 
tan bien los alberchigos, hai mui pocos» y estos malos, como lo he oido 
decir al presbítero Dr. José García, Valenciano, que estubo allí siete meses, y en 
la estación de las frutas. Por el contrario, en casi todos los países templados, y 
fríos de America, donde cree Mr. de Paw que no hai alberchigos, se dan exelentes, 
y en alganas partes, como en Chile, y en varios pueblos de Megico, mejores que 
en Europa. 
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contínaacióñ de montes, bosques, y pantanos. ^ Conde de Baffon 
que en su tomo i dice que la America no es mas que un pantano con- 
tinuo» y en el tomo v afirma que las montañas inaccesibles apenas 
dejan alli pequeños espacios para la agricultura, y para la habitación 
de los hombres, en el mismo tomo confiesa que los pueblos de Me- 
gico, y del Pem eran bastante numerosos. Pero si estos pueblos, 
que ocupaban una grandísima parte de la America, eran bastante nume- 
rosos, y vivian, como él dice, en sociedad, y bajo la dirección de las 
leyes, no es posible que el país que los alimentaba, fuese un vasto 
pantano; si estos pueblos tan numerosos se sustentaban, como es 
cierto, de los granos, y firutos que cultivaban, no pueden ser peque- 
ños los espacios que los montes inaccesibles dejan a la agricultura, y 
a la habitación de los hombres. 

La muchedumbre, la variedad, y la bondad de las plantas de Me- 
gico no dejan la menor duda acerca de la prodigiosa fertilidad de su 
suelo. " En los pastos, dice el P. Acosta, es exelente el terreno de 
Megico, y es increíble la multitud de caballos, vacas, ovejas, y otros 
cuadrúpedos que alli se crian. También es abundante tanto en fru- 
tas, como en toda clase de granos." En efecto, no hai grano, legum- 
bre, hortaliza, o fruta que no prospere en aquella tierra venturosa. 
El trigo, que apenas concede Mr. de Paw a pocos distritos del Sep- 
tentrión, no nace generalmente en las tierras demasiado calidas de 
Megico, como tampoco en la mayor parte de África, y en otros mu- 
chos paises del antiguo continente : pero las tierras frias, y templadas 
de las provincias* Megioffiías, lo dan de exelente calidad, y roas abun- 
dante que en Europa. Baste decir que el que se coge en la diocens 
de la Puebla de los Angeles es tanto, que del que sobraba, después 
de provistos sus innumerables habitantes, se proveian las islas Antillas, 
y la escuadra que habia en la Habana con el nombre de armada de 
Bariovento. En Europa no hai mas que una siembra, y una cosecha : 
en Megico hai muchas. Torquemada, autor Europeo, que estubo 
muchos años en aquellos paises, y los recorrió en todos sentidos/ dice : 
** En las tierras en que se cultiva el trigo, se ve en cada estación del 
año un trigo que se está segando, otro que empieza a madurar,' otro que 
aun está verde, y otro que se siembra ; y ahora, que es el mes de Noviem- 
bre, se verifica asi, pues vemos la siega del trigo temporal, el de riego *, 

* El trigo llamado de riego se siembra en Octubre, en Noviembre, o en 
Diciembre, y la cosecha se hace en Mayo o en Junio. El temporal se siembra 
en Junio, y se siega en Octubre, y el aventurero se siembra en Noviembre, y la 
cosecha no tiene época fija. 
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que ya creciendo en^tiisco» y en otros lagares» mientras se está haciendo 
en otros la siembra : lo qoe demuestra la maravillosa fertilidad de la 
tierra *•" El mismo autor hace mención de muchas tierras que daban 60, 
80, y 100 por uno, y en nuestros dias se ha visto aquella estraordinaria 
multiplicación de trigo en muchos campos f, siendo generalmente 
cierto que dando mas productos que los de Europa, exigen menos 
cultivo, como es notorio a los Europeos inteligentes que han viajado 
por aquellas regiones. Lo que decimos del trigo, se puede aplicar a 
la cebada, aunque de esta no se siembra si no lo necesario para man- 
tener los caballos, las muías, y los puercos. Mucho mas podiia decir 
del maíz, que es el grano propio de aquella parte de America. 

Mr. de Paw dice que todas las plantas de Europa han degenerado 
en America, exepto las acuáticas, y jugosas, y para apoyar este des- 
proposito, afiade que " los alberchigos, y los albaricoques solo han 
fructificado en la isla de Juan Fernandez." Aunque le concediésemos 
que ningún pais de America da aquellas dos clases de frutas, no por 
esto habria probado su aserción ; pero el hecho en que se funda es 
enteramente falso. El P.Acosta, hablando de aquellas frutas en 
particular, dice : " Prosperan alB los alberchigos, los melocotones, y 
los albaricoques j:, pero mejor que en ninguna parte, en Megico." En 
todo aquel pais, exepto en las tierras mui calientes, han prosperado 
aquellas frutas, y todas las otras que se han llevado de Europa, y 
nacen en gran abundancia, como atestiguan todos los viageros§. 

* Torqnemada lib. i^ de la Monarquía Indiana, cap. 4. Véase también lo que 
dice acerca de la abundaocia de frutas en todas las estacionea, y Herrera en mu- 
chas partes de au obra. 

t Yo he estado en países en que la tierra solía dar 50 por uno, y he sabido de 
otros en que daba hasta 100. En Analoa, aunque es pais caliente, la tierra suele 
dar 200 por uno, se^un me ha informado una persona digna de fe que estubo 
allí muchos años. Mi erudito amigo el Pro. D. Juan Ignacio Molina, dice en su 
Historia Compendiosa de Chile, publicada en Bolonia, que en aquellos países el 
trigo da comunmente 150 por uno. La £anega se vende a precio ínfimo, y cada 
año van al Perú 30 buques cargados de trigo, quedando mucho en el púsl 

X Acosta lib.iv, cap. 31. Es tanta la abundancia de alberchigos en Megico, 
que se suelen dar dos, tres, y aun cuatro veintenas por la moneda mas pequeña 
del pais. En Chile se cuentan hasta 12 especies de alberchigos, y los hai tan 
grandes que algunos pesan una libra Española. Asi lo asegura Molina. Véase 
lo que dtce el P. La Feuillée acerca de su delicadísimo sabor. 

§ Las peras se venden también por veintenas en Megico, y hai mas de 50 es* 
pecies. Gemelli habla de la cuantiosa renta que sacaban de las frutas Europeas 
de su jardín, los Carmelitas de S. Ángel, pueblo distante 7 millas de la capital. 
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'* I^almeote, dice Acosta, hablando de la America en ^neral ; casi 
todo lo bueno que produce España, lo hai allí, en parte mejor» y &i 
parte no: trigo, cebada, ensaladas, hortalizas, legumbres, &c/' Si 
hubiera hablado sdio de Megioo, hubiera podido omitir el casu 

'' Hai otra ventaja, añade el mismo; y es que en America se dan 
mejor los productos de Europa, que en Europa los de America." 
I Y parecerá pequeña esta ventiga a Mr. de Paw? Esto solo bastaría 
para demostrar que si hai algún exeso, está en fervor de America* En 
Megico prosperan admirablemente, como dicen muchos es^tores, y 
como saben todos los que han estado alli,,el trigo, la cebada» el igrros, 
y todos los otros granos de Europa; las judias, los guisantes, las ha- 
bas, y todas las legumbres ; las lechugas, las coles, los nabos, los es^ 
parragos, y otras ensaladas, y raices, y en general, toda especie de. hor- 
talissa; los alberchigos^ las manzanas, las peras, y' las otras frutas ; las 
rosas, los claveles, las violetas, los jazmines, la albahaca, la yerba 
buena, la mejorana, el torongil, y otras flores, y plantas Eurq>ea8: 
pero en Europa no prosperan, ni pueden prosperar las plantas Ameri* 
canas. El maiz se cultiva en Europa, pero es mucho mas peqmefio, 
y de inferior calidad que el de America. De las muchas» y sabrosas 
frutas del Nuevo Mundo, algunas, como el plátano, y la pina, han 
fructificado en los jardines Europeos, gracias a las estufas, y a un 
grandísimo esmero: pero ni tan bien sazonadas, ni con tanta abundan- 
cia como en su propio pais. Otras mas apreciadas, como la chiri- 
moya, el mamei, y el chico^apote,. no sabemos que se hayan podido 
aclimatar, apesar de la industria, y del saber que en ello se ha emplea- 
do. La causa de esta gran diversidad entre Europa, y America, es 
la que señala el mismo Acosta : esto és, *' por que en America hai 
mayor variedad de temperaturas que en Europa, y asi es mas fácil dar 
a cada planta el temple que le conviene/' Y como no es prueba de 
la esterilidad de Europa que no se den en ella las plantas propias de 
America, tampoco podra inferirse la esterilidad de algunas partes de 
America, de que no se den alli algunas. plantas de Europa. 

Non omnis fert omnia tellus ; 
Hic segetes, ibi provenient feliciiiH uvce. 

Antes bien puede asegurarse que los paises calidos, que se niegan 
a la producción del trigo, y de las frutas Europeas, son mas fecundos y 
amenos bajo otros aspectos, como saben los que en ellos han residido. 

y del producto de la hortaliza que cultivaban en su pequeño huerto los Dommicav 
nos de S. Jacinto, en un arrabal de ]a misma. 
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Yo sm embargo no dado que si se quiere hacef un parangón entre 
los dos continentes, se hallarán casi iguales en sns producciones, por 
que en Asia, y Afirica hai tierras, y climas proporcionados á todas las 
plantas de America, las cuales, por causa de la diversidad de aquellos 
dos elementos esenciales, no pueden prosperar en Europa. Pero ¿qné 
▼entaja sacan los Europeos de lo que produce el Asia? Por el contra- 
rio, los Megicanos rodeados de países en que reinan toda clase de di* 
mas, gozan de todos los frutos que estos favorecen. La plaza de Megi- 
co (asi coino las de otras muchas ciudades de America) es el centro de 
todos los dones de la naturaleza. Alli se ven la manzana, el alber- 
chigo, el albaricoque, la pera, la uva, la cereza, el camote, el gicame, 
la nuez, y otras innumerables frutas, raices» y yerbas sabrosas, qu^ se 
crian en los países fríos, y templados; la pina, el plateno, el coco, la 
anona, la chirimoya, el mamei, el chioozapote, el zapote negro, y otros 
muchisimos de laa tierras calidas ; el melón, la sandia, la naranja, la 
granada, el ahnaoate, el zapote blaiico, y otros, comunes a países ca* 
lientos, 7 fríos. En todas las estaciones del año se te aquel mercado 
abundantemente provisto de varias frutas esquisitas, y aun en la época 
en que los Europeos no tienen mas que castañas, y cuando mas las 
uvas, y manzanas que su industria sabe conservar. Todo el año, sin 
exeptuar el invierno, entran en aquella plaza, por uno de los canales, 
innomerables barcas, cargadas de frutas, flores, y hortalizas, de modo 
que parece que todas las estaciones, y todos los países son tributarios 
a las necesidades y placeres de aquellos habitantes : díganlo los Euro- 
peos que han tenido la satisfacción de verlo. 

No es menor la abundancia de aquella tierra en plantas medicinales. 
Basta para ésto ver la obra del célebre naturalista Hernández, en la 
eual se describen, y dibujan mas de 900 plantas (la mayor parte de 
ellas nacidas en los alrededores de la capital) cuyas virtudes ha dado 
a conocer la esperiencia, ademas de otras 900 cuyo uso no es conocido. 
No hai duda que en este largo catalogo faltan otras ínnui&erables. 
Mr. de Paw, por el contrario, dice que America produce mayor nume- 
ro de plantas venenosas que todo el reato del mundo. Pero ¿ qué 
sabe él de las que se crian en lo interior del Asia, y del África? Sien- 
do tan grande la fertilidad de aquel suelo no es estraño que abunden 
en él toda dase de vegetales. Pero a la verdad yo no sé que hasta 
ahora se hayan descubierto en Megico ni la vigésima parte de las plan- 
tas ponzoñosas del continente antiguo, de que hacen mención en sus 
libros los naturalistas, y los médicos Europeos. 

En cuanto a las gomas, resinas, aceites, .y otros jugos que despiden 
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los arboles, o espontáneamente, o ayudados por la industria humana, 
es admirable, ' como dice el P. Acosta, el terreno de Megioo, por la 
abundancia de esta clase de productos. Hai bosques enteros de aca- 
cias, que son las que dan la verdadera goma arábiga, la cual, por ser 
tan común, no tiene valor en aquel pais. Hai balsamo, indeaso, co- 
pal de muchas especies, liquidambar, tecamaca, aceite de abeto, y otros 
muchos jugos apreciables por su suavísimo olor, y por sus virtudes 
medicinales. 

Aun esos mismos bosques, que cubren el suelo de America, según 
afirman el Conde de Buffon, y Mr. de Paw, acreditan su fecundidad. 
Siempre ha habido, y en la actualidad hai en aquellas vastas regiones, 
bosques espesos, y estendidos: pero no son tantos que no se pueda ha- 
' cer un viage de 500, o de 600 millas sin encontrar uno solo. ¿Y 
qué clases de bosques son esos que tanto disgustan a aquellos dos es- 
critores? Por lo común, o de arboles frutales, como de plátanos, 
maméis, chicozapotes, naranjos» y limoneros, cuales son los de Coatza- 
coalco, Mijteca, y Michuacan ; o de arboles preciosos por sus made- 
ras, y por/ sus resinas, como los que separan el vaHe^e.lVTftgico de la 
diócesis de la Puebla de los Angeles, y los de Chiapa, Zapoteques, y 
otros. Ademas de los pinos, robles, frenos, nogales, abetos» y otros 
muchísimos comunes a los dos continentes, hai mayor numero de los 
propios de aquella tierra, que son los mas iq[>reciado8. Encuentranse 
bosques enteros de cedro, como en otra parte he dicho. El conquista- 
dor Cortés fue acusado por sus émulos, ante el emperador Carlos Y, 
de haber empleado en el palacio que hizo construir en Megico, 7,000 
higas de cedro, y se escusó diciendo que el cedro era una madera co- 
mún del pais. Lo es en efecto tanto, que con él se hacen las estacas 
para los cimientos de las casas, en el suelo pantanoso de la capital. 
Del justamente celebrado ébano, hai también bosques en Chiapa, Yu- 
catán, y Cozumel ; del Brazil, en las tierras calientes, y en otras partes, 
del oloroso aloe. El tapinceran, el granadillo o ébano rojo, el ca- 
mote, y los otros de que he hablado en la historia suministran mate- 
ras harto mejores que las que se emplean en Europa. Finalmente 
para no detenerme en una larga, y enojosa enumeración, me refiero al 
P. Acosta, al Dr. Hernández, a Ximenez, y a otros autores Españo- 
les que han estado en Megico, sin embargo de que todo lo que dicen no 
basta a formar una idea de la fertilidad de aquella tierra. El P. Aoos- 
ta afirma que en cuanto al numero, y la variedad de arboles incultos, 
es mui superior la America ai África, al Asia, y a la Europa. 

Este ultimo dato es decbivo, pues la naturaleza y propiedades de 
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un teireiio se dan a conocer macho mas por sos producciones espon- 
taneas, que por las que nacen con el ausilio del arte. Comparemos 
poes las de Europa» no ya con las de America, si no tan solamente con 
las de Megico. " La causa, dice Montesquieu, de haber tantos sal- 
vages en America, es la abundancia de frutas que da por si misma la 
tierra, y que les suministra un fácil alimento. Creo que no se goza- 
rían de estas ventajas en Europa si se dejase la tierra sin cultívo, y que 
solo produciría encinas, y otros arboles inútiles." " Encaminando, dice 
Mr. de Paw, la historia, y el origen de nuestras legumbres, de nues- 
tras hortalizas, de nuestros arboles firutales, y aun de nuestros granos, 
se conoce que todos son estrangeros, y que han sido transportados de 
otros climas al nuestro. Fácilmente puede concebirse cuan grande 
habrá sido la miseria de los antiguos Galos, y aun de los Gennanos, 
cuya tierra no producía en los tiempos de Tácito, ningún árbol frutal. 
Si la Alemania debiera restituir todos los vegetales que no pertenecen 
originalmente a su terreno, ni a su clima, casi nada le quedaria, ni 
conservaría otros granos que la amapola, y la avena silvestre." Lo 
que Mr. de Paw confiesa claramente de las Gallas, y de la Germania, 
podría decirse de los otros países de Europa, sin escluir la Grecia, y la 
Italia, que han sido los almacenes de los demás. Si se quitasen al suelo de 
Italia las adquisiciones con que lo ha enriquecido la industria del hom- 
bre i qué otra cosa le quedaría si no sus antiguas bellotas ? Los nombres 
de Malum Persicum, Malum Medicum^ Malum Assyrium, Malum 
Punicum, Malum Cidonium, Malum Armeniacum, Nux Panticai ¿fc. 
shrven a recordar el origen Asiático, y Afrícano de las fintas qué desig- 
nan. '' Se sabe, dice Mr. Busching, que las firutas mejores, y mas 
hermosas, pasaron de Italia a los países que actualmente las producen. 
Italia las recibió de Grecia, de Asia, y de Afríca. La manzana viene de 
Siría, de Egipto, y de Grecia ; el albaricoque, de Egipto ; la pera, de 
Alejandría, de Siría, de Nnmidia, y de Grecia; el limón, y la naran- 
ja, de Media, de Asiría, y de Persia ; el higo, de Asia ; la granada, de 
Cartago ; la castaña, de Castania en Magnesia, provincia de Mace- 
donia ; la cereza, de Cerezunio en el Ponto ; la almendra, de Asia a 
Grecia, y de aquí a Italia ; la nuez, de Persia ; la avellana, del 
Ponto ; la aceituna, de Chipre ; el alberchigo, de Persia ; el meloco- 
tón, de Cidonia en Candía." 

Plinio dice que los hombres no se alimentaban al principio de 
otra cosa que de bellotas. Aunque esto es falso con respecto al 
común de los hombres, parece cierto con respecto a los prímeros 
pobladores de Italia : al menos tal era la opinión de los antiguos. 
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segoD se lee en sus escritos. Plinio añade que aun en su .tiempo 
muchos pueblos que carecían de granos» se estillaban ricos a propor- 
ción de las bellotas que poseían, y con cuya harina hacían pao, como 
en los tiempos modernos los Noruegos lo hacen con corteza de pino» 
y otros pueblos con huesos de pescado. Mr. de Bpmare asegura que 
todos los primores de los jardines de Europa son estrangeros, y que 
las principales flores que los hermosean vienen de Ijeyíuite, £1 
mismo Mr. de Paw hace una confesión mas franca de la antigua 
miseria de los Europeos, cuando asegura qae las plantas útiles qu6 
ahora poseen, vinieron del Asia Meridional a Egipto, de Egipto a 
Grecia, de Grecia a Italia, de Italia a las Galias, y de las Gallas a 
Germania : asi que el terreno de Europa, en cuanto a sus produc- 
ciones originales es de los mas pobres, y estériles del mundo. Por 
el contrario ¡ cuan feraz, y abundante no es el sn^o Americano, y 
especialmente el de Megico, en plantas propias, y utUes a la manu- 
tención, al vestido, y a los otros usos sociales ! Para convencerse de 
esta Verdad basta leer las obras de los autores Europeos que han 
e^ríto sobre la Historia Natural de aquel Nuevo Mundo. 

Véase pues como podrian responder los Americanos al ridiculo 
parangón que hace el Cronista Herrera en su primera Decada, y de 
que hemos hecho mención al principio de ^ste discurso. '' En Ame- 
rica, dice, no había como en Europa limones, naranjas, granadas, 
Ugos, melocotones, melones, uvas, olivas, azúcar, arroz,, ni trigo." 
Los Americanas dirán, 1. Tampoco había en Europa ninguno de esos 
frutos, antes que se tragesen de Asia, y África. 2. Actuahnepte se 
hallan en America, y generalmente son mejores, y mas abundantes» 
especialmente la cana de azúcar, la naraqja, el limón, y el melón, 
3. Si la America no tenia trigo, tampoco tenia maíz la Europa, grano 
que no cede al Irigo, ni en utilidad, ni en buenas cualidades ; si la 
America no tenía naranjas ni limones, en el día los tiene; y la 
Europa no tiene, ni ha podido tener chirimoyas, plátanos, ahuacates, 
chicozapotes, &c. 

Finalmente, los dos escritores a quienes he combatido en esta 
disertación, y otros historiadores, y filósofos Europeos, que tanto 
ponderan la esterilidad, los bosques, los pantanos, y los desiertos de 
America, podrian acordarse de que los miserables paises de Laponia, 
Noruega, Islandia, Nueva-Zembla, Spitzberg ; y los vastos y hor- 
rendos desiertos de Siberia, Tartaria, Arabia, África, y otros, perte- 
necen al antiguo continente, y forman una cuarta parte de su esten- 
sion. Y ¡ qué paises ! Véase a lo menos la elocuente descripción 
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que hace el Conde de Baffou de los desiertos de Arabia. " Un pais 
sin verdor, y sin agua, un sol abrasador, un cielo constantemente 
seco, llanuras arenosas, montes aun mas áridos que las llanuras, sobre 
las cuales se estieude la vista hasta donde puede alcanzar, sin encon- 
trar un obgeto animado ; una tierra, por decirlo asi, muerta, y de- 
sellada por los vientos, en cuya superficie solo se ven huesos, y gui- 
jarros esparcidos, rocas erguidas, o destrozadas ; un desierto desnudo, 
en qué el caminante no respira jamas bajo la sombra, en qué nada lo 
acompaña, ni le recuerda la naturaleza viva ; soledad absoluta, algo 
mas espantosa que la de los bosques, pues al menos los arboles son 
criaturas vivas, que dan algún alivio al hombre, el cual se halla solo, 
aislado, mas desnudo, y mas abatido en estos lugares vacies, y sin 
termino. Todo el terreno que lo rodea, se le presenta como una 
vasta sepultura ; la luz del dia, mas melancólica que las sombras de 
la noche, no renace si no para hacerle vez su desnudez, y su impo- 
tencia, y para presentarle a los ojos su horrenda situación, alejando 
de ellos los limites del vacio, y ensanchando en tomo el abismo de 
la inmensidad que lo separa de la tierra habitada ; inmensidad que 
en vano procuraría atravesar, pues el hambre, la sed, y el calor 
sufocante le abrevian los instantes que median entre la desesperación, 
y la muerte/' 
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DE LOS ANIMALES DE MEGICO.. 

Una de las especies que mas iDculcan el Conde de Buffon, y Mr* de 
Paw, para probar la mezquindad del suelo Americano, y la malig- 
nidad de aquel clima, es la supuesta degradación de los animales, tanto 
de los propios de aquella tierra, como de los que han sido transportados 
del antiguo continente. En esta disertación examinaré sus razones^, y 
demostraré algunos de sus errores, y contradicciones. 

Animales propios de Megico. 

Todos los animales que se hallan en el Nuevo Mundo, pasaron del 
Antiguo, como :he dicho, y esto lo confiesa, el mismo BuSbn.enel 
tomo xxix de la Historia Natural, y deben confesarlo todos . los que 
miran con respeto los libros Santos. Cuando hablo pues de animales 
propios de Megico, entiendo los que encontraron alli los Españoles, 
no por que tra^^an su origen primitivo de aquel pais, como han dadoT 
a entender Mr. de Paw, y el Conde de Bufibn en los primeros 
veinte y ocho tomos de su obra, si no para distinguir los que desde 
tiempo inmemorial se han criado alli, de los que fueron transpor- 
tados de Europa: llamaré pues a estos Europeos, y Americanos a 
los otros. 

La primera acusación contra America, según Bnfron,.e8 el pequeño 
numero de sus cuadrúpedos comparados con los del antiguo conti- 
nente. Cuenta 200 especies de cuadrúpedos descubiertos basta 
ahora en la tierra, de las cuales 130 pertenecen al antiguo continente, 
y solo 70 al nuevo. Si de estas se quitan las que son comunes a 
ambos, apenas tendremos, dice, 40 especies de cuadrúpedos propia- 
mente Americanos. De este antecedente deduce que en America ha 
escaseado prodigiosamente la materia. 

Pero ¿ por qué quitar a la America, de las 70 especies de cuadra* 
pedos que posee» las 30 que son comunes a ambos continentes, cuando 
por su antiquísima residencia en el nuevo merecen tan propiamente el 
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nombre de Americanas como las otras? Ademas, si las bestias que 
llama propiamente Americanas, faeron creadas desde el principio en 
America, podria con menos verosimilitud alegar la pretendida escasez 
de la materia, en aquella parte del mundo ; pero siendo Asiático en 
su origen todo el reino animal, como confiesa él mismo, no sé en que 
puede fundar su atrevida consecuencia. '* Todo animal, dice, aban- 
donado a su instinto, busca la zona, y la región proporcionada a su 
naturaleza." He aqui pues la verdadera cansa del menor numero de 
las especies de cuadrúpedos en America : por que abandonados a su 
instinto, desde que salieron del arca de Noe, buscaron, y encontraron 
en su mismo continente la zona, y la región que les acomodaban, y no 
necesitaron de bacer un largo viage para buscar lo que ya tenian. Si 
el arca de Noe, en lugar de detenerse en los montes de Armenia,. sé 
hubiese detenido en la Cordillera de los Andes, por la misma razón 
hubiera sido menor el numero de las especies de cuadrúpedos en Asia, 
Afrida, y Europa, y sería digno de censura el filosofo Americano que 
de alli sacase la consecuencia de la prodigiosa escasez de materia, y el 
cielo avaro de aquellas tres partes del mundo. 

Pero aunque todos aquellos cuadrúpedos fueran verdaderamente 
originarios de America, no debia deducirse de aqui la supuesta escasez 
de la materia : pues no debe decirse que escasea la materia en un pais 
que tiene un numero de especié^ de cuadnipedos proporcionado a su 
ostensión. La de America es igual a la de la tercera *parte de toda la 
fierra : teniendo pues de 200 especies, 70 propiament^Vbyas, que son 
algo mas de la tercera parte de aquel numero, no hai motivo para que- 
jarse de su pobreza. 

Hasta ahora he raciocinado sobre la suposición da«8er cierto cnanto 
dice el €k»nde de Buffon acerca del numero de las tiüffemitü de cua- 
drúpedos. Pero i quien lo sabe, cuando a la hora e¿ta no se ha des- 
cubierto el verdadero carácter distintivo de la especie ? Tanto el Conde 
de Bufibn como otros muchos naturalistas, que han escrito después, 
creen que la única señal indudable de la diversidad especifica de dos 
animales semejantes en muchos accidentes, y propiedades, es la de no 
poder el mao^ cubrir la hembra, y producir, por la generación, un in*- 
dividuo fecundo, y semejante a ellos. Pero este carácter de diversi- 
dad falla en algunos animales, y en otros es mni dificil de determinar. 
Para conocer su incertidumbre, comparemos la unión del asno, y la 
yegua, con la del mastín, y la galga, que son dos razas diferentes de 
perros. De esta segunda unión nace un perro, o perra, que participa 
. del mastín, y de la galga ; de aquella una muía, o inulo, que participa 
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de la yeg^, y del caballo. Ahora quisiera yo sabar, por que el asoo^ 
y la yegua sod dos especies de cuadrúpedos» y el mastín» y la galga 
dos razas de la misma especie. ^* Porque de esta pareja, dioe el 
Conde de Bufibn, nace un individuo fecundo, y de aquella no." Pero 
I como? El mismo, en el tomo xxíx de la Historia Natural, afirma 
positivamente que el no concebir gpeneralmenie las muías, no nace da 
absoluta impotencia, si no del calor exesivo, y de las estraordinarias 
convulsiones, que padecen en el acto del coito. Aiistotelea» en sa 
Historia de los animales, cuenta que en su tiempo, los mulos de 
Siria, hijos de caballo, y asno, engendraban sus semejantes. Mr. de 
Bomare, después de haber citado esta autoridad, añade : '^ Este hecho», 
apoyado por el testimonio de un filosofo tan digno de fe, prueba que 
las muías son animales especificamente fecundos en si mismos, y en su 
posteridad." Semejantes hechos que demuestran la fecundidad de las 
muías se ven atestiguados por muchos autores de crédito, antiguos, y 
modernos, y algunos se han verificado en mis dias en Megioo*. La 
única diferencia entre los dos egemplos que he comparado es que los 
partos de la galga cubierta por el mastín, son mas comunes qae los de 
la yegua cubierta por el asno. 

I De donde ha sacado, ademas, el Conde de Buffon, que el gibon, 
el magote, el mammón, y el pappion (cuatro diferencias de monos) 
no se cubren reciprocamente, ni engendran individuos fecundos? Ni 
averigua el hecho con esperiencias propias, ni cita otro naturalista que 
las haya emprendido, y sin embargo decide que aquellos cuadrúpedo^ 
son otras tantas especies diversas. Luego es muí dudosa, e ioeoiiBe- 
cuente la división que hace de las especies, y no es 4>osib]e saber si 
pertenecen a una misma las que aquel autor separa, o si son «specifi- 
oamente diversas las que reúne. 

Pero sin hacer uso de este alimento, para desconfiar de. la clasifir 
cacion que el Conde de Bufibn hace de las especies, basta notar las 
contradicciones en qué incurre, tanto en este como en otros de los 
puntos que agita en su Historia, por otra parte tan apreoiable. 
Cuando habla en el tomo xxix de la degeneración de los animales, 
afirma que si se quiere hacer la enumeración de los^ cuadrúpeda 
propios del nuevo continente hallaremos 60 espedes diferentes^ y en 

* Entre otros egemplos es digno de particular mención el parto repetido de 
muía, engendrado por asno, y yegua, que se tío en la gran hacienda llamada 
Salto de Zurita, junto a la ciudad de Lagos, perteneciente a D. Folgencio Gonzá- 
lez IhdMcaba. Esta muía concibió de un asue, y parió un muleto en 1762, y 
otro en 1763. 
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Im ennmeracioD qne hace de los cuadrapedos de ambos continentes, 
«penas concede 40 especies a la America» En este mismo cálculo, 
cnenta, como especies diferentes, la cabra domestica, la gamuza, y 
la cabra montes, y en el tomo xxiv, hablando de los mismos ani- 
males, dice que estos tres, y las otras seis o siete especies de cabras, 
que los nomencladores distinguen, son todas una sola: asi que de 
las 130 que atribuye al continente antiguo, tenemos que disminuir 
•oeho o nueve. En la misma enumeración cuenta al perro, a la rata, y 
a la marmota, y añade que ninguno de estos cuadrúpedos existia en 
America; y después, cuando trata de los comunes a ambos mundos, 
dice que la marmota, y la rata son de esta clase, aunque es dificil 
<;oBecer si los que se designan con aquellos nombres en America son 
de la misma especie que los de las otras partes : ^ lo que añade en el 
tomo xvi que las ratas fueron llevadas a America en buques Euro- 
peos. En cuanto a los perros, se los niega al continente Americano 
en la enumeración citada, y luego se los concede en el tomo xxx, 
donde dice que el toloitzcuintU, el itzcuintepotzoli, y el techichi 
eran tres razas diferentes de la misma especie de perros del contiuente 
antiguo. Basta lo dicho para manifestar qne aquel sabio naturalista, 
apesar de su gran ingenio, y diligencia, se olvida a veces de lo que 
habia escrito. 

En las 190 especies de cuadrúpedos del Mundo Antiguo, cuenta 
7 e9i>ecie8 de murciélagos comunes a la Francia, y a otros países de 
Europa, 5 de las cuales, desconocidas, o confundidas antes, fueron 
descubiertas o clasificadas por Mr. Daubenton, como el mismo BuSbii 
asegura en el tomo xvi de su Historia Natural. Y si en la docta 
Francia, donde tantos afios hace que se estudia la historia de la 
Naturaleza, han sido hasta ahora ignoradas cinco especies de murcie- 
lagos; qué estraño sera que en las vastas regiones de America, donde 
no son tan comunes los buenos naturalistas, y donde no hace mucho 
que se aprecia aquel estudio, sean igualmente desconocidas muchas 
especies de cuadrúpedos ! Yo no dudo que si fueran alli algunos 
hombres como Buffon, y Daubenton, se hallaria mayor numero de 
especies, que las que se pueden contar desde Paris, donde no es 
regular que haya tantos datos sobre los animales Americanos, como 
sobre los Europeos. En efecto, da lastima ver que un filosofo tan 
célebre, tan ingenioso, tan erudito, tan elocuente ; que describe todos 
los cuadrúpedos del mundo ; que distingue sus especies, familias, y 
razas ; que pinta su carácter, s» Índole, y sus costumbres; que cuenta 
sus dientes, y aun mide sus colas, se muestre tan ignorante del reino 

TOMO II. T 
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animal de un pais tan interesante como Megico. { Qné animal mas 
común, 7 mas conocido alli que el coyote? Nombrado todos los 
historiadores de aquel reino, y lo describe exacta, y menudamente el 
Dr. Hernández, cuya Historia cita írecuentisimamente el mismo 
Buffon : y sin embargo, no hace la menor mención de él, ni bajo 
aquel, ni bajo ningún otro nombre*. ¿Quien no sabe que el conejo 
era un cuadrúpedo comunisimo en los paises del imperio Megicano, 
donde se conocía con el nombre de tochtli; que su figura era uno de 
los caracteres del año Megicano, y que de su pelo se hacían ropas 
para la gente rica ? Sin embargo, el Conde de Bufibn quiere que 
este sea uno de ios cuadrúpedos transportados de Europa : pero de 
todos los historiadores Europeos de Megico no hai uno solo que lo 
diga; todos suponen que el ratón habita desde tiempo inmemorial 
aquellos paises, y yo no dudo que los Megicanos se rdran al leer tan 
singular anécdota. 

ETDr. Hernández cuenta en la historia de los cuadrúpedos cuatro 
animales Megicanos de ia especie de los perros, que son los que yo he 
nombrado en el libro i de esta obra, a saber: eljoloitzcuintli, o perrs 
pelado ; el iizcuintepotzotUy o perro jorobado ; el teckichi^ o perro 
comestible, y el tepeitzcuintli^ o perro montes. Eatas cuatro diver- 
sísimas especies de cuadrúpedos han sido reducidas por el Conde de 
Buffon a una sola. Dice que el Dr« Hernández se engañó en lo que 
escribió del joloitzcuintli, por q«e ningún otro autor lo nombra, y 
por consiguiente es de creer que aquel animal fue transportado de 
Europa; mayormente asegurando el mismo Hernández haberlo visto 
en España, y que no tenia nombre en Megico. Añade Buffon que 
joloiizcuintli es el nombre propio del lobo impuesto por Hernández 
a aquel cuadrúpedo, y que todos ios perros se conocían en Megico con 
el nombre genérico de alpo,. ]Qué conjunto de errores en pocas 
palabras I El nombre alqo, o allco no es Megicano, ni jamas se ha 
usado en Megico, si no en la America Meridional. El de joloitz-^ 
cuintli no se ha aplicado jamas al lobo, ni ningún Megicano lo ha 
usado en este sentido. £1 nombre Megicano de lobo es 'ctíeilachtU, 
y en algunos pueblos, donde no se habla con mucha pureza, se le 

* Los animales del antiguo continente que mas se parecen al coyote, son ei 
chacal, el adive, y el isatis, pero con grandes diferencias. £1 chacal es del 
tamaño de un zorro, y el coyote es doble mayor. El coyote va solo, y el chacal 
en cuadrillas de 30, o 40. £1 adive es mas chico y mas débil que el chacal. £1 
isatis es propio de las zonas frías, y huye de los bosques; el coyote gusta de 
los bosques, y habita los paises calidos, o templados. 
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llama fecuani, qne es el nombre genérico de las fieras. Consta 
ademas por el mismo testo de Hernández, copiado en la nota*, que ni 
eljoloitzcuintli fue transportado de Europct al Nuevo Mundo, ni fue 
Hernández quien le dio aquel nombre» que era propio del idioma 
del pais para designar el animal de que se trata. Hernández lo habia 
Tisto en España, adonde habia sido transportado de Megico, como él 
mismo dice, y también habia visto muchas plantas Megioanas en los 
jardines de Felipe IL Pero ¿ por qué no hablan del joloitzcuintii los 
otros autores? por que no ha habido ninguno antes ni después de 
Hernández que haya emprendido escribir la hbtoria de los cuadrn-*- 
pedos Megicanos, y los historiadores de aquel pais solo hacen mención 
de los mas comunes* Por lo demás, todo hombre sensato, e imparcial 
deberá dar mayor crédito al Dr. Hernandezi en todo lo relativo a la 
historia natural de Me^co, por haber sido tantos años empleado en 
aquellos paises de orden de Felipe II, observando por si mismo los 
animales que describe, o tomando noticias venales de los Indios, cuya 
lengua aprendió, que al Conde de Buffon, el cual, aunque mas 
ingenioso, y elocuente, no tubo otras noticias de los animales Megicanos, 
que las que tomó del mismo Hernández, o en las relaciones de otros 
autores, no tan dignos de fe cuanto aquel docto, y practico naturalista. 
Quiere Buffon que el tepeitzcuintíi de Hernández no sea otro 
que el glotón, cuadrúpedo común en los paises mas Septentrionales 
de ambos continentes; pero quien quiera confrontar la descripción 
que da de este animal con la que Hernández da de aquel, pronto 
echará de ver que reina entre ellos una gran diferencia. El glotón 
es, según Buffon, propio de los paises írios del Norte ; el tepeitz- 
cuintíi, de la Zona Tórrida; el primero, de doble tamaño que el 
tejón ; el segundo, como dice Bfemandez, parm cahis magnitudine. 
El glotón ha merecido este nombre, pdr mi inaudita, y estupenda vora- 
cidad, que lo obliga a desenterrar los cadáveres para devorarlos : nada 
de esto se cuenta del tepeitzcuintíi, y no lo hubiera omitido Her- 
nández, siendo el principal carácter del glotón, antes bien asegura 
que aquel se domestica, y se alimenta con huevos, y pan deshecho en 
agua caliente» 16 qne no bastarla a una fiera tan ávida como esta. 
Finalmente, omitiendo otras pruebas de su diversidad, la piel del 

* ^^ Praeter canes Dotos nostro orbi, qui omnes pene ab Hispanis translati ab 
Indb in bis plagis hodie educantur, tria alia offendas genera, quorum prímum, 
ante quam huc me conferrem> vidi ín patria: cseteros vero nequé conspexeram, 
seque adkac eb delates puto. FrimúBJoioifísomitíU vocatus aliot corporís vincit 
ma^^rntudine, &c." — ^Heruandes Hiit. Quadmp* Nov» Hisp. cap. 20. 

t2 
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glotOQ» 68, segun el escritor Francés tao preciosa como la de la i 
cibelina, y no sabemos que la del cuadrúpedo Megicano goce del 
mismo favor. 

Siendo pues eljoloitzcuintli distinto del lobo, y el tepeitxcuiniK 
del glotón, y siendo aquellos cuatro cuadrúpedos Americanos de la 
clase de los perros, y diversos entre si en tamaño, índole, y otros 
acddentes notables, y no constando que puedan unirse unos a otros, ni 
producir un tercer individuo fecundo, debemos concluir que son cuatro 
especies diferentes, y por consiguiente restituir a la America las tres 
que se le han arrebatado injustamente. 

No acabarla si quisiera notar todos los errores de este autor en 
cnanto dice sobre el asunto presente; pero para demostrar que el 
numero de 70 especies que señala al nuevo continente no es exacto» 
si no mui inferior a la verdad, y contrario a lo que él mismo dice en 
el curso de su historia, daré al fin de esta disertación una lista de los 
cuadrúpedos Americanos, sacada de su Historia Natural, a que aña- 
diré los que ha confundido con otros diversos, y los que ha omitido 
enteraíntate, demostrando cuanto se ha alejado de la verdad, al decir 
que en America Ka sécase^ido prodigiosamente la materia. Ademas 
de que para inferir esta prodigiosa escasez, no basta probar que es 
reducido el námero de espedes : seria necesario demos^r que son 
pocos los individuos de cada una de ellas ; pues si los individuos de 
aquellas 70 son mas que los de las 130 del continente antiguo, podra 
decirse que la naturaleza no ha sido tan varia en America, pero no 
que la materia ora escasa. Seria preciso igualmente exammar si son 
pocas, o poco numerosas las especies de reptiles, y de pájaros, pues 
estas pertenecen también a la materia: pero ¿quien habrá tan igno- 
rante de las cosas de America que no tenga noticia de la incrmble 
variedad, y estiaprdinaria muchedumbre de los pájaros Americanos ? 
¿IT sera posible que la naturaleza, tan prodiga en aquellos paisés, 
par% esta clase de vivientes, se haya manifestado tan avara con los 
cuadrúpedos, como quieren decir los dos escritores a quienes estoi 
respondiendo ? 

No -contento uno, ni otro con disminiur el numero de las espedes, 
se esfuerzan también en abreviar su estatura. ** Todos los animales 
de America, dice el Conde de Buffon, no menos los que fueron 
transportados por los hombres, como el caballo, el toro, el asno, la 
oveja, la cabra, el puerco, el penro, .&c. que los que pasaron pcMr sí 
imismos, como el lobo, el zorro, el ciervo, el alce, &;c. son oonsidara- 
Uemente mas pequeños allí que en el mundo antiguo, y esto, sin nin- 
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g^a exepcion;'' cmyo estapendo ^eoto atribuye al cieh avaro de 
America, y a la combinación de los elementos» y de otras causas 
fisicas. " No había, dice Mr. de Paw, bajo la zona tórrida del nuevo 
continMite ningún rran cuadrúpedo. £1 mayor, de los propios de 
aquel pais, existente en el dia entre los trópicos, es el tapir, que es 
del tamafio de un ternero/' " La bestia mas corpulenta del nuevo 
continente, dice el Conde de Buffbn, es el tapir, que no es mayor que 
una muía pequeña, y después el cabiai, semejante en las dimensiones 
a un puerco mediano." 

Ya he demostrado en la precedente disertación que aun concediendo 
a estos filósofos la supuesta pequenez de los cuadrúpedos Americanos, 
nada se inferiría contra el terreno, y contra el clima de America : 
pues, ségun los principios del Conde de Bufibn, los animales mayores 
son propios de los climas exesivos, y los menores de los templados,, y 
suaves. Si el gran tamaño de los cuadnq>edos fuera indicio de las 
ventajas del clima, confesaremos que el de África, y el de Asia 
Meridional son mucho mejores que el de Europa. Pero si en 
America, cuando fue descubierta por los Europeos, no habia elefantes», 
rinocerontes, hipopótamos, camellos, ni girafas, al menos, en otro 
tiempo los hubo, si hemos de dar crédito a Mr. de Paw, a Sloane, a 
Pratz, a lignery, y a otros escritores, los cuales afirman la antigua 
existencia de aquellos grandes cuadrúpedos en America, fundándose 
en el descubrimiento de huesos fósiles, y de esqueletos enteros de 
desmesurado tamaño, en diversos puntos de aquel continente. Y aun 
mas : pues si creemos lo que dice el Conde de Bufifbn, en el, tomo 
xvüi de su Ustoria, hubo en America un cuadrúpedo, seis veces 
may<H- que el elefante, llamado mammout por Mr. Muller* : pero en 
Europa no ha habido, ni podido hab^ jamas cuadrúpedos de primera 
magnitud. En America no habia caballos, asnos, ni toros f antes que 

* En vista de lo que dice Mr. Muller de su mammout, este- cuadrúpedo tenia 
133 pies de largo, y 105 de alto. El Conde de Buffbn dice : '^ El prodigioso 
mammout, cuyos enormes huesos lie considerado muchos veces, y que juzgo, a lo 
menos, seis veces mayor que el mas grueso elefante, no existe ya." En otra 
parte dice que está seguro que aquellos bnetos desmesurados eran de un delknte, 
siete u ocho veces mi^or que aquel cuyo esqueleto habia observado en el gabi- 
nete real de Pftrís : pero en las Épocas de la Naturaleza, obra posterior a la 
Historia Natural, vuelve a asegurar la antigua existencia de aquel cuadrúpedo 
gigantesco en America. 

f Cuando digo que no habia toros en America, aludo a la raza común que se 
emplea en la Agricultura: pues habia bisontes, que el Conde de Buffon coloca 
unas vtces en la especie del toro, y otras no. 
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los llevasen los Europeos; pero tampoco los había en Eoropa antes 
que pasasen allí del Asia. Todos los animales traen su origen de 
esta parte del mundo; de ella se esparcieron por las otras. 1a 
proximidad de Europa, y el comercio de los pueblos Asiáticos con los 
Europeos, fecilitaron el paso de los cuadrúpedos, y con ellos pasaron 
también muchos usos, e inventos útiles a la vida» de que estubieron 
privados los Americanos, por causa de la lejanía, y de la falta de 
trafico. 

Cuando el Conde de Bufifon afinnó que el mayor cuadrúpedo del 
Nuevo Mundo era el tapir, y después el cabiai» se olvidó entevamente 
de la morsa» de la foca, del bisonte, del rengífero, del alce, del oso» y 
del huanaco. £1 mismo confiesa que la foca vista en America por 
Lord Anson, y por Rogers, y a la cual dieron el nombre de león 
marino^ era incomparablemente mayor que todas las del Mundo 
Antiguo, i Quien osará comparar el cabial, que no es mayor que un 
puerco mediano, con el bisonte, y con el alee ? El bisonte es oomim- 
mente igual, y muchas veces mayor que el toro. Véase la desoripeioB 
que hace Mr. de Bomare'*', de uno de aquellos cuadrúpedos, trans- 
portado de la Luisiana a Francia, y medido con gran exactitud en 
París, el año de 1769, por el mismo naturalista. Hai una cantidad 
innumerable de aquellos anmajes en la zona templada de la Ammca 
Septentrional. Los alces del Nuevo Megico son de! tamafio de ob 
caballo grande. En Zacatecas hubo un sugeto que se sirvió de ellos 
para tirar de su coche en lugar de caballos, como atestigua Betan^ 
eourtf, y a veces se han enviado de regalo al rei de España. 

La proposición universal en que afirma el Conde de Bufibn que 
todos los cuadrúpedos comunes a ambos continentes son mas pequeños 
en America, y esto «i» exepcian alguna, ha sido desmentida p<w 
muchos escritores Europeos, que por si mismos observeron los ani- 
males de que se trata, y aun por el mismo Conde de Buffon en otras 
partes de su Historia. Del miztli, o león Americano, dice el 
Dr. Hernández, que es mayor que el león de la misma especie del 

* Mr. de Domare llama al bisoa cuudrupeéa cohul; dice que su longitud,, 
desde la estremidad del hocico hasta la nds de la cola, medida por los costados» 
era de 9 pies y 2 pulglidas; su altara desde la cima, de la corcoba hasta las uñas» 
5 pies, y 4 pulgadas ^ sn grueso, midieado la corcoba, 10 pies de ekrounfereiM;i». 
Añade que el dueño del bisonte que rio, y a que se. refieren estas medidas^ 4ecla 
que las hembras eran aun mayores. 

t Muí graades deluaB ser aquellos alees para poder tirar de un codue de ka 
que se usaban en aquel pais el siglo pasado. 
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mtigiio eontinoita** Del tigre Megicano afirma la mismo f. Ni el 
Conde de Bnfion, ni Mr. de Paw tabieroo ideas exactas de aquella 
£era. Entre otras muchas/ tí una que había muerto pocas horas antes 
de nueve escopétaseos, y era mucho mayor que lo que dice Buffon. 
Estos dos autores, ya que no tubieron a bien fiarse del testimonio de 
los Españoles, hubieran debido dar eredito a Mr. de la Condamine, 
Francés docto, y sincero, el que dice que los tigres que tío en los 
países calientes del Nuevo Mundo, no le parecieron diversos de los 
Afirícanos, ni en la hennosura de los colores, ni en el tamaño, ni en 
nmguna otra propiedad. Del lobo Megicano, dice el mismo Dr. Her- 
nández, que tanto en el color, como en la figura, en las inclinacionest 
y en el tamaño, es semejante al Europeo, exepto que aquel tiene la 
cabeza mas voluminosa j;. Lo mismo dice del ciervo, y Oviedo, del 
ciervo, y del gamo. El mismo Conde de Bnffbn, a pesar de la 
generalidad del principio que establece, sin alguna exepcion, sobre el 
annof tamaño de los cuadrúpedos Americanos, raciocinando después 
en d tomo xxix sobre la degeneración de los animales, dice que el 
gamo, y el cor2so son, de los cuadrúpedos conranes a los dos conti- 
aentes, los solos mayores y mas fuertes en el nuevo que en el antiguo ; 
y en el tomo xxvü, hablando de la nutria del Canadá, confiesa que es 
mayor que la de Europa» y lo mbmo dice del castor Americano ; asi 
fue, después de no admitir ninguna exepcion a su principio, la reco- 
noce en el gamo, en tA corzo, en la nutria, en el castor, y en la foca. 
Si a estos se añaden el tigre, el león sin melena, y el siervo, según el 
testimonio de Hernández, y de Oviedo, tendremos a lo menos ocho 
especies de cuadrúpedos, comunes a los dos Mundos, y que son 
mayores en el nuevo que en el antiguó. Iguahneate debemos inchir 
en este catalogo los cuadrúpedos que son del núsma tamaño en todas 
las partes del mundo, pues también estos demuestran la fdsedad de 
aquel principio general. El Dr. Hernández dice que el lobo Megi- 
cano es del mismo tamaño que el Europeo ; Buffon asegura que entre 
uno y otro no hai mas diferencia, si no que el Megicano tiene mas her- 
mosa la piel, y cinco dedos en los pies delanteros, y cuatro en los 

* ** Leoni nostrad minime jubato aut ídem est mgtU, aut contener, in inflEuitia 
foscus, et fulvus in juveiita, interdumque rúbeos, aut subalbidus, in majorem 
tamen assurgens molem, quod ob regionis divenitatem potest evenire.'' — Hist. 
Qnadrup. Nov» Hisp. cap. si. 

t " Volgarís est hnic orbi tygria, sed nostrate major.'* — ^Ib. cap. x. 

X Forma, colare^ moríbus, ac mole corporis lapo nostrati similis est cueilachtU, 
atque adeo ejos, ut mihi videtur, speciei, sed ampliore cf^itc-^Ib. cap. zxiü. 
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traseros. ^Por lo que hace a los osos» mo &kaD sagetot en JSoNxpm 
qi^e han visto los de Megíoo, y los de los Alpes» y no creQ haya mío» 
solo que no reconosca la snpeiioridad de aqnellosen el tama&o. Yo a 
lo menos declaro sinceramente que todos los que be visto w. Mágico 
me han parecido mayores que los de Italia*. 

Es pues falso que todos loe animales del Nuevo Hondo bou mas pe^ 
qoeños que los del Antiguo, sin ningima exepcion ; es también, fii-* 
sisimo que todos son mucho mas pequegos, y que la Naturaleza se ha 
servido en America de diferente escala de dimensiones» como en otra 
parte asegura el mismo Conde de Buffim. . Del mismo modo sec 
puede demostrar el error de Mr. de Paw cuando dice^ qi^^ todoaiea 
cuadrúpedos Americanos son una sesta paute mas pequeBos que 
sus análogos en las otras p^tes del mundo. La tuza Megieana es 
análoga al topo Europeo, y mayor que este, según Buffon, El 
cuadrúpedo Megicano que el mismo naturalista llama cacualino, y 
nosotros tlalmototli, es análogo a la ardilla de Europa, y, segvn el 
mismo, de doble tamaño. La musaraña del Brasil, análoga a la Eu* 
ropea, el coyote, que lo es al chacal, y la llama, que lo es al carnero, 
son de mayores din^ensiones que estos animales antiguos. Pera 
aquellos filósofos, empeñados en desacreditar la America, y sus ani* 
males, hallan también defectos en sus coks, en sos pies, y en 4ta 
dientes. *' No solo, di<?o el Conde de fiuffion, escaseó la materia, e» 
el nuevo continente, si no que parece; que se descuidó en las forma» 
iipperfectas de los animales. Los de la America Meridional, que moa 
los que realmente pertenecen al Nuevo Mundo, están casi general- 
mentQ privados de bastas, y cola : su figura et estravagante ; sm 
miembros desproporcionados, y mal distribuidos, y algunos, como el 
hormiguero, y el perico-ligero, de tan miserable constitución qve 
apenas tienen las facultades ae comer, y andar*" ** Los animales 
propios del Nuevo Mundo, dice Mr. de Paw, son por la mayor part» 
de una forma desairada, y en algunos, tan mal dispuesta, que lo» 
primeros dibujantes no pudieron sin grandes dificultades, diseñarlo» 
exactamente. Se ha observado que la mayor parte de las especie» 
carecen de cola, y tienen una irregularidad en los pies; lo cual es 
notable en el tapir, en el hoilniguero, en el glama de Maipraf, en el 
perico-ligero, y en el cabial. El avestruz, que^n nuestro continente 

* Baffon distingue la especie de los osos negros de la de los pardos, y sfiím» 
que aquellos no sou tan feroces : pero los IV^e^^canos, que son enteramente 
negros^ son ferocísimos, coiúo yo lo he visto, y como es notorio en aquellos 
países. 
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tiene dos dedos unidos <»»i una membrana, tiene cnatro dedos separa- 
dos en America." 

Estas obgeciones, en verdad son mas bien dirigidas contra la con- 
ducta del Criador» que contra el cUma de America : por el estilo de 
la blasfemia que se atribuye al rei D. Alfonso el Sabio> sobre la dis- 
posición de los cuerpos celestes. Si los primeros individuos 3e 
aquellas especies de animales no salieron de las manos del Criador 
con esas imperfecciones que se les atribuyen, si no que son efecto 
del clima de America, no hai duda que transportados a Europa, desa- 
parecerian aquellos defectos, y mejorarian de forma, de iodole, y de 
instinto : a lo menos, después de diez o doce generaciones, aquellas in- 
felices bestias que el cHma ha despojado de cola, y de bastas, las 
^ recobrarian bajo un cielo menos avaro. No : dirán los dos filósofos : 
porque no es tan fácil recobrar de la Naturaleza lo que se pierde, 
como perder lo que se tiene : de modo que aunque el clima de Eu- 
ropa no les restituyese lo que han perdido, podria todavía decirse que 
el cUma de America era la verdadera causa de aquella privación. 
Sea en buen hora, y por consiguiente no hablemos de las irregulari- 
dades que consisten en algún defecto, si no de las que son tales por 
exeso' de materia. Hablemos del avestruz, que, según Mr. de Paw, 
tie4^ por vicio de la Naturaleza dos dedos mas en cada pie* : o mas 
bien, para no salir de los cuadrúpedos, hablemos del unau, especie de 
perico-ligero, que, entre otras irregularidades, tiene cuarenta y seis 
costillas. ** E3 numero de cuarenta y seis costillas, en un animal de 
tan pequeño cuerpo, dice el Conde de BuSbn, es una especie de 
error, o de exeso de la Naturaleza: pues ningún animal, tiene 
tantas, ni aun los mas voluminosos, o los que tienen el cuerpo mas 
largo, a proporción de su grueso. El elefante tiene cuarenta, el ca- 
ballo treinta y seis, el tejón treinta, el perro veinte y seis, y el hombre 
veinte y cuatro.'' Si el primer unau que hubo en el mundo recibió 
de la mano de Dios el mismo numero de costillas que tienen los indi- 
viduos actuales, la observación del Conde de Buffon es una censura 
del Hacedor Supremo; y decir que aquel exesivo ntimero de cos- 
tiOas ha sido un error de la Naturaleza, es decir que ha sido un error 
de Dios, que es el autor de la Naturaleza, y el que sacó el mundo de 
la nada. Estoi segurc^que esta blasfemia es mui agena de la mente 

* Mr. de Paw se engañó en el numefo de los dedos del touyou, o avestruz 
Americano, pues no tiene mas que tres ; pero en la parte posterior de los pies 
tiene un tubérculo redondo, y calloso que le sirve de talón, y a qué el vulgo ha 
dado el nombre de dedo. 
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sablime, y del corazón Cristiano del Conde de Buflbn : pero el 
espiritu filosófico que reina en sus obras lo indujo tal vez a bacer neo 
de aquellas espresionés, que, bien examinadas» no coneuerdan con la 
fe que profesamos *. Si, por el contrario, creen aquellos escritores 
que el umau, en su primer origen, tubo un numero de costillas pro- 
porcionado a su tamizo, y que el maligno clima de America se las 
fue aumentando poco a poco, debemos creer que, transportada 
aquella especie al continente antiguo, y sometida al influjo de un cIíbmi 
mas favorable, retrocederia finalmente a sn antigua perfección. Há- 
gase pues la esp^encia ; trmg^nse a Europa dos o tres machos de 
aquella desgraciada especie, y otras tantas hembras, y si después de 
veinte, o mas generaciones, se reconoce que en efecto emiñeza a dis- 
minuir el numero de costillas, confesareuios que la tierra de America 
es la mas infeliz, y su clima el n&s perverso del globo. Si asi no su- 
cede, diremos, cmno decimos ahora, que la k^ca de aquellos sefiores 
es mas miserable que el cuadrúpedo, asunto de susobservaei<mes, y que 
sus argumentos son verdaderos paralogismos. Por otra parte, es cosa 
estraña que en un pais en que tanto ha escaseado la materia, la Na- 
turaleza haya pecado por exeso en los dedos de un ave, y en las cos- 
tillas de un cuadrúpedo. 

Mas para demostrar que estos filósofos tan empeñados en desaons- 
ditar el clima fie America se han olvidado enteramente de las miserias 
del continente que haUtan, preguntémosles ¿ cual es el animal bmb 
imperfecto y miserable de todos los Americanos 1 El perico-ligero*, 
responderán, por que es el de mas débil organizaeion, el menos capaz 
de movimiento, el mas desprovisto de armas para su d^ensa, y sobre 
todo el que parece menos snceptíble de sensaciones : anúnal verda- 
deramente iitfeliz, condenado por la Natoialeza a la inercia, al ham- 
bre, y al Uanto, con el cual inspira horror y compasión a todos loa 
otros. Pero este cuadrúpedo^ tan famoso por sus miserias, es camna 
a los dos continentes. El Conde de Buffim no quiere creerlo, j>or 
que no le acomoda, y dice que si se halla algún individuo en Aria^ ha 
sido transportado de America : pero por mas que diga, lo cierto es 
que el unau^ que es de la misma especie, es múmal Asiatieo, según 
la opinión de Klein, linneo, Brisson, del publioador del gabinete de 

* Queriendo esplicar por qué el hombre i'esiste mas que los ammales al in- 
flijo del clima, dice asi en el tomo xriii. ^^ El hombre es en todo obra del cido ; 
los animales no son, bijo muchos aspectos, si no prodacdones de la tierra.** 
Esta proposición parece algo dmra: pero otras harto mas duras se halka ealas 
Época* de la Nahtraleea, 
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Seba» y sobre todo de Vosmaer» docto e inteligente naturalista Holan- 
dés. £1 nnau de Bengala» visto, criado» y exactamente desoríto por 
este autor» no ha podido proceder de America» por que jamas ha ha- 
bido comercio entre la Ajnerica Meridional» y el Asia. Ademas el 
unau de Bengala es diverso del perico-ligero Americano. Este tiene 
dos dedos» y aquel cinco. Si el Conde de Buffon se persuade que el 
clima de Asia puede aumentar los dedos de este cuadrúpedo» seria 
natural que el clima del antiguo continente restituyese la cola y las 
hastas a los animales que las han perdido a efecto del clima maléfico 
del Nuevo Mundo. Últimamente cualquiera que compare la elo-v 
cuente descripción que el Conde de Bufifon hace del perico-ligero 
Americano» con la que Mr. Vosmaer hace del pentadattüo de Ben- 
gala» conocerá que este es tau desventurado como aquel. 

Pero examinemos filosoficameatclo que dicen estos autores acerca 
de la supuesta irregularidad de aquellos cuadrúpedos. La verdadera 
irregularidad en los animales es la despropordon de los miembros» o 
la inconveniencia de la forma» o de la Índole de algunos individuos, 
con respecto a la masa común de la especie ; y no ya la diferencia que 
ae observa entre una especie nueva» y otra conocida. Seria una nece- 
dad decir que el techichi es irregular» por que no ladra. Este cnadru* 
pedo Americano fue llamado perro por los Españoles» en virtud de su 
semejanza con el perro de Europa» no por que pertenece a la miflma 
especie: y de aquí nació la fábula de que los perros de Ammca son 
mudos. También el lobo se asemeja al perro» y no ladra» ú no 
abulia. Si los pr^neros Espa&ofes que fueron a Megíco no hulñeraD 
visto lobos en Europa» al ver los de Megico hubieran dicho que ema 
perros grandes» incapaces de domesticarse» y que ahullaban es vea de 
ladrar » y de este argumento se hubieran valido el Conde de Buffon, 
'y Mr. de Paw» para fnrobar la degradadoa y la irregularidad de los 
cuadrúpedos Americanos. 

En efecto no es de otro calibre la obgeciou de Mr. de Paw sobre el 
avestruz Americano. El tuyú* es un ave espedficamente diversa del 
avestruz : pero le han dado este nombre» por parecerse al avestruz» y 
por ser mui corpul^ato. Esto basta a Mr. de Paw para declarar que 
hai irregularidades en aquel ave de America : pero aun concediéndole 
que ek tuyú es un wrdadero avestruz» jamas podra sacar la consecuen- 
da con que quiere apoyar su opinión. Dice que el avestruz del 

* El afestruz es conocide en el Peni con el nombre de suri, pero adopto el de 
tuifu, para condecender con los naturalistas. 
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Nuevo MoDdo es irregnlar, por que en logar de dos dedos iiiiidos 
con una membrana, como el del antiguo, tiene cuatro separados* 
Pero un Americana podra decir que el avestruz Africano es el que 
verdaderamente merece el nombre de irregular, pues en lugar de 
tener cuatro dedos separados, tiene dos unidos por una mend[>rana. 
** No, responderá en£edado Mr. de Paw ; no es asi : la irregularidad 
está en vuestro pigaro, por que no se conforma con el del Mundo An- 
tiguo, que es el modelo de su especie, ni con el retrato que de este 
animal nos han hecho los primeros naturalistas de Europa." ** Nues- 
tro mundo, dirá el Americano, que vos llamáis nuevo, por que hace 
tres siglos que lo empeasasteis a conocer, es tan antiguo como el 
vuestro, y nuestros animales son coetáneos a los que poseéis. No 
están ellos obligados a conformarse con los vuestros, ni nosotros tene- 
mos la culpa de que vuestros naturalistas tengan tan escasas luces 
acerca de lo que pasa en America. Asi que, o es irregular vuestro 
avestruz, por que no se conforma con el nuestro, o a lo menos, este 
no debe llamarse irregular por que no se conforma con aquel. ínterin 
no probéis con documentos auténticos que el primer avestruz salió de 
las manos del Autor de la Naturaleza con dos dedos, unidos por una 
membrana, no puedo creer en la irregularidad del tuyú." Este mis- 
mo eficaz raciocinio sirve para disipar otras observaciones de nuestros 
filósofos, que nacen de la imperfección de sus ideas, o de sus pre- 
venciones contra el nuevo continente. 

No son más acertados en lo que dicen acerca de las colas de los 
aninmles. Declaran francamente, y sin ningún respeto a la verdad, 
que la mayor parte de los cuadrúpedos Americanos carecen entera- 
mente de cola : lo cual, como todos los demás efectos observados por 
ellos en aquellos desventurados paises, atribuyen a la avaricia del 
cielo Americano, a la ii^anoia de la Naturaleza en aquella parte del 
mundo, a la perversidad del clima, y a no sé que combinación de los 
elementos. Asi raciocinan aquellos célebres filósofos del siglo de 
las luces. Pero siendo, según Buffbn, 70 las especies de cuadrúpe- 
dos Americanos, seria necesario a lo menos que 40 estubiesen priva- 
das de cola, para que fuese cierto que la mayor parte carece de aquel 
miembro, como dice Mr. de Paw, o que casi todos esperimentasen esta 
privación, como el mismo Buffbn opina. Ahora Uen, los cuadrúpe- 
dos Americanos que se hallan en este caso, son seis, como después 
veremos : con que aquella proposición es una desmesurada hipérbole, 
por no decir, una gran mentira. 
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Parece que en tiempo de PKnio'Bo coñociah los naturalistas otros 
animales sin cola que el -hombre, y el mono *. Si desde entonces no 
se hubiesen descubierto en el antiguo continente otros muchos cua- 
drúpedos desprovistos de aquel miembro, tendrían razón el Conde de 
Buffbn, 7 Mr. de Paw; pero de la misma Historia Natural del 
primero consta que las especies Europeas, defectuosas en esta parte, 
componen mayor numero que las Americanas. He aqui la lista de 
unas, y otras sacadas de la citada obra. 

Cuadrúpedos sin cola del Continente Antiguo^ 

1. El Pongo, orang-utan, sátiro, u hombre salvage. 

2. £1 Piteco, o mono. 

8. El Gíftoit, especie de mono. 
4. El Cinocéfalo, o magote. 
6. El Perro Turco. 

6. El Tanrec de Madagascar. 

7. El Loris de Ceilan. 

8. El Cochinillo de Indias. 

9. La Ruseta 1 

\ú 1 R tí ^^ especies de murciélagos grandes de Asia. 

11. El Topo dorado de Siberia. 

12. El Perico-ligero pentadattilo de Bengala, descrito por Mr.Vos- 

maer. 

13. La Klipda, o marmota bastarda del Cabo de Buena Esperanza, 

descritff por el mismo. 

14. El Capiverd, o Capivard del Cabo de Buena Esperanza, 

descrito por Mr. de Valmont. 

Cuadrúpedos sin cola del Nuevo Continente, 

1. El Unau, especie de perico-ligero. 

2. El Cahiai, e puerco anfibio. 

3. La Aperea del Brasil. 

4. El Cochinillo de Indias. 

5. El Saino, pecar, o coyametl. 

6. El Tapeto. 

Vemos pues que en el Antiguo Mundo hai, a lo menos catorce 

* ** Caudae praster hominem ac «imias ómnibus fere animalibus et ova gi^- 
nentibus pro desiderío corporum." Plm. Hist. Nat. lib. xi, cap. 60. 
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especies de oaadrapedos desprovistos de cola*, y en America solo 
seis, de las qve debemos quitar las dos ultimas, por ser inciertasf. 
En todos los treinta tomos de la Historia Natural de Bnffon no be 
hallado otro animal Americano sin cola que los ya dichos. ¡ T no 
obstante osó decir qne casi iodos carecen de ella! En lo que se echa 
de ver que esas proposiciones generales son tan fáciles de proferir, 
como dificiles de probar. 

Si el clima de America es tan pernicioso a las colas de los animales» 
I por qné estando privados de este miembro cuatro especies de monos 
del antigno continente, a saber, el pongo, el piteco, el gihon, y el 
cinocéfalo, lo tienen todas las especies de monos del nnevo, y alganas, 
como el $aki, wm veeea mas laq[a que el enorpo del animal? ¿ Por 
q«é abmidan tanto en America las ardillas, los oocwdiméi, loa hormi- 
gueros, y otros cuadrúpedos semejantes, de enorme cola con respecto 
a sus cuerpos? ¿ Por qué la marmota del Canadá, con- ser de la 
misma especie que la de los Alpes, tiene la cola mucho mas larga que 
esta, como dice Buffon ? j Por qué el ciervo, y el corzo de America, 
aunque mas pequeños que los del Mundo Antiguo^ se hallan en el 
mismo caso? Si hubiese en America algún principio destructor de las 
colas de las animales, los que llevó Colon de Europa, y de las islas 
Canarias, por los años de 1408, carecerían ahora de aquel miembro, 
especialmente los puercos, en que es tan corto, o a lo menos se hu- 
biera disminuido notablemente al cabo de 288 años: pero de tantos 
Europeos como han visto caballos, bueyes, ovejas, &c., nacidos en 
America, y los nacidos en Europa, no se encontnurá uno solo que 
haya notado la menor diferencia entre las colas de unos, y otros. 

Con las mismas razones podemos responder a lo que dice el Conde 

* A laa 14 especies mencionadas podríamos añadir el unau didáctilo de Ceilan, 
de que hablan muchos autores, jeXporta^mizcle, demento por Daubenton, y por 
Bomare : pero degemos el primero, por que no estol seguro que sea diferente 
del lorii de Buffon : degemos el segundo, por que quizad tendrá una cola pe- 
queña, aunque no pudo encontrarla el diligente Daubenton : también debemos 
dejar aparte como inciertas las dos ultimas especies de cuadrúpedos Americanos 
del catalogo. 

t Oviedo, Hernández, y Acosta describen el pecar con los nombres de saino, y 
coyametl, y nada dicen de la falta de cola. Yo me he informado de personas in- 
teligentes, y sinceras, qué han visto muchos $amoi, y me han dicho que la tíenen 
aunque pequeña. En cuanto al tapeto, Buffon cree que es el citU de Hernández, 
y todos los Megicanos saben que ú eUU es la Hebre de ASegico, la emú time cola, 
como la Europea. 
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de Buffoii sobre la falta de bastas» y de otras partes en el mayor nu- 
mero de los cnadrupedos Americanos» pues el buei» el carnero» y la 
cid>ra conservan alli invariaUemente sus bastas» el perro» y el puerco 
stts dientes» y los gatos sus uñas» como saben cuantos ban estado en 
aquellos países. Si el clima Americano es tan contrario a los dientes» 
y a las bastas de los animales» babrian perdido a lo menos una buena 
parte de ellas los decendientes de los cuadrúpedos que fueron trans- 
portados al Nuevo Mundo» tres siglos bace» y espedahnente la poste- 
ridad de los lobos» de los osos» y otros» que quizas pasaron de Asia a 
principios del primer siglo después del diluvio universal. Si» por el 
contrario» la zona temfdada de Europa es mas propicia a los dientes 
que la tórrida de America» ¿ por qué la Naturaleza dio a esta» y no 
a aquella» el ta¡Hr» y el cocodrilo» los cuales en el numero» en el tamaño» 
y en la atrocidad de los dientes exeden a todos los cuadrúpedos» y 
reptiles Europeos? 

WuaSmen^ si baí egAawrisi alj^isii aaimales sin bastas» sin dien- 
tes*» y sin cola» no es por cansía de la perversidad éd dima» ni de la 
avaricia del cielo» ni por aquella imaginaria combinación de rfamnntnn, 
3i no por que Dios» cuyas obras son perfectas» y ouyoa consejos debe» 
mos reverenciar bumildemente» quiso baoerlo asi, para que esa misma 
variedad sirviese a bermosear el univeiso» y a ostentar su infinita 
satnduria» y poder. Lo que en unos animales es perfección» en otros 
seria diformidad* En el caballo es perfección tener la cola larga» en 
el ciervo tenerla pequeña» y en el pongo no tener ninguna. 

En cuanto a lo que dicen nuestros filósofos acerca de la fealdad de 
los animales Ammcanos» es cierto que entre tantos bai algunos cuya 
forma no corresponde a la idea que nos bemos formado de la belleza 
de las bestias, Pero ¿ quien nos ba dicbo que esta idea es exacta? 
I Y por qué no sera imperfecta» y producto de la limitación de nues- 
tros conocimientos ? ¡ T cuantos otros animales no podremos bailar 
en el antiguo continente» aun peor formados que todos los del nuevo» 
bablando en el sentido de aquellos escritores» y reverenciando la mano 
de Dios en todas sus obras ! i Que cuadrúpedo bai en America» que 
pueda compararse en la diformidad» y desproporción de los miembros 

* Los solos cuadiupedos Americanos privados de dientes son los hormij^eros» 
como en el contínente antiguo lo son éípangoiim}, y tl/atagino, cuadrúpedos de 
la India Oriental» cubiertos de escamas en lugar de pelo. Todos e¿tos carecen 
de dientes» por que no los necesitan» mantenieBdose solo de hormigas. El Criador 
los ha provisto de mía lengua larguisima» con la que cogen las hormigas» para 
tragarlas. 
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«i elefisinte» llamado monstruo de materia por el mismo Conde de 
Bnffoo*? Aquella vasta mole de carne, mas alta qne larga; aquella 
piel áspera, desanda, y surcada de arrugas ; aquella enorme trompa 
en lugar de nariz ; aquellos largos dientes que salen de una feísima 
boca, y que se vuelven acia arriba, al revés de lo que se nota en los 
demás animales; aquellas orejas vastas, ypoKgonas; aquellos piernas, 
gruesas, torcidas, y desproporcionadamente pequeñas ; aquellos pies in- 
formes, y con los dedos apenas bosquejados, y finalmente aquellos peque- 
fiisimos ojos, y aquella ridicula cola en un cuerpo tan desmesurado ¿ no 
iiaeen del elefante un verdadero monstruo, según las reglas que go- 
biernan la creación animal? Busquen nuestros dos filósofos un égemplo 
de esta clase entre las especies Americanas. Las mismas reflexiones 
podrían aplicarse al camello, a la girafa, al macaco, del cual dice el 
Conde de Buffbn que es de una difomúdad espantosa: y tío por esto 
debemos acusar al clima en que nacen, ni a la mano que los formó. 

Lo que dicen aquellos dos escritores acerca de la metíor ferocidad 
de las fieras Amencanas, en lugKr de probar la malignidad del clima, 
no prueba si no su blandura, y bondad. ** En America, dice el Conde 
de<Buffi>n, donde el aire, y la tierra son mas blandos que en África, 
el tigre, el león, y 1^ pantera no son terribles sino en el nombre. 
Han degenerado sin duda, si es cierto que la ferocidad, y la crueldad 
eran propiedades de su Índole ; o por mejor decir, no han hecho mas 
qne sufirir el influjo del clima. Bajo un cielo apacible, se ha apaci- 
guado su naturaleza." ¿Qué mas se puede desear en favor del clima 
de America? ¿ Como hai pues quien alegue la menor ferocidad de 
las bestias Americanas como prueba de su degeneración, ocasionada 
por la malignidad del clima? Si el clima del antiguo contíneiite debe 
reputarse mejor que el del nuevo, por que bajo aquel nacep las fieriis 
mas terribles, por la misma razón el de Afiica smu incomparablemente 
mcgor que el de Europa. Esta obgecion, de que ya he hecho uso, 
debe ser inculcada para mayor confusión de nuestros dos filósofos. 

Pero estos escritores no tienen ideas exactas de las fieras Ameri- 
canas, Es cierto que el miztli, o león Megicano no es comparable 
con los célebres leones de Afnca. Esta especie o no pasó al Nuevo 

t " Considerando este animal, dice Bomare, con relación a la idea que'^aos 
hemos formado de las proporciones, lo hallaremos mal proporcionado, por tener 
el cuerpo grueso, y corto, las piernas inflexibles, y mal formadas, los pies re- 
dondos, y torcidos, la cabeza gruesa, los ojos pequeños, y las orejas grandes. 
Puede decirse también que su ropa^ contribuye a su fealdad. Xan estraordhiárlo 
es por su estatura, como por sus pies, su trompa, y sus colmillos." 
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Mundo, o fue estiogaida por los hombres : pero en nada cede la fiera 
de America a las demás de su especie, o leones sin melena del 
continente antiguo, como dice Hernández, que conocia bien a unas, y 
a otras. El tigre Megicano, sea o no sea de la misma especie que el 
tigre real de África, pues esto no importa a la cuestión, es de ima 
fuerza, j ferocidad estraordinarias. No hai cuadrúpedo Europeo, ni 
Americano que pueda resistirle. Ataca intrépidamente, y destroza 
los hombres, los ciervos, los toros, y aun los mas horrendos cocodrilos, 
como testifica Acosta. Este docto escritor habla con admiración de 
su arrojo, y velocidad. Gonzalo de Oviedo, que había viajado por 
muchos paises de Europa, y no ignoraba la historia natural, hablando 
de los tigres Americanos, dice : " Son animales mui fuertes de piernas, 
faáen armados de garras, y tan terribles, que en mi juicio no hai león 
real que pueda competir con ellos en fuerza, ni feroeidad." El tigre 
es el terror de los bosques de America ;• cuando es adulto ni es posi- 
ble amansarlo, ni cogerlo ; solo se cog^n los pequeños, y no pueden 
guardarse sin peligro, si no es en fuertisimas jaulas de hierro, o de 
madera. Tal es la Índole de aquellas bestias, llamadas cobardes por 
Mr. de Paw, y por otros autores, que no sujúeroa discernir las espe- 
cies de cuadrúpedos de piel iñanchada. 

Por otra parte, aquellos escritores se mostraron tan ^iles en creer 
todo, lo que hallaron escrito acerca del tamaño, de. la fuerza, y de la 
fiereza de los tigres reales, como obstinados en negar fe a lo que dicen 
de los Americanos muchos testigos oculares. El Conde de Buffim 
cree, por que lo refiere no se quien, que el tigre real, tiene trece o 
catorce pies de largo, y cinco de alto ; que hace firente a tres ele- 
fantes; que mata a un búfalo, y lo arrastra a una gran distancia, y 
otras maravillas, a qué no se puede dar crédito si no en virtud de una 
fuerte prevención en favor del antiguo contmente. Si algunos au*^ 
tores fidedignos contasen del tigre Americano una peqi^ña parte de tan 
estraordinarias proezas, su autoridad seria desechada como si refiriesen 
fábulas ridiculas*. Lo que se lee en Plinio de la industria de los 
cazadores en quitar a la hembra del tigre sus hijos, y de la paciencia 
con que ella los va recobrando uno a uno, y lo que dice Mr. de Bomare 
del combate que se vio el año* de 1764 en el bosque de Windsor en 
Inglaterra, entre un ciervo, y un tigre traído del Asia para el duque 

* Basta saber el caso que hacen los dos citados filosofes del testimonio de Mr. 
de la Condamiae sobre los tigres An^ericanos, apesar de la edtimaeioD general de 
que «foza aquel sabio Matemático. 

TOMO II. U 
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de Comberlandy y del cual salió vencedor el cierro» hacen ver qne ki 
ferocidad de aquel cuadrúpedo Asiático no es tanta cuanta la repre^ 
sentan el Conde de Bufibn, y Mr. de Paw. 

Los lobos Americanos no son menos fuertes» ni menos atrevidos 
que los del Mundo Antiguo. Aun los ciervos» que» según Plinio^ 
, son los mas tímidos de todos los animales» en M^co tíenen tanita 
audacia» que muchas veces atacan a los viageros» como dice el D« 
Hemandes» y es notorio en aquel reino. Yo mismo he visto los 
estragos que hizo en mi casa un ciervo casi domesticado» en una pobre 
Americana. 

Pero sean pequeños» informes» y pusilánimes los cuadrúpedos de 
America. Concedamos también que de este principio se deba inferir 
la bondad del dima del antiguo continente : no por esto se me per*^ 
suadira jamas que aquel mismo principio forma una prueba completa 
de la malignidad del nuevo. Seria necesario manifestar en los rep- 
tiles» y en las aves la misma degradación que en los cuadrúpedos*. 
Mr. de Paw dice» hablando de los cocodrilos Americanos» cuya fisro- 
oidad es tan notoria» que ''parece» 'por las observaciones de Mr. da 
Prata y^ otros viageros» que no tienen el furor» y la impetuosidad de 
los de Ainca»" pero el Dr. Hernández, que conooia unos» y otros» no 
encontró la menor diferencia entre ellos. Acosta dice que el Ameri- 
eano es ferocísimo» pero lento : mas esta lentitud no se entiende del 
movimiento [urogresivo en linea recta» si no de las vueltas de un lado 
a otro» pues en el primero es estraordinaria su velocidad, y en d 
segundo es tojpe» y pesado, como el Africano» por causa de la inflexi- 
bilidad de las vertebras. El Dr. Hernández afirma que el acuetzpa* 
Un, o cocodrilo Megicano huye de los que lo persiguen» y persigne a 
los que huyen» aunque esto sucede mas fcecnentemente que aquelloi 
Plinio cuenta lo mismo del cocodrilo Afiieanof. Finalmente si sa 
comparan los datos que rwinieron estos dos naturalistas sobre a<j^el 

* El Conde de Buffoa dice que cuando se habla de aves no se debe hacer caso 
del clima» pnes ''pudiendo pasar fácilmente de un continente a otro» es imposible 
distinguir los que a cada uno pertenecen.'' Pero como la causa de los viages qu^ 
hacen es el frío o el calor .del clima» que procuran evitar, .no es» entraño que las 
aves Americanas permanescan en su pus» donde pueden huir de todos los exesos 
de temperatura» hallando por do quiera el alimento de que necesitan. Lo cierto es 
que las aves Megicanas no transmigran al continente antiguo. 

t ''Terríbilis hssc contra fugaces bellua est» fugas contra insequentes."— 
Lib. viii, cap, 26. 
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gfan aaflUo, se rera que no hai la menor diferencia, ni aun de ta- 
maño, entre los que producen los dos continentes'*^. 

Eb c«anto a los pájaros, Mr. de Paw solo habla del aveirtruz, y esto 
tni de figero como bemos visto. Tomó sin duda el partido de callar, 
p«r q«e en esta parte vio su causa perdida, pues ora se considere el 
numero, y la variedad de kui especies, ora la intrepidez, ora la her- 
mosura del plumage^ ora la exelencia del canto, no hai duda que las 
aves Americanas son superiores a tas de todos los paises de la tierra. 
He hablado en otra parte de su inmensa muchedumbre. Son innu- 
merables las especies que se ven en los campos, en los bosques, en 
los rios, en los lagos, y aun en los pneUois. ' GemelK, que habia dado 
la vuelta al mundo, y habia estado en los mejores paises de Asia, 
Afiica, y Europa, dice que no hai región en el universo que pueda 
compararse con Megico en la hermosura, y variedad de sus aves. 
Véase lo que dicen los historiadores de la Nueva ^E'rancia, de la 
Luisiana, del Brasil, y de otros paises del Nuevo Mundo. 

De la ftierza y animosidad que los distinguen dan testimonio muchos 
escritores fidedignos. El I>r. Hernández, que tanta esperíencia tenia 
eft k» aves de rapiña, por haber estado muchos afios en la corte de 
Felipe II, «uando la halconeria era la caza fevorita de los nobles, 
dice, hablando del qnauhtotU, o sacre Meg^cano, que todos los pájaros 
de esta dase son mejores y mas animosos en Megico, que en el anti- 
guo ooBtinentei'. Tan conocida fue desde el principio la exelencta 
de los halcones de aquel país, que Carlos Y mandaba llevar cada afio 
cincuenta a su corte, y otros tantos de la isla de Santo Domingo, 
como cuenta Herrenu Acosta dice que se regalaban a tos magnates 
de España halcones de Megico, y dd Perú, por ser mui apreciados. 
H mismo historiador refiere ^ que el cóndor o buitre Auiericano es de 
un tamaño enorme, y de tan estraordinaria fuerza, que no solo des- 
troza una oveja, si no también un ternero," y D. Antonio Ulloa ase- 
gura que de un aletazo echa al suelo a un hombre ;{:. £1 Dr. Her- 

* Punió dice que el cocodrilo Africano suele tener 18 codos de largo. El D. 
Hcvnaadea dice que el Americano llega comunmente a la longitud de 7 pasos. 
Si se ealcolan estas medidas se v«ra qme es poquimna la diferencia, y que si hai 
algún exeso está en favor del Americaao. 

f ''Pkteor aodpidmm omne genus apud hanc No?am Hispaniam Jncatani- 
canire proviadam repertum praestantius esse atque animosius» vetere In orbe 
U9tíM,**^^Deiwibui Nwm Hup. eap.92. 

% £1 oondor es tan grande que tiene de 14 a 16 pies de una a otra estremidad 
de tas das estendidas. Afr.de Bomare dice que es común a loe dos oontinentes, 

' ü 2 
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nandez dice que el itzcuauhtli, o agafla real de Megico ataca a ¡o 
hombres, y aun a los mas feroces caadmpedos. Si el clima de Amerioa 
hubiera privado a los cuadrúpedos de la fuerza, y del valor, sia.duda 
hubiera producido el mismo efecto en las aves: pero por el testimonio 
de los mencionados autores, y de otros, todos Europeos, y dignos de 
fe, consta que lejos de ser débiles, y pusilánimes, exeden en intrepi- 
dez, y fuerza a las de todas las regiones conocidas. 

En cuanto a su belleza, no niegan esta ventaja a la America \m 
autores que tanto se han empeñado en vilipendiarla. En vano lo 
harían, cuando tantos testimonios respetables confirman la bermosum 
de los pájaros que alli se crian. Quien quiera formarse alguna idea 
de ella, consulte los escritos de Oviedo, Herrera, Acosta, Ulloa, y 
otros autores Europeos que hablan de lo que ellos mismos han visto. 
'' En Megico, dice Acosta, hai gran abundancia de pájaros, adorna- 
dos de tan exelentes plumas, y tan finas, que no se hallan semejantes 
en Europa." 

Es verdad, dicen algunos, que los pájaros Americanos exeden a los 
nuestros en la belleza de las plumas; pero no en la.exelencia del. canto, 
en lo que los nuestros son superiores. Asi hablan dos escritores Italia- 
nos'*^, tan doctos en ciertas materias especulativas, como .ignorantes 
en las cosas de America. Bastaria a confundirlos el testimonio,- del 
Dr. Hernández que copio en.la notaf. Aquel exelente observador, 
después de haber oido los mejofes ruiseñores en la corte de Felipe II, 
oyó muchos años al centzonüh o poligloto, al cardenal, al tigrillo» al 
cuitlaccochit y otras aves canoras, comunes en Megico, y no conoci- 
cidas en Europa, ademas del ruiseñor, el gilguero, la .calaadria^ y 
otras comunes a los dos continentes. Entre todos los pájaros apre- 
ciados en Europa, el ruiseñor; es el generalmente preferido^ y sin em-' 

y que los Suizos lo llaman Laemmer^geyer, Como quiera que sea, hasta ahora 
no se ha visto en el mundo antiguo un ave de rapiña que pueda compararse en 
tamaño, y fuerza con el cóndor Americano. 

* £1 autor de cierta disertación metafisico-politica sobre la prgp^rcku de lot 
takntoi ¡f sobre su uso, en la que dice tales despropósitos sobre America, yae 
mostró tan ignorante de todo lo relativo a aquella parte del mundo, como etnüo 
mas idiota. £1 otro es el autor de unas fabulillas Italianas en que finge una con- 
versación entre un picaro Americano, y un ruiseñor. 

t " In cavéis, quibtus detinetur, suavissime cantat; nec est avb uUa, animalve 
cojus vocem non reddat luculentissime, et exquisitissime semuletur. Quid ? 
Philomelam nostram longo superat intervallo, ci^jus suarissimum coacentum, tan- 
topere laudant celebrant que vetusti auctores, et quidquid aricularum Bpaá 
oTWm uostruro cantu auditur suavissimum." — De jMbus Novtt Ilisp. ctp.iaaL 
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bargo el de America es mejor» como dice Mr. de Bomare. *' El rui- 
señor de la Laisiana, dice, es el mismo de Europa, pero aquel es mas 
familiar, canta todo el año, y tiene mas variedad de sones/' He aqui 
tres grandes ventajas del pajaro Americano, sobre el Europeo. Pero 
aunque no hubiese en America ruiseñores, gilgueros^ ni ningún otro 
de los que se estiman en Europa por su canto, bastaría el centzontli, 
o poligloto para no tener nada que envidiar a ningún pais del globo*. 
Puedo asegurar a nuestros filósofos anti- Americanos que cuanto^dice 
el Dr. Hernández acerca de la superioridad de aquel pajaro con res^ 
pecto al ruiseñor es la pura verdad, y tan conforme a la opinión 
de los Europeos que han estado en Megico, como a la de los Megica- 
nos que han estado en Europa» Ademas de la singular dulzura de su 
canto, de la prodigiosa variedad de sus sones, y de la donosa propiedad 
de remedar las diferentes voces de animales que oyef , Heva al rui- 
señor la ventaja de ser mucho mas común, y de condición mas apacible. 
Su especie es una de las mas numerosas de aquellos paises. Si yo 
quisiese discurrir a la manera de Mr. de Paw, podria añadir, para 
probar la bondad del clima de America, que algunas aves que no se 
aprecian en Europa por su canto, alU lo tienen bastante agradable. 
^* El gorrión, dice Valdecebro, autor Europeo, no canta en España, 
y en Megico canta mejor que el gilguero j:. 

Lo que digo ^ de los pájaros cantores se aplica a los que imitan 
el habla del hombre, pues las especies de papagallos Americanos son 
mucho mas numerosas que las de los Africanos, y Asiáticos §. 

Pero pues estoi hablando de pájaros, quiero, antes de dejar este 
asunto, hacer una reflexión que no me parece inoportuna. No hai 
animal Americano sobre el cual hagan mas espavientos nuestros filó- 
sofos que el perico-ligero, a causa de su estraordinaria lentitud, e 
incapacidad de movimiento. ¿Qué diriamos si hallásemos un ave 
semejante? Este seria sin duda el animal mas irregular de todos, 

* Linneo llama al centzontli Or/eo ; otros moúqueur, o burlón. 

t Mr. Burington, Vice Presidente de la Real Sociedad de Londres, dice en 
«na -obra mui cariosa sobre el canto de las aves, presentada por él a aquella 
docta asamblea, que oyó a un poligfloto el cual en el espacio de un solo minuto 
remedó las voces de cinco aves diferentes. 

X Valdecebro en su obra Gobierno de las Aves, lib. v, cap. 29. El gorrión 
Americano, aunque semejante al de Europa, es de diversa especie. 

§ '* Hai en America una gran variedad de papagallos; especialmente en los 
Andes del Peni, y en las islas de Puerto Rico, y Santo Domingo." — Acosta 
M, iv, mp, 35. En las costas Megicanas del mar Pacifico son mas numerosos quo 
en lari islas. 
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pues la pereza, y la inercia desdie^i mas del ave que del cuadrapeda. 
; Y donde se encuentra este pajaro? En el antiguo continente, según 
el Conde de Bufibu, el cual dk^e que el dronte de las Indias OrieoH 
tales es entre las aves, lo que entre los cuadrúpedos el p^tocnUgero* 
'* Parece, añade» una tortuga vestida con. los despegos de un are, y 
la Naturaleza, concediéndole los inútiles adornos de las fdas, y la oola» 
parece haber querido aumentar con nuevos estorvos la irr^^laridaA 
de sus movimientos, y la inerda de su cuerpo, y hacerle mas enojoso 
su pesado volumen, recordándole que es pajaro.** 

De todo lo que llevo dicho se infiere claramente que ni el cielo de 
America es avaro, ni su clima contrario a la generación de los aní- 
males ; ni la materia escasea, ni la Naturaleza ha empleado una es- 
cala de dimenüones diferente de las del Mundo Antiguo ; por fin^ 
que es un error, o por mejor decir un conjunto de errores cuanto el 
Conde de Boffon, y Mr. de Paw dicen sobre la pequenez, la irregu- 
laridad, y los defectos de los cuadrúpedos Americanos, lo cual, aun 
siendo cierto, de nada servirla para probar la máliguidad del cuma de 
aquel vasto continente. Veamos ahora si han hablado con mas aeierto 
en lo que dicen sobre la imaginaria degradación de los cuadrúpedos 
transportados de Europa. 

Animales transporiados al Nuevo Mundo. 

** Todos los animales transportados al Nuevo Mimdo, dice d 
Conde de Buffon, como el caballo, el asno, el .toro, el camero, la 
cid>ra, el perro, y el puerccí, son considerablemente mas pequeños 
alli qae en Europa ; y esto sin exepcion.^ Si buscamos la prueba 
de una regla tan general, no hallaremos otra en toda la Historia 
Natural de aquel filosofo, sino que algunos de los cuadrúpedos del . 
Mnndo Antiguo transportados al Canadá, son mas pequeños en 
aquella parte de America que en Francia. '' Los animales Euro^ 
peos, y Asiáticos, dice Mr. de Paw, que se han llevado a America, 
inmediatamente después de su descubrimiento, han degenerado; su 
corpulencia ha disminuido, y han perdido una parte de su instinto, y 
de su Índole ; los cartílagos, y las fibras de sus carnes se han vuelto 
mas gruesas, y rígidas.'' Tal es la conclusión general de aquel 
autor; veamos ahora sus pruebas. "1. La carne de buei es tan 
fibrosa, que apena^ se puede comer en la isla Española. 2. Los 
puercos de la isla de Cubagua mudaron en breve de forma, en tales 
términos que era imposible reconocerlos : las uñas les crecieron hasta 
tener un palmo de largo. 3. Las ovejas sufrieron una gran altera<<> 
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oicNi en la Barbada. 4. Los perros transportados de nuestros países 
perdieron la vos, y cesaron de ladrar en la mayor parte del nuevo 
nontinente. &• El frió del Perú desconcertó^ en los camellos que se 
Uevaron de Afirica, los órganos de la generación." Tales son los 
argumentos de que se valen nuestros filósofos para pronunciar la de- 
gradación de los animales introducidos en America, después de su 
jdescubrimiento ; argumentos que, aunque fuesen verdaderos, no bas^ 
tarian a establecer una opinión tan general: porque ¿qué importa 
que la carne de buei sea tau fibrosa en Santo Domingo, si en casi 
todos los otros paises de America es buena, y en algunos, como en 
todos los de Megico situados en la costa del mar Pacifico, tan 
exelente cuanto la mejor de Europa, y quizas superior? ¿Qué im- 
porta que las ovejas hayan sufrido alguna alteración en la Barbada, y 
en algunos paises demasiado calientes, si en los templados de Megico, 
y de la America Meridional se conservan como fueron de España? 
I Qué importa que los puercos se haycm desfigurado en Cubagua, 
isla miserable, privada de agua, y de todo lo necesario a la vida, si 
en el resto de la America han adquirido, según Mr. de Paw, una 
corpulencia estraordinaria, y su carne se ha perfeccionado en tales 
términos, que los médicos la prescriben a sus enfermos, como la mas 
sana que puedan comer? Ahora pues: si el haberse desfigurado los 
puercos en Cubagua no prueba qu€k el clima de America les sea con- 
trario ¿por qué el detrimento de las ovejas en la Barbada, la fibrosi- 
dad de la carne de buei en Santo Domingo, y la disminución de 
algunos cuadrúpedos en Canadá han de probar que el cuma de Ame- 
rica es en general contrario a la generación de los animales, a su cor- 
pulencia, y a su instinto ? 

Si esta lógica fuese admisible, mas fuertes serian los argumentos 
de que yo p^ria echar mano contra el clima del antiguo continente, 
sin servirme de otras armas que las que me suministra el Conde de 
Bufibn en su Historia Natural. Los camellos no han podido mul- 
tiplicarse en España, como dice el mismo autor, aunque aquel clima 
sea, de todos los de Europa, el menos contrario a su naturaleza. Los 
toros han degenerado en Berbería, y en Islandia han perdido las 
bastas. ** Las ovejas, dice Bufibn, se han alejado de su ser primi- 
tivo en nuestros paises," y en todos los calientes del Mundo Antiguo 
han mudado la lana en pelo. Las cabras han disminiddo de volu- 
men en Guinea, y en otras partes. Los perros en Laponia son 
pequeñisimos, y diformes, y los de los clknas templados, si pasan a 
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los frios, dejan de ladrar, y después de la primera geDeraoi<m na<^eit 
coD las orejas derechas. Por las relaciones de los viageros consta 
que los mastines, y galgos, y las otras razas de perros Europeos» 
llevados a Madagascar, a Calicut, a Madure, y a Malabar, degeneran 
después de la segunda o tercera generación, y que en los paises 
exesiramente calientes, como la Guinea, y el Senegal, esta degrada- 
ción es mucho mas pronta, pues apenas pasan tres' o cuatro años, 
pierden el pelo, y la voz. Los ciervos han perdido la mitad dé su 
corpulencia en los paises montuosos, calidos, y secos, como en 
Corsega, y Cerdeña. Si a estas, y otras noticias que nos da el 
Conde de Buffon, queramos añadir las que suministran otros autores 
¡ cuantos argumentos no opondtíamos a nuestros filósofos algo mas 
solidos, y decisivos que los suyos ! ¡ cuantas praebas de que la 'dege- 
neración animal ha sido mayor en el continente antiguo que en el 
nuevo ! Pero para que se vea la exageración, y la falsedad de sus 
egemplos, examinemos una a una todas las especies de animales 
Asiáticos, y Europeos transportados al Nuevo Mundo, y que han 
degenerado allí, según aseguran aquellos dos escritores. 

Camellos. 
** De todos los cuadrúpedos llevados a America, dice Mr. de Paw, 
los que menos han prosperado han sido los camellos. A principios 
del siglo XVI pasaron algunos de África al Pera, donde el íno les* 
desconcertó los órganos destinados a la reproducción, y no dejaron 
posteridad." Pero, disimulando el error Cronológico en que incurre, 
por que no hace al caso, si el frió fue la causa de la destrucción de 
los camellos en America, lo mismo sucedería en Europa, especial- 
mente en los paises del Norte, en los que el írio es sin comparaciosL 
mucho mayor que. en cualquiera parte del Perú. Acuse Mr. de Pavr 
a los que quisieron aclimatar aquellos animales en regiones poco aná- 
logas a su naturaleza, y no acuso a la America, en cuya estension 
hai tierras calidas, y secas, como las que necesita el camello para 
subsistir. La misma esperiencia se hizo en España, y no tubo buen 
exitoi y no habrá quien niegue que el clima de esta península es de 
los mas templados, y benignos de Europa. El Conde de BuSbn 
opina que aquellos útiles cuadrúpedos podrían fácilmente propagarse 
on America, y en España, si se tomasen las precauciones conve- 
nientes, y yo no dudo que prosperarian en la Nueva Galicia. Por lo 
demás, es falso que los camellos transportados al Perú no dejasen 
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posteridad : el P. Acosta que estábo aUi pocos años después, as^^ra 
haberlos visto multiplicados» aunque oo tanto como era de desear. 

Toros. 

Esta es una de las especies de animales que nuestros filósofos creen 
degradadas en America» y a las que suponen ser contrario aquel 
clima. Pero si el ganado y acuno ha perdido una parte de su corpu- 
lencia en el Canadá» como afirma el Conde de Bufibn» y si en Santo 
Domingo» se ha hecho fibrosa su carne» según la opinión de Mr. de 
Paw» al menos no ha sucedido asi en la mayor parte de los paises 
del Nuevo Mundo» en los cuales la muchedumbre» y gran tamaño de 
aquellos animales» y la bondad de su carne» manifiestan cuan favora- 
bles sean aquellos climas a su generación. Su prodigiosa multiplica- 
ción en America se halla atestiguada por muchos autores Europeos» 
antiguos y modernos. El P. Acosta cuenta que en la flota en que él 
volvió a Europa el año de 1587» esto es» sesenta años» poco mas o 
menos» después de introducidos en Megico los primeros toros» y 
vacas» se enviaron a España 64»360 oueros de aquel pais» y 8S»444 
de Santo Domingo» cuyo clima parece a Mr. de Paw tan opuesto a 
su prosperidad. Yo no dudo que si se comparase el nnmero de toros» 
y vacas llevadas del antiguo continente al nuevo» con el de cueros que 
America ha enviado a Europa» se hallarían mas de 6»000»000 de 
Agüeros por cada uno de aquellos animales. Valdecebro» escritor Es- 
pañol de la orden de Santo Domingo» que vivió muchos años en 
Megico a mediados del siglo pasado» refiere» como un hecho notorio» 
que las vacas de D. Juan Orduña» caballero Megicano» dieron en 
un año 36»000 temeros, lo pue supone uñ rebaño de 200»000 entre 
toros» y vacas. En el día hai sugetos que poseen 50»000 cabezas de 
este ganado. Pero nada prueba tanto la estupenda multiplicación 
de estos animales» como el precio a que se venden en aquellos paises» 
en que son necesarios para el sustento del hombre» y los trabajos del 
campo» y donde en razón de la abundancia de los metales preciosos^ 
todo se vende caro'*^. Para decirlo en pocas palabras» los toros se 
han multiplicado en Megico» en Paraguai» y en algunas otras regiones 

* En los contornos de la capital de Megico apegar de estar muí poblados» se 
vende un* buen par de bueyes para el arado» por 20 pesos : en los de Guadaligara» 
capital de la Nueva Galicia» por 12» o 14. - Aun son mas Ínfimos lo^ precios en 
otros puntos del territorio Megicano. En el río de la Plata es aun mas numeroso 
este ganado. Según persona fidedigna, bú en aquellas provincias 5»000,000 de 
toros y vacas» en rebaños» y cerca de 2,000,000 salvages. 
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del Nuevo Mundo» mucho mas que en Italia, que mereeio de los es* 
critores latinos el epíteto de armentosa*. 

Por lo que hace al tamaño de los toros» y vacas de aquel país» fácil 
es averiguar la verdad, viniendo tantos buques cargados de cueros a 
los puertos de Europa f. Mande Mr. de Paw, o algún otro de los 
que siguen su opinión, medir cincuenta o sesenta de aquellos cueros, 
y si resultan mas pequeños que los comunes de Europa, confesaremos 
<)ue el clima de America ha reducido la corpulencia del ganado vacu- 
no, 7 que la materia ha escaseado en el Nuevo Mundo. De lo contra- 
rio, tendrán ellos que confesar que son iaisas sus noticiai, mal funda- 
das sus observaciones, y fantástico su sistema ; y para demostrar que 
ao debemos tener mucha oonfianoa en sus datos, citaremos a Gonsalo 
de Oviedo, uno de los antiguos poUadores de Santo Domingo, donde 
residió muchos años. Hablando de los bueyes de aquella isla, cuya 
carne no puede comerse, según Mr. de Paw, dice aquel escritor: '* Los 
ganados son aqui mayores y mas hermosos que todos los de España, y 
como d aire es tan suave, y nunca hace firio, jamas enflaquecen los 
bueyes, y nunca adquiere mal sabor su carne." £1 Conde de Buflbn 
afirma que los paises frios son mas favorables a estos animales que 
los calientes ; lo contrario se verifica en Megico. La carne de vaca 
de las tierras marítimas, que son generalmente calidas, es tan delicada» 
que se suele enviar de regalo a la capital, aunque la distancia es de 
250 a 300 millas. 

Ov^as. 

El Conde de Buflfon confiesa que el ganado lanar ha prosperado 
en los paues calientes, y fríos del nuevo continente : pero añade que 
esta proq>eridad consiste solo en la multiplicación, pues los individuos 
son mas flacos, y su carne menos jugosa, y tierna que en Europa. En 
todo esto manifiesta que sus informes son mui errados. En los paises 
calidos de America no prosperan comunmente las ovejas, y la camode 
los castrados es mala : de lo que no debeitios maravillamos, pues todo 

♦ Timeo, autor Grieffo, y Varron, citados por Aulo Geliio (Noct. Attic. lib. xi, 
cap. 1), dicen que Italia fue llamada asi por la abundancia de bueyes, siendo el 
nombre de este animal en Griego n-oXoi, por lo que dice Geliio, que Italia quiere 
decir armentoiisstma, 

f Todos saben que el mayor comercio de cueros se hacia en Paraguai, y yo sé 
por persona practica, y fidedi^a que los que se enviaban de aquel pais a España 
tienen por lo común 3 varas de largo, cuando menos, y muchos Ucgva a cuatro. 
No creo que haya tres paises ^ Europa en que los bueyes adquieran tan desme- 
surada dimensión. 
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clima caKente es tan opuesto a estos animales, que, seguu Bumm» les 
hace mudar la laoa en pelo. En los climas ñrios, y templados de Me- 
gico se han multiplicado en proporción mas que los toros^ y vacas ; su 
lana es en alg^unas partes tan fina como la mejor de España» y su carne 
tan gastosa como la mejor de Europa, La propagación de las ovejas 
en America es casi increible. £1 P. Acosta asegura que antes de su 
viage el Nuevo Mundo habia alli hacendados que poseian de 60, a 
100,000 cabezas, y hoi se ven en Megico sugetos que tienen 400,000 
y aun 500,000 y 600,000. Los Europeos que no han visto aquellos 
paises podran dudar dé estos datos» pero yo no osaria presentarlos d 
publico, a no estar seguro de que es imposible desmentirlos. Vald^ 
cebro dice que D. Diego Muñoz Camárgo, noble Tlascales, de quien 
he hecho mención en otra parte» tubo en diez años» 40,000 cabezas de 
ganado» de solas diez ovejas. ¿ Como podria verificarse esta exesiva 
multiplicación bajo un clima contrario ? En cuanto al tamaño» aseguro 
que no he visto en ningún paisdel mundo cameros mayores que los de 
Megico. 

Cabras. 

El Conde de Bi|ffon, aunque tan empeñado en proscribir tos ani- 
males de America, confiesa que las cabras se han aclimatado bastante 
bien en algunos de aquellos paises, y que se multiplican mas que en 
Europa» pues aqui dan en un parto uno o dos cabritos» y alli suelen 
dar tres» cuatro, y a veces cinco. Mr. de Paw que da tan justamente 
a BuflTon el titulo de Plinto de la Francia, y quiere que en tratando 
de animales se respete su autoridad, como lá de quien ha pasado revis- 
ta a todos los de la tierra» deberia haber considerado esta, y otras noti* 
cias de aquel sabio naturalista, antes de ponerse a escribir sobre tos 
animales Americanos. 

Puercos. 

No están de acuerdo en este punto aquellos dos escritores» pues el 
Conde de Buffon coloca al puerco entre los animales que han degenera- 
do en America, y Mr. de Paw asegura al contrario que adquiere en el 
Nuevo Mundo una corpulencia estraordinaria, y que su carne se per- 
fecciona. Esta contradicion nace do no distinguir los pabes. Puede 
ser, auuqc^e yo lo ignoro, que haya algunos en que el puerco ha per- 
dido parte de su volumen : pero lo cierto es que en Megico» en las 
islas Antillas, en Tierra Firme, y en ot^ partea de America» los 
puercos son tan grandes como en Europa, y que en la isla de Cuba 
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hai una raza de macho mayor corpulencia, como consta a todos los 
que bao estado eñ aquellas regiones. Nuestros filósofos pueden, si ~ 
g^tan, informarse de mucbos escritores Europeos que han visto los puer- 
cos de Toluca, de la Puebla de los Angeles, de Cartagena, de Cuba, 
8cc. y tendrán datos acerca de su exesiva multiplicación, y de la exe-^ 
lencia dé su carne *. 

Caballos, y Muías. 
En nada de cuanto dicen el Conde de Buffon, y Mr. dePaw acercada 
los animales Americanos, ofenden tanto a la verdad, como en suponer 
la degradación de los caballos en aquellos paises. De estos dice el 
P. Acosta *' que en muchas partes de America han prosperado, y pros-* 
peran, y hai razas tan buenas como las mejores de España, no menos 
para la carrera, y el lucimiento, que para el viage, y la fatiga.'' Este 
testimonio-de un Europeo tan critico, tan imparcial, y tan practico en 
las cosas de America, y de Europa, vale mas que todas las declama- 
ciones de aquellos filósofos contra el Nuevo Mundo. El teniente ge- 
neral D. Antonio Ulloa, docto matemático Español, habla con admira- 
ción de los caballos que vio en Chile, y en el Perú, y celebra con es- 
píecialidad los llamados en Chile aguilillas, por su estraovdinaria veloci- 
. dad, y las parameros, que en la caza de ciervos, corren agilisimamente, 
con el ginete encima, por los puntos mas ásperos, y dificiles de los montes. 
El mismo asegura haber montado muchas veces uno de los aguilillas, 
el cual no era de los mejores de su raza, y andaba mas de quince 
millas en 57, o 58 minutos. En Megioo hai una indecible cantidad de 
caballos, y muías. Su gran numero puede inferirse de su precio. En 
tiempo de la conquista valia un caballo ordinario mil pesos, y hoi se 
compra uno bueno por diez o docef. Su tamaño es el del caballo 
.común de Europa : raras veces se ve en Megico un caballo tan peque- 
ño como los esclavones de Italia, o como los de Islandia, y la Gran 

* '* Es cierto dice el P. Acoata, que los puercos «e han multiplicado considera- 
blemente en toda la America, fn Cartagena, y en otros muchos paises se come 
su carne fresca, reputándola tan sana como la del camero castrado. En otros se 
ceban con maíz, y engordan estraordinariamente. En Toluca, en Paría, y en 
otras partes se preparan mni bien el tocino, y los jamones.** El Conde de Buffon 
después de haber colocado al puerco en el numero de loe animales degenerados 
de America, dice que han prosperado bien en aquel pais. 

t En la Nueva Galicia se compra un caballo mediano por 4 pesos, una muía 
por 6, y una yeguada de 24 cabezas, con el padre, por 50. En Chile se tiene por 
un peso uno de los caballos q^e van al trote, loe cuales son los que mas aprecia 
la gente del campo, por su faerza, y estraordinaria agilidad. 
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India, 8i es cierto lo que de estos dicen Anderson, Tavernier, y otros 
autores. Su fuerza es tal, que es mui coman . en los habitantes de 
aquellos países hacer un viage de 70, 80, y aun mas millas, sin mudar 
de caballo, ni parar, andando siempre a buen paso, y por caminos mui 
dificiles. Los de silla, aunque comunmente capones, son mui fogosos. 
Las muías, que en casi todo el territorio de M egico, sirven al tiro, y 
a la, carga, son también, en cuanto al tamaño, semejantes a Jas Euro- 
peas. Las de carga, que van en recuas, suelen llevar cerca de 500 
libra de peso : su jornada ordinaria no pasa de 12 a 14 millas, por ser 
este el uso de los arrieros, pero de ,este modo hacen viages de 
800, 1,000, y aun de 1,500 millas. Las de coche van al paso coman 
de la posta de Europa, aunque el carruage lleva un peso mui conside- 
rable, que es el equipage de los viageros, sin embargo de lo cual ha- 
cen viages mui largos, caminando 30 milllas diarias a lo menos. Las 
de silla sirven para los viages mas largos. Es común ir en muía de 
Megico a Guatemala, que distan cerca de 1,000 millas, por un camino, 
en gran parte montuoso, y áspero, y andando cada dia mas de 30 
millas. Todo esto, que demuestra el error de nuestros filósofos, acer- 
ca de la degradación de aquellos cuadrúpedos, es público, y notorio 
. en America, y conforme a lo que escriben muchos autores Europeos. 
Concluiré con una observación que me parece probar de un modo irre- 
fbatible la multitud, y exelencia de los caballos Americanos. Entre 
tantas cosas como los Europeos establecidos en America hacen venir 
de su pais, a efecto del amor que le conservan, no sé que de 200 años 
a esta parte hayan enviado a pedir caballos de España ; a lo menos, 
puedo asegurarlo de Megico : por el contrario es sabido que muchas 
veces se envian caballos Americanos a España, para regalo de los mag- 
nates, y aun del mismo rei Católico. 

Perros. 

Es grande el desproposito, que entre otros muchos, diceMr.dePaw 
. acerca de los perros Americanos. *' Los perros, que se llevan de 
nuestros paises, pierden en breve la voz, y dejan de ladrar en la mayor 
parte de las regiones del nuevo continente." Los Americanos se reirán 
,de muchos errores de Mr. de Paw; pero al llegar a este que acabo 
de citar, soltarán la carcajada. Aunque concediésemos la degrada- 
ción de los perros en el Nuevo Mundo, nada se inferiria contrario a su 
clima, que no pudiera aplicarse al del Antiguo : pues, según Mr.de 
. BufTon, los perros llevados de los climas templados a los fríos de Euro- 
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pa, pierden la voz, y en los mui calidos, pindén también el pelo. Esta 
aserción se apoya en la esperiencia hecha con los perros Enropeos lle- 
Tados a varias partes de Asia, y África ; cnya degradación, dice aquel 
filosofo, ha sido tan rápida en Guinea, y en otros paises calientes, qne 
al cabo de tres o cuatro años, quedan enteramente pelados, y mudos. 
No se atreve Mr. de Paw a decir otro tanto de America: pero aun lo 
que dice es falsísimo. ¿Donde están esos paises Americanos en que 
pierden la facultad de ladrar los perros llevados de Europa? i Ctial es 
el autor en cuyo crédito se fonda tan absurda fábula ? La mayor parte 
del t^critorio de America, en que hai perros Europeos, es el que los 
Españoles conquistaron, y yo no he oido d^ur que se haya observado 
en ninguna de ^s partes semejante fenómeno. Ni entre los autores 
Europeos que han notado las particularidades dp America, ni entre 
los muchos Americanos que se hallaxi actualmente en Europa, y que 
proceden de todas las regiones de aquella parte del mundo, he halla- 
do uno solo que confirme la anécdota de Mr. de Paw. Lo que sabe- 
mos por los escritores Americanos, y por muchas personas que cono^ 
cen prácticamente aquellos paises, es que los perros no padecen nunca 
de rabia en el Perú, en Quito, en Chile, y en otras muchas partes del 
Nuevo Mundo. Si en los dóminos Americanos de Francia, y de 
Inglaterra, hai alguno (que no lo creo) en que los perros hayan 
perdido la voz ¿ podra decirse por esto que lo mismo sucede *' en 
la mayor parte de las regiones del nuevo continente?*' Mr. de Paw 
leeria acaso que en algimos paises de America hai perros que no ladran, 
y esto le bastó para generalizar el hecho. Por la misma razón podria 
decirse que el higo transportado de Europa al Nuevo Mundo se háoe 
inmediatamente espinoso, por las espinas que tiene el fruto del nochtíi 
o nopal ; a que los Españoles dieron, no sé por qué, el nombre de higo 
dé las Indias, como llamaron perro de Megico al techichi, fundados en 
la semejanza que se nota entre los dos animales. Pero ni este cuadrú- 
pedo es perro, ni aquel fruto es higo. Fácil es caer en semejantes erro- 
res, cuando no se moderan las pasiones, y no se rectifican las ideas. 
El Conde de Bufibn, por el contrario, asegura que los perros Euro- 
peos han prosperado tanto en los paises calidos» como en los frios del. 
Nuevo Mundo : en lo cual concede gran ventaja a la America, con 
respecto al continente antiguo. 

Gcítos. 
Nada dicen nuestros filósofos sobre la degeneracioB de loa gatds en 
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America : pero deben entenderae comprendidos én sa sentencia gene* 
ral. Sin embargo, el Conde de Buffon, que en el pasage citado no 
admite exepcion en la degeneración de los animales l^iropeos en el 
Nuevo Mondo, hablando en particular de los gatos, después de haber 
elogiado los de España, como los mejores, afirma que '^ estos gatos 
Españoles transportados a America, han conservado sus bellos colores, 
y en nada han degenerado'*/' 

Estos son los cuadrúpedos eon que d Mundo Antiguo ha enrique- 
cido al Nuevo, y todos ellos, con exepcion del camelo, se han multi- 
plicado profusamente, y han conservado sin alteración su corpulencia, 
stt figura, y todas las perfecciones . de sus progenitores. Am consta, 
en parte, por la confesión de los mismos filósofos, en parte por el 
dicho de autores Europeos, imparciales, juiciosos, y prácticos en aque- 
llos países, y finalmente por la notoriedad que alego, sin temor de ser 
desmentido. No dudo que los lectores de buena fe, echarán de ver, 
por lo que he espuesto con la mayor sinceridad, los errores y etmirsi'» 
dicciones de nuestros filósofos, dictadas por el ridiculo empeño de ín* 
famar al Nuevo Mundo ; la fieibedad de sos observaciones, la incensé* 
cuencia de sus raciocinios, y la temeridad de su censura. 



CATALOGO DE LOS CUADRÚPEDOS AMERICANOS. 

'. Especies conocidas y admitidas por el Conde de Buffon. 

Acutí, pequeño cuadrúpedo dd Paragoai, y del Brasil, semqante al 

conejo. El nombre acutí es de las lengoas Goarani, y Para- 

guayosa. 
Ai, especie de perico-ligero con cola. 
AhuM, pequeño cuadYupedo de la Guyana. 
Alce, vulgarmente llamado gran-bestía, por los Franceses ehm, y 

por los Canarios ortSac. En America dan el nombre de grav- 

bestia al tapir. 
Aleo, llamado por los Peruanos aUco^ por los Megioanos Uchichi. 

Cuadrúpedo mudo, y bueno de comer, semejante al perro. 

* A los caadmpedofi de que he hablado, añade el Conde de Buffon el conejo, 
y el puerco de Guinea, y afirma que estas especies han prosperado bien en Ame- 
rica. En cuanto a las ratas seria un gran bien para aquellos países que no pedie- 
ran vivir en ellos. 
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Apar, especie de tatú, o armadiUo, armado de tres fajas mobiles. 
Aperea, en Guaraní ; cuadrúpedo semejante al conejo, pero sin cola. 
Bisonte, o toro jorobado, llamado en Megico cíbolo. Cuadrúpedo 

grande de la America Septentrional. 
Cabassu, especie de tatú, cubierto de dos placas, o conchas, y de 

doce bandas mobiles. 
Caliai, o capibara, cuadrúpedo anfibio, semejante al puerco. Los 
. Tucumaneses lo llaman capibara, o capiguara ; los Guaranies 

capiira, o capibara, los Tamanaques cappiva, los Chiquitos oqni$, 

y en otras naciones cAtoco, ciguiri, y irabubi. 
CacJümaco, especié de tatú, cubierto con dos laoúnav» y nueve fiyas 

mobiles. 
Castor. 
Chinche, aunque .puede ser que el Conde de Buffon haya alterado d 

nombre chingue, que dan en Chile a otro insecto. 
Ciervo. 

Coaita, especie de cercopiteco, o mono con cola. 
Coaso. Véase lo que he dicho en el libro i de la Historia acerca de 

este cuadrúpedo. 
Coati, o cuati, pequeño, y curioso cuadrúpedo de la America Meri- 
dional. 
Cochinillo de Indias, pequeño cuadrúpedo de Ammca Meridional, 

semejante al puerco y al conejo, pero^n cola. 
Coendú, o mas bien cuandú, de la Gnayana, y del ParaguaL Ua- 

mase en el Orinoco arura. 
Conepata, en Megicano conepatl. 
Coqualino. Asi llama el Conde de Buffon al cozocotecuiUin de los 

Megicanos, cuadrúpedo semejante a la ardilla, pero diverso. 
Corzo. 

Couguar, ñera manchada como el tigre. 

Coyopolin, y no cayopolin, como escribe Buffon. Pequeño cuadrú- 
pedo de Megico. 
Encobertado, tatú cubierto de dos laminas, o conchas, y de seis 

fajas. 
ExquinM, especie de cercopiteco. 

Falanger, nombre dado a un pequeño cuadrúpedo semejante a la rata. 
Filandro de Suriñan, cuadrúpedo semejante a la marmosa, y al tía- 

cuatzin, pero diverso. 
Oamo. 
Oamuza. 
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Hormiguero, cuadrapedo de los países calientes de America. Los 
Españoles lo llaman oso honnignero, annqne es mas diferente del 
oso, qne el perro del gato. El Conde de Bnffon distingue tres 
especies en America. La primera d hormigaero. La 2, el tam- 
manoir, y la 3, el tamanduá. Los Peruanos lo llaman hucunMri, los 
Quiteses huauniri, y cuchichi, los Tamanaqnes del Orinoco var€u:a. 
En el Brasil llaman al hormiguero grande tamandua-gucusUf y al 
pequefio irara, y guaiimonde. 

Olotón, llamado en Canadá carcqfu, fiera de los paises Septen- 
trionales. 

Jmgnar, o tigre Americano. Jagua, en lengua Guaraní» es nombre 
común al tigre, a la puwui, y al perro. Los Peruanos llaman al 
tigre uiuruncu, y los Megicanos ocelotl. 

Jaguartte, o mas bien jcyuareté, fiera del genero de los tigres. 
Jíiguar-eté es en Guaraní el nomlnre genérico de los tigres. 

Is€UiSf fiera de los paises inos. 

León marino; asi llama Lord Anson a la foca mayor, que en Chile 
se llama lame. 

Liebre común. 

Lince, o gato cetral. 

Llama, no hma, como dice el Conde de Buffon, ni glama, como 
escribe Mr. de Paw: nombre del camero Peruano. 

Lobo común, llamado por los Megicanos cuetlachilu 

Lobo marino, o foca menor. 

Lobo negro, mui diverso del común. 

Manatí, llamado por los Franceses lamentin, gran animd marino, de 
los lagos, y de los rios, colocado por el Conde de Buffbn entre los 
cuadrúpedos, aonque apenas pueda llamarse bípedo o bimano. 

Mapach, cuadrúpedo curioso de Megico. 

Margai, o gato-tigre, fiera. Puede ser que este nombre se derive 
del mharacayá de los Paraguayeses. 

Marikina, o mona leonina, especie de ceroopiteco. 

Marmosa, pequeño, y curioso cuadrúpedo de los paises calidos, y tem- 
plados de America. 

Marmota, llamada muar de los Canadeses. 

Mico, la especie mas pequeña de los cercopitecos. En Español es 
nombre genérico de todos ellos. 

Morso, gran anfibio marino. 

Musaraña. 

TOMO II. X 
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Nutrid^ llanada miquilo en e\ Peni. 

Ocelotl, o gato-pardo de Megico. Ocelail en Megícano es el nombre 
del tigre^ pero el Conde de BuSbn lo da al gato-pardo. 

Ondatra {tai musqui du Canadá)y cnadrapedo semejante a la rata. 

Oso neffrOf específicamente diverso del pardo. 

Oso pardo. 

PacOf cuadrúpedo semejante al puerco en el peb, y en el gruñido ; y 
en la forma de la cabeza al conejo. En Brasil se llama pacat en 
Paragnai pag, en Quito picuru, y en el Orinoco occurt. 

Paco, cuadrúpedo de la America Meridional del mismo geiieroy pero 
no de la misma especie que el Uawui* El nombre Indio es alpaca. 

Pécari, cuadrúpedo que tiene en la espalda una gtandnlay que muchos 
ban creído ser el ombligo, y por el cual exala uá humor fétido. 
Los verdaderos nombres de este animal en diferentes países de 
America son saino, coyametl, tatabro, y pachira. De este ultimo 
se deriva quizas el de pécari, que le da el Conde de Buffim. Tam- 
bién lo llama tajazú, nombre común en Guaraní a todaa las especies 
de puercos. • 

Pekan, o marta Americana. 

Pequeño gris {petit gris). Así llama el Conde de Buffon a un pe- 
queño cuadrúpedo de los países frios, semejante a la ardilla. 

Pilori (rat musqué des Antilles), pequeño cuadrúpedo semejante a la 
rata, y diferente de la ondatra. 

Pinchis, llamado por el Conde de Buffon pinche, especie de pequeño 
cercopiteco. 

Polatuca, cuadrúpedo semejante en parte a la ardilla ; llamado por loa 
Españoles qumichpatlan, o ratón volante. 

Puma, o león Americano, llamado por los Megicanos mizth, y por 
los Chilenos pagi. ^ 

Quirquincho, especie de tatú cubierto de una concha, y de diez, y 
ocho fagas. Quirquincho, nombre Peruano , ayotochtU Megicano, 
tatú Paraguayes, y armadillo Español, son genéricos de estas espe- 
cies de cuadrúpedos. El Conde de Buffon limita el nombre de 
quirquincho a una sola especie, como hace con el ayotochtU. 

Ratón de cLgua. 

Rengífero, llamado en Canadá carihu. 

Sai, especie de cercopiteco. Cai en lengua Goarani, es el nombre 
genérico de los cercopitecos : pero el Conde de Buffon lo limita a 
una sola especie. 
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Saimirh mas bien oaimiriy especie curiosa de cereopiteco. 

SíM, especie de cereopiteco» eon cola larga. 

Saricavienna, nutria particnlar del Paragnai, del Brasil, d« la 
Gaayana, y del Orinoco. En el Pmragaai se llama kifá, y en el 
Orinoco cairo, o nevi. 

Sayú, o eayú, especie de cereopiteco. 

SuiaPíh llamado por los Megioanos tkíhnototíif cuadmpedo semejante 
en la foma a la ardilla, pero diirerfo en machas cualidades, y casi 
de doble tamaño. 

Suricate, caadmpedo de la America Meridional que tiene, como la 
hiena, cuatro dedos en cada uno de los cuatro pies. 

Taira, de la Ouayana. 

Tamamdua^ o ^^ hien tamanduá, la especie media de los hormi** 
güeros* 

Tamannoir, la mayor especie de los hormigueros. 

TamarinOf especie de pequeño cereopiteco. 

Tapet, o tapeto, cuadrúpedo de la America Meridional, semejante en 
algo a la liebre, y al conejo. Su verdadero nombre en lengua 
Guaraní es tapiti. 

Tapir, cuadrúpedo grande de America, llamado por los Españoles, 
amta, danta, o gran bestia, y en diversas lenguas Americanas, 
iapU, tapiíra, beorí, tlacafolotl, huariarí, sacha-vaca, 8cc. Yo 
adopto el nombre de tc^r, por que ya lo usan los soologistas, y 
ademn por que no es equivoco. El de gran bestia es propio del 
alce ; el de anta, o danta se da también al sebu, cuadrúpedo del 
África mui diverso del tapir. 

Tarsiere, cuadrúpedo algo semejante a la marmosa, y al tía- 
cuatzin. 

Tattíeh, sombre dado por el Conde de Buffon a una especie de tatú 
que está cubierto de dos conchas, y de ocho fajas. 

TlíMcuaitin, cuadrúpedo curioso, cuya hembra lleva los cachorros 
después del parto, en una bolsa o membrana que tiene debajo del 
vientre* En diversos países dé America tiene los nombres siguientes : 
díurcka, chucha, mucamuca, jariqué, fara, auare. Los Espa- 
ñoles de Megico lo llaman tlacuache. Algunos naturalistas 
le dan el nombre de filandro, y otros el de didelfo, que le con- 
viene con mas raaon. El Conde de Buffon lo llama sarigue, o 
cariguei, alterando el nombre J€Hriqué, que es el que le dan en el 
Brasil. 

x2 



Digitized by 



Google 



308 HISTORIA ANTIGUA DB MBGÍCO. 

I\iza (no ttuian, como dice elGondede BQfToD), en Megicano tozan, 
cuadrúpedo de Megico, del genero del topo, pero mayor, y de her- 
moso aspecto. No sé si este animal es el mismo que los Peruanos 
llaman tupu-tupu. 

Vampiro, gran murciélago de America. 

Varina, llamado por el Conde de Buffon ouarine, gran <)ercopiteco 
barbudo, llamado en Quito omeco* BufTon duda si es la misma 
especie qué el aluata, otro cercopiteco grande. Yo convengo en 
que sea asi, y por esto no pongo al aluata, en el catalogo. , 

Vison, o fuina Americana. 

Unistiti, cercopiteco pequeño. ^ 

Unau, especie de perico-ligero sin cola. El Conde de Buffon 
distingue con razón dos especies de perico-ligero ; una con cola,> y 
otra sin ella, pues ademas de este tienen otros caracteres dis- 
tintos. El perico-ligero se llama en Quito quiUac,y en el Orinoco. 
proto. 

Urson,' cuadrúpedo de los paises Arios semejante al castor; pero 
diverso. 

Zorra común. 

Zorrillo; los Megicanos lo llaman epatl; en Chile chingue, y en 
otros paises de la America Meridional maptirt ¿a, aguattffa, &c«^ 

Asi que el Conde de Buffon, que no ha hallado en toda la America 

mas de 70 especies de cuadrúpedos, cuenta y distingue 94 a lo menos 

en su Historia Natural. Digo a lo menos, pues a las precedentes 

deben añadirse el puerco cómun, el armiño, y otras que en unas 

partes concede a la America, y en otras se las niega. . 

Especies confundidas por el Conde de Buffon. 

£1 guanaco, con la llama. Ademas de otras diferencias entre el 
llama, el guanaco, la vicuña, y el paco, se observa que los in- 
dianos de cada una de estas especies no procrean con. los de 
las otras, aunque vivan juntos. Si' esto basta para distinguir la 
especie del perro de la del lobo, hiendo animales tan semejantes 
entre si ¡cuanto mas no servirá para los cuaüro mencionados que no 
tienen tan tasemejanzal 

La vióuña con el paco. 

£1 citli con el tapete. Las mismas descripciones del Coode^- de 
Buffon, y las del Dr. Hernández no d^an duda acerca de la 
herencia de estas dos especies. 
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El huitztlacuaíziny -con el cuandú de la Guayana. 

El tlacocelotl, con el ocelotl. El Conde de Bufifon dice que este es 
el madiOy y aquel la hembra de la misma especie, y que el segundo 
nombre es la sincope del primero. Por esto mismo. podríamos decir 
que el canis latino es lo mismo que el semiccmis, y el tygris, lo 
mismo que el semitygris ; pues el ocelotl Megicano significa tigre^ 
y el tlacocelotl f no quiere decir otra cosa que medio-tigre. No es 
estraño que aquel naturalista ignorase el Megicano, pero si lo es que 

> afirme lo que no sabe. El Dr. Hernández, que tío por si mismo, 
y observó aquellas especies como hombre ^bio, merece mas 
crédito» 

El tepeitzcuintliy o perro montañés de Megico, con el glotón. 

EXjoJoitzcuintlif o perro pelado, con el lobo. 

El itzcuintepozotlif o perro jorobado, con el aleo o techichi. Aña- 

< danse estas ocho especies» confundidas con otras, a las 94 del 
catalogo anterior, y harán 102. 

Especies ignorcídas o negadas sin fundamento por el Conde de 

Buffon. 

Achuniy cercoplteco de Quito, con gran hocico, fuertisimos dientes, 

y pelo grueso como cerdas. MS que poseo. 
Ahuitzotl, pequeño cuadrúpedo anfibio de Megico, que he descrito 

en el libro i de la Historia. 
Amiztli, cuadrúpedo descrito en el libro i. Dige alli que me parecia 

el mismo que el Conde de Buffon llama saricovienne^ pero después 

he hallado diferencias especificas entre ambos. 
Cacomiztle, cuadrúpedo Megicano semejante a la fuina, pero diverso 

en la forma ; descrito por mí en el libro i de mi Historia. 
Chinchico, cercopiteco de Quito,, tan pequeño, que puede tenerse en 

el puño. Suele hallarse de diversos colores. MS. 
Chillihueque, cuadrúpedo grande de Chile semejante al huanaco, pero 

de diversa especie. Historia de Chile por Molina. 
Chinchilla, especie de ratón campestre lanudo. Hablan de él muchos 

autores de la America Meridional. 
Chinchimen, o gato marino, cuadrúpedo anfibio del mar de Chile. 

Historia de Chile. 
Cinocéfalo cercopiteco, cuadrúpedo de Megico, de que hacen meth 

cion Hernández, Brisson, y otros. 
Coyote (en Megicano coyott), fiera descrita en el libro i, 



Digitized by 



Google 



810 HISTORIA ANTIOUA DB IIK6IG0. 

Conejo coman, llamado por los M egicanos tochtii. 

Cui, o conejo Peraano, pequeño cuadrúpeda mui semejante al eodé- 

niilo de Indias. Lo describen muchoa historiadores del Fenu 
Culpevh especie particular de zorra gpraade de Chüe. Historia de 

Chile. 
DegUf o güiro de Chile. Historia de Chile. 
Foca porcuna, o puerco marino anfibio de Chile» especie particiilar 

de foca. Historia de Chile. 
Chito melero. Asi llaman los Españoles a nn cuadrúpedo ^ la 

provincia del Ch^co en la America MeridionaL Es semejante en 

la forma al gato ; caza los pájaros en los arboles, y gusta mucho de 

la miel de abejas. MS. 
Guanque. Especie de ratón campestre azul de Chile. Hisloiia de 

Chile. 
Horro f cercopiteco grande de Quito, y de Megieo; negro en todo 

el cuerpo, exepto el cuello, que es blaneo. Grita mudia en los 

bosques, y puesto en pie, tiene la altura de un hombre. MS que 

poseo. 
Huemul, o caballo bifulco de Chile. Historia de Chile. 
Hurón de Chüe, y del Paraguai, llamado en Guarani jagnasíAúp^ 

Historia de Chile, y MS. 
Jaguaron, en Guarani jagua rú, fiera anfibia del Paraguai, llamaAi 

por algunos tigre acuático, 
Kiki, cuadrúpedo de Chile. Historia de Chile. 
Mayan, cuadrúpeda semejante al puerco. Tiene el c«erpa redondo, 

las cerdas encrespadas, y habita en el Paragnai. MS que poseow 
Perro de Cibola, o de carga, cuadrúpedo del país de Cíbola, sem^ 

jante en la forma a un mastín. Se siiren de él los Indios para 

llevar cargas. Hacen mención de este robusto animal mnshos 

historiadores de Megico. 
Pisco- Cnshülo, esto es, cercopiteco piyaro, cercopiteca de Quito. 

Tiene casi todo el ou^po cubierto de una especie de pluma. MS 

que poseo. 
Rata blanca rustica, común en Megico. 
Rata común rustica, común en Megico, y en otros paises de Ame* 

rica. 
Rata de Maule, cuadrúpedo de aquella provincia de CUIe moi seme* 

jante a la marmota, pero doble mayor. Hist. de Chile. 
Ratón comunísimo en America antes de la U^adb de fes Espafíoles» 
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llamado por loe Megicaaos quimichiiip y descrito en el libro i de 

efita Hifltom. 
Ratón mstieo, común en Megico» y en otros paiaes de America. 
Bicho, conun en el Paraguai. MS que poseo. 
Tayé^ cuadrúpedo de la California, de que se bace mención tanto en 

la Historia impresa, cuanto en las relaciones MS de aquel paif . 

El tayí es sta dada el ihex de Plinio, descrito por el Conde de 

Bnffon con el nombre de bouquetin. 
Taitetú^ cuadrúpedo del Paraguai del genero del puerco. La bembra 

pare siembre dos individuos, que nacen unidos por el cordoa bbíi- 

Ulical* MS que poseo. 
Tejón blanco de Nueva York, descrito por Mr. Brisson. 
Thopél-Lame, cuadrúpedo anfibio del mar de Cbile, especie de foca 

mucbo mas semejante al león que la que vio Ijord Aason. Htst 

Nat de Cbile. 
Tlalcoyote, en Megicano Tlalcoyotl, cuadrúpedo común en Megico 

descrito en el lib. i de esta Historia. 
Trébol, o trifolio, cuadrúpedo grande de la America Septentrional, 

descrito por Mr. de Bomare. 
Viscacha rustica, cuadrúpedo semejante al conejo, pero con una 

gran cola empinada. Acosta, y otros bistoriadores de la America 

Meridional. 
Viscacha montaraz, bermoso cuadrúpedo del mismo genero que el 

precedenjte, pero de diversa especie. MS que poseo. 
Usnagiia, o cercopiteco nocturno. MS. 

Unidas estas 40 especies a las 102 mencionadas arriba tenemos 142 
especies de cuadrúpedos Americanos. Si se añaden las del caballo, 
el asno, el toro, la oveja, la cabra, el puerco común, el puerco de 
Guinea, el perro, el gato, y la rata domestica, transportados después 
de la conqui^, contaremos en America basta 152 especies. El 
Conde de Buffon, que en toda su Historia Natural no cuenta mas de 
200 especies de cuadrúpedos en los paises del Mundo Antiguo descu- 
biertos basta abora, en su obra posterior, intitulada las Épocas de la 
Naturaleza baila 300. ¡ Tanto se aumentó su numero en pocos años ! 
Pero dando por cierto este calculo, la America, que no es mas que la 
tercera parte de nuestro globo, tiene la mitad a lo menos de las 
especies de cuadrúpedos.. Vuelvo a decir a lo menos, por que be 
omitido algunas que dudo si son las mismas o no que las descritas pov 
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el Conde de Bnffon. El fin principal qae me he propuesto en la for- 
mación de este catalogo no ha sido el de demostrar el error del Conde 
de Bnffon en la enumeración de los cuadrúpedos Americanos, ni la 
falsedad de su opinión sobre la escasez de la materia en el Nuevo 
Mundo : si no el de servir a los naturalistas Europeos, indicándoles 
algunos cuadrúpedos desconocidos hasta ahora, y allanándoles las 
dificultades que ha podido sucitar una mal-entendida nomenclatura. 
De buena gana hubiera añadido a los nombres de los cuadrúpedos una 
exacta descripción de cada uno de ellos: mas esta empresa no 
entra en el cuadro de mi trabajo. Para la formación de el cata- 
logo, ademas del gran estudio que he necesitado hacer, he tomado 
informes por escrito de personas doctas, sinceras, y practicas en los 
diversos paises de America, a las que doi gracias por la bondad o<mi 
que me han complacido. 
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CONSTITUCIÓN nSICA Y MORAL DE LOS MEGICANOS. 

Cuatro clases de hombres pueden distingairse en Megico, y en 
otros países de America. 1. Los propiamente Americanos, vulgar- 
mente llamados Indios, esto es, los decendientes de los antiguos 
habitantes del Nuevo Mundo, cuya sangre no se ha mezclado con 
la de los pueblos del Antiguo. 2. Los Europeos, los Asiáticos, y los 
Africanos, establecidos en aquellos paises. 3. Los hijos, y decen- 
dientes de estos, llamados Criollos por los Españoles, nombre que se 
da principalmente a los hijos o decendientes de Europeos, cuya sangre 
no se ha mezclado con la de los Americanos, Africanos, ni Aisiaticos. 
4. Las razas, llamadas castas por los Españoles, los hijos o decen- 
dientes de Europeo, y Americana, o de Europeo, y Africana, o de 
Africano, y Americana, &c. A todas estas clases de hombres com- 
prenden los denuestos de Mr. de Paw. Supone o finge tan maligno 
al clima de America, que hace degenerar no solo a los Criollos, y a los 
Americanos, si no también a los habitantes Europeos de aquellos 
paises, a pesar de haber nacido bajo un cielo mas blando, y en un 
clima mas favorable, como él dice, a todos los animales. Si aquel 
escritor hubiera compuesto sus Investigaciones Filosóficas en Ame- 
rica, podriamos con razón sospechar la degeneración de la especie 
humana en él Nuevo Mundo : pero como vemos que aquella obra, y 
otras del mismo jaez se han escrito en Europa, tenemos un nuevo tes- 
timonio de la verdad del refrán Español, imitado del Griego : todo el 
mundo es Popayan. Pero dejando aparte los despropósitos de aquel 
filosofo, y de sus partidarios contra las otras clases de hombres, 
hablaré solo de lo que escribe contra los propiamente Americanos, que 
son los mas injuriados, y los mas indefensos. Si a esta tarea me in- 
dugese alguna pasión o interés, me hubiera encargado mas bien de la 
causa de los Criollos, que ademas de ser la mas fácil, es la que mas 
de cerca me toca. He nacido de padres Españoles, y no he tenido la 
menor afinidad, ni consanguinidad con Indios, ni espero el menor 
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galardón de su miseria. Asi qae solo el amor a la verdad, y el celo 
ea favor de la especie humaDa, me hacen abandonar la causa propia, y 
abrazar la agena, con menos peligro de errar. 

Cualidades fiskas de los Megicanos. 

Mr. de Paw, que critíca la estatura, la íorma, y las supuestas irre- 
gularidades de los animales Americanos, no se ha mostrado mas indul- 
gente para con los hombres de aquel pais. Si los animales le pare- 
cieron una sesta parte mas pequeños que los de Europa» los hombres 
son también, en su opinión, mas pequeños que los Castellanos. Si en 
los animales notó la falta de cola, en los hombres censuró la fiílta de 
pelo. Si en los anhnales halló notables Moralidades, en los hombros 
vitupera el polor, y las facciones. Si creyó que los animalea eian 
menos fuertes que los del continente antiguo, también afirma de los 
hombres que son debilisimos, y que están espoestos a mU doleMciaa, 
ocasionadas por la corrupción de aquel aire, y por las exalaoioMs 
pestilentes de aquel terreno. 

En cuanto a la estatura de los Americanos dice en geQ0ral que 
aunque no sea igual a la de los Castellanos, hai poca difavoicia, entre 
la de unos, y otros* Pero yo estoi seguro, y es Botorio en todo 
Megico, que los Indios que habitan aquello» paises^ esto es^ los que 
«stan desde el 9" hasta el 40* de latitud Septentrional, hasta donde han 
Uegaiio los descubrimientos de los Españolas, tiaien mas de cinoo ^es 
de Paria de dto, y que los que no pasan de aqndla estatura son mas 
raros entre los Indios que enti?e los*Españoles. También estoi cierto 
de que mochas de aquellas naciones, comolo6 Apaches^ los Hiaqoeses, 
los Pimeses, y los Coquimes* son, a lo menos, tan altos, ouanto los 
mas altos Europeoii, y no séi qae en toda la vasta esCensioii del Nuevo 
Mundo se halle im poeblo, exept» los EsqnÍMales» cuya estatura sea 
tan reducida como la de les Laponea,. Samoyedos, y Tartaños Septo»- 
trioaales del Antiguo Coatittente». Asi %«ie bajo este aspecto na eedsn 
io^ jMíegicanoa a los habitantes de las otias pastea del mundok. 

E» cuanto a la regularidad» y proporcioB de les m<Mirf>ieWr Qo os 
neoesario añadir nada a lo que he dicho en el libro i de mi hbtm^. 
£st(» persuadido de que no habrá una sola persona de las (]pe tean 
esta obra en America que contradiga la descripción que alU hago de 
las formas, y del carácter de los Indios, a menoade tener nubes en los 
ojos, y trastornado el cerebro. Es cierto que D. Antonio llUea diee, 

* Lo que di^o de las naciones de la America Septentrional se puede aplicar a 
los Chilenos, a los Pataf^ones, y a los otros pueblos de la Meridional^ 
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bftbiaiido de los Indios de Qnto, kaber observado *' qne entre ellos 
ahondan los imperfectos, o por que tienen los cuerpos úrregnlares, y 
moBstmosos a cansa de sn pequenez, o por que pierden la razón, el 
kabla o la vista» o por que les falta algua miembro ;" pero habiendo yo 
hecho grandes inTeatigaciones acerca de esta singularidad de aquellos 
pueblos, he sabido> por personas d^as da fe, y prácticas en el cono- 
cimiento del país, que estos defectos no nacen áe los malos humores, ni 
del influjo del clima, si no de la mal entendida, y cruel humanidad de 
los padres, los cuales, para sustraer a sus h^os de los gravámenes, y 
ftttigaa que los Españoles exigen de los Indios smios, los inutilisan en 
U offiesi» y los ponen imperfectos, e irregdares.: lo que no sucede en 
los otros paisea de America, iá tampoco en loa otros pueblos de Quito 
en que los ludios están esentos de aquellas penalidades. Mr.de Paw, 
y el Dr. Robertson ¿Kcen que entre los salvages de America no se 
hallan personas irregulares, y monstruosas, por que, como los Lao^ 
demonios, dan muerte a los niños que nacen ciegos, jorobados, o (ntí- 
vados de algún miembro, pero que en los paises em qiue están reunidos 
en sociedad, y en que la vigilancia de les que los rigen no permiten 
egercer aqudia cruel previsioB, el numero de los individuos defectu- 
osos ea mayor que en cualquier parte de Europa. Este seria un 
espíente modo de eludir la ¿ocultad, si se fundar» ea hechos posi- 
tivos ; pero si ha habido eo Amerioai alguna tribu salvage que hajra 
imitado el egemido de hw tan celebrados Laoedemonios'*'', no se inñere 
de aqui que del>a impútame k misma barbarie a loa otros pueblos de 
aquel oontínente; pues es innegable ^pie la mayor parte de las 
aacipnes Amencanas desconocen aquel uso, como puede demostrarse 
por el testimonia de bs escritores mejor instmíéos en sus costumbres. 
Ademas de esto^ en todee lo» paises de Megice, los cuates fbnnan a 
k ma^ÑS mía cuarta paite, del Nuevo Mimdoy lo» Indios viven en 
secáedad, y eengregados en ciudadesv villas, o aUeas, bajo In vigi- 
lancia de magislrados, y de parrocea Españoles, o Criettos. AHv n»se 
tiene' notiaia de la inhumana precaución que alegan en su deftnsi|^ 
dos mencionadea escriloDes, y sin embnrgo de esta, todos tos Españoles 
y Criollos que vinieron de Megico a Italia en 1768, fueron entonces, 
f están hoi dia nrarovühido» i^ observar en> los pueblos de esta 
cultísima península tan gran numero de ciegos, cojos, tullidos, y 
estropeados. Es pues harto diversa de la que imaginan aquellos 

* La iidmniaiiidad^de matar a los niños que nacían diformes, no solo era per- 
mitida en Roma, si no prescrita por las leyes de las xii tablas : pater iruignem 
ad deformitatem puerum cito neeato. 
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autores la causa de aquel fenomeao observado por tantos escritores en 
America. 

Del color de aquellos pueblos no se puede sacar ninguna obgeeion 
contra el Nuevo Mundo, pues aquel color es menos distante dd 
blanco de los Europeos, que del negro de los Africanos, y de una 
gran p^rte de los Asiáticos. El cabello de los Megicanos, y de los 
otros Indios, como ya he dicho en otra parte, es espeso, y tupido, su 
barba escasa, y, por lo común *, carecen de vello en las piernas, y en 
los brazos : pero es un error decir, como dice Mr. de Paw, que están 
enteramente privados de pelo en todas las otras partes del cuerpo. 
Este es uno de los muchos pasages de las Investig€tcione$ FilosojScas, 
en que no podran contener la risa los Megicanos, y otros pueblos de 
America, viendo el tenaz empeño de un filosofo Europeo en privarlos 
de lo que la naturaleza les ha concedido. Leyó sin duda aquel 
autor la ignominiosa descripción que Ulloa hace de algunos pueblos 
Americanos del Mediodía, y de este solo dato, dedujo con su acos- 
tumbrada lógica una conclusión universal f. 

El aspecto solo de un Angolano, Mandinga, o Congo hubiera de- 
bido espantar a Mr. de Paw, y disuailirlo de su mal-humorada cen- 
sura contra el color, l^s facciones, y el pelo de los Americanos. 
I Puede imaginarse un conjunto mas opuesto a la idea general que 
tenemos de la belleza, y de la perfección del cuerpo humano, que un 
hombre fétido, cuya piel es negra como la tinta, la cabeza culñerta de 
lana negra en lugar de cabello, los ojos amarillentos o rojos, los labios 
gpruesos, y negruzcos, y la nariz aplastada? Tales son los habitantes 
de una gran parte del África, y de muchas islas del Asia. ¿ Qué 
hombres mas imperfectos que los que tienen apenas cuatro pies de 
estatura, el rostro largo, y chato, la nariz respingada, los ojos de un 
amarillo oscuro, los parpados estirados acia las sienes, las megülas 
desproporcionadamente elevadas, la boca grandísima, los labios 
gruesos, y prominentes, y estreohiúma la parte inferior de la cara? 
Tal0s son, según el Conde de Buffbn, los Lapones, los Zembleses, 
los Borandianos, los Samoyedos, y los Tártaros Orientales. ¿Qué 

* Digo por lo común por que hai en Megico pueblos barbudof , y que tieaflb 
vello en los brazos, y en las piernas. 

t Ulloa en la descripción que hace de los Indios de Quito dice que ni a los 
hombres, ni a las mugeres les nace pelo, cuando llegan a la edad de pubertad. 
Sea lo que fuere de esta singularidad, y de su causa, lo cierto es que en el resto 
de America la pubertad tiene los mismos síntomas que en las* otras partes del 
mundo. 
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cbgeto mas diforme que un hombre con el rostro largo, y arrugado 
aun en la juventud, la nariz gruesa, los ojos pequeños, y hundidos, 
las m^^las altas, la parte superior de las mandibnlas encorvada, los 
dientes largos, y desunidos, las cejas tan peludas que cubren los ojos, 
los parpados carnudos, los muslos grandes, las piernas pequeñas, y 
cubierta una parte del rostro de cerdas en lugar de barba? Tal es el 
retrato que el mismo naturalista hace de los Tártaros, pueblos que, 
según dice, habitan una porción del Asia, que tiene mas de 1,200 
leguas de l^rgo, y mas de 750 de ancho. Entre ellos, los Calmucos 
son los mas notables por su diformidad, la cual les ha merecido' el 
titulo de los hombres mas feos del Universo, como los llama el viagero 
Tavemier. Su rostro es tan ancho, que, si hemos de dar crédito a 
Baffon, tienen entre los dos ojos un espacio de cinco a seis dedos* 
En Calicut, en Ceilan, y en otros países de la India, hai, según Py- 
rard, y otros escritores, una raza de hombres con una de las piernas, 
y aun con ambas, cada una tan gruesa como el cuerpo de un hombre 
regalar, imperfección hereditaria entre ellos. Los Hotentotes tienen, 
entre otros defectos, aquella monstruosidad de un apéndice calloso, 
que se estiende desde el hueso pubis acia abajo, como atestiguan 
todos los que han descrito los paises inmediatos al Cabo de Buena 
Esperanza. Marco Polo, Strnys, Gremelli, y otros viageros afirman, 
que en el reino de Lambry, en la isla Formosa, y en la dé Mindoró, 
se hallan hombres con cola. Mr. de Bomare dice que esta en los 
hombres no es mas que una prolongación del hueso sacro, o raba- 
dilla: ¿qué otra cosa es la cola en los otros animales, si no uña pro- 
longación del mismo hueso, aunque dividida en muchas articulaciones? 
JUamese como se quiera, un hombre con rabo no deja de ser un con- 
junto harto irregular, y monstruoso. 

Si nos pusiéramos a recorrer las otras naciones Africanas, y Asia- 
ticas, apenas hallaríamos una pequeña parte de ellas que no se dis- 
tinga o por la oscuridad del color, o por alguna irregularidad mas 
enorme^ o por alg^n defecto mas notable que cuantos Mr. de Paw 
^censura en los Americanos. El color de estos es mucho mas claro 
que el de casi todos los habitantes de Añica, y del Asia Meridional. 
La escasez de barba es común a los Filipinos, a los pueblos del Ar- 
chipiélago Indico» a los famosos Chinos, a los Japoneses, a los Tár- 
taros, y a otras muchas naciones del antiguo continente, como saben 
todos los que tienen alguna idea de la variedad de la especie hu- 
mana en los diversos paises del globo. Las imperfecciones de los 
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Americanos, por mucho que se exageren, no pueden compararse con 
los defectos de aquellos pueblos úanensos cuyo dibujo he bosquejado» 
y con los de otros que omito. Véase lo que dicen el Conde de 
BufiRm en el tomo vi, de su Historia Natural, y todos los viageros de 
Asia, y África. Estas consideraciones hubieran ddndo refrenar la 
plana de Mr. de Paw, pero o las echó en olvido, o maliciosanieiite las 
disimid6. 

Mr. de Paw vepresenta a los Americanos débiles, y enfermieos ; 
UUoa afirma, por el contrario, que son sanos, robustos, y fuertes. 
¿Cual de estos dos escritores merece Énas crédito, Mr. de Paw que 
se puso a filosofar en Berlin sobre los Americanos, siif conocerlos, e 
D. Antonio de Ulloa, que por muchos años los vio, y trató en di- 
versos países de la America Meridional t i Mi*, de Paw qae se pro- 
puso vílipendiarios, y envilecerios, para establecer su desatinado 
sistema de la degeoeradon, o D. Antonio de UUoa, que, aunque poco 
fiívorable a los Indios, no trató de formar un listffMi, si no de escribir 
lo que er^ó Tetdadero? Decidan esta cuestión los lectores mipop- 



Para demostrar la debilidad, y el desconcierto de la constitucioii 
fisica de los Americanos, alega Mr. de Paw otras razones, de que 
debo hacerme cargo, y son las siguientes. 1. Que los primeros Ame- 
ricanos traidoB a Europea rabiaron en el viage, y qué la rabia les duró 
hasta la muerte. 2. Que los hombres adultos, en muchos paises de 
America, tienen leche en los pechos. 3. Que las Americanas paren 
con demasiada facilidad, tienen una estraordinaria abundancia de 
teche, y mui escasa e irregular la periódica evacuación de sangre. 
4. Que el menos vigoroso Europeo vencia en la lucha a cualquier 
Americano. 5. Que los Americanos no pueden sobrellevar un peso 
ligero. 6. Que padedan el mal venéreo, y otras enfermedades en- 
démicas. 

En cuanto a la primera prueba, la niego como absolutamente íalsa, 
y de^tuida de fundamento. Mr. de Paw, fiado en la autoridad del 
Flamenco Dappers, dice que los primeros Americanos que trajo con- 
sigo Cristoval Colon el año de 1483, quiñeron darse muerte en la 
navegación, pero que habiéndolos atado, para evitar la egecucion de 
aquel designio, se pusieron rabiosos, y continuaron en el, mismo 
estado hasta su muerte ; que cuando entraron en Barcelona, espan- 
taron de tal modo -a los habitantes, con sus gritos, contprttones, y 
movimientos convulsivos, que todos los creian frenéticos. Yo no be 
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TÍsto la obra de Dappers, pero no dudo que toda esta relación es un 
conjunto de fábulas absurdas, pues no hallo quien baga mención de 
tal suceso, ni entre los autores contemporáneos, ni entre los que 
escribieron en los años siguientes : antes ímmb de lo que atestiguan 
estos se puede demostrar la falsedad de toda la historia. 

Gonzalo Femandes de Oviedo, que se hallaba en Barcelona» 
cuando llegó Cristoval Colon, y vio y conoció aquellos Americanos, y 
fue testigo ocular de su conducta, nada dice de su rabia, de sus ahn- 
IHdos, de sus contorsiones, y no lo hubiera omitido, si fuera cierto» 
por no ser mui partidario de los Indios, como después veremos, y por 
que, hablandot de ios que trajo Colon, describe individualmente su 
entrada en Barcelona, su bautismo, sus nombres, y, en parte, el fin 
que tubieron. Dice que Cristoval Colon condujo de la isla £spa- 
SxAsLf después llamada Santo Domingo, diez Americanos, de los 
cuales uno murió en el viage, tres quedaron enfermos en Palos» 
puerto de Andalucía, donde murieron de alli a poco, según congetura; 
y los otros seis llegaron a Barcelona, donde se hallaba la Corte a la 
sazón ; que fueron bien instruidos en la Religión Cristiana, y solemne- 
mente bautizados, siendo sus padrinos los reyes Católicos, y el prin- 
eq)e D. Juan ; que el principal de ellos, pariente del rei Guaoanag^, 
tomó en el bautismo el nombre del rei Católico, y se llamó D. Fer- 
nando de Aragón ; que al segando se dio el nombre del principe, y 
desde entonces se llamó D. Juan de Castilla ; que el principe alojó 
a este en su palacio, y cuidó de su enseñanza ; que aprendió mui bien 
la lengua Española, y murió de alli a dos años. Pedro If artir de 
Angleria, que se hallaba en España, en la época de la llegada de 
Colon, hace mención de los Indios que trajo aquel famoso almiraiite, 
y no dice una palabra de sa rabia ; antes bien cuenta que cuando 
Colon regresó a la Española, lo acompañaron tres de aquellos Indios, 
habiendo muerto los otros, a efecto de la mudanza de clima, y de 
dimentos ; y que se valió de uno de ellos para informarse del estado 
de los Españoles que habia dejado en aquella isla*. Femando 

* A las causas de la muerte de aquellos Indios, citadas por Pedro Mártir de 
Angleria, deben añadirse los males estraordinaríos que sufrieron en aquella hor- 
rible navegación, cuya descripción puede verse en las cartas del almirante, co- 
piadas por su hijo D. Fernando. Del numero de muertos que Pedro Mártir 
refiere, debe disminuirse el que conservó el principe D. Juan, pues muño dos años 
después, como dice Oviedo. Pero «unque todos hubiesen muerto en el viage, 
o se hubiesen vuelto frenéticos, nada tendría de estraño, si se compara con lo 
que el mismo Mr. de Paw dice en la 3 parte, sec. 6, de sus Imetíigachnet, ** Los 
Académicos Franceses tomaron mas alia de Torneo dos Lapones, que molestados. 
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Colon, docto, y diligente biógrafo de su padre D. Cristoval, y que a 
la sazón se hallaba en España, hace una relación menuda de las 
acciones, y viages de aquel ilustre navegante, habla de los Indios que 
él mismo vio, y nada añade a los pormenores de Pedro Mártir de 
Angleria. Son pues falsas las noticias de Dappers, o si no» diremos 
que los reyes Católicos consintíeroii en ser padrinos de Bautismo de 
unos hombres, rabiosos ; que el principe quiso tener consigo a un 
rabioso, para divertirse con sus espantables ahullidos ; que un rabioso 
aprendió bastante bien la lengua Española, y finalmente que el pru^ 
dente Colon se sirvió de un rabioso, para informarse de todo lo que 
habia ocurrido en una vasta posesión, durante su ausencia. 

La anécdota de la leche en los pechos de los Americanos es una 
de las mas curiosas de cuantas contienen las Investigaciones Filoso- 
ficaSi y de las mas dignas de celebrarse con la risa general de los habi- 
tantes -del Nuevo Mundo: pero es necesario confesar que el Investi- 
gador filosófico se mostró mas moderado en esto que otros autores 
que él mismo cita. El célebre naturalista Johnston, afirma en su 
Thaumatografia, con la autoridad de no sé qué viagero, que, en el 
Nuevo Mundo casi todos los hombres tienen abundancia de leche en 
los pechos. '' En todo el Brasil, dice el autor de las Investigaciones 
Históricas t los hombres son los que dan de mamar a los niños, pues las 
mugeres tienen poquísima leche.'' ¡ Qué exelentes materiales para 
una Thaumatografia! Yo no sé ciertamente lo que mas deba ad- 
mirar, si la temeridad, y la desfachatez de los viageros que propagan 
semejantes fábulas, o la sencillez de los que les dan crédito. Si se hubiese^ 
observado aquel fenómeno en algún pueblo del Nuevo Mundo (lo 
qué jamas probará Mr. de Paw), ciertamente no bastaria esto para decir 
que en muchas partes de America abunda la leche en los pechos de 
los hombres, y mucho menos para afirmarlo, como afirma Johnston, 
de casi todos los hombres del nuevo continente. 

Las singularidades que observa Mr. de Paw en las Americanas, 
serian sumamente agradables si fuesen ciertas : porque ¿ qué mas 
podrian apetecer que verse libres de los grandes dolores del parto, 
teuer en abundancia el licor con que alimentan a sus hijos, y ahor- 
rajrse en gran parte las incomodidades que trae consigo la evacuación 

y martirizados por aquellos filósofos, murieron de desesperación en el viage." 
Ahora bien ni el pais que dejaban los Lapones, ni el viage que hicieron pueden 
compararse, con el pais y el viage de los Indios de Colon, ni yo puedo creer tan 
humanos a los marinos Españoles del siglo xv, como a los académicos Franceses 
del siglo XVIII. 
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periódica ? Pero lo que ellas tendrian a gran dicha, es en sentir de 
Mr.de Paw nn sintoma cierto de degeneración. La facilidad del 
parto demuestra, segan dice, la espansion del conducto vaginal, y la 
relajación de los músculos de la matriz por causa de la profusión de 
los fluidos; la abundancia de leche no puede provenir sino de la 
humedad de la complexión, y por lo demás, las Americanas no se 
conforman con las mngeres del antiguo continente, el cual debe ser, 
según la legislación de Mr. de Paw, el modelo de todo el mundo. 
Pero ¿ no es cosa admirable que el autor de las Investigcunones His- 
toriccís declare a las Americanas tan escasas de leche, que los hom- 
bres tienen que ciriar a los hijos, mientras el autor de las Investiga- 
ciones Filosóficas, atribuye a la complexión húmeda de las Ameri- 
canas la abundancia exesiva que tienen de aquel licor ? ¿Y quien no 
echará de ver, al notar estas y otras contradicciones y disparates, pu- 
blicados en Europa de pocos años a esta parte, que los viageros, los 
naturalistas, los historiadores, y los filósofos Europeos, han. hecho de 
la America el almacén general de sus fábulas, y de sus delirios, para 
dar mas amenidad a sus obras, con la novedad de las observaciones, 
atribuyendo a todos los Americanos lo que se ha notado en algunos 
individuos, o quizas en ninguno^? 

. Las Americanas, sometidas a la sentencia común de su sexo, no 
paren sin dolor: pero tampoco echan mano del aparato de las damas 
Europeas, por que son menos delicadas, y no temen tanto la molestia, 
ni el sufrimiento. Tevenot dice que las mugeres del Mogol paren con 
suma facilidad, y que en el dia siguiente al del parto, se las ve andar 
por las calles; sin dudar por esto de su fecundidad, ni hallar nada que 
decir en su complexión. 

La cantidad y la cualidad de la leche de las Americanas son bien 
conocidas en Megico a las señoras Europeas, y Criollas, que ordina- 
riamente les confian la crianza de sus hijos, y saben que son sanas, 
robustas, y diligentes en el desempeño de aquel ministerio. No basta 
¿ecir que se habla de las Americanas antiguas, y no de las mo- 
dernas, como tal vez responde Mr. de Paw a su adversario Pernety ; 
pues ademas de que sus proposiciones contra ellas están en tiempo 
presente, como sabe todo el que ha leido su obra, aquella distinción 
no puede aplicarse a muchos paises de America, y especialmente a 
Megico. Los Megicanos usan generalmente la misma dase de ali- 

* Lo que digo de los escritores Europeos de las cosas de America, no se en- 
tiende con todos, pues entre ellos ha! hombres verdaderamente sabios, y amantes 
déla verdad. 

TOMO II. Y 
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mentó qae usaban sus progenitores antes de la conqiñsta. BMbra 
mudado quizas el clima en otras partes por la destrucción de los 
bosques, y de las aguas estancadas : mas en Megieo no se ha notado 
la menor alteracícm. Los que han comparado, como yo lo he hecho, 
las relaciones de los primeros Españoles con el estado presente del país, 
saben dd modo nuis positivo, que existen los mismos lagos, los mismos 
ríos, y caá los mismos bosques que en otros tiempos. 

En cnanto a la evacuación periódica de las Americanas, ni yo puedo 
dar cuenta de ella, ni creo que haya mudios que puedan darla. Afr. 
do Paw, que desde Berim ha vistO' en America tantas cosas igncHcadas 
por los mismos Americanos, habm encontrado quizas en algún autor 
francés, el modo de sab^ lo que yo no puedo, ni quiero averiguar* 
Pero suponiendo que esta evacuación sea escasa, e irregula]; en las 
mugeres de America, como pretende Mr. de P&w, nada se inferiria do 
aquel hecho, en contra de su complexión, porque ** la cantidad de 
aquella evacuación depende, como dice muí bien eH Conde de BuffiMH 
de la cantidad del alimento, y de la transpiración insensible. Las 
mugeres que comen demasiado, y hacen poco egercieio, tienen los 
meses abundantúnmos. En los paises calidos, en que la* transpiración 
es mas copiosa que en los frios, la evacuación es mas escasa." Luego 
si esta escasez puede provenir de la sobriedad, del calor del clima, j 
del egercieio, íp<»qué se ha de atribuir a la mala complexión t 
Ademas que yo no sé como ajostar esta escasez de menstruos con 
aquella superabundancia de fluidos, que Mr. de Paw supone en las 
Americanas, como efecto del desconci^ta de su constitución fisíca. 

No son mas eficaces las oirás pruel)a8 de la debilidad de los Ame- 
ricanos. Dice Mr. de Paw que eran vencidos en la lucha por los 
Europeos ; que no podian llevar un peso mediano, y que se ha calcu- 
lado haber perecido en un año 200,000 Americanos, empleados en el 
transporte de bagages. En cuanto a lo primero, seria necesario que 
la esperiencia de la lucha se hubiese hecho con muchos individuos de 
uno, y otro continente, y que el resultado se hallase apoyado en 
el testimonio de los Americanos, y de los Europeos. Sea como 
fuere, yo no pretendo que aquellos sean mas fuertes que estos. Los 
Americanos pueden serlo menos, sin que esto baste a decir que son 
positivamente débiles, y que en ellos ha degenerado la especie humana. 
Los Suizos son mas fuertes que los Italianos, y no por esto creereuMis 
que los Italianos han degenerado, ni acusaremos el clima de aquella 
pemnsula. £1 egemplo de S!00,000 hcmibres, muertos en un año, bi^ 
el peso de los bagages, si fuese cierto, no probaria tanto la debilidad 
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de los Americanos, comp la inbumaoidad de los Eiaropeos. Como 
perecieron aquellos 200,000 Americanos, hubieran perecido 200,000 
Prusianos, si se les hubiese obligado a hacer un viage de 300, 400, o 
mas millas, con 100 libras de peso en ios hombros de cada uno ; si 
hubieran lloTado al cuello gruesas argollas, sugetas con cadenas de 
hierro, obligándolos a caminar por montes, y asperezas, cortando la 
cabeza a los que se cansaban, o a los que se les rompían las piernas, 
para que no detubiesen a los otros, y dando a todos un mezqmnisimo 
alimento, para sobrellevar tan enorme fatiga. El Señor Las Casas 
de cuyas obras sacó Mr. de Paw el hecho principal de la muerte de 
aquellos 200,000 hombres, refiere también todas las circunstancias que 
acabo de indicar ; con que si lo cree en lo uno, también deberá darle 
fe en lo otro. Pero un filosofo que tanto pondera las cualidades fisicas 
y mondes de los Europeos a espensas de los Americanos, debería 
abstenerse de citar unos hechos tan poco favorables a los obgetos de su 
admiración. Es cierto que no pueden inculparse a la Europa, ni a 
ninguna de las naciones que la componen, los exesos en qué incurren 
d^pinos de sus individuos, especialmente en paises tan remotos de la 
capital, y contra la voluntad espresa, y las ordenes repetidas de los 
soberanos : pero si los Americanos quisieran servirse de la lógica 
4e Mr. de Fmr» poArian de muchos de estos antecedeirtes partí* 
eulares, deducir conseenencias imiversales contra todo el antiguo 
eontínente, pues aquel escritor forma a cada tres palabras argumentos 
eoatra todo el Nuevo Mundo, de lo que solo se ha observado en un pue- 
blo, o en un incKvidno, conl^uede ver todo eH que lea sus obras. 

Concede a los Americanos una gran ligereza, y velocidad en la 
carrera : por que desde la mfancia se acostumbran a este egercicio. 
Por la misma razón no deberia negarles la fuerza, pues desde niños se 
acostumbraban, como consta por sus pinturas, a llevar grandes pesos, 
en cuyo egercicio debian emplearse durante toda su vida; antes bien, 
seg^n los principios de aquel autor, ninguna otra nación deberia serles 
superior en esta parte, pues ninguna se egeroitaba, como los America- 
nos hacian, en el transporte de grandes pesos, careciendo de bestias de 
carga* de que otras se sirven. Si Mr. de Paw hubiera visto cotno yo 
los enormes pesos que llevan a hombro los Americanos, no hubiera 
osado echarles en cara su debilidad. 

* Aunque los Peruanos teman animales de carga, no podían servir para la con- 
dncdon de aquellas grandes piedras que se hallan en algunos de sus edificios, 
como en los de Megico : con que no tiendo maquinas para facilitar la operación, 
solo debían emplearse en ella las fuerzas del hombre. 

y2 
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Nada' prueba la robustez y fuerza de aquellos pueblos, como las 
grandes fatigas en que están continuamente empleados. Mr. de Paw 
dice que cuando se descubrió el Nuevo Mundo no se veia mas en su 
terreno que espesísimos bosques ; que en el dia hai algunas tierras 
cultivadas, mas no por los Americanos, si no por los Añicanos, y Eu- 
ropeos ; que el terreno cultivado con respecto al inculto está en pro- 
porción de 2,000 a 2,000,000*. Estas tres especies son otros tantos 
eirores : pero dejando para otra disertación lo relativo a los trabajos 
de los antiguos Megicanos, y hablando solo de los tiempos modernos, 
no hai duda que desde los de la conquista, los Americanos solos han 
sobrellevado las fatigas de la agricultura, en todos los vastos países 
de la America Septentrional, y en la mayor parte de los de la Meri- 
dional, conquistados por los Españoles. Alli no se ven Europeos 
empleados en las labores del campo. Los negros, que en el inmenso 
territorio Megicano son poquísimos en comparación de los naturales, 
se emplean en la cultura del tabaco, y de la caña, y en las elabora- 
ciones de la azúcar: pero el terreno destinado al cultivo de estas 
plantas, no está, con respecto a toda la tierra cultivada, ni en la pro- 
porción de 1 a 2,000. Los Americanos son los verdaderos labra- 
dores: ellos son los que aran, siembran, escardan, y siegan el 
trigo, el maiz, el arroz, las habas, las habichuelas, y todos los otros 
granos, y legumbres ; ellos los que cultivan el cacao, la vainilla, el 
algodón, el añil, y todas las otras plantas útiles al sustento, al vestido, 
y al comercio de aquellas provincias. Sin su ministerio no se hace 
nada, en términos que el año de 1762 se abandonó en muchas partes 
la cosecha del trigo, de resultas de las enfermedades que atacaron a 
los Indios, y que no les permitieron hacer la siega. Mas aun puedo 
decir algo mas : ellos son los que cortan, y transportan de los bosques 
toda la leña; y madera que se consume ; ellos los que cortan, trans- 
portan, y elaboran la piedra; ellos los que hacen la cal, el yeso, y los 
ladriUos. Ellos son los que construyen todos los edificios de aquellos 
pueblos, exepto en los que no habitan ; ellos los que abren, y compo- 
nen los caminos ; los que limpian las ciudades ; los que trabajan en 
las innumerables minas de plata, oro, cobre, y otros metales. Ellos 
son los pastores, los gañanes, los tegedores, los aUahareros, los pana- 
deros, los horneros, los correos, los mozos de cordel ; en una palabra 
eUos son los que llevan todo el peso de los trabajos públicos, como es 
notorio a cuantos han estado en aquellas regiones. Esto hacen los 

♦ Hubiera úáo mejor dccfa- "en la proporción de 1 a 1,000," por que si^niftca 
lo mismo, con números roas simples. 
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dehilesy flojos, e motiles Americanos, mientras el vigoroso Mr. de Paw, 
y otros infatigables Europeos se ocupan en escribir contra ellos atnar- 
gas invectivas. 

Estos trabajos, en que se emplean centinnamente los Indios, de- 
muestran su salud, y robustez, pues seria imposible que resbtiesen 
a tan arduas fatigas, si fueran de una constitución enfermiza, y si por 
sus venas corriese una sangre corrompida, como pretende Mr. de Paw. 
Para hacer creer viciosa su complexión, alega todo lo verdadero, y 
falso que recogió de los escritores de America> acerca de las enferme- 
dades qué reinan en algunos paises particulares de aquel vasto conti- 
nente, y sobre todo, acerca del mal venéreo, que cree natural de 
America. De este ultimo punto hablaré largamente en otra diserta- 
ción: por lo que hace a otras dolencias, yo le concedo que en la 
inmensa superficie de America, hai paises en que los hombres están 
mas espuestos que en otras partes a ciertas enfermedades ocasionadas 
o por la intemperie del aire, o por la mala calidad de los alimentos: 
pero lo cierto es, conforme a la autoridad de muchos graves escritores, 
prácticos en las cosas del Nuevo Mundo, que la mayor parte de aque- 
llos paises son sanos, y que si los Americanos quisieran pagar.en la 
misma moneda a Mr. de Paw, y a otros Europeos que escriben como 
él, tendrían una buena colección de materiales para desacreditar el 
cHma del antiguo continente, y la complexión de sus habitantes, en las 
muchas enfermedades endémicas que les son propias ; en la elefan- 
tiasis, y la lepra de Egipto, y Siria* ; en el verhen del Asia Meri- 
dional ; en el dragoncillo, o gusano de Medina ; en el pircal del 
Malabar; en el Yaws, o mal de Guinea; en \9í tiriasis^ o dolencia 
pedicular de la pequeña Tartaria; en el escorbuto, o disenteria Boreal 
de los paises del Norte ; en la plica de Polonia ; en las paperas del 
Tirol, y de muchos paises Alpinos ; en la sama, la raquitis, la viruela f, 

* La elefantiasis, enfermedad endémica de Egipto, y enteramente desconocida 
en America, fue tan común en Europa en el siglo xii, que, según Mateo de París, 
escritor exacto de aquel tiempo, habia 19,000 hospitales para los contagiados. 

t La viruela fae llevada al Nuevo Mundo por los Europeos, como saben todos, 
y ha hecho mas estragos alli, que el mal venéreo en Europa. La raquitis no es 
conocida en America, y esta es, en mi entender, la causa de no verse alli tantas 
personas imperfectas como en el continente antiguo. La sama, o no existe, o es 
tan rara, que habiendo yo estado muchos años en aquellos püses, ni vi, ni tube 
noticia de ningún sarnoso. El vomito prieto, o negro, que también parece enfer- 
medad endémica, es bastante moderno, y solo se padece en algunos puertos de la 
zona tórrida, frecuentados por los Europeos. Los primeros que lo esperimenta- 
ron fueron unos marinaos de buques Europeos, que después de los malos ali- 
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y sobre todo, en la peste, que tantas veces ba despoblado ciudades, y 
provincias enteras del antiguo continente, y qne tantos estragos hace 
annnahnenté en las regiones Orientales ; terrible azote de qne basta 
abora se ba preservado el Nuevo Mundo. 

Finalmente es algo dificil combinar la supuesta flaqueza, y viciosa 
constitución de los Americanos, con el largo termino de su vida. De 
aquellos a quienes no anticipan la muerte las garandes fatigas, los 
exesivos trabajos, y las enfermedades epidémicas, bai muchos que 
llegan a 80, 90, y 100 anos, y lo mas admirable es no observarse en 
ellos los estragos que hace comunmente la edad en los cabellos, en los 
dientes, en la piel, y en los músculos del cuerpo humano. Este fenó- 
meno, tan admirado por los Españoles residentes en Megico, puede 
atribuirse a la sanidad de su complexión, a la sobriedad de su régimen, 
y a las exelentes calidades de su clima. Lo mismo refieren de kw 
otros paises del Nuevo Mundo los bistcnriadores, y otras personas que 
han permanecido en ellos muchos años. Mas si acaso hai en aquel 
continente alguna región en que no se prolongue tanto la vida, no se 
hallará una en que se abrevie tanto como en la Guinea, en Siena 
Leona, en el Cabo de Buena Esperanza, y en otras partes de Afirioa, 
donde la vegez empieza a los 40 años, y donde el que llega a 50 se'mirá 
como entre nosotros un octogenario. De estos si podria decirse con ra- 
zón que tienen la sangre corrompida, y desconcertada la constitución"*» 

Cualidades mentales de ¡os Megicanos. 

Hasta ahora solo hemos examinado lo que dice Mr. de Paw, acerca 
de las cualidades fisicas de los Americanos. Veamos sus despropósi- 
tos acerca de la parte espiritual de aqueUos pueblos. En ellos ha en- 

m^tos de la navegación, comian en aquellos puertos con exeso las frutas del 
pab, y bebían aguardiente. D. Antonio UUoa asegura que en Cartagena, uno áñ 
loe puntos mas insalubres de America, no se conoció el vomito antes del aSo de 
1729, y empesó en la marinería Europea de la escuadra que aportó aUi, pandada 
por D. Domingo Justiniani. 

* Los Otentotes, dice al Conde de Bu£fon, viven poco, pues apenas pasan de 40 
años. Drack asegura que unos pueblos que habitan en las fronteras de los desier- 
tos de Etiopia, son tan escasos de víveres, que su principal alimento consiste en 
langostas saladas, lo que produce un terrible efecto, pues cuando se acercan a los 
40 años, se engendran en sus cuerpos unos insectos volantes, que les acarrean la 
muerte, devorándoles el vientre, el pecho, y aun los huesos algunos veces. Estos 
insectos, como los que afligen a los habitantes de la pequeña Tartaria, según dice 
Mr. de Paw, bastan a los Americanos para contrapesar los gusanos ascárides, que 
dice haber descubierto en no sé qué nación de America. * 
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contrado una memoria tan débil qae no se acaerdan boi de lo qae bi* 
deron ayer ; uq ingenio tan obtaso, que no son capaces de pensar, ni 
de poner en orden sos ideas ; una voluntad tan fria, que no sienten los 
estimules del amor; un animo apocado, y un entendimiento indolente, 
y estupido. £n fin tales son los colores que emplea en el retrato de 
los Americanos, y de tal modo envilece sus almas, que aunque a veces 
se enfada contra los que pusieron en duda su racionalidad, no dudo 
que si entonces bubiera dicbo francamente su opinión, hubiera decla- 
rado ser partidario del mismo sistema. Sé que otros muchos Euro- 
peos, y, lo que es mas estraño, algunps hijos, y decendientes de Euro- 
peos, nacidos en la misma America, piensan en esta parte como Mr. de 
Paw, los unos por ignorancia, los otros por fistlta de reflexión, y otros 
en fin por cierta pasión, o preocupación hereditaria. Pero todo esto, 
y aunque hubiese mucho mas, no bastaría a desmentir mi propia espe- 
riencia, y el testimonio de muchos Europeos, cuya autoridad es de gran 
peso, por ser hombres de juicio, de doctrina, y de esperiencia en aque- 
llos paises, y por que hablan en favor de estrangeros, y en contra de 
mis compatriotas. Son tantos los argumentos, y las razones que po- 
driamos alegar en favor de la parte mental de los Americanos, que con 
«Has nos seria fácil componer un grueso volumen : pero dejando aparte 
el mayor número de estas pruebas, por no hacer difusa, y enojosa esta 
disertación, nos limitaremos a algunas pocas autoridades^ que valen 
por muchas. 

Juan de Zumuraga, primer obiq[>o de M^^ico, prelado de gran re- 
putación, y sumamente estimado de los reyes Católicos, por su doc- 
trina, por la pureza de su vida, por su celo pastoral, y por sus fa- 
tigas apostólicas, en su carta escrita el año de 1581 al capitulo gene- 
nd de Franciscanos, reunido en Tolosa, dice, hablando de los Indios : 
'' son castos, y bastante ingeniosos, especialmente en la pintura. Sus 
almas son buenas. Dios sea alabado por todo." 

Si Mr. de Paw no aprecia el testimonio de aquel venerabilisimo 
prelado, a quien llama Sumarica y bárbaro, en virtud de la autoridad 
que se arroga de injuriar a los que no están de acuerdo con su desba- 
rqustado sistema de la degeneración, lea lo que dice el famoso Barto« 
lome de Las Casas, primer obispo de Chiapa, que conocía bien a los 
Indios, como que tanto los trató en muchos paises de America. Asi 
se espHca aquel prelado en uno de los memoriales que presentó a 
Felipe II: ''son (los Americanos) de bgenio vivo, y despejado; 
bastante dóciles, y capaces de admitir toda* buena doctrina; aptísimos 
a recibir nuestra santa fé, y las costumbres virtuosas, y los que tie- 
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nen menos obstáculos para ello, entre todos los pneUos del mando*'' 
Casi los mismos términos emplea en su impugnación de la respuesta 
del Dr. Sepolveda: ''Tienen, dice, tan buen entendimiento, tan agudo 
ingenio, tanta docilidad, y capacidad para las ciencias morales y espe* 
culativas, y son generalmente tan racional^ en su gobierno politico, 
como se echa de ver en muchas de sus justisimas leyes, y han hedió 
tantos progresos en el conocimiento de nuestra santa fe, y religión, 
y en las buenas costumbres, cuando han tenido religiosos, y personas 
de buena vida que los enseñen, y tan adelantados están hoi dia, como 
ha podido estarlo cualquier otra nación, desde los tiempos apostdiioos 
hasta los nuestros.*' Ahora bien, puesto que Mr. de Paw ciee todo lo 
que aquel docto, ^^mplár, e infatigable obispo escribió . contra los 
Españoles, aunque no estubo presente a la mayor parte de los sucesos 
que refiere, mucho mas crédito deberá darle en lo que él mismo de^ 
pone en favor de los Indios, como testigo ocular, y tan practico en el 
conocimiento de aquellas gentes, especialmente siendo necesario menor 
esfuerzo del entendimiento para creer que los Americanos son de buen 
ingenio, y de buena Índole, que para admitir como ciertos aquellos 
horrendos, e inauditos atentados de los conquistadores. 

Pero si nuestro investigador recúsala autoridad de Las Casas, como 
de un hombre preocupado, y ambicioso, en lo que seg^uramente se en- 
gañaria, lea lo que dice Julián Garcés, primer obispo de Tlascala» 
hombre doctísimo, y con razón apreciado, y alabado por su fangoso 
maestro Antonio de Nebrija, restaurador de las letras en España. 
Este insigne prelado, en su exelente carta latina al Papa Paulo III, 
escrita en 1536, después de diez años de continua práctica, y de ob- 
servaciones oculares de los Indios, entre las muchas espreriones con 
que celebra su buena Índole, y las prendas de su alma, alaba su inge- 
nio, y en cierto modo lo hace superior al de los Españoles, como 
puede verse en el fragmento de su carta que copio en la nota*. 

* ** Nunc yero de horum sigillatim hominum ingenio, quos vidimus ftb hiñe 
decennio, qno ego in patria conyersatus eorum potui perspicere mores, ac inge- 
nia perscrutari, testificans coram te, Beatissime Páter, qüi Ghrísti in terris viea- 
ríum agis, quod vidi, quod aadivl, et manus nostne contrectavemnt, de his pro- 
genitis ab Ecclesia, per qualecumque ministerium meum in verbo vitae, quod sin- 
gula singulis referendo, id est, paríbus paria, rationis optimse compotes sunt, et 
integri sensus ac capitis, sed insuper nostratibus puerí istorum et vigore spiritus 
et sensuumrivacitate, dexteriore in omne agibili, et intelligibili.praestantiores re- 
periuntur/' Esta carta se halla en latín en él primer tomo de los Concilios Me- 
gicanos, publicados en Megico el año de 1769, y en Francés, en la misma Histo- 
ria e America del P. Touron, que Mr. de Paw alega contra los Americanos. 
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I Quien habrá que no dé mayor crédito a estos tres venerables obispos^ 
qaoy ademas de su {nrobídad, doctrina, y carácter, tnbieron la ventaja 
de nn largo trato con los Indios, qne a tantos otros escritores, los 
caales o no vieron a los Americanos, o los vieron sin reflexión, o se 
fiaron mas de lo qne convenia en los informes de hombres ignorantes, 
prevenidos, o interesados? 

Pero si finalmente Mr. de Paw rensa el dicho de aquellos tres testi- 
gos, por. grande fse sea sn autoridad, fandado en que eran religiosos, 
de quienes cree inseparable la imbecilidad mental, no podra resistir al 
juicio del famoso obispo Palafox, cuya obra sobre las Virtudes del In- 
dio ha sido muchas veces impresa, y a quien el mismo escritor, aunque 
Prusiano, y filosofo, llama venerable siervo de Dios. Si da tanta fe 
a este venerable siervo de Dios, en lo que escribe contra los Jesuitas, 
cuando hablaba en su propia causa, ¿ por qué no ha de dar asenso a 
lo que dice en favor ^ de los Americanos ? Lea pues la obra escrita por 
aquel prelado, con el solo obgeto de demostrar las buenas prendas que 
adornan al Indio. 

A pesar del odio implacable que Mr. de Paw profesa a los eclesiás- 
ticos de la comunión Romana, y sobre todo a los Jesuitas, alaba con 
justa razón la Historia Natural, y Moral del P. Acosta, llamándola 
obra exelenie. Este juicioso, imparcial, y doctísimo Español, que 
vio, y observé por si mismo a los Americanos, tanto en el Pem como 
en Megico, emplea todo el libro vi, de aquella exelente obra en probar 
la sana razón de aquellas gentes, alegando por pruebas su gobierno 
antiguo, sus leyes, sus historias en pinturas, y cordones, su calenda- 
rio, &c. Basta para informarse de su opinión en esta materia, leer el 
primer capitulo del citado libro. Ruego tanto a Mr. de Paw, como a 
mis lectores que lo lean atentamente, porque hai cosas dignas de sa- 
berse. AIB encontrará nuestro filosofo el origen de los errores en que 
él, y otros muchos Europeos han caido, y notará la gran diferencia que 
hai entre ver las cosas con ojos oscarecidos por la pasión, y examinar- 
las con imparcialidad, y juicio. Mr. de Paw llama a los Americanos 
bestias ; Acosta Uama locos, y presuntuosos a los que abrigan aquella 
opinión. Mr. de Paw dice que el mas diestro de los Americanos era 
inferior en industria y sagacidad al habitante mas limitado del antiguo 
continente ; Acosta encomia el gobierno politice de los Megicanos, y 
lo croe mejor que el de muchos estados de Europa. Mr. de Paw no 
halla en la conducta moral, y politica de los Americanos si no barba^ 
rie, estravagancia, y brutalidad ; Acosta encuentra en aquellas na- 
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dones, leyes adañraUeSy y dignas de ser imitadas por los pueblos Cris- 
tíanos. ¿Cual de estos dos testimonios tan opuestos debemos preferir ? 
Decídalo la imparcialidad de los lectores. 

Yo entretanto no puedo menos de copiar aqui un pasage de las 
Investigaciones Filosóficas, en que el autor se muestra no menos mal- 
diciente quQ enemigo de la verdad. '' Al principio» dice, no se creyó 
que los Americanos eran hombres, si no sátiros, o monos grandes, que 
era licito matar sin escrúpulo, ni remordimiento. M fin, para que no 
faltase la ridiculez a todas las calamidades del tiendo, hubo un papa 
que promulgó cierta donosa bula, en que declaró que, deseando fundar 
obispados en los paisas mas ricos de America, era de su agrado, y 
del Espiritn Santo reconocer por hombres a los Americanos : de modo 
que, sin esta decisión de un Italiano, los habitantes del Nuevo Mundo 
serian hoi, a los ojos de los fieles, una raza de hombres equÍTocos. 
No hai egemplo de una decisión semejante desde que los monos, y 
los hombres habitan el f^óbo terráqueo/' ¡ Ojala no hubiese en el 
mundo otro egemplo de semejantes calumnias, e insdendas como las 
que emplea Mr. de Paw ! Mas afin de dejar mas a descubierto su mar 
lignidad, dar^nos una copia de aquella decisión papal, después de 
haber espuesto su motivo. 

Algunos de los primeros Europeos que se establecieroii en Ameriea, 
no menos poderosos que avaros, queriendo aumentar sus riquezas a 
espensas de los Indios, los tenian continuamente ocupados, y se 
servían de ellos como de esclavos ; y para evitar las amonestaciones^ 
que les hacian los obispos, y los misioneros, afin de que los tratasen 
humanamente, y les dejasen algún tiempo Ubre, a lo menos, para 
instruirse, y para desempeñar sus obUgadones Cristianas, y domes- 
ticas, aquellos hond[>res codiciosos e injustos propagaban que Um 
Indios estaban destinados por la naturaleza a la esclaTitud, que eran 
incapaces de instrucción, y otros semejantes despropósitos de que hace 
mención el Cronista Herrera. No pudiendo aquellos celosos ecle- 
siásticos, ni con su autoridad, ni con sus exortaciones, sustraer los 
pobres neófitos al yugo de sus opresores, acudieron a los reyes Cató- 
licos, y jfaialmente obtnbieron de su equidad, y clemencia aquellas 
leyes tan favorables a los Indios, y tan honrosas a la corte de Espafia, 
que se leen en la Nueva Recopüacion de las leyes de Indias, las. 
cuales se debieron principalmente al celo infatigable del obispo Las 
Casas. Por otra parte, D. Julián Garcés, primer obispo de Tlascala» 
sabiendo que los Españoles, apesar de su perversidad, miraban con 
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gran respeto las deeisioDes del vicario de J. C, recurrió el año de 
1536 al papa Paulo III, con la famosa carta, que he meocioiíado, 
representándole los males que de aquellos malos CristiaDos sufiríen 
los Indios, y rogándole que interpusiese su autoridad. * Movido el 
pontifico por tan poderosas razones, espidió el año siguiente aquella 
donosa bula, cuya copia doi en la nota* ; la cual no tiene por obgeto 
declarar que los Americanos son realmente hombres, pues esto seria 
una insensatez ag^na de aquel, y de cualquier otro sumo pontífice : si 
no sostener los derechos naturales de los Americanos, contra las 
tentativas de sus perseguidores, y condenar la injusticia, y la inhuma- 
nidad de aquellos que, bajo protesto de ser los Indios idolatras, e in- 
capaces de instrucción, les quitaban los bienes, y la libertad, y los 
empleaban a guisa de animales. Los Españoles en verdad hubieran 
sido mas estupidos que los mas incultos salvages del Nuevo Mundo, 
si, para reconocer por hombres a los Americanos, hubieran necesitado 
aguardar la decisión de Roma. Mucho antes que el papa espidiese 

* '* Paulns P^a m universis Chrísti Fidelibus presentes litteras inspecturis 
Salutem et Apostolicam benedictionem. Ventas ipsa, quae nec fallí, neo fallere 
potest, cum prsadicatores fidei, ad officlnm prsedicationis destinaret, dixisse 
dignoscitor : Euntei dooete omnes gentes : omnes dizit, absque omni delectu, 
cum omnet fidei disciplina ei^aces existant. Qnod vldens et invidens ipsius 
humani generis ssmalus, qui bonis operíbus, ut pereant, semper adversatur, 
modum exco^tavit hactenus inauditum, que impediret ne Verbum Dd gentibui , 
ut salv» fierent, prsedicaretur; ac quosdam suos satellites conmovit, qui suam 
cupiditatem adimplere cupientes. Occidentales, et Meridionales Indos, et alias 
gentes, quae temporíbus istb at nostram notitiam pervenenmt, sub preetextu 
qnod Fidel Oatholicae expertes existant, uti bruta animalia, ad nostra obsequia 
redigendos esse, passim asserere prsronmant, et eos in serritutem redigunt, 
taotis afflictionibuB illos urgentes, quantis vix bruta animalia iUis serrientia 
urgeant. Nos igitur, qoi cjusdem Domini nostri rices, licet indignl, gerímus in 
terris, et oves gregis sui nobis commissas, quse extra cjus ovile sunt, ad ipsum 
ovile toto nixu exquirímus, attendentes Indos ipsos, utpote veros honiines, non 
solum Christian» Fidei capaces existere, sed, ut nobis innotuit, ad Fldem ipsam 
promptissime currere, ac volentes super bis congruis remediis prendere, prss* 
dictOB Indos, et omnes alias gentes ad notitiam Ghristianomm in posterum 
deventuras, licet extra Fldem Ghristi existant, sua libértate et dominio hujus- 
modi uti, et potirí, et gaudere libere et licite posse, nec in serritutem redigi 
deberé, ac quidquid secus fíerí contigerit irrítum et inane, ipsosque Indos, et 
alias gentes Verbi Dei praedicatione, et exemplo bouae vitse, ad dictam Fldem 
Christi in vitandos fore, Auctorítate Apostólica per presentes litteras decemimus, 
et declaramos, non obstantibos prsemissis, caeterísque contraiiis quibuscumque. 
Datum Rom^e anno 1637, iv. Non. Jun. Pontificatus nostri anno iii/' Esta, y 
no otra es la famotsa bula, que tanto ruido ha hecho. 
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aquella bala, los reyes Católicos hablan recomendado eficazmente la 
instmccion de los Americanos, dando las ordenes mas argentes para 
qne fnesen bien tratados, y no se les hiciese el menor perjnicio en sus 
bienes, ni en sn libertad. * Asi lo acredita Herrera en sos Decadas, y 
lo demuestran las leyes de la Recopilación. * Enviáronse al Nuevo 
Mundo muchos obispos, y algunos centenares de misioneros, a es- 
pensas del real erario, para que predicasen a aquellos saiiros, y 
grandes manos las verdades del Evangelio, y los adoctrinasen en hi 
vida Cristiana. En 1581, seis años antes de la promulgación de la 
bula, solo los misioneros Franciscanos hablan bautizado mas de un 
millón de Indios, como asegura Zumarraga, y en 1534 se habia fun- 
dado en Tlatelolco el seminario de Santa Cruz, para la instrucción de 
los jóvenes del pais, los cuales aprendían allí la lengua Latina, la 
Retorica, la fllosofia, y la Medicina. Si desde el principio se creyó 
que los Americanos eran sátiros, nadie podia decirlo mejor que 
Cristoval Colon su descubridor. Véase pues como habla aquel 
célebre navegante, en su relación a los reyes Católicos Femando e 
Isabel, de los primeros sátiros que vio en la isla de Haiti, o Española. 
*' Juro, dice, a YY. AA. que no hai en el mundo mejor gente que 
esta, ni tan amorosa, afable, y mansa. Aman a sus progimos como a 
si mismos : su idioma es el mas suave, el mas dulce, el mas alegre, 
pues siempre hablan sonriendo, y aonque van desnudos, créanme 
YY. AA. que tienen costumbres loables, y que su rei es servido con 
gran magestad, el cual tiene modales tan amables, que da gusto verlo, 
asi como el considerar la gran retentiva de aquel pueblo, y el deseo de 
saber todo, lo que los impulsa a preguntar las causas, y los efectos 
de las cosas." ¡ Cuanto mejor seria qne el mundo estubiera habitado 
por sátiros de esta especie que por hombres embusteros y calumnia- 
dores ! Por lo demás, puesto que Mr. de Paw empleó diez años 
continuos en indagar las cosas de America deberla saber que en los 
paises del Nuevo Mundo conquistados por los Españoles, no se han 
fundado otros obispados que los que han querido los reyes Católicos. 
A ellos tocan el patronato que egercen en las iglesias Americanas, y 
el derecho, reconocido el año de 1508, por el papa Julio II, de fundar 
obispados, y de presentar los obispos. Luego el afirmar que Paulo III 
quiso reconocer por hombres a los Americanos, para ñindar obispados 
en los paises mas ricos del Nuevo Mundo, es una temeraria calumnia 
de un enemigo de la iglesia Romana, el cual, a no tener la mente tan 
obcecada por el odio, deberla mas bien alabar el celo, y la humanidad 
que respira toda aquella bula. 
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El Dr. Robertson, que en parte adopta las estravagantes opiniones 
del Investigador, habla asi de los Americanos en el libro viü de su 
Historia de America : " Algunos misioneros, atónitos al ver la len- 
titud de su compreension, y sn insensibilidad, creyeron que eran una 
raza de hombres tan degenerada, que eran incapaces de entender los 
primeros rudimentos de la religión." Pero quienes sean estos misio- 
neros, y de cuanto peso su opinión, nadie podra saberlo mejor que el 
obispo Garcés, el cual lo esplica en la citada carta al papa Paulo III. 
Léase el pasage de ella que copio*, y se vera que las causas de aquel 
error han sido la ignorancia, y la desidia de algunos misioneros, y yo 
añado las falsas ideas que se han inspirado ^ los Indios en su primera 
edad. Casi lo mismo que Garcés, dicen Las Casas, Acosta, y otros 
graves escritores. 

*' Un concilio celebrado en lima, continúa el Dr. Robertson, de- 
cretó que en virtud de esta su natural imbecilidad, fuesen escluidos del 
sacramento de la Eucaristia, y aunque Paulo III en su bula de 1537 
los declarase criaturas racionales, y capaces de todos los privilegios 
de Cristianos, sus progresos han sido tan lentos en el curso de dos 
siglos, que pocos poseen bastante dicemimiento espiritual para que se 
les crea dignos de acercarse a la sagrada mesa. Después de la mas 
asidua instrucción, su fe ha parecido débil, y dudosa, y aunque algu- 
nos han llegado a conocer las lenguas sabias, y han recorrido con 
aplauso la educación académica, tan sospechosa es la solidez de su 

* *' Qois tan impiidenti animo ac perftícats fronte incapaces fidei asserere 
«udet, quos mechanicarom artium capaciasimos intnemurx ac quos etiam ad 
ministeríum nostrum redactes, bonse indolis, fideles, et solertes experimur? £t 
ú quando, Beatíssime Pater, Tua Sanctitas aliquem religiosum virom in haac 
declinare sententiam audierít, etsi eximia integritate ritae, vel dignitate ñilgere 
videatm*, is, non ideo quicquam illi hac in re prsestet auctorítatis, sed eumdem 
pamm aut nihil insudasse in illorum conversione certo certius arbitretur, ac in 
eoram addiscenda lingna, aut investigandis ingeniis pamm studuisse perpendat ; 
nam qui in his caritate christiana laborarunt, non ñustra in eos jactare retia 
caritatis affirmant : illi vero qui solitudini dediti, aut ignavia prsepediti neminem 
ad Chrísti cultum sua industria reduzerunt ne inculpan possint quod inútiles 
fuerínt, quod propría negligenti» ritium est, id infidellum imbecillitati ads- 
críbunt, veramque suam desidiam falsee incapacitatis impositione defendunt, 
ac non minorem cnlpam in excusatione commitunt, quam erat illa, a qua liberari 
conantur. Lsedit namque snmme istud hominum genus talia asserentium, hanc 
Indonun. miserrimam turbam : nam aliquee religiosos vires retrahuat, ne ad 
eosdem in fide instraendes prefíciscantmv quamebrem nonnulli Hispanorum qui 
ad illes debellandos accedunt, herum freti judicio, illos negligere, perderé, ac 
mactare opinan solent nen esse flagitium." 
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juicio» qne a ningano de ellos se confiere el orden del sacerdocio, y 
ninguno es admitido fácilmente en las casas religiosas.'* He aqui en 
pocas palabras cuatro errores a lo menos. 1. Que un concilio de 
lima haya esclnido a los Indios del Sacramento de la Eocaristia, por 
causa de su imbecilidad. 2. Que Paulo III declaró a los Indios 
criaturas racionales. 9. Que pocos son los que poseen bastante dicer- 
nimiento espiritual para que se les juague dignos de acercarse a la sar 
grada mesa. 4. Que a ningún Indio se confiere el orden sacerdotal. 
En cuanto a lo 1, es derto que en una congregación de eclesiás- 
ticos reunida en lima el año de 1552, la cual se llamó primer concilio 
de lima, aunque no ñie concilio, ni tubo fuerza de tat, se mandó que 
no se administrase el Sacramento de la Eucaristia a bs Indios, basta 
que se hallasen perfectamente instruidos, y conyencidos de las ver- 
dades de la f6 Cristiana; pues aquel Pan Divino es alimento de 
perfectos, no ya porque se creyesen idiotas aquellas gentes. Asi 
consta por el testimonio del primer concilio provincial, vulgarmente 
llamado ii, celebrado en lima e\ año de 1507, el cual mandó a los 
párrocos que administrasen la Eucaristia a todos los Indios que baila- 
sen bien dispuestos*. Y no bastando aquella disposición para que 
idgunos eclesiásticos la obedeciesen, de lo que se quejaba con rasoa 
el P. Acosta, el segundo concilio 'de lima del afio de 1569, presidido 
por Santo Toribio de Mogrobejo, proewó remediar el daño» con otros 
decretos que copio t> en los cuales se ve, que por los misnios motivos 

* ^ Quamquam omnes Christiani adulti utríusqae sezus teneantur Saactisñmom 
Eucbaristie Sacramentum accipere singulis auiis saltem in Paschate, hiiju» 
tamen provinciae antistites, cum animadverterent gentem hanc Indorum «t recen- 
tem ene, et infantíiem in fíde, atque id illonim salute expediré judicarent, sta- 
tuerunt ut usqoe dum fidem perfeete teaerent, boc divino Sacramento, quod est 
perfectoram eibus, non communicarentur, excepto 8i qois ei percipiendo satis 
idoneus rideretor. Placuit huio Sanct» Synodo monere, prout serio monet, 
omnes Indorum Parochos, ut quos audita jam confessione penpexerint, bune 
coelestem dbom a reliquo corporali discemere, atque eumdem devote cupere et 
posean, quoniam sine causa neminém dirino alimento privare possumus, quo 
tempere csateris Christisnis solent. Indis ómnibus administrent.*' Cene. lim. i, 
vulgo ü, cap. 58. 

t '' Coeleste viaticum, quod nuili ex hac vita migranti n^^t Mater Ecclesia» 
muhis ábbine annis. Indis atque ^tfaiopibus, cseterisque penonis miserabÜibiiB 
prsberi deberé, ConciHum Límense constítuit. Sed tamen Sacerdotum plariitm 
vel negHgentia, vel zelo quodam pnepostero, atque intempestivo ilüs oihilo angis 
bodie prabetur. Qao fit ut imbeciUes anrai» tanto bono, tamque neceisario 
priventur. Volens Igitur SanctaSynodus ad executionem per^icere, quse Cbristo 
duce, ad saluiem Indorum ordinata sunt, severe prsDcIpit, ómnibus IVffocbls, «t 
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86 negaba también la Eucaristía a bs negros traidos de África ; que 
las verdaderas causas de negarla eran, a juicio del concilio, la negli- 
gencia o desidia, o el celo indiscreto, y mal entendido de los párrocos, 
y que el concilio se creyó obligado a remediar tan grave desorden, con 
nuevos decretos, y con severos castigos. No ignoro que estas respe- 
tables {NTovidencias fueron también desobedecidas, y que fue preciso 
inculcarlas de nuevo en los sínodos diocesanos de lima, de La Plata, 
de la Pas, de Arequipa, y del Paraguai : pero todo esto prueba mas 
la obstinación de algunos párrocos que la incapacidad de los Indios. 

Por lo que hace a la bula de Paulo III, ya he demostrado que no 
tubo por obgeto declarar hombres a los Americanos, de que solo po- 
drían dudar las bestias, si jfueran capaces de duda; si no, supuesta su 
racionalidad, condenar la injusticia de sus opresores. 

En cnanto al tercer eiror de Bóbertson, dejando aparte los otros 
paises de America, porque no hacen al caso, es cierto, y notorio que 
en todas las provincias de Megico, los Indios están, ton obligados 
como los Españoles a recibir la Eucaristía por Pascua, exepto los 
neófitos de los paises remotos, los cuales son admitidos o no a la parti- 
cipación del Sacramento, seg^n el juicio d^ los misioneros. '' En las 
tres audiencias en que está dividido el territorio de Megico, dice 
Bóbertson, faai en la actualidad a lo menos dos millones de Indios.'' 
Estei seguro que este número es inferior a la verdad : pero conven- 
gamos por un momento en su exactitud. Luego no son poquísimos 
los Indios que poseen bastante dicemimiento espiritual para que se 
les juzgue dignos de ser admitidos a la sagrada mesa, a menos que 
^bertson crea que dos millones de hombres son poquísimos hombres, 
o que atribuya a los obispos, y párrocos la temeridad no solo de ad- 
mitir, si no de obligar a participar del sacramento, a los Indios que no 
están dignamente preparados. ¡ Cuanta mayor fuerza no tiene este 
argumento si se añaden a aquel numero los Indios de las provincia» 
Meridionales que están sometidos a la misma obligación ! 

extreme laborantibuB Indis atque ^thiopibus, viaticum administrare non prs- 
termittant, dummodo in eis debitam dispositionem a^oseant, nempe fidem in 
Chrístom, et pcenitentíam in Deum suo modo . . . Porro Parochos qui a prima 
hx^xu decreti promulgatione negli^ntes iuerint, noverint se, prseter divinse 
ultíonis jndicium, etíam poenas arbitrio ordinariorum, in quo conscientísB one- 
rantor^ datnros : atqne in visitationibus in ülos de higus statnti observatione 
spedaliter inquirendum/' Cono. lim. ii, vulgo üi, act ii, cap. 19. '' In Páschate 
saltem Eucharístíam ministrare Parochus non praetermittat üs, quod et satis ins- 
troctos et correctione vit» idóneos judicaverít : ae et ipse álioqui ecdesiastici 
prsDcepti violati reus sit.*' Ib. cap. 20. 
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* No es menos estraño el otro error sobre qne ningún Indio recibe 
el orden sacerdotal. { Es posible que en este, y otros pantos se 
mi^estre tan mal informado an escritor qne reunió tan yasta librería 
de escritores de America, y que recibió de Madrid tantas noticias 
sobre el Nuevo Mundo ! Sepa el Dr. Robertson que aunque el pri- 
mer concilio provincial celebrado en Megico el año de 1555 prohibiese 
que se ordenasen los Indios, no ya por su incapacidad, si no por que 
se creia que del envilecimiento de su condición redundase alguna 
infamia al estado eclesiástico, el tercer concilio provincial de 1666, 
que fue el mas célebre de todos, y cuyas disposiciones están en vigor, 
permitió que se les confiriese el orden sacerdotal, con las precauciones 
debidas. Pero conviene saber que los decretos de uno y otro con- 
cilio comprenden igualmente, y bajo los mismos términos, a los Indios, 
y a los Mulatos, esto es, los hijos o decendientes de sangre Europea, 
y Añicana, y sin embargo nadie duda del gran talento, y de la capa- 
cidad de los Mulatos para toda clase de ciencias. Torquemada, que 
escribió su Historia en los primeros años del si^o xvii, dice que no 
era común admitir Indios a las ordenes religiosas, ni al sacerdocio, 
por su violenta inclinación, a la embriaguez : pero al mismo tiempo 
asegura que en su tiempo habia sacerdotes Indios, sobrios, y egem- 
plares : asi que hace a lo menos 170 años que empessaron a recibir el 
sacerdocio. Desde entonces ha habido tantos sacerdotes Americanos 
en Megico, que podrian contarse por millares; entre ellos algunos 
centenares de párrocos, muchos canónigos, y doctores*, y, según con- 
geturas, un obispos doctbimof. Actualmente bai un gran numero de 
sacerdotes, no pocos párrocos, y entre ellos tres o cuatro dicipnlos 
mios. Si en hechos tan positivos erró tan groseramente el historiador 

* Entre estos doctores es digno de particular mención D. Sebastian Gr\)alva, 
natural de Ocozoquauhüa, pueblo grande de la diócesis de Chiapa. Habiendo 
venido a España, recibió el grado de Doctor e!h Teología, en la universidad de 
Salamanca, donde adquirió una f^n reputación por su saber. Regresado a 
America, fue nombrado Párroco de su país, y allí hizo tan sabios reglamentos 
para la conducta civil, y Cristiana de sus compatriotas, que su Parroquia hubiera 
debido ser el modelo de todas las de America. Hasta nuestros dias se han con- 
servado alli los efectos de sus prudentes disposiciones. Escribió una docta 
obra teológica sobre la Inmaculada Concepción de la Virgen, cuyo original se 
hallaba en la librería del colegio de Jesuítas de Ciudad Real, Capital de aquella 
Diócesis. 

t D. Juan de Merlo, Obispo de Honduras, y antes vicario general del Obispo 
Palafox. No he podido hallar mngun autor qne hable de su patria, pero en 
la opinión general pasa por Indio. 
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Ingles ¡ qué sera en aquellos puntos qae no podo averiguar tan fácil- 
mente» escribiendo desde tan lejos» y de paises que nunca tío ! 

Yo al contrario traté intimamente a los Americanos ; vivi algunos 
años en un seminario destinado a su educacipn ; vi la erección» y los 
progresos del colegio de Guadalupe» fundado en Megico por un 
Jesuíta Megicano» para la instrucción de las jóvenes Indias ; tube 
muchos Indios entre mis dicipulos ; traté con muchos párrocos Ame- 
ricanos» con muchos nobles» y con un grandisimo numero de artesar 
nos; observé atentamente su carácter»' su genio» sus inclinaciones» y 
su modo de pensar; he examinado con suma diligencia su historia 
antigua» su religión, su gobierno» sus leyes» y sus costumbres. Des- 
pués de tan gran practica» y de tan prolijo estudio» por lo que me 
6reo en estado de poder decidir sin mucho peligro de engañarme» 
aseguro a Mr. de Paw» y a toda Europa que las almas de los Ameri- 
canos no son en nada inferiores alas df los Europeos: que son capaces 
de todas las ciencias» aun de las mas abstractas» y que si seriamente se 
cuidase de su educación ; si desde niños se instruyesen en seminarios» 
bajo la dirección de buenos maestros» y si fuesen protegidos» y esti- 
mulados con premios» se verian entre ellos filósofos» matemáticos» y 
teólogos que podrian rivalizar con los mas famosos de Europa. Pero 
es harto difieil» por no decir imposible hacer grandes progresos en las 
ciencias» enmedio de una vida miserable» y servil» y biyo el p^so de 
continuos males. Quien contemple el estado presente de la Grecia» 
dudaria que aquel pais haya sido la cuna de tantos hombres grandes» 
si no constase por sus inmortales obras» y por el consentimiento gener 
ral de los siglos. Y sin embargo bs obstáculos que los Griegos mo^ 
demos tienen que vencer para llegar a las fuentes de la ciencia» no 
son comparables con los que siempre se han opuesto a la ilustración 
de los Americanos. Apesar de todo» yo quinera que Mr.de Paw» y 
todos los que piensan como él» se hallasen presentes» sin ser vistos» 
a los consejos»^y reuniones qlie celebran en ciertos dias para tratar de 
sus negocios» los Indios que egercen mas autoridad e influjo en sus 
pueblos» y oyesen como arengan» y discurren aquellos sátiros del 
Nuevo Mundo. 

Finalmente toda la historia antigua de los Megicanos» y de los 
Peruanos manifiesta que saben pensar» y ordenar sus ideas; que son 
suceptibles de las pasiones de la humanidad; y que la única ventaja 
que les llevan los Europeos» es la de haber rociado mayor dosis de 
instrucción. El gobierno politioo de los antiguos Americanos» sus 
leyes» y sus artes demuestrap evidentemente su buen ingenio. Sus 
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gaerras haeen ver qae sos almas no toa kiteiisiUM a loa estímuloe del 
amor, como piensan el Conde de Bnffon» y Mr. de Vím, pues hubo 
ocasiones en que el amor les paso las armas en la mano. 

He hablado de su valor, esponiendo sinceramente, cuando trat6 de 
su carácter en general, lo que he obserrado en los Americaaoe 
actinales, y mi opinión sobre los antiguos. Pero pues Mr. de Paír 
alega la conquista de Megico, como una prueba convincente de su 
cobardía, conviene ilustrar su ignorancia, o hacer patente tu mala fe. 

** Cortés, dice, conquistó el imperio de los Megioanos con .450 
vagabundos, mal-armados, y con 16 caballos ; su miserable artille^ 
constaba de 6 falconetes, que hoi no serian capaces de amedrentar 
a un castfliejo defendido por inválidos. Durante su ausencia se man- 
tubo dueño de la capital con la mitad de aquella fuerza. { Qué hom- 
bres ! I Qué sucesos ! " 

^* Es- constante, dice en otra parte, por la deposición de todoS' los 
historiadores, que los Españoles entraron por primera ves en la capir 
tal de Megico sin disparar una ves la i^tílleiia. Si el titulo de héroe 
conviene al que tiene la desgracia de dar muerte a un graa numero 
de animales racionales, Hernán Cortés puede aspirar a conseguirlo : 
por lo demás no creo que haya adquirido verdadera gloria, trastor- 
nando una monarquía vacilante, que del mismo modo hubiera podido 
trastornar cualquier bandido de nuestro continente." Estos pasages 
de las Investigacioftes filosóficas demuestran que su autor ig u a raba 
la historia de la conquista de Megico, o, lo que es mas verosímil, que 
calló maliciosamente lo que se oponia a su sistema : pues todos los 
que la han leido saben que la conqmsta de Megico no se hiso con 
450 hombres, si no con mas de 200,000. El mismo Cortés, a quien 
mas que a Mr. de Paw convenia disminuir el námero de los conquis- 
tadores para dar mas realce a su valor, y mas gloria a su enipresa» 
declara que era exesivo el numero de aliados que estaban a sus 
ordenes en el asedio de la capital, y que combatían contra los Megi- 
oanos mas fiíriosamente que los mismos Españoles. Consta por la 
relación de Hernán Cortés enviada a Caries V, que el asedio de Me- 
gico empezó con 87 caballos, 848 peones Españoles, armados de 
mosquetes^ ballestas, espadas, y lanzas, y mas de 75,000 aliados 
Hascaleses, Huejotzinqnes, Cholnleses, y Chalqueses, y provistos de 
diferentes especies de armas ; con tres grande cañones de hierro,. 15 
pequeños de bronce, y 13 bergantines. Durante el sitío se agregaron 
a los Españolea las numerosas naciones de Otomites, Cohayqnes, y 
Matlasinques, y las tropas de las populosas ciudades de loi^ lagos; de 
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nM>do que el egemto de los «Uade» no solo pasó de 200,000 hombres, 
sino que Ueg6 a 240,000 hombces, según parece por la misma carta 
del general, sin contar 8,000 barcas o canoas que acudieron a su 
ayuda. Ahora prqpinto yo a M. de Paw si le parece cobardía haber 
sostenido por 75 dias el asedio de una ciudad abierta, combatiendo 
diariamente con un egercito tan numeroso, y en parte provisto de 
armas superiores, y lochando sobre todo al mismo tiempo con la sed, 
y coD el hambre? ¿Merecen el nombre de cobardes los que, después 
de haber perdido siete de las ocho partes de la ciudad, y 150,000 
conciudadanos, parte en acciones de guerra, parte esterniinados por 
ks priraciones, y por las enfermedades, continuaron defendiéndose hasta 
T^rse fdriosamente atacados, y oprimidos por el número, en el único 
linoon que les quedaba? Pues todo esto consta por las cattas del 
mismo caudillo de las tn^as del sitio. 

''Lo cierto es, dice Mr.de Paw, y en ello oonvieaen todos -los bis- 
toriadores, que los Espafioles entraron la primera vez en Megioo, sin 
disparar ana sola vez su artilleria.^ ¡ Qué argumento tan solido, y 
cuan digno de la lógica del investigador! Silos Megioanos fueron 
cobardes por que los Espafioles entraron la primera vez en sü capital 
sin disparar su ortSleria, podremos también decir que son cobardes 
los Prusianos, por que los embajadores de muchas cortes de Europa 
entran en Berlin, án disparar siquiera una pistola. ¿ Quien ignora 
que los Españoles fueron entonces admitidos como embajadores del 
gran monarba de Levante? Véase lo que dicen los historiadores, y el 
mkmo Cortés, que en aquella ocasión se fingió embajador del rei 
Católico. Si los MegicanoB huUeran querido entonces oponerse a 
su entrada, como se opusieron la segunda vez ¿cuando habieran po- 
dido entrar con 6,000 Inmibres, habiéndoles sido tan dificil después 
Imcerio con 200,000'*^? 

Mr. de Paw censura a Cortés, y yo ni quiero hacer la apología 
de este conquistador, ni puedo sufrir el panegirico que en lugar de 
historia escribió Solis: pero todo hombre instruido en la de sus 

« « No es menos cierto, dice Acosta, que en la Nueva España, el ausilio de 
los Tlaicaleses fue el que dio a Cortés, y los suyo» la victoria, y la conquista 
de Megico, y sin ellos hubiera sido imposible no ya apoderarse de la ciudad, 
si no mantenerse mas tiempo en ella. Los que hacen poco caso de los Indios, 
y se persuaden que los Españoles podian conquistar solos aquellos países, gracias 
a las ventajas de sus personas, de sus caballos, y de sus armas, se engañan notn« 
blcroente." 
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acciones militares, deberá confesar qae en la constanda, eo el vdor^* 
y en la prudencia militar^ rivaliza con los generales mas fomosos de 
los tiempos antiguos, y modernos, y qoe tubo aquella especie de 
heroísmo que reconocemos en Alejandro, y en Cesar, a cuya mag- 
nanimidad se tributan los elogios que merece» sin embargo de los 
vicios que la oscurecieron. 

Las causas de la rapidez con que los Españoles se «poderaron de 
America, tan sido en parte indicadas por Mr. de Paw. '' Coiifieao, 
dice, que la artillería era un instrulbento destructor, y poderosísimo, 
al cual debian ceder al cabo los Americanos." Si a la artílleria se 
añaden las otras annas superiores, los caballos, y la mejor dieipliaa 
militar de los conquistadores; si se agrega, sobre todo, la discordia 
que dividía a los conquistados, se vera que no hai nM>tivo para censurar 
la cobardía de aquellos pueblos, ni para maravillarse del violento 
trastorno que sufrió el Nuevo Mundo. Imaginese Mr. de Paw que 
en los tiempos de las estrepitosas y crueles fiusciones de Sila, y de 
Mario, hubiesen los Atenienses inv^itado la artílleria, y las otras 
armas de fuego, y que 6,000 hombres, remñdos, no a todo d egercíto 
de Mario, si no a una pequeña parte de sus tropas, hubiesen empren- 
dido la conquista de Italia, i Cree que no la hubieran logrado a des- 
pecho del poder de Sila, del valor, y de la disciplina de las legiones 
Bomanas, del numero de estas, y de su caballería, de la multitud de 
sus armas, y de sus maquinas, y de las fortificaciones de las ciudades I 
\ Cuanto terror no hubieran inspirado en los ánimos de los mas intrépidos 
centuriones el horrendo estrepito de la artillería, la víol«icía desDroo- 
tora de las balas, a^uyo írresistíhle impulso hubieran visto desaparecer 
filas enteras! ¡Y qué no habrá sido en las naciones del Nuevo 
Mundo, que no tenían ni las armas, ni la caballeria, ni la disciplinat 
ni las maquinas, ni las fortificaciones de los Romanos! Por el con- 
trario, lo que es realmente digno de adiniracion es que los valientes 
Españoles, con toda su disciplina, con su artillería, con sus armas de 
fuego, no hayan podido en mas de dos siglos subyugar en la America 
Meridional los guerreros Araucanos, armados solo de lanzas, y de 
mazas ; en la America Septentrional, los Apaches, que solo tteneo 
arcos, y flechas, y sobre todo, lo que parece increíble, y es sin em- 
bargo cierto, que 500 hombres de la nación de los Seris, hayan sido 
por muchos años el azote de los Españoles de Sonora, y Cinaloa. 

Finalmente omitiendo otros 'muchos despropósitos de Mr. de Páw 
contra los Americanos, no puedo disimular la atroz injuria que les 
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hace, hablando de sus costumbres. Cuatro son .los principales vicios 
con que infama a todos los Americanos, a sal^er, la glotonería» la em- 
briagueZy la ingratitud» y la pederastía» o sodomia. 

Yo (Yertamente no habia oido hablar de la glotonería de los Ame- 
ricanos» hasta que tropecé con el pasage de Mr. de la Condamine» 
citado» y adoptado por Mr. de Paw: por el contrarío no he leido 
autor algo instruido en las cosas de America» que no celebre la 
sobriedad de aquellos pueblos. Consúltense las obras de Las Casas, 
Garcés» el conquistador anónimo» Oviedo» Gomara» Acosta» Herrera» 
Torquemáda» BetancourtScc."* Casi todos los historiadores cuentan la 
admiración que causó a los Españcdes la parsimonia de los Indios» y 
por el contrario» la e^iañesa de estos al ver que aquellos comian en 
un dia mas que eUos en una semana» y para decirlo en pocas palabras» 
fa sobriedad de los Americanos es. tan notoria» que sería necedad 
defenderlos del vicio contiarío. Mir. de la Condamine vio .quizas 
comer a algunos Indios hambrientos» en su viage^por el rio Marañen» 
y de alli infirió» como tantas veces sucede a los viageros» que todos 
ellos eran glotones. D. Antonio Ulloa» que est ubo en America con 
Mr. de la Condamine» que se detubo alli mas tiempo» y tomó mas 
menodos informes acerca de tas costumbres de los Indios» dice todo 
lo contrario que el matemático Francés. ^ 

La embriaguez es el vicio dominante de aquellas naciones. Asi lo 
confieso ingenuamente en el libro i de esta Historia» esponiendo sus 
exesos» y señalando sas causas: pero añado que no era asi en los 
países de Anahuac antes que los ocupasen los Españoles» por el 
gran rigor con que se castigaba aquel vicio» el cual queda impune 
en la mayor parte de los países del antiguo continente» o mas bien 
sirve de escusa a otros delitos mas graves. Los escritores que inves- 
tigaron el gobierno político de los Megicanos citan las leyes severas 
que habia contra la embriaguez tanto en Megico» como en Tezcnco» 
Tlascala» y otros estados» según lo representan sus pinturas. La 

* Las Casas en su memorial a Felipe II» intitulado Destrucción de ios Im^os, 
afirma que el comer de los Indios es tal» que el de los antiguos Padres de la 
l^baida no podía ser ni menos sabroso» ni mas escaso» ni mas miserable. Garcés 
en su carta a Paulo III dice» que no es posible dar una idea exacta de su sobrie- 
dad. £1 conquistador anónimo dice que no' hai pueblo que se mantenga con 
menos que el Americano. Asi hablan todos los testigos oculares de sus costum- 
bres. Por Torquemada sabemos que los primeros abstinentísimos reli^osos que 
anunciaron el Evangelio a loe Megicanos tubieron mucho qtie m>render» y no 
poco que admirar de su moderación en comer. 
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Lxui áe la ooleodon de Mendoza representa dos jovmies de ambos 
sexos, condenados a muerte por haberse embriagado, y nn anciano 
septuagenario, a quien la lei, en consideración a su edad, permitía 
beber cuanto apetecia. Pocos estados se Iwllarán en el mundo en 
que baya sido mayor el celo de los soberanos en la oorrecekm de esta 
clase de exesos. 

También he retado, en dicho libro i de mi historia, el enoi 
común acerca de lá ingratitud de los Americanos : mas, como todo 
lo que alli he dicho no bastará a convencer a los que estén preyenidos 
contra ellos, quiero citar aquí un singular egemplo de gratitud, que 
bastará a disipar la opinión contraria. El año de 1566 murió en 
Uruapa, pueblo considerable de Michuacan, risítando su diócesis a la 
edad de 95 años, el célebre Vasco de Quiroga, fundador, y primer 
obispo de aquella iglesia, el cual, a egem(do de S. Ambrosb, pasó de 
la judicatura civil a la dignidad episcopal Este insigne prelado, 
digno de compararse a los primeros padres del Cristianismo, trabajó 
infinito en favor de los Michuacaneses, instruyéndolos como apóstol, 
y amándolos como padre; construyó templos; fundó hospitales, y 
señaló a cada lugar de Indios un ramo principid de comeicio, a fin 
de que su reciproca dependencia los tnbiese unidos con los vincules 
de la caridad, y de este modo se perfeccionasen en las artes, y a 
nadie faltasen recursos para vivir. La memoria de tantos beneficios 
se conserva tan viva en aquellos naturales, después de pasados dos 
siglos, como si todavía viviese su bienhechor. El primer cuidado que 
tienen las Indias, cuando sus hijos empiezan a hacer uso de la noon, 
es el de hablarles de Tata Don Va$oo (asi lo llaman todavía por el 
amor filial que le conservan), declarándoles lo que hizo en favor de su 
nación, enseñándoles su retrato, y acostumbrándolos a no pasar nunca 
delante de él, sin arrodillarse. Ademas de esto fundó aquel gran 
prelado por los años de 1540, un seminario en la ciudad de Pazcuaro, 
para la instrucción de la juventud, y encargó a los Indios de Santa 
Fé (pueblo fundado por él mismo en las orillas del lago de Pazcuaro) 
qte enviasen cada semana un hombre a servir a los seminaristas. 
Fue puntualmente obedecido, y hasta hoi, después de mas de 230 
años, y mas, no ha faltado nunca el Indio a quien toca desempeñar 
aquellas funciones, sin haber sido jamas necesario libarlos, ni cons* 
treñirlos, pues tienen empeño en corresponder de este modo a los 
garandes bienes que les hizo aquel pastor incomparable. Poseen en la 
ciudad de Pazcuaro sus huesos, eon tal veneración, que una vez que 
pensó en transferirlos a Valladolid el cabildo de aquella catedral, se 
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iiM]|«efaron los Iq^ob» y se dispoiiiaii a impedirlo con la fuersa, como 
hubiera sucedido, a no haber renunciado el cabildo a su proyecto, por 
evitar los desordenes que se apercibían. ¿ Puede darse una prueba 
mas positiya de la gratitud de una nación? Semejantes demostra- 
ciones han hecho los Indios en muchos pueblos de aquellos paises, a 
fin de retener en ellos a los misioneros que los hablan ¿doctrinado en 
la fe. Las ocurrencias de esta clase que sucedieron en los dos siglos 

^ pasados pueden Terse en el tomo iü de Torquemada, y en el Teatro 
Megioano de Betancourt. De las de nuestros tiempos, aun viven 
muchos testigos oculares, y yo soi uno de ellos. Si a veces no se 
muestran agradecidos los Indios a sus bienhechores, es pot que los 
continuos males que padecen les hacen sospechosos los beneficios : pero 
cuando están segeos de la sincera benevolencia del que los favorece, 
son capaces de sacrificar cuanto poseen a la gratitud, como saben to- 
dos los que han vivido entre ellos, y los han' observado sin preocu- 
pación. 

Pero la niayor injuria que Mr. díe Paw hace a los Americanos es la 
de afirmar que '' la pederastía estaba en gran uso en aquellas islas, en 
el Perú-, en Megico, y en todo el continente. No sé como, después 
de haber estampado tan atroz calumnia, se atrevió a decir, como dice 
en su respuesta a Pemety, que toda su obra de las Investigaciones 
resfñra humanidad. ¿Es humanidad infamar a todas las naciones del 
Nuevo Mundo, echándoles en cara un vicio tan vil, y tan vergon- 
zoso? ¿Es humanidad su colera contra Grarcilaso por que defiende a 
los Peruanos de aquella imputación ? Aunque hubiese graves iautores 
que atribuyesen tan torpe delito a todos Ion pueblos Americanos, 
siendo, como en efecto, son muchos los autore»» graves que aseguran 

, todo lo contrario, debia Mr. de Paw, según las leyes de la humanidad, 
abstenerse de una acusación de tan gpraves consecuencias, especial- 
mente cuando no hai un solo autor digno de crédito en cuya autoridad 
pueda fundarse hi generalidad de su proposición. Hallará quizas al- 
gunos escritores, como el conquistador anónimo. Gomara, y Herrera 
que han achacado aquel vido a algunos Americanos, o cuando mas a 
algún pueblo de America : pero ¿donde hallará un escritor de nota 
que haya osado decir '' que la pederastía estaba en gran uso en las 
islas, en el Perú, en Megico, y en todo el Nuevo Mundo ?'' Antes 
bien todos los historiadores de Megico declaran a una voz que las 
naciones Megicanas detestaban aquel vido, y citan las penas terribles 
con que lo castigaban las leyes, como puede verse en las obras de 
Cromara, Torqnemada, Betancourt, y otros. Las Casas asegura, en 
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6u escrito presentado a Carlos V^ en 15^, que liabíeiido hecho dili- 
gentes ayeriguaciones en las islas Española, Cuba; Jamaica, Puerto 
Rico, y liucayas, halló que no habia memoria de semejante delito en 
aqn^as naciones. Lo mismo afirma del Perú, de Yucatán, de todos 
los países de America en general, éxeptüando tan solo tal cual pue- 
blo, según sus espresiones, en que hai algunos culpables ; ''mas no 
por esto, añade, debe inculparse todo aquel Mundo*." ¿.Quien pues 
ha autorizado a Mr. de Paw para vilipendiar en asunto tan grave a 
todo un contin^ite? Aunque los Americanos fuesen, como él su- 
pone, hombres sin honor, y sin vergüenza, las leyes de la humanidad 
exigen, a lo menos, que no se los calumnie. A tamaños exesos lo 
conduce aquel ridiculo empeño de envilecer a la America, y tales son 
las consecuencias de su perversa lógica, con la que deduce muchas 
veces, según hemos demostrado, proposiciones generales, de premisas 
particulares, y de hechos aislados. Si por que los Panuqueses, u 
otros pueblos Americanos, estaban infestados de aquel vicio, es licito 
decir que era común a toda la América, también podran los Americanos 
infamar con igual imputación a todo el antiguo continente, sabiendo 
que la pederastía estaba mui en uso en algunos pueblos antiguos del 
Asia, y mucho mas entre los Griegos, y los Romanos. Ademas de 
que no se sabe que en America haya en la actualidad pueblo alguno 
contaminado con aquella peste moral : y por el contrarío sabemos por 
deposición de muchos autores, que algunos pueblos del Asia no h^ 
renunciado a ella, y que aun en la Europa misma, si es cierto lo que 
dicen Ix>cke, y Mr. de Paw,. es común entre los Turcos Santones, 
otro TÍcio mas execraUe del mismo genero, y que en lug^ar de $&r 
castigados los que 1^ practican, son reputados geperalmente por 
santos, y todos los Turcos les prodigan las mayores demonstracioues 
de respecto, y veneración. 

El suicidio es otra de las enormidades que Mr. de Paw achaca a 

* '' Los Españoles (dice Las Casas hablando de algunos, y no de todos) han 
infamado a los Indios con los mayores delitos, no por otra razón que por sus in- 
tereses personales. Desde quoediaron de ver cuan £m»1 era enriquecerse a costa 
de los bienes, y de las personas de los Indios, los han acusados mU veces de estar 
infestados con el vicio de sodomía : pero esta acusación es ima gran maldad, y 
perversidad de los acusadores : pues en todas las grandes isks Española, Cuba, 
San Juan, Jamaica, y en 60 islas Lucayas, en que habia pueblos numerosos, no 
hai memoria de semejante victo, como yo puedo atestiguar habiendo hecho desde 
el principio grandes investigaciones sobre el asunto. Ni tampoco se halló este 
vicio en Perú, ni en Yucatán, y asi generalmente en ninguna parte, exepto en 
algunos lugares, en que dicen que habia algunos que lo practicaban." 
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los obgetos de sn eDcarnizado odio. Es oíertó que en Iránpo de la 
conquista hubo machos que se ahorcaroD, se preciptiuron, o por medio 
de un hambre voluntaria pusieron fin a su amarga existencia : pero 
I qué estraño es que unos hombres privados de las luces de la religión, 
y desesperados por las intolerables vejaciones que les hacian suñir los 
conquistadores, hiciesen lo que tan frecuentemente hacian los Griegos, 
los Romanos, y los Españoles antiguos, y lo que hacen los Ingle- 
ses, los Franceses, y los Japoneses modernos, por el mas leve motivo, 
por un capricho, o por una idea ridicula de honor*? ¿Cual es el 
Europeo que puede echar en cara el suicidio a los Americanos, en un 
siglo en que se ha hecho moda en Inglaterra, y en Francia f, y en 
que, borrando de la mente las ideas mas justas que recibimos de la 
Naturaleza, y de la Religión, se inventan razones, y se publican Ubros 
para justificarlo ? ¡ Tan grande es el empeño de ultrajar a la Ameri- 
ca, y a^los Americanos! 

El piismo ahinco tubo sin duda el Español, cualquiera que sea, 
que ordenó el indico general de las Decadas del Cronista Herrera, 
imputando inconsideradamente a todos los Americanos lo que Her- 
rera dice de algunos individuos, con varias exepciones. Quiero co- 
piar aqui lo que se lee en aquel indico para'que se averguencen los 
hombres de escribir tales despropósitos. ** Los Indios, dice, son 
harto perezosos, viciosísimos, grandes borraphos por genio, estafa- 
dores, débiles, embusteros, enredadores, novadores, inconstantes, 
ligeros, cobardes, inmundos, sediciosos, ladrones, ingratos, incorregi- 
bles, vengativos mas que ninguna otra nación ; de tan grosera masa 
que se duda si son racionales; barbaros, bestiales, gobernados por 
sus apetitos como los brutos, 8cc." Este mismo es el lenguage de 
Mr. de Paw, y de otros muchos humanisimos Euiopeos : de modo 
que parece que estos hombres no se creen obligados, para con el 
Nuevo Mundo, a respetar la verdad, ni a observar las leyes de la 
caridad fraterna, publicadas por el Hijo de Dios en el Mundo 
Antiguo. 

Pero si un Americano dotado de mediano ingenio, y de alguna 
erudición, quisiera pagar en la misma moneda a los mencionados es 

* Entre las muchas, y memorables estravagandas de los que en estos ultimes 
tiempos se higi suicidado en Inglaterra, sé' por persona que se hallaba a la sazón 
en Londres, que uno que se mató en aquella capital, dejó escrito no tener otro 
motivo para dejar la vida que el deseo de ahorrarse lá molestia de vestirse y des- 
nudarse diariamente. 

t Consta que en París ha habido ano de 150 suicidios. 
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cñtores (como hemos diolio del filosofo Guineo) le seria íaeil com- 
poner una objra con el titulo de Investigaciones Filosojlcas sobre los 
habitantes del antiguo continente. Observando el mismo método de 
su predecesor, recogería cnanto hallase escrito sobre los paises este- 
riles del Mondo Antigno, sns montes inaccesibles^ su3 llanuras panta- 
nosas^ sns bosqnes impenetKMes, sns desiertos arenosos, y sns malé- 
ficos climas ; de los reptiles asquerosos, y malignos, de las culebras, 
de los sapos, do los escorpiones, de las hormigas, de las arañas, de 
los ciento-pies, de los escarabigos, de las chinches, y de los piojos ; de 
los cuadrúpedos irregulares, chicos, rabones, defectuosos, y pusilá- 
nimes ; de los hombres degenerados, descoloridos, despropocionados 
en la estatura, diformes en las facciones, débiles de complexión, apo- 
cados de animo, obtusos de ingemo, y crueles de Índole. Cuando 
llegase d capitulo de los vicios ¡ qué inmensa copia de materiales no 
podria reunir! ¡Cuantos egemplos de bageza, de perfidia, de cruel- 
dad, de superstición, de disolución, de hipocresía! La Historia del 
pueblo Romano, la iratíon mas célebre del Mundo Antiguo, le su- 
ministraria por si sola una cantidad increíble de las mas horrendas 
maldades. Bien echaria de ver que aquellos defectos, y éstos vicios 
no eran comunes a todos los paises, ni a todos los habitantes de 
aquella parte del globo : pero no importa, si había de seguir por 
modelo a Mr. de Paw, y servirse de su lógica. Esta obra seria 
mucho mas apreciable, y mas digna de crédito que la de Mr. de Paw, 
pues si este filosofo no cita contra la America, y contra los Americanos 
si no autores Europeos, nuestro investigador Americano no echaria 
mano sí no de autores nacidos en el mismo continente contra fl cual 
dirigiria sus ataques. 
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SiSMPBB enfurecido cootra el ^aevo Mundoi Mr. dePaw llama 
bacbaios y «alvuges a todos los Americanos, y los juzga inferiores en 
sagacidad e industria a los pueblos mas toscos, y groseros del antiguo 
continente. Si se hubiese satisfecho con decir que las naciones Ame- 
ricanas eran en gran parte incultas, barbaras, y brutales en sus eos- 
' tambres, como fueron antiguamente machas naciones de las que ahora 
son las mas cultas de Europa, y como son en la actualidad muchos 
pueblos de Asia, de África, y de la Europa misma; que sas artes no 
estaban tan perfeccionadas, ni sus leyes eran tan buenas, ni tan bien 
ordenadas ; que sus sacrificios eran inhumanos, y algunos de sos usos 
estravagantes, no podríamos ciertamente contradecirlo. Pero tratar 
a los Megicanos, y a los Peruanos, como a los Caribes, y a los Iro- 
queses ; colocar en la misma linea su industria, desacreditar sas leyes, 
despreciar sus «rtes, y poner aquellas activas, y laboriosas naciones en 
el mismo pie que los pueblos mas toscos del antiguo continente ¿ no 
es esto obstinarse en el^mpejoio de envilecer al Nuevo Mando, y a sus 
habitantes, en lugar de bascar, la verdad, como parece prometerlo el 
útxúo de Inv€$tigaciotusfilosqfic<uf 

Llamamos hoi baibaros, y salvages a loa hombres, que, conducidos 
mas bien por el iodpetu de los apetitos naturales, que por los dictados 
de la rasBon, ni viyen congregados en sociedad, ni tienen leyes para su 
gobierno, ni jueces que decidan sus derechos, ni saperiores que velen 
su conducta ; ni egercitan las artes necesarias para remediar las mise- 
rias de la vida: en fin los que no tienen idea de la Divinidad, o a lo 
menos carecen de un caito establecido para honrarla. Los Megicanos, 
todas las naciones de Anahuac, y los Peruanos reconocian un Ser Su- 
premo, y omnipotente, aunque su creencia era, como la de otros muchos 
pueblos id^tras, un tegido de errores,- y supersticiones. Tenian sin . 
embargo un sistema fi^o de religión ; sacerdotes, templos, y sacrificios ; 
ritos encaminados al cidto uniforme de la Divinidad. Tenian reyes, 
gobemadcNresy y magistrado» ; ciudadest. y poblaciones tan grandes, y 
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tan bi^i ordenadas, como haré ver en otra disertación. Tenian legres 
y costambres» de cnya obsenrancia cuidaban las autoridades públicas. 
Egercian el comercio» y se esmeraban en hacer respetar la equidad, y 
la justicia en sus tratos. Sus tierras estaban distribuidas, y asegura- 
das a cada «no la propiedad, y la posesión de su terreno. Practicaban 
la a^cultura, y las otras artes, no solo las necesarias a la vida, si no 
también las de deleite, y lujo. ¿ Qué mas se requiere para sacar a 
una nación del catalogo de las barbaras, y salvages? *' La moneda» 
responde Mr.de Paw; el uso del hierro, el arte de escribir, el de 
construir nayios, y puentes de piedra, y el de hacer cal. Sus artes 
eran imperfectas, y toscas ; sus lenguas escasiámas de voces num^ndes, 
y de términos capaces de espresar las ideas uniTOisales; se puede 
docir que casi no tenian leyes, por que no puede haberlas donde reinan 
la anarquia, y el despotismo." Cada uno de estos articules exige un 
examen particular. 

Moneda. 
Mr. de Paw decide que ninguna nación de America era culta, y 
civilizada, por que ninguna usaba de moneda, y pigra probar la exac- 
titud de su consecuencia, alega un pasage de Montesquieu. ** Ha^ 
hiendo naufragado Aristipo, dice este escritor, se salvó a nado en una 
playa, y al ver delineadas en la arena unas figuras de geometría, se 
llenó de jubilo, conociendo que habia llegado a un pueblo Griego, y 
no a una fiordo barbara. Imaginaos quellegms por acaso a un pais des- 
conocido; si encontráis alguna moneda, no dudéis que estáis en un 
pus culto." Pero si Montesquieu infirb sensatamente la cultura de un 
pueblo del uso de la moneda, Mr. de Pbw infiere mui insensatamente 
de la faka de moneda, la fiüta de cultura. Si por moneda se entiende 
un pedazo de metal acuñado con el busto del rei, o con un sello o 
signo publico, es cierto que su falta no supone barbarie en una naden. 
*^ Los Atenienses, dice el uñsmo Montesquieu, por que no hacían uso 
de los metales, se servían de bueyes en lugar de moneda, como loe 
Romanos de ovejas :" de donde viene el nombre de pecunia, pues en 
la primera moneda acuñada de los Romanos, se puso la imagen de la 
oveja, en recuerdo del obgeto que habia servido antes para sus contra- 
tos. Los Griegos eran sin duda una nación bastante culta en tiempo de 
Homero, pues no era poáble que en un pueblo inculto se alzase un hom- 
bre capaz de componer la Iliada, y la Odisea, poemas inmortales, qae 
después de veinte y siete siglos, no cesan de ser admirados, aunqne 
nadie ha sido parte a imitarlos todavía. Y sin embargo los Griego? 
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de aquellos tiempos no conocían la moneda acañada, como se echa de 
ver en las obras mismas de aqnel poeta, el cnal cnando quiere signifi- 
car el valor de alguna cosa» no lo espresa de otro modo que por el 
nnmero de bneyes, o de ovejas que valia. Asi es como en el lib. vii 
de la Xliada dice que Glauco dio sus armas de oro» que vallan 100 
bueyes» por las de Diomedes» que eran de cobre» y no valian mas que 
nueve. Donde quiera que habla de algún obgeto adquirido por con- 
trato» se espresa en términos de cambio o permuta. Por esto en la 
antigua controversia sucitada entre las dos sectas de jurisconsultos» 
Sabinianos» y Proculianos» los primeros sostenian que podia haber ver- 
dadera compra» y venta» sin precio» y en su apoyo citaban ciertos ver- 
sos de Homero» en que se llama compra» y venta» lo que no era real- 
mente mas que el cambio de una cosa por otra. Los Lacedemonios 
eran un pueblo civilizado de Ghrecia» sin embargo de carecer de mone- 
da» pues una de las leyes fundamentales de Licurgo era que no se 
comerciase de otro modo que por permutas*. Los Romanos no tu- 
bieron moneda acuñada hasta los tiempos de Senrio Tulio; ni los 
Persas» basta el reinado de Dario Histaspes» y nadie habrá que llame 
barbaros a unos» y a otros en los tiempos que precedieron a aquellas 
dos épocas. Los Hebreos estaban civilizados» a lo menos desde el 
tiempo de sus jueces» y no sabemos que conociesen la moneda hasta 
los de los Macabeos. Luego la falta de moneda acuñada no es prueba 
de barbarie. 

8i por moneda se entiende un signo representativo det valor de 
todas las cosas, como la define el mbmo Montesqnieu» es cierto e indu- 
dable que los Megicanbs» y todas las naciones de Anahuac» exepto los 
barbares Chichimecos» y Otomites» se servían de moneda en su trafico. 
I Qué otra cosa era el cacao» que constantemente emfdeaban en el mer- 
cado» para adquirir lo que necesitaban» si no un signo representativo de 
todas las cosas que se adquirían por su medio? El cacao tenia su valor 
fijo; se daba por' numero» y para ahorrarse el trabajo de contar» cuan- 
do la mercancía importaba un gran numero de almendras» ya sé sabia 
que cada saco de cierto tamaño» contenia tres giquipillis, o 24»000 
almendras. ¿ Y quien no confesará que el cacao es mucho mas conve- 
niente para signo representativo que los bueyes» y las ovejas de qn0 
se servían los Griegos» y los Roanos» y la sal qu^ en la actualidad 
tiene el mismo uso entre los Abisiníos? Con un buei» o con una oveja 
no se puede adquirir un obgeto de poco valor» y cualquiera eníerme- 
^dad« o accidente que les sobreviniese» podía empobrecer fácilmente al 

* ^ Emi üfaigida» non peeaniít» sed compensatlone merdum jossit.'' 

JOSTIN» lib. iií. 
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qae no teoia otro oapHaL ** Emplease el metid en la moneda, die# 
Montesquieu» a fin de que el tigno sea mas durable. La sal de que 
se sirven los Abisínios tiene.el inoonTenientede una diminución pro* 
gresiya;" el eacao por el contrario podía ser?ir para toda especie de 
▼alores, se transportaba, y costodiaba mas facílssente, y se conserva*- 
ba, con menos peligro, y sin necesidad de tantas precancionesi 

El uso del cacao en el trafico de aquellos naciones, podra parecer 
a algunos un verdadero cambio: mas no era asi ; puesbabiendo varias 
especies de cacao, no usaban como moneda el llamado <2a2oacaAtía¿( o 
cacao menudo, con que hacian sus bebidas ordinarias, si no mas lÁesk otras 
especies mas oomiines, y meaos aptas pata servir de alimento, las 
cuales corrian de mano en mano, y casi no se aplicaban a «tro fin qua 
a las transacciones mercantiles. De esta especie de moneda hacen 
mención todos los historiadores de Megico, tanto Españoles eomo Ib* 
dios. De las otras cuatro especies, mencionadas en el libro vü de esta 
Historia, hablan Cortés, y Torquemada. Cortés afirma en su ultima 
carta al emperador Carlos Y, que habiendo hecho mudus indagaciones, 
acerca del comercio de aqueUas gentes, haHó que en Tlachco, y en 
otras provincias se servimí de moneda. Si no hulñese oido hablar de 
moneda octAada, no habria limitado su uso a Tlacbco, y a otras pro^ 
viudas : pues bien saina, sin necesidad de hacer nuevas investigaciones, 
que en los mercados de Megico^ y de Tlascala, a los que muchas veces 
habia concurrido, se servían, como de moneda, del cacao, de unos pe- 
dazos de tda de algodón, que llamaban Patt^uackiUf y del ore en 
polvo, puesto mk plumas de anadea Yo sospecho, sin embargo de b 
que he dicho en aqoeUa parle de mi historia, que había verdadera mo- 
neda acuñada, y que tanto aquellas pieaas delgadas de estBfio,'de que 
habla Cortés, como las de cobre, flechas en forma de T, que meocigna 
Torquemada* tenian algún sell<fo «efial» autorizada por el rd, o por 
los señores feudatarios. ^ 

Para evitar toda fraude en el oomerao, nada podia venderse fuera 
del mercado, si no es los comestibles ordinarios, y en aqud sitio 
como ya he dicho» y como consta por testigos ocukíeB, reinaba el 
mejor orden que puede imagíname. Había medidas prescritas ^par 
los magistrados ; comisarias que giraban por todas partea observando 
cuanto ocurria, y jueces de comercio, encargados en conocer en todos 
los pleitos que su sucítaban entre los comerciantes, y en castigar los 
delitos qae se cometían ext el Bmrcado. ¡ Y en vista de .lodos «stos 

* En la misoia capitsl de Me^eo, oi qve se aci^sn fací IS, o dO,000,OOQ de 
pesos al año, en oro« y plata, emplea todavía la gente pobre^el oMBae para eom- 
prar algunas fríolerai en el mercado. 
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datos babra quien diga que ios Megioanos eraD inferiores en indMtiia 
a los pueblos mas groseros del antiguo eontinentey entre los coates bai 
algunos tan embrutecidos» y obstinados en su barbarie, que no ba 
bastado en tantos siglos el ^emplo de las otras naciones para darles a 
conocer las Tentajas de la moneda! 

U$o del Hierro. 

£1 uso del bierro es una de aquellas oireunstancias que Mr. de Paw 
exige para llamar culta a una nación ; y por fidta de ella cree baiw 
baros a todos los Americanos. Asi que, si Dios no hubiese formado 
aquel metal en las eutrafias de la tierra, todo el genero humano 
mereceria el titulo de bárbaro, según el modo de raciocinar de aquel 
filosofo. Pero en la misma parte de su obra, en que echa mano de 
este argumento contra los Americanos, nos suministra todos los. ma» 
teriales que se podian apetecer para rebatirlo. Afirma ** que en todo 
el territorio de America se hallan pocas minas de Uerro, y el que hai 
es de tan inferior calidad al del antiguo continente, que apenas se 
puede emplear en hacer davos; que los Amerioano» poseían el 
secreto, perdido en el antiguo contínenie de dar al cobre un temple 
igual al del acero ; que Mr. Godin mandó en 1727 (quiere decir en 
1747, pues en 1727 aun no habia ido Mr. Grodin al Perú) al Conde 
de Maurepas una segur vikja de cobre peruano, endurecido, y que 
habiéndola observado el Conde de Caylus, declaró que casi era igud 
en dureza a las armas antiguas de cobre, de que se servían los 
Griegos, y los Bomanos, los cuales no empleaban el hierro en muchos 
usos a qué nosotros lo aplicamos en la actualidad, o por que entonces 
era mas escaso, o por que sabian templar mejor el cobre, que el 
acero." Finalmente añade que d, Conde de Caylus admirado de la 
perfección de aquel trabajo, se persuadió (engañado por el mismo 
Mr. de Paw) que la s^^ no era obra de aquellos Peruanos embru- 
tecidos, que bs Españoles encontraron en tiempo de la conquista, si 
no de otra nación mas antigua, y mas industriosa. 

De todo esto que dice el investigador, saco yo cuatro conseeueneiaB 
importantes : 1. Que los Americanos tubieron el honor de imitar en 
el temple del cobre a las dos naciones mas célebres 4el antiguo conti- 
nente. 2. Que obraron sensatamente en no hacer uso del hierro, 
siendo el que teman tan inferior, que ni aun podía servir para hacer 
4)lavos, y sirviéndose en su lugar de un cobre al que sabian dar el 
temple del acero. 3. Que si ignoraron el arte comunísimo de dabgrar 
el hierro, posdan el singuhuñiimo de tenqpbir el cobre como el acero. 
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qne uo bao sido parte a restaurar los filosofes Europeos del siglo 
ilustrado. 4. Qae tanto se eng^ó el Conde de Caylas en el jníÜo 
qne formó de los Peraanos, cuanto Mr. de Paw en el que ha hecho 
de todos los pueblos de America. Tales son las consecuencias legiti- 
mas que deben deducirse de la doctrina de nuestro filosofo sobre e( 
uso del hierro^ y no la falta de industria que es la que él infiere. 
Quisiera preguntarle si se necesita mayor industria para trabajar el 
hierro como lo trabajan los Europeos^ que para trabajar sin hierro toda 
clase de piedras» y maderas, fabricar muchas especies de armas, y 
hacer como ellos hacian los mas curiosos trabajos de oro, plata, y 
piedras preciosas. El uso determinado del hierro no prueba un alto 
grado de industria en las naciones Europeas. Inventado por los pri- 
meros hombres, fácilmente pasó a sus decendientes, y como los Ame- 
ricanos modernos lo recibieron de los Europeos, asi estos lo recibieron 
de los Asiáticos. Los primeros pobladores conocieron sin duda el uso 
del hierro ; pues su invención es casi coetánea al principio del genero 
humano: pero yo no dudo de la probabilidad de la congetura que 
espuse en mi 1 Disertación, a saber, que no habiendo hallado desde 
luego las minas dé aquel metal en los paises del Norte, donde entonces 
se establecieron, se fue poco a poco estinguiendo su memoria, en las 
generaciones sucesivas. 

Pero finalmente, si son barbaros los <]íue no conocen el uso del 
hierro i que serán los que desconocen el del fuego ? Ahora bien, en 
toda la "estension de la America no se ha encontrado un solo pueblo, 
ni una sola tribu, por barbara que fuese, que no conociera el modo 
de hacer fuego, y el de aplicarlo a los usos comunes de la vida : pero 
en el Mundo Antiguo se han visto gentes tan estupidas que no tenían 
la menor idea de la aplicación de aquel elemento. Tales eran los 
habitantes de las islas Marianas, a los cuales era enteramente estraño 
antes de la llegada de los Españoles, como lo testifican los historia- 
dores de aquellos paises. Y con todo eso ¡ querrá hacernos creer 
Mr. de Paw que los pueblos Americanos son mas salvages que los 
mas toscos del Mundo Antiguo ! 

Por lo demás, tanto se engaña nuestro investigador en lo que dice 
del hierro Americano, como en lo que piensa del cobre. En Megioo, 
en Chile, y en otros muchos paises de America se han descubierto 
innumerables minas de hierro, de buena calidad : y si no hubiera 
estado prohibida su elaboración, para no perjudicar al comercio de 
España, podria la America suministrar a Europa todo el hierro de 
que necesita, como hace con el oro, y con la plata. Si Mr. de Paw 
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fatibiese sabido investígar filosóficamente las eosas de Ameriéa^ hubiera 
hallado en él Cronista Herrera que aun en la isla Española habia 
hierro mejor que el de Biscaya. También habria visto en el mismo 
autor» que en Zacatula, provincia marítima de Megico, conocían dos 
especies de cobre : uno duro, de que se servían en lugar de hierro» 
para hacer segures, hachas, y otros instrumentos militares, y agrícolas, 
y otro ordinario, y flexible, que empleabao en ollas, pucheros, y otros 
vasos, para los usos domésticos : asi que no necesitaban del ponderado 
secreto de los pueblos antiguos. El amor a la verdad me obliga a 
defender los progresos reales de la iudustría Americana» y a rechazar 
las invenciones imaginarias que se atribuyen a las naciones del Nuevo 
Mundo. £1 secreto que verdaderamente poseían era el que men- 
ciona Oviedo, testigo ocular, y muí practico, e inteligente en metales. 
'* Los Indios, dice, saben dorar bastante bien los vasos, de cobre, o 
de oro bajo, y les dan un color tan exelente, j tan encendido, que 
parece oro de 22 quilates, y mas. Lo hacen con ciertas yerbas. Este 
trabajo tiene tan buen efecto, que si algún platero de España, o de 
Italia poseyese el secreto, no necesitaba mas para enriquecerse.'' 

Arte de construir buques, y puentes, y de hacer cal. 
Si a otras naciones puede echarse en cara la ignorancia de las 
construcciones navales, esta reconvención seria injusta dirigida a los 
Megicanos, por que no habiéndose hecho dueños de las costas del 
mar, si no en los últimos tiempos de su monarquía, no tubieron 
necesidad, ni ocasión de pensar en aquel adelanto. A los pueblos 
que ocupaban las playas de ambos mares, antes que lleguen a ellas 
los Megicanos, bastaban aquellas barcas de que se servían para la 
pesca, y para su comercio con las provincias vecinas, por que esentos 
de codícisi, y de ambición, que son por lo común las causas de las 
navegaciones largas» no aspiraban a usurpar a otras naciones lo que 
legítimamente poseían, ni querían transportar de países remotos los 
metales que no les haeian falta. Los Romanos, apesar de haber 
fondado su metrópoli, tan próxima al mar, es tubieron 500 años* sin 
construir buques, hasta que la ambición de ensanchar sus dominios, y 

* '' Appio habia empleado toda la diligencia posible en acudir al socorro de 
los Mamertinos. Para conseguirlo era necesario pasar el estrecho de Mesina, y 
la empresa era no solo temeraria, si no peligrosa, y, según todas las apariencias, 
imposible. No tenían los Romanos armada naval, si no barcas groseramente 
construidas, por el estilo de las canoas de los Indios/'— Rolün, Hist. Rom. 
1». xi. 

TOMO U. 2 A 
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de apoderarse de la Sicilia, los impnkó a proporcionarse los medios de 
pasar el estrecho. ¡ Qaé estraño es pues qae las naciones America-* 
ñas, que no sentían aquellos estímalos para abandonar su patria, no 
inventasen buques, en que poder trasladarse a países remotos! Iá> 
•ierto es que la falta de construcciones navales no arguye falta de in- 
dustria en los pueblos que no las necesitaban. 

No puede demrse lo mismo de la invención de los puentCM». Mr.de 
Paw afirma que ** no habia un solo puente de piedra w toda la Ame- 
rica cuando fue descubierta,*' por-^ue los Americanos no sabían &bri* 
car arcos, y quA *' el arte de hacer cal fue enteramente desconocido 
en aquellos pueblos :" tres proposiciones que son otros tantos errores 
dasitos. Los Mércanos sabían %acer puentes de (Aedra, y entre los 
restos de su antigua arquitectura, se ven boi día en el rio Tula los 
grandes, y ikiertes pilares del pujMlCe que alli había. Los restos de 
los antiguos palacios ile Teoeuco, y, aun mucho mas, los temazsaUh 
o hípocaustos, descubren el uso antiguo de los arcos, y dé las bpvedaa 
en ]fi8 naciones de Anahuac. Diigf^ Valadés, que permaneció 30 años 
en Megico, adonde fue poco tiempo después de la conquista, nos 
muestra en su Retorica Cristiana la imagen de uu templo pequeño, 
que él mismo vio, y que no deja duda sobre esta mt^eria. 

Sobre el uso de la cal, es necesario todo el arrojo de Mr. de I%w, 
para asegurar, como asegura, que el secreto de hacerla era descono- 
cido en toda I^ America : pues- consta, no menos por la deposición de 
los conquistadores Españoles, que por la de los primeros misioneros, 
que no solo usaban cal las naciones de Megico, sino que blanqueaban 
muí bien las casas, y los templos, y pulían primorosamente los muros. 
En las obras de Bemal J)iaz, de Gomara, de Herrera, de Torque- 
mada, y de otros, se ve que los primeros Españoles que entraron en 
la ciudad de Cempoala, creyeron que eran de plata los muros del pa- 
lacio principal, error a que dio lugar el bruñido resplandeciente de 
sus paredes. Últimamente de las pintans de tributos que están entre 
las de la colección de Mendoza, se infiere, que las ciudades^de Tepe- 
yacac, Tecamachalco, Quecholac, 8cc« pagaban annualmente al reí 
4,000 sacos de cal. Pero aunque no existiera ninguno de estos docu- 
mentos, bastarían a demostrar el conocl^ento que los Megicanos 
tenían de la cal, y a confundir la temeridad de Mr. de Paw, las ruinas 
de los edificios antiguos que se ven en TezcucQ, en Mictían, en Gua- 
tusco, y en otros muchos puntos de aquel territorio. 

Con respecto al Perú, aunque el P. Acosta confiesa, que aquellos 
pueblos no conocían el arte de hacer cal, ni sabían construir áreos, ni 
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paentes de piedra^ y aunque este solo^ dato bastase a Mr. de Paw, 
para decir» svgnn su execrable lógica, que el uso de la cal era igno* 
rado ea toda la America, con todo, el mismo Acosta, que no era hom* 
bre vulgar, ni exagerador, ni parcial de los Americanos, alaba la ma* 
ravillosa industria de los Peruanos en sus puentes de totora, o sea 
junco, en la embocadura del lago de Titicaca, y en otros-puntos, donde 
la gran profundidad del agua no permite la construcción de obras da 
mamposteria, y donde la rapidez de la corriente hace peligroso el uso 
de los barcos* Asegura haber pasado por aquellos puentes, y enca- 
rece la seg^ufidad, y facilidad del paso. Mr. de Pa^ se aventura a 
decir que los Peruanos no conocian ni aun los rudimentos de la nave- 
gación ; que no sabian hacer ventanas en los edificios, y aun sospecha 
que no tenian techos en los casas : despropoáÉos de los mas ridiculoa 
que pueden ofrecerse a la imag&m^ion de un e8critor'«de cosas de 
America. Da a entender que no sabe lo que son bejucos, y que no 
ha formado idea exacta de los rios de la America Meridional* Mucho 
podria decirse acerca de esta estrafia confesión : pero tenemos asmitos 
mas importantes que discutir. 

Fcdta de Letras. 

Ninguna nación Americana conocia el arte de escribir, si por arte 
de escribir se entiende el de espresar en papel, pergamino, tela, u otra 
materia semejante, cualquiera especie de palabras, cqn-la diferente 
combinación de algunos caracteres : pero si el arte de escribir es el de 
significar, representar, o dar a entender las cosas, o las ideas a los 
ausentes, y a la posteridad, con figuras, geroglificos, o caracteres, no 
hai-duda que este arte era conocido, y estaba en gran uso entre. los 
Megicanos, los Acolhuis, los Tlascaleses, y todas las naciones de Ana- 
huac, que hablan salido del estado de barbarie* £1 Conde de Bufibn, 
para demostrar que la America era una tierra enteramente nueva, y 
nuevos también los pueblos que la habitaban, alega como he dicho en 
otra parte, que ** aun aquellas naciones que vivian en sociedad, igno- 
raban el arte de transmitir los hechos a la posteridad, por medio de 
signos durables, apesar de haber descubierto el de comunicarse de 
lejos, y de escribirse unos a otros, por medio de nudos.'' Pero el 
arte que empleaban para hablar a los ausentes ¿ uo podia también 
servir para hablar a la posteridad ? ¿ Qué eran las pinturas históricas 
de los Megicanos, si no signos durables que transmitian la memoria 
de los sucesos, a los lugares, y a los tiempos remotos? £1 Conde de 
Bufibn se muestra tan ignorante en la historia de Megico, como sabio 
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en la historia natural. Mr. de Paw, aunque concede a los Megícanos 
el arte que tan injustamente les niega el Conde de Bufion» sin embar- 
go, para desacreditarlos, alega innumerables desatinos, algunos de los 
cuales no puedo pasar por alto. 

Dice pues '* que los Megicanos no usaban de geroglificos ; que sus 
pinturas no eran otra cosa que representaciones toscas de los obgetos ; 
que para figurar on árbol, pintaban un árbol ; que en sus pinturas no 
se descubre la menor traza de claro oscuro ; ni la menor idea de pers- 
pectiva, ni de imitación de la'natnraleza; que no habian hecho el me- 
nor progreso ei| el arte que empleaban en perpetuar la memoria de los 
sucesos ; que la única copia de pinturas históricas Megicanas sustraí- 
das al incendio que hicieron los primeros misioneros, fue la que el 
primer virrei de Megico envió a Carlos V, la cual publicaron después 
Purchas en Inglaterra, y Theveai^t en Francia ; que esta pintura es 
tan grosera, y tan mal egecntada, que no se puede dícernir si trata, 
como dice el intérprete, de ocho reyes de Megico, o de ocho concubi- 
nas de Moteuczoma," 8cc. 

En todo esto se muestra la ignorancia del investigador, y de so 
ignorancia nace su temeridad. Pero ¿ deberá darse mayor crédito a 
un filosofo Prusiano, que solo ha visto los malos dibujos de Purchas, 
que a los que han visto, y estudiado diligentemente muchas pinturas 
originales de los Megicanos ? Mr. de Paw no quiere que los Megica- 
nos se sirviese^ de geroglificos, por que no se piense que les concede 
alguna semejanza con los antiguos Egipcios. £1 P. Kirker, célebre 
investigador, y encomiador de las antigüedades de aquel pueblo, en su 
obra intitulada CEdipus JElgyptiactis, y Adriano Walton, en los prolego- 
menos de la Biblia Poliglota, opinan del mismo modo que Mr. de Paw, 
y su opinión no tiene otro apoyo que las estampas del mismo Purcbas : 
pero Motolinia*, Sahagun, Valadés, Torquemada, Enrique Martinez, 
Sigüenza, y Boturini, que supieron la lengua Megictma, que consulta* 
ron a los Indios, que vieron, y estudiaron con esmero un numero con* 
siderable de sus pinturas antiguas, dicen que uno de los medios que 

* Toribio de Motolioia en bus MSS, especialmente en la esposicion del coien- 
dario Megicano, Bemardino Saba^^un en su Diccionario MegicanOu Diejiifo Valadé» 
en 8U Retorica Cristiana. Enriqne Martínez en su Historia de la Nueva EspaUa, 
SigUraza en su Cidografia Megicana, y en su Teatro de virtudes poiitioai. Tor- 
quemada en su Monarquía Indiana, Valadés tratd ales Megicanos 30 años ; Tor- 
quemada mas de 40; Motolinia 45, y Sahagun 60. Este fue el hombre mas ins- 
truido en los secretos de aquella nación. Se necesita gran orgullo para fiarse 
mas a sus propias luces, y estas escasas, que a las de tantos hombres dociisimbs. 
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k)s Megicaoós empleaban para representar los obgetos, eran los gero- 
glificosy y las pinturas simbólicas. Lo mismo testifican Acósta, y Go- 
mara en SQs Historias ; el Dr. Eguiara en su erudito prefacio de la 
Biblioteca Megicana, y los doctos Españoles que publicaron con grandes 
adiciones la obra de Gregorio Garcia sobre el origen de los Indios» 
El Dr. Sigüenza impugnó victoriosamente al P. Kirker, en su Teatro 
de virtudes politicas. Lo cierto es que Kirker se contradice mani- 
fiestamente : pues en el primer tomo de la citada obra (Edipus .^¡gyp- 
iiacus, confrontando la religión de los Egipcios con la de los Megicanos, 
confiesa claramente que las partes de que se componía la imagen del 
dios Huitzilopochtli, tenian muchas significaciones^ que eran otros 
tantos arcanos, y misterios. Acosta> cuya Historia alaba tan justa- 
mente Mr. de Paw, en la descripción que hace de aquella imagen^dice : 
** Todos estos ornatos que hemos dicho, y lo demás, que era bastante, 
tenian sus significaciones particulares, según declaraban los Megi- 
canos ;^ y en la descripción del idolo de Tezcatlipoca se espresa en 
estos términos : ** Sus cabellos estaban atados con una cuerdecilla de 
oro, de cuyas estremidades pendia una oreja del mismo metal, con 
ciertos vapores de humo pintados en ella, los cuales significaban los 
ruegos de los atribulados, y de los pecadores que aquel dios escuchaba, 
cuando se encomendaban a él. En la mano izquierda tenia un abanico 
de oro, adornado con hermosas plumas verdes, azules, y amarillas, tan 
relucientes que parecían un espejo: en lo que daban a entender que 
en aquel se veia todo lo que pasaba en el mundo. En la mano 
derecha tenia cuatro saetas para significar el castigo que daba a los 
delincuentes por sus atentados, &c.^ ¿ Qué son estas, y otras seme- 
jantes insignias de los dioses Megicanos, de que hablo en el libro vi de 
la historia, si no geroglificos, y signos no muí diferentes de los que 
usaban los antiguos Egipcios ? 

Mr. de Paw dice, que para significar un árbol, pintaban un árbol. 
Hágame el favor de decirme qué es lo que pintaban para representar 
el dia, la noche, el mes, el año, el siglo, los nombres de las personas, 
y otras mil cosas qué no tienen tipos fijos en la naturaleza? ¿ Como 
podian representar el tiempo, si no es por medio de un geroglifico o 
emblema? " Tenian los Megicanos, dice Acosta, figuras, y gerogli- 
ficos, con que representaban las cosas de este modo : esto es, las cosas 
que tenian figura las significaban con sus figuras ; para las que no 
tienen imágenes propias, se servían de otros caracteres, significativos 
de. aquellas; asi espresaban cuanto querian, y para determinar el 
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tiempo en que ocnrria algon suceso, empleaban aquellas ruedas pin- 
tadas : cada una de las cuales comprendía un siglo de 52 afios.'' 

Pero he aqui otra piedra de escándalo para la ignorancia del 
Prusiano. Burlase de las ruedas de los Megicanos, ** cuya esposioion 
se atrevió a dar Carrerí, fiándose a un profesor Castellano, Uamado 
Congara, el cual no osó publicar la obra que había prometido sobre 
este asunto, porque sus parientes» y amigos le aseguraron que con- 
tenia muchos errores." Parece que Mr. de Paw no sabe escribir tín 
disparatar. Aquel profesor en quien se fió Carrerí, o sea Gemelli, 
no era Castellano, sino Criollo, nacido en la misma ciudad de Megico ; 
no se llamaba Congara, sino Sigüenza y Grongora ; no dejó de estam- 
par su Ciclogrqfia Megicana, que fue la obra de que se sirvió 
Gtemelli, por temor de la censura del público, si no por los crecidos 
gastos de la impresión en aquellos paises, que es lo que también ha 
estorvado la publicación de otras exelentes producciones, tanto del 
mismo escritor, como de otros hombres doctísimos. Decir que los 
parientes, y los amigos de Sigüenza lo disuadieron de publicar la 
obra, por que contenia muchos errores, no es un error, o equivocacioa 
cometida por descuido, si no una mentira manifiesta, inventada con el 
premeditado designio de alucinar al publico. ¿ Quien puede haberle 
comunicado tan estraña anécdota, enteramente ignorada en Megico, 
donde es tan cara la memoria, y tan célebre la fama de aquel grande 
hombre, y donde los literatos no cesan de deplorar la perdida de 
aquellas, y de otras preciosas obras de su mano ? ;, Qué podia temer 
Sigüenza de la publicación de las ruedas Megicanas, publicadas ya un 
siglo antes por Valadés en Italia, y descritas por Motolinia, Sahagun» 
Gomara, Acosta, Herrera, Torquemada, y Martínez, todos Europeos, y 
por los historiadores Megicanos, Acolhub, y Tlascaleses, Ijtliljochitl, 
Chimalpain, Tezozomoc, Niza, Ayala, y otros ? Todos estos escritores 
están de acuerdo con Sigüenza en las esplicaciones de las ruedas Megi- 
canas del siglo, del año, del mes, y solo difieren de él acerca de los 
principios del año, y de los nombres de algunos meses, por las 
razones que he indicado en el libro vi de mi Historia. Todos los que 
han escrito en esta materia, tanto Españoles, como Americanos, que 
son en gran numero, dicen a una voz que los Megicanos, y las otras 
naciones de aquellos paises se valian de las ruedas para representar su 
siglo, su año, • y su mes ; que su siglo constaba de 52 años, su año de 
365 días, distribuidos en 18 meses de 20 dias cada uno, con 5 días 
mas que llamaban Nemontemi ; que en su siglo contaban 4 periodos 
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de 13 afios; que lo9> nombres, y caracteres de los años eran dolamenta 
cuatro, a saber : el Conejo, la Caña, el Pedernal, y la Casa, los 
cuales alternaban sin interrupción mudando los números, &c. 

*' No puede ser, dice el investigador Prusiano ; por que estos usos 
supondrían una larga sene de observaciones astronómicas, y de cono- 
cimientos exactos sobre el arreglo del año solar, lo cual no puede 
combinarse con la prodigiosa ignorancia en que estaban envueltos 
aquellos pueblos. ¿ Como podían perfeccionar su Cronología los que 
no tenian voces para contar mas alia de diez?'' . Está bien. Luego si 
los Megicanos tubieron en efecto aquel modo de coordinar el tiempo, 
no deberán llamarse barbaros, y salvages, sino cultos, y cultísimos ; 
pues no merece otro epíteto la nación que tiene una larga serie de 
observaciones, y de conocimientos exactos en Astronomía. Ahora 
bien, la certeza del arreglo del tiempo entre los Megicanos, es una 
cosa que no admite duda : por que si el unánime consentimiento de 
los escritores Españoles acerca de la comunión de los Megicanos ^ no 
permite dudar de aquella solemnidad religiosa ¿ no existe el mismo 
consentimiento unánime, añadido al de los escritores Megicanos, 
Acolhuis, y Tlascaleses, en favor del método que tenian aquellas 
naciones para el computo de los siglos, de los meses, y de los años, y 
de la conformidad de este computo con el curso solar ? Ademas de 
que la deposición de los Españoles en esta materia es de gran peso, 
pues se empeñaron, como dice Mr. de Paw en desacreditar a los 
Americanos hasta el estremo de poner en duda su racionalidad. 
Cedamos pues al peso de tantas autoridades ; creamos lo que dicen 
los historiadores acerca de las ruedas, y confesemos que lo» Megi- 
canos no estaban sumergidos en la prodigiosa ignorancia que finge 
Mr. de Paw. Por lo que hace a la escasez de voces numerales, en 
otra disertación haré ver su error, y su ignorancia. 

*' No puede saberse, dice Mr.de Paw, la significación de las pinturas 
Megicanas, por que los Españoles no podían entenderlas sin que se las 
declarasen los Megicanos, y ninguno de ellos ha sabido lo bastante para 
traducir un libro." \ Cuantos dislates en pocos renglones ! Para que los 
Españoles entendiesen el sentido de las pinturas Megicanas, no era ne- 
cesario que los Megicanos supiesen la lengua Española, pues bastaba que 

* '^ Confieso que el coDsentimiento de todos los historiadores Españoles no 
permite dudar que estos dos pueblos (Megicano, y Peruano) en la masa CDorme 
de sus supersticiones, tenían algunos usos que no se diferenciaban mucho de lo 
que nosotros llamamos comunión.'^ Investigaciones Filosóficas, tom. ü. Carta a 
Mr. * * * sobre la religión de los Americanos. 
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los conquistadores sapleseo la del país ; ni para esplicar una pintora 
se necesita tanto saber como para tradacir nn libro. Mr. de Paw dice 
qne la aspereza de la lengua Megicana ha impedido hasta ahora que 
los Españoles la pronuncien, y qne la estolidez de los Megicanos les 
ha impedido aprender el Español : nna y otra especie son opuestas 
a la verdad. De la lengua Megicana hablaré en otra parte. La 
Castellana ha sido siempre comunisima entre los habitantes de 
Megico, y hai muchos que la hablan tan correcta y fluidamente como 
los mismos Españoles. Muchos de ellos escribieron en Castellano su 
historia antigua, y la de la conquista, como puede verse en el catalogo 
que se halla al principio de esta obra. Otros tradugeron libros Latinos 
en Castellano ; Castellanos en Megicano, y Megicanos en Castellano ; 
entre los cuales son dignos de particular mención D. Femando Alba 
Ijtliljochitl, de quien tantas veces he hablado ; D. Antonio Valeriano 
de Azcapozalco, maestro de lengua Megicana del historiador Torque« 
mada, que habla de él con grandes elogios, D. Juan Berardo de 
Huejotzinco, D. Francisco Bautista Contreras de Quauhnahuac, Fer- 
nando Ribas, y Estevan Bravo de Tezcuco, Pedro de Gante, Diego 
Adrián, y Agustín de la Fuente^ de Tlatelolco*. Sabemos por la 
historia de la conquista que la célebre India Doña Marina aprendió 
con estraordinaria prontitud y facilidad la leng^ Castellana, y que 
hablaba mui bien la Megicana, y la Maya, mas diferentes entre si que 
el Francés, el Hebreo, y el Ilirico. Habiendo pues habido en todos 
tiempos muchos Españoles que han hablado el Megicano, y muchos Me^ 
gicanos que han hablado el Español ¿ qué tiene de imposible que los 
Megicanos hayan esplicado a los Españoles el sentido de sus pinturas I 
Es cierto que en las copias de las pinturas Megicanas publicadas 
por Parchas, y por Thevenot no se ven observadas las proporoioiies ni 
las leyes de la perspectiva: pero es necesario tener presente qne 
aquellos toscos dibujos están grabados en madera, lo que veroñmil- 
mente aumentaría los defectos del original. Ni es de estrañar que 
las referidas estampas fuesen copias imperfectisimas de las pinturas, si 
se observan los descuidos de toda la publicación, pues en ella se 
omiten enteramente las pinturas xxiyxxii; en la mayor parte de 
las otras faltan las imágenes de las ciudades, y ademas están transtor- 
nadas las de los años correspondientes a los reinados de Ahuitzoti, y 
Moteuczoma II, como yo lo he manifestado hablando de las diversas 

• Véase sobre este asxmto la Monarquía Indiana de Torquemada, el epitome de 
la Biblioteca Occidental de Pinelo, la JBiólioteca Megicana del l>t. Bgiúx%, y «I 
Teatro Megicano de Betancoort. 
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colecciones de pinturas Megicanas que existen en la actualidad. 
Boturini^ que vio en Megico las pinturas originales de aquellos anales, 
7 las de la matricula de tributos, copiadas en las obras de Parchas, y 
de The?enot, se lamenta de los grandes defectos que se notan en 
estas ediciones. En efecto, basta comparar las publicadas en Megico 
el año de 1770 por Lorenzana, con las publicadas en Londres por 
Purchas, y en Paris por Thevenot, para conocer la gran diferencia que 
reina entre unas, y otras. Yo no me empeño sin embargo en defender 
la perfección de las pinturas originales copiadas por Purchas : antes 
bien soi de opinión que eran imperfectas como todas las históricas de 
aquellos pueblos, pues los pintores solo se limitaban a los contomos, 
y al colorido de los obgetos, sin curarse de la perspectiya, de las 
proporciones, ni del claro-oscuro. Ni era posible que observasen 
escrupulosamente las reglas del arte, si se atiende a la estraordinaria 
prontitud con que pintaban, de lo que dan fe Cortés, y Bemal Diaz, 
como testigos oculares. Pero veamos las consecuencias que de todo 
esto deduce Mr. de Paw. Los Megicanos no observaban en sus pin- 
turas las reglas de la perspectiva : luego no podían por medio de ellas 
perpetuar la memoria de los sucesos. Los Megicanos eran malos 
pintores : luego no podian ser buenos historiadores. Pero si se quiere 
adoptar esta lógica deberemos también decir que los que no tienen 
buena letra no pueden ser buenos historiadores, pues las letras son 
para los nuestros lo que las pinturas para los Megicanos ; y asi como 
pueden escribirse buenas historias con mala letra, asi también pueden 
representarse bien los hechos históricos con imágenes toscas : lo esencial 
es que se entienda lo que se ha querido espresar. 

Mas esto es justamente lo que Mr. de Paw no encuentra en las co- 
pias de Purchas. Declara que habiendo confrontado de diversos modos 
las figuras con la esplicacion, no halla la menor relación entre aquellas,* 
y esta, y que asi como en una de ellas se interpretan ocho reyes de 
Megico, podriau entenderse del mismo modo ocho concubinas de 
Moteuczoma. Esto mismo podria sucederle si se le presentase el 
libro Chun-yutn del filosofo Confticio escrito en caracteres Chinos, con 
la interpretación al lado en lengua Francesa. Confrontaria de varios 
modos los caracteres Chinos con la interpretación, y no hallando la 
menor relación entre ellos, diria que como se interpretan alli las nueve' 
condiciones que debe tener un buen emperador, asi podrían interpre- 
tarse las nueve concubinas, o los nueve eunucos que tubo un empe- 
rador antiguo; ,pues tanto entiende de figuras Megicanas como de 
caracteres. Chinos. Si yo pudiera abocarme con Mr. de Paw le 
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demostraría la relación que haí entre las ideas, y las imágenes de qne 
se valían los Megícanos para representadas ; mas pnes lo ignora, de- 
bería remitirse al juicio de los inteligentes. 

Cree o quiere hacernos creer que las pinturas copiadas por Pmrchas 
son las únicas que escaparon al incendio dispuesto por los primeros 
misioneros: mas esto es falsísimo, como lo hice ver en el tomo i, 
rebatiendo la opinión de Robertson. Las pinturas que se preser- 
varon del incendio fueron tantas que ellas suministraron la mayor 
parte de los materiales para la historia antigua de Megico, no solo a 
los escritores Megícanos, si no a los Españoles. No se fundaban en 
otros apoyos, ni documentos las obras de D. Femando Alba Ijtlü- 
jochitl, de D. Domingo Chimalpain, de D. Femando Alvarado Tezo- 
zomoc, de D. Tadeo de Niza, de D. Gabriel de Ayala, y de los otros 
que he nombrado en mi catalogo. El infatigable Sahagun se valió 
de muchas pinturas piu-a su Historia de la Nueva España. Torque- 
mada cita con frequencia las que consultó para su obra. Sigüenza 
heredó . los MSS, y las pinturas de Ijtliljocbitl, y adquirió otras 
muchas a sus espensas, y después de haberse servido de ellas, las 
dejó por su muerte, con su preciosa libreria, al Colegio de S. Pedro, 
y S. Pablo de Jesuítas de Megico, donde yo vi, y estudié muchas de 
ellas. En los dos últimos siglos se presentaban muchas veces por los 
Indios, en los tribunales de Megico, pinturas antiguas, como títulos 
de propiedad, o de posesión de las tierras, y para esto había inter- 
pretes instruidos en su significación. Gonzalo de Oviedo hace m^i- 
cion de este uso, en tiempo de D. Sebastian Ramírez de Fuenleal, 
Presidente de la Audiencia de Megico, y por que era de macha 
importancia la inteligencia de aquellos* títulos para la decisión de los 
pleitos, habia en la universidad de Megico un profesor encargado de 
enseñar la ciencia de las pinturas, de los geroglificos, y de los carac- 
teres. Las muchas pinturas recogidas por Boturini, e indicadas en el 
catalogo de su museo, impreso en Madrid el año de 1746, como las 
que yo he citado en muchas partes de esta obra, prueban, que no son 
pocas, como pensaron Mr. de Paw, y el Dr. Robertson las que 
escaparon del incendio de los misioneros. 

Finalmente, para mayor confirmación de lo que llevo dicho, y para 
manifestar a Mr. de Paw la variedad de las pinturas Megícanas, estrac- 
taré lo que dejó escrito el Dr. Egniara"*^ en ql erudito prefacio de su 

* El Dr.Efifaiara digno de perpetua memoria por su Índole amabilisinia, porsn 
incomparable modestia, por sn vasta literatura, y por el celo con que trab^f^ 
hasta su muerte en servicio de su patria, nació en Megico a fines del siglo pasa-^ 
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Biblioteca Megícana. *' Habia, dice, pintoras lunares^ llamadas 
Tonalamatl, en qae publicaban sns pronósticos acerca de las mudan- 
zas del tiempo. De ana de ellas se sirvió el Dr. Sigüenza en su 
Cidogrqfia Megicana, como él mismo asegura en la obra que intitu- 
ló Libra Astronómica. Otras contenian los horóscopos de los niños^ 
en que se representaban sus nombres» los signos de su nacimiento, y 
su hado, o estrella; de esta clase son las que menciona Gerónimo 
Boman, en su República del Mundo. Otras eran dogmáticas, que 
contenian el sistema religioso de aquellos pueblos ; otras históricas, 
otras geográficas. Es cierto que las que se hacian para el uso común, 
y familiar eran tan claras, que todos las entendiai^: pero las que con- 
tenian los arcanos de la religión, estaban llenas de geroglificos, que no 
estaban al alcance del vulgo. Habia ademas gran diversidad entre 
ellas, tanto con respecto a los pintores, como por lo que hace a su 
egecucion, a su fin, y a su uso. Las que se destinaban al ornato de 
los palacios eran perfectas : pero en las que contenian algún sentido 
misterioso, se veian ciertos caracteres, y figuras horribles. Los pinto- 
res eran muchos, pero el escribir los caracteres, el, componer los 
anales, y el tratar de los asuntos relativos a la religión, eran funciones 
propias de los sacerdotes." Hasta aqui el Dr. Eguiara. 

Sq>a pues Mr. de Paw que de las pinturas Megicanas, algunas eran 
imágenes simples de los obgetos ; otras, caracteres que no espresaban 
palabras, como los de nuestra escritura, si no cosas, como las de los 
astrónomos, y algebristas. Algunas pinturas estaban destinadas a 
espresar solamente las cosas, o las ideas, o por decirlo asi, a escri- 
bir; y en estas no se curaban de las proporciones, ni de la belleza, 
por que se hacian de prisa, para instruir la mente, y no para recrear 
los ojos: pero en las que procuraban imitar la Naturaleza, y que se 
egecutaban con la lentitud que requieren obras de esta especie, se 
observaban las proporciones, las distancias, las actitudes, y las reglas 

do. Fue muchos años profesor de Teologia en aquella universidad, y publicó en un 
tomo en folio, algunos tratados teológicos mui apreciados. Fue rector, y luñgo 
canciller de aquel cuerpo litwarío, y dignidad de aquella iglesia metropolitana, 
amado siempre, y reverenciado por toda dase de personas, por la pureza de su 
vida, y la solidez de su doctrina. Después de haber renunciado el obispado de 
Yucatán a que lo destinó el rei Católico en atención a sus relevantes méritos, 
publicó en Megico un tomo en folio de du Biblioteca Mejicana, para la cual, ade- 
mas de la inmensa fatiga de recoger, ordenar, y perfeccionar los materiales, man- 
dó llevar de París una gran imprenta, provista de caracteres Romanos, Oriegos, 
y Hebreos. Su muerte, ocurrida en J 763, no nos permitió ver terminada aquella 
obra, que hubiera hecho mucho honor a su patria. ^ 
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del arte» aanqne no con tanta perfección como las qae adnáramos en 
los buenos artistas de Europa. Como quiera que sea, yo quisiera que 
Mr. de Paw me indicase en el antiguo continente un pueblo bárbaro, o 
semi-barbaro que haya empleado tanta industria, y diligencia como los 
Megicanos, en eternizar la memoria de sus sucesos. 

El Dr. Robertson, hablando de la cultura de los M^pk^anos en el 
libro vU de su Historia, espone los progresos que hace la industria 
humana para llegar a la invención de las letras, con cuya combinación 
puedan espresarse todas las modificaciones del habla. Estos progre- 
sos sucesiYOS son, según aquel escritor, de la pintura actual al simple 
g^roglifico; de este al símbolo alegórico; del símbolo alegórico al 
carácter arbitrario, y últimamente al alfabeto. Si alguno busca en 
aquella obra a qué grado llegaron los Megicanos, no podra ciertamente 
adivinarlo, pues el autor habla con tanta ambigüedad que a veces pa- 
rece creer que llegaron apenas al simple gen^lifico, otras al carácter 
arbitrario. Diga lo que quiera, lo cierto es que todos los modos que 
cita de representar las ideas, exepto el alfabeto, estaban en uso entre 
los Megicanos. Sus caracteres numerales, los significativos de la 
noche, del dia, del año, del siglo, del cielo, de la tierra, del agua, de 
la voz, del canto, 8cc. ¿ no eran acaso verdaderos caracteres arbitrarios, 
y convencionales? Llegaron pues al mismo grado que los famosos 
Chinos después de tantos siglos de cultura. No hai otra diferencia 
entre los unos, y los otros si no que los caracteres Chinos se han mul- 
tiplicado con tanto exeso, que no basta la vida de un hombre para 
aprenderlos. 

El mismo Dr. Robertson, lejos de neg^, como hace temerariamente 
Mr. de Paw, la existencia de las ruedas seculares de los Megicanos, 
reconoce su método en el computo de los tiempos, y confiesa que ha- 
biendo ellos observado que en 18 meses de 30 dias cada uno, no se 
abrazaba el curso completo del sol, añadieron los cinco dias ÜVemonle- 
mt. '' Esta gran proximidad, añade, a la exactitud filosófica, muestra 
claramente que los Megicanos habian prestado a las investigaciones 
especulativas, la atención que los hombres en estado de salvages no 
suelen emplear en semejantes obgetos." ¿ Qué hubiera dicho al saber, 
como sabemos, no solo por el gravísimo testimonio del Dr. Sigüenza, 
si no por observaciones propias sobre la Cronología Megicana, que 
ademas de contar aquellas gentes 365 dias en el año, reconociendo el 
exeso de casi seis horas del año solar con respecto al civil, remediaron 
esta irregularidad por medio de los 13 dias intercalares, que anadian a 
su siglo de 52 años t 
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Artes de los Megicanos. 

Después de haber hecho Mr. de Paw una ignominiosa descripoion 
del Perú, y de la barbarie de sos habitantes» habla de Megico, '' de 
cuyo imperio, dice, se han contado tantas mara?illas, y falsedades como 
las del Pem : pero lo cierto es, añade, que aquellas dos nar 
cienes eran casi iguales, ora se considere su gobierno, ora bub 
instrumentos, y sus artes. La agricultura estaba en ellas abando- 
nada; la arquitectura era mezquina; sus pmturas toscas; sus artes 
imperfectas: sas fortificaciones, sus palacios, sus templos, puras 
ficciones de los Españoles. Si los Megicanos hubieran tenido fortifi- 
caciones, hubieran podido guarecerse de los efectos de las armas de 
fuego, y aquellos seb mezquinos cañones de hierro que Ueyó consigo 
Cortés, no hubieran destruido en un momento tantos baluartes, y trin- 
cheras* Los muros de sus edificios no eran otra cosa que grandes 
piedras, puestas unas sobre otras. El ponderado palacio, en que resi- 
dian los reyes de Megico, era una cabana: por lo qae Cortés, no ha- 
llando habitación proporcionada en toda la capital de aquel estado que 
acababa de someter, se vio en la precisión de mandar construir un pa- 
lacio, que todayia subsiste.'* No es fácil llevar cuenta de los desati-i 
nos que amontona Mr. de Paw en este pasage : pero dejando aparte 
los relativos al Peni, hablemos tan solo de lo que escribe sobre las 
artes de los Megicanos. 

De su agricultura he hablado lo bastante para hacer ver que no solo 
cultivaban con gran esmera todas las tierras cultivables del imperio, 
si no qae formaban con maravillosa industria nuevos terrenos, constru- 
yendo en la superficie del agua aquellos huertos, y jardines flotantes, 
tan celebrados por Españoles, y estrangeros, y que aun admiran los 
que nav^^ en los lagos. También he probado, con la autoridad de 
machos testigos oculares, que no solo cultivaban las plantas útiles al 
mantenimiento, y al vestido del hombre, y al alivio de sus males, si no 
también las flores, y las otros vegetales, que solo sirven a los placeres 
de la vida. Cortés en sus cartas a Carlos Y, y Bemal Diaz en so 
Historia, hablan oon admiración de los famosos huertos de Iztapala- 
pan, y de Huajtepec, que uno y otro vieron, y de los que habla tam* 
bien el Dr. Hernández, que los vio 40 años después de la conquista. 
El mismo Cortés, en sa carta al emperador, fecha de 90 de Octubre de 
1520, dice : ** es cosa grande la muchedumbre de habitantes en estos 
paises, que no hai un pahno de tierra que no esté cultivado. " Es 
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Decesario tener una dosis nada volgar de testarudez para negar cré- 
dito a esta clase de testimonios. 

Con los mismos apoyos he hablado de la gran diligencia de los Me- 
gicanos en la cria de toda especie de animales ; en cnyo genero de 
magnificencia exedio Motencsoma a todos los reyes dd mondo. Era 
imposible qae aquellas gentes mantubiesen tan estupenda Tariedad de 
cuadrúpedos» aves» y reptiles^ sin tener grandes conodmientOB acerca 
de su naturaleza» de su instinto» de su modo de rvñr, &c. 

Su arquitectura no era ciertamente comparable con la de los Euro- 
peos ; mas era mui superior a la de la mayor parte de los pueblos de 
Asia» y África, i Quien osará comparar a las casas» a los palacios» a los 
templos, a los baluartes» a los acueductos» a los caminos de los antiguos 
Megicanos» no ya las miserables cabanas de los Tártaros» de los Sibe- 
rianos» de los Árabes» y de aquellas mezquinas naciones que viven 
entre el Cabo Verde» y el de Buena Esperanza» si no los edificios de 
Etiopia» de una gran parte de la India» de las islas del Asia» y del 
Afirica» y entre ellas el Japón? Basta confrontar lo que han escrito 
acerca de la arquitectura de todos estos países los viageros que los 
han recorrido» y examinado» para desmentir a Mr. de Paw» el cual osa 
asegurar que todas las naciones Americanas eran inferiores en indos- 
tria y sagacidad a los pueblos mas groseros del antiguo continente. 

Dice que el ponderado palacio de Moteuczoma no era mas que una 
cabana : pero Cortés» Bemal Diaz» y el conquistador anónimo» que 
tantas veces lo vieron» dicen todo lo contrario. " Tenia» dice Cortés» 
hablando de Moteuczoma» en esta ciudad (de Megico) casas para so 
habitación» tales» y tan maravillosas» que no creo poder espresar su exe- 
lencia» y grandeza» por lo que diré tan solamente que no las hai iguales 
en España." Asi escribe este conquistador a su rei» sin miedo de que 
lo desmientan sus capitanes» y soldados» los cuales tenian a la vista 
los obgetosde que se habla. El conquistador anónimo» en su curiosa» 
y sincera relación» tratando de los edificios de Megico» se esplica en 
estos términos : " habia hermosas casas de señores» tan grandes» y 
con tantas cuadras» y jardines altos» y bosques» que nos dejaban ató- 
nitos. Yo entré cuatro veces por curiosidad en un palacio de Mote- 
zuma» y habiendo girado en lo interior» hasta cansarme» no lo vi todo. 
Acostumbraban tener al rededor de un gran patio cámaras» y salas 
gprandisimas» pero sobre todo habia una tan vasta, que dentro de ella 
podían estar tres mil hombres sin incomodarse: era tal» que el corredor 
que habia encima formaba una plazeta» en que podian correr cañas 
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treinta hombres a caballo/' De semejantes espresiones osa Bemal 
Díaz en su Historia. Todos los historiadores de Megico convienen 
en qne el egercito de Cortés, compuesto de mas de 6400 hombres, 
entre Españoles, Tlascaleses, y Cempoaleses, se alojó todo en el 
palacio, que habia sido del rei Ajayacatl, y quedó bastante para la 
habitación del rei MoteucsEoma, y de su servidumbre, ademas de los 
almacenes en que estaba guardado el tesoro del primero de aquellos 
dos monarcas. Por los mismos escritores consta la magnificencia, y 
bellisima disposición del palacio de los pájaros, y Cortés añade qne en 
las pieseas de aquel edificio podian alojarse cómodamente dos grandes 
principes, con todas sus cortea, y describe menudamente sus pórticos, 
sus cuartos, y jardines. El mismo Cortés dice a Carlos Y que en el 
palacio del rei Nezahualpilli en Tezcuco se alojó él con 600 Espar^ 
ñoles, y 40 caballos, y que era tan grande, que csibian en él 600 hom- 
bres mas. También haUa del palacio del señor de Iztapalapan, y de 
muchas ciudades alabando su estructura, su hermosura, y su magni- 
fiencia. Tales eran las cabanas de los reyes, y señores de Megico. 

Decir, como dice Mr. de Paw, que Cortes mandó construir a toda 
prisa un palacio, por que no hallaba habitación proporcionada en 
aquella capital, es un error, que, hablando con mayor propiedad, de- 
berá llamarse una mentira. La verdad es que Cortés, durante el ase- 
dio de Megico, quemó, y arruinó la mayor parte de su casorio, como él 
mismo refiere, con cuyo obgeto, pidió, y obtnbo de sus aliados algunos 
millares de hombres, que únicamente se empleaban en echar abajo 
los edificios a medida que los Españoles adelantaban, a fin de no dejar 
a retaguardia ninguna casa en que pudieran parapetarse los enemigos. 
No era pues estraño que el caudillo Español careciese de alojamiento 
proporcionado, en una ciudad que él mismo habia destruido : pero esta 
destrucción no fue tan general, que no quedasen en. pie muchas buenas 
casas en el cuartel de Tlatelolco, en que habieran podido acomodarse 
mui bien los Españoles, y todos sus aliados. ** Desde que dispuso 
nuestro Señor, dice Cortés, que esta gran ciudad de Temijtitan 
(Megico) fuese conquistada, no me pareció bien residir en ella, por 
causa de muchos inconvenientes : asi que me fui con toda mi gente a 
vivir a Cuyoacan.'* Si fuese cierto lo que dice Mr. de Paw, Cortés 
hubiera dado por motivo de su salida de la capital, la falta de edificios 
para su residencia, y la de sus tropas. El palacio de Cortés se cons- 
truyó en el mismo sitio en que habia estado el de Moteuczoma. Si 
Cortés no hubiese arruinado este, hubiera podido habitar cómodamente 
en él, como habitaba Moteuczonm . con toda su corte. Ademas es 
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falso que exista actnalmente el palacio de aquel conquistador» pues se 
quemó el año de 1692, en una sedición popular. Pero sobre todo es 
falsísimo que los muros de los edificios Megicanos no fuesen mas que 
grandes piedras, puestas unas sobre otras» sin ninguna unión : lo con- 
trarío demuestran todas los bistoríadores» y los restos de los edificios 
antiguos» de que después hablaré. Asi que no bai en todo el pasage 
de Mr. de Paw una sola proposición que no sea un error. 

No contento con ecbar al suelo las casas de los Megicanos» también 
se pone a destruir sus templos» y enfadado con Solis por que afirma 
que los de Megico eran 2|000 entre grandes» y pequeños» dice: 
" Jamas ba babido tan gran numero de edificios públicos en ninguna 
ciudad desde Roma a Pekin» por lo que Copara» menos temerario, o 
mas sensato que Solis» dice que» contando siete capillas» no se ba- 
ilaron en Megico mas de ocbo lugares destinados al culto de los Ídolos." 
Para que se vea la fidelidad de las citas de Mr. de Paw» copiaré el 
pasage de Gomara a que se refiere. " Habia» dice en el capitulo jd, 
mucbos templos en la ciudad de Megico» esparcidos por las. parro- 
quias o barrios» con sus torres» y en ellos babia capillas» y altares en 
que se ponian los Ídolos. Casi todos eran de la misma forma ; asi 
que lo que voi a decir del templo principal» bastará para dar a conocer 
todos los otros :*' y después de una menuda descripción de aquel gran 
templo» ponderando su altura» su amplitud» y su belleza» añade: 
** Ademas de estas torres» que se formaban sobre las pirámides» con 
sus capillas correspondientes» babia otras cuarenta» y mas» entre gran- 
des, y pequeñas» en otros Teocallis^ menores que babia dentro del 
recinto de aquel templo principal» los cuales eran todos de la misma 
forma que este . • • . otros Teocallis, o Cues babia en otros puntos de la 
ciudad . . . todos estos templos tenian sus casas propias» y sus sacer- 
dotes» y sus dioses» con todo lo necesario a su culto» y servicio.'' 
Vemos pues que el mismo Cromara» que según Mr. de Paw» solo 
halló en Megico ocbo lugares destinados al culto de los Ídolos» com- 
prendiendo siete capillas» cuenta claramente mas de 40 templos» dentro 
del recinto del templo principal, ademas de otros mucbos esparcidos 
por las parroquias» y barrios. ; Quien podra fiarse de Mr. de Paw, 
después de tan manifiesta falsedad ? 

* Teocalli (casa de Dios) era el nombre que daban los Medícanos a sus tem- 
plos. Entre los Españoles, los unos los llamaban Templos» los otros Adoratoríos, 
los otros» acostumbrados al lengfuage de los Sarracenos, Mezquitas, y otros ea 
fin Ouei, palabra tomada de la lengua Haitiana. Los templos pequeños soUan 
llamarse fíumiUaderoi, o Sacrificadeivi, 
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Es verdad qae Solis mostró poca critica en dar por cierto el numero 
de templos que los primeros historiadores espresaron solo por un 
calculo congetural ; pero también se muestra poco juicioso Mr. dé 
Paw, en comprender en el número de los edificios públicos las capillas 
que los Españoles llamaron templos. De estas habia innumerables. 
Todos los que vieron aquel pais antes de la conquista, declaran qué 
tanto en los pueblos, cuanto en los caminos, y en las montañas, se 
veian por todas partes edificios de esta clase, los cuales, aunque pe- 
queños, 7 diferentes en un todo de nuestras iglesias, fueron sin em- 
bargo llamados templos por estar consagrados al culto de los ídolos. 
Asi en las cartas de Cortés, como en la Historia de Bernal Díaz se 
ve que apenas daban un paso los conquistadores en sus espediciones, 
sin encontrar un templo o capilla. Cortés dice que contó mas de 
400 templos en la ciudad de Cholnla. Pero habia una gran diferencia 
en las dimensiones de estos edificios. Algunos no eran mas que un 
pequeño terraplén, de poca elevación, sobre el cual estaba la capilla 
del Ídolo titular. Otros eran realmente estupendos en su altura y 
amplitud. Cortés, hablando del templo mayor de Megico, asegura a 
Carlos V que no era fácil describir sus partes, su grandeza, y las 
cosas que en él se conténian ; que era tan grande, que dentro del 
recinto de la fuerte muralla que lo circundaba, cabía un pueblo de 
500 casas. No hablan de otro modo de aquel, y de los otros templos 
de Megico, Tezcuco, Cholula, y otras ciudades, Bernal Díaz, el con- 
quistador anónimo, Sahagun, y Tobar, que los vieron, y los historia- 
dores Megicanos, y Españoles que escribieron después, y con buenos 
informes, y datos seguros, como son Acosta, Gomara, Herrera, Tor- 
quemada, Sigüenza, Betancourt, y otros muchos. Hernández des- 
cribe una a una las 78 partes de que se componia el templo mayor. 
Cortés asegura que entre las altas torres que hermoseaban aquella 
gran capital, habia cuarenta tan elevadas, que la menor de ellas no 
era inferior en altura a la famosa Giralda de Sevilla. D. Fernando de 
Alba Ijtliljochitl habla en sus MSS de aquella torre de nueve pisos, 
que su célebre abuelo Nezahnalcoyotl dedicó al Criador del cielo : 
edificio que probablemente es el mismo famoso templo de Tezcutzinco, 
que tanto encomia Valadés en su Retorica Cristiana. 

Toda esta nube de autoridades depone contra Mr. de Paw : apegar 
de las cuales no tiene a bien creer aquella gran multitud de templos 
en Megico, " porque Moteuczoma I fue el que dio a aquella villa la 
forma de ciudad ; desde el reinado de aquel monarca basta la llegada 
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de los Españoles no habifto trascurrido mas de 42 años ; espacio que 
no basta a construir 2,000 templos/' 

En primer lugar es falso que Motenczoma I fue el qne dio a Me- 
gico la forma de ciudad, pues sabemos por la historia que aquella 
capital tenia forma de ciudad desde los tiempos de Acaraapichürin, 
primer rei de aquel estado. En segundo lugar es falso que desde el 
reinado de Motenczoma I hasta la conquista de los Españoles no tras- 
corrieron mas que 42 años. Motenczoma empezó a reinar, segnn be 
probado en mi segunda disertación, el año de 1436, y murió en 1464, 
y los Españoles no llegaron a Megico antes de 1519: luego desde el 
principio del reinado de aquel principe hasta la llegada de los Espa- 
ñoles hubo 83 años, y 55 desde la muerte de Motenczoma. En tercer 
lagar Mr. de Paw so muestra enteramente ignorante de la estmctura 
de los templos Megicanos, ni sabe cuan grande era el numero de ope- 
rarios que concurrian a la construcción de los ediñcios públicos, y 
cuanta su prontitud en llevarlos a . cabo. Tal vez se ha visto en Me- 
gico construir en una sola noche un pneblo entero (aunque en vetdad 
solo se componia de cabanas de madera cubiertas de heno) y conducir 
a él los nuevos colonos sus familias, sus animales, y sus bienes. 

En cuanto a fortificaciones, es cierto e indudable por el dicho de 
Cortés, y de todos cuantos vieron las antiguas ciudades de aquel 
imperio ^, que los Megicanos, y todas las otras naciones que vivian 
en sociedad, usaban murallas, baluartes, estacadas, fosos, y trincheras. 
Pero aunque no hiciesen fe tantos testigos oculares, bastarían las 
fortificaciones antiguas que aun subsisten en Quauhtochco, o Goatusco, 
y en Mohajao, de que ya he hablado en otra parte, para demostrar el 
error de Mr. de Paw. Es cierto que no eran compáraUes coa las 
de Europa, por que ni la arquitectura militar de aquellos pueblos se 
habia perfeccionado tanto, ni tenian necesidad de ponerse a cubierto 
de la artillería, cuyo uso les era desconocido: pero bastante dieron a 
entender su industria, inventando tantas especies de reparos para 
defenderse de sus enemigos ordinarios. Quien lea las unánimes 
deposiciones de los conquistadores, no dudará de los grandes esñieroos 
que tubieron que emplear para combatir los fosos, y las trincheras de 
los Megicanos en el asedio de la capital, apesar de ser exeaivo el 

* Hablan cou mucha frecuencia de las antiguas fortificaciones Ck>rté8 en sus 
cartas a Carlos V, Pedro Alvarado, y Diego Godoy en sus cartas a Cortés, 
Bemal Diaz en su Historia, el conquistador anónimo en su reladon, Alfinao 
de Ogeda en tus Memorias, y Sahagun en su Historia, todos testigos ocnlam. 
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Homero de los aliados, y de teoer tantas Tentajas los sitiadores en las 
armas de fuego, y en los bergantines. La terrible derrota qne sn- 
firieron los Españoles, cuando se retiraron de Megico, no deja lagar a 
qne se dude de las fortificaciones de aquella capital. No estaba 
circundada de murallas, porque tenia bastante para su seguridad con 
los grandes fosos que cortaban las calzadas que la unian con tierra 
firme, y que eran los únicos puntos por los cuales se podia entrar en 
su recinto : mas otras ciudades, cuya situación no era tan ventajosa, 
fenian murallas, y otros reparos para su defensa. El mismo Cortés 
describe menudamente las fortificaciones de la ciudad de Quauhque- 
cholan. 

Mas i para qué perder el tiempo en acumular testimonios, y otras 
pruebas de la arquitectura de los Megicanos, cuando ellos mismos nos 
las han dejado irrecusables en las tres calzadas que construyeron sobre 
el lago, y en el antiquisimo acueducto de Ghapoltepec un monumento 
inmortal de su industria? 

Los mismos autores que testifican el estado a qué llegó la arqui- 
tectura en aquellos pueblos, acreditan la exelencia de sus plateros, de 
sus tegedores, de sus lapidarios, y de los que se empleaban en los 
mosaicos, y otras obras "de plumas. Fueron muchos los Europeos que 
vieron, y examinaron estos trabajos, y se maravillaron de la destreza 
de sus artifices. Sus obras fundidas exitaron la admiración de los 
plateros de Europa, como afirman muchos escritores que entonces 
vivían, y entre otros el' historiador Cromara, que tubo muchas de 
aquellas piezas en sus manos, y oyó decir a los plateros de Sevilla 
que no se creian capaces de imitarias. i Es tan común el arte de 
construir aquellas alajas de que habla en el libro vii de esta historia, y 
que celebran unánimemente tantos escritores ? ¿ Hai muchos artifices 
en Eoropa que sepan fundir un pez, con escamas de oro, y plata, 
dispuestas alternativamente ? Cortés dice que las imágenes de oro, y 
de pluma que vio en Megico eran de tan esquisita labor que no le 
parecia posible se hiciesen mejores en Europa ; que en cuanto a las 
joyas no se podia entender de qué instrumentos se valian para darles 
tanta perfección, y qne los trabajos de pluma eran tales, que ni en 
cera, ni seda se podian imitar. En su tercera carta a Carlos V^ 
hablando del botin que cayó en manos de los conquistadores, después 
dé la toma de Megico, dice que se hallaron unas rodelas de oro, y 
plumas, y otras preciosidades de la misma materia, tan maravillosas, 
que no siéndole posible dar una exacta idea de su mérito por escrito, 
las enviaba a S. M. para que por sus propios ojos se asegurase de su 

2 B 2 
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exélencia, y perfeccioo. Estoi iieguro qoe no hubiera hablado en 
aquellos términos de unos obgetos que enviaba, si no hubieran mere- 
cido estos los elogios que de ellos hacia. Casi en los nuuunos términos 
que Cortés, se espresan sobre el mismo asunto, los autores» que 
▼ieron aquellas obras, como Bernal Díaz, el conquistador anónimo. 
Gomara, Hernández, Acosta, y otros, de cuyos datos me he valido 
para todo lo que he escrito sobre este asunto en mi Historia. 

El Dr. Robertson reconoce el unánime testimonio de los aQtiguoi 
escritores Españoles, y cree que no tubieron intención de e ngañar a 
los que leyeran sus escritos : pero asegura que todos fueron inr 
ducidos a exagerar, por las ilusiones que el calor de su imaginación 
les sugería. Con esta bella solución no bai cosa mas fácil que echar 
por tierra todo lo que en si contienen las historias. Todos, todos se 
engañaron ; sin exeptuar al ilustre Acosta, ni al docto Hernández, ni 
a los artifices Sevillanos, ni al rei Felipe II, ni al sumo pontífice 
Sisto y, admuradores todos, y encomiadores de aquellas obras maestras 
de la industria de los pueblos del Nuevo JAundo. Todos tubieron 
caliente la imaginación, y aun aquellos mismos que escribieron pocos 
años después de la conquista. Tan solamente el Escoces Sobertsoa, 
y el Prusiano Paw han tenido, después de dos siglos y medio, aquel 
temple de fantasía que es necesario para juzgar exactamente de las 
cosas ; sin duda por que el frío de los países en que nacieron habrá 
moderado los ímpetus fogosos de su imaginación. 

" Estas descripciones, añade Robertson, no bastan para que for- 
memos juicio del mérito de los trabajos de los Megicanos: es nece- 
sario considerar los productos de sus artes, como todavía se conser- 
van. Muchos de sos adornos de oro, y de plata, como también, 
muchos utensilios domésticos están depositados en el magnifico gabi- 
nete de curiosidades naturales, y artificiales, que acaba de abrir el rei 
Católico : y algunas personas, en cuyo gusto, y juicio debo fiarme, me 
han asegurado que estos ponderados esfuerzos del arte de los Ma- 
canos, son torpes representaciones de obgetos comunes, o imágenes 
de figuras humanas, y de animales, privadas enteramente de gracia, y 
propiedad." Y en la nota de este pasage añade : '' £n la armeria 
del palacio Real de Madrid se muestran unas armaduras que dicen 
ser de Moíeuczoma. Componense de unas placas de cobre moi 
bruñidas. Los inteligentes las creen Orientales. La forma de los 
hornos de plata de que están cubiertas, son figuras de dragones, y 
pueden considerarse c<mio apoyos de aquella opinión. En ponto a 
trabajo, son infinitamente superiores a todos los otros esfuerzos de la 



Digitized by 



Google 



CULTURA DR LOS MBGICANOS: 873 

industria Americana, vistos hasta ahora. La sola maestra mdndable 
que yo he visto del arte de los Megicanos en Inglaterra, es unaxopa 
de oro finísimo, que aseguran haber pertenecido a Motenczomar En 
esta copa se representa un rostro humano. Por una parte se ^e el 
rostro de. frente ; por otro de perfil, y por otro la parte posterior de 
la cabeza. Las facciones son gruesas, pero tolerables, y demasiado 
tosco el trabajo para que se pueda atribuir a mano Española. Esta 
copa fue comprada por Odoardo, Conde de Oxford, cuando se hallaba 
en el puerto de Cádiz." Hasta aqni Robertson, a cuyas observaciones 
respondo, 1. Que no tubo motivo para creer que aquel tosco trabajo 
fílese realmente Megicano. 2. Que tampoco sabemos si las personas 
a cuyo juicio creyó deber fiarse Robertson, merecian también nuestra 
confianza, pues vemos que aquel escritor se fia con mucha frecuencia 
del testimonio de Gkiges, de Corral, de Ibañez, y de otros autores mui 
poco dignos de crédito. También pudo ser que aquellas personas 
tttbiesen caliente la imaginación, pues según la Índole de la corrom- 
pida especie humana, es mas común calentarse la imaginación en 
contra, que en favor de una nación. 8. Que es bastante probable 
fuesen realmente Megicanas las armas que aquellos intel^ntes 
creyeron Orientales : pues estamos seguros por el testimonio de todos 
los escritores de Megico, que aquellas naciones usaban armaduras de 
placas u hojuelas de cobre, y que con ellas se cubrian el pecho, los 
brazos, y los muslos, para defenderse de ias flechas, y no sabemos que 
hayan tenido el mismo oso los habitantes de las islas Filipinas, ni 
algún otro pueblo de los que con ellos tenían trafico, y comunicación. 
Los dragones representados en aquellas armas, lejos de confiímar, 
cmno cree Bobertson, la opinión de los que las tienen por Orientales, 
confirman mas bien la mía, pues no ha habido paebio en el mundo 
que haya usado en sos armas las figuras de animales terribles tan 
comunmente, como hacían los Megicanos. Ni es de-estrañar que 
estos tubíesen idea de los dragones, pues también la tenían de los 
grifones, como asegura Gomara, el cual dice que algunos señores 
tenían en sus armas la figura de un grifón, con un ciervp en k» 
garras. 6. Que aunque sean toscas las imágenes formadas en aquellas 
hibores de oro, y plata, bajo otro aspecto podrian ser exelentes, mara- 
villosas, e inimitables, 'pues en ellas deben considerarse dos clases de 
trabajo que no tienen entre si la menor conexión, a saber: la fundi- 
ción, y el dibujo. El famoso pez de que ya he hablado tendria quisas 
usa forma incorrecta, y desproporcionada, sin que esto dísminiiya el 
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mérito de aquella admirable alteraativa de efloamas de oro y piala, 
hechas en la fundición. 6. Finalmente, el jnicio de algunas personas 
desconocidas al páblico, sobre aquellos pocos obgetos de dudoso 
origen que están en el gabinete de Madrid» no puede contrapesar la 
unánime decisión de todos los historiadores antiguos, que vieron, y 
describieron muchos trabajos de aquella especie, indudablemente 
Megicanos. 

De todo lo que llevo dicho hasta ahora se infiere el gran agravio 
que hace Mr. de Paw a los Megicanos, creyéndolos inferiores en íih 
dustria, y sagacidad a los pueblos mas incultos del antiguo continente. 
El P. Acosta, hablando de los Peruanos, dice : ** Si estos hombres 
son bestias digalo quien quiera; yo estoi seguro que en aquello a que 
se aplican, nos son muí superiores." Esta ingenua confesión de un 
Europeo de tan sana critica, y tan imparcial en sus opiniones, vale 
algo mas que todas las invectivas de un filosofo Prusiano, y de un 
historiador Escocés, mal instruidos uno y otro en las cosas del Nuevo 
Mundo, y estrañamente prevenidos contra los pueblos que lo habitan. 

Pero aun concediendo a Mr. de Paw que la industria de los Ameri- 
canos en sus artes sea inferior a la de los otros pueblos del mundo, 
nada debe inferirse de aqui contra las calidades mentales de aquellos 
pueblos, ni contra el clima de sus regiones, siendo cierto e indudable 
que la mayor parte de los inventos, y progresos de la industria, se de* 
ben mas que al ingenio, a la suerte, a la necesidad, y a la codicia. 
Los hombres mas diestros en las artes no son siempre los mas inga^ 
niosos, si no los que mas necesidades padecen, y los que me» viva- 
mente sienten los deseos de adquirir. ** La esterilidad de la tierra, 
dice Montesquieu, hace industriosos a los hombres, por que se ven 
precisados a proporcionarse de un modo o de otro lo que la tierra les 
reusa. La fertilidad de la tierra trae consigo la facilidad de mante- 
nerse, y al mismo tiempo la desidia." " La necesidad, dice el mismo 
Robertson, es el estimulo, y el conductor del genero humano en al 
camino de los inventos." Los Chinos no serian ciertamente tan in- 
dustriosos como son, si la exesiva población del pais no hiciese tan 
dificil la subsistencia ; ni en Europa se hubieran hecho tantos pro- 
grresos en las artes, si hubiese faltado el aliciente de los premios, y la 
esperanza de mejorar fortuna en los que las cultivan. Sin embargo 
de todo, los Megicanos pueden alegar en su favor muchos inventos 
capaces de inmortalizar sus nombres, como son, ademas de susia-» 
mosas fundiciones de metales finos, y sus inimitables mosaicos de 
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plañías, y de coDcbas» el papel qae hacían con algodón^ maguei, seda, 
y palma de monte * ; sos tintes de colores indelebles : sus hilados, y 
tegidos del pelo mas sutil del conejo, y de la liebre ; sus navajas de 
afeitar de obsidiana o piedra itztli ; la indnstriosisima cria de la co- 
chinilla, para sacar de este insecto tan preciosos colores ; el esmalte 
de los pavimentos de las casas, y otros muchos no menos dignos de 
admiración, cuyos pormenores pueden verse en esta obra, y en las de 
todos los historiadores de Megico, asi como de los inventos, y pro- 
gresos industriales de los Peruanos, dan suficiente idea las obras del 
Inca Garcilaso, y del P. Acosta, y las Cartas Americanas de Carli. 
Pero ¿qué estraño es que las naciones civilizadas del nuevo con- 
tinente poseyesen aquellas invenciones, y conocimientos, cuando entre 
los pueblos barbaros del mismo se han encontrado artes singularísi- 
mas, y nunca vistas en Europa. ¿Qué invento por egemplo mas es- 
traordinario que el de domesticar los peces del mar, y servirse de ellos . 
para pescar otros mas grandes, como hacian los habitantes de las 
Antillas? Esta sola prueba de ingenio, y destreza, de que hacen 
mención Oviedo f» Gomara, y otros autores bastaría para desmentir 
las invectivas de Mr. de Paw contra la industria de los Americanos. 

Lengua Megicana, 

** Las lenguas de America, dice Mr. de Paw, son tan limitadas, y 
tan escasas de palabras, que no es posible espresar en ellas ningún 
concepto metafisico. En ninguna de ellas se puede contar mas alia 
de tres (en otra parte dice que los Megicanos contaban hasta diez). 
No es posible traducir un libro, no ya en las lenguas de los Algonqui- 
nes, y de los Guaranis o Paraguayeses, pero ni aun en las de Megico, 
y Pem, por no haber en ellas suficiente cantidad de vocea para es- 
presar nociones generales." El que lea estas decisiones magistrales 
del filosofo Prusiano, se persuadirá sin duda que pronuncia su fallo, 
después de haber viajado por toda la America, y de haber examinado 
todas las lenguas que se hablan en aquel continente : pero no es asL 
Sin salir de so gabinete de Berlio, sabe mejor todo lo que pasa en 

• Véase lo que digo sobre el papel en el libro vu. La invención del papel es 
sin duda mas antigua en America que en Egipto, de donde pasó a Europa. Es 
cierto que el papel Megicano no es comparable en finura al Europeo^ pero debe 
tenerse presente que no lo hacian para escribir, si no para pintar. 

t El pez de que los Indios se servían para dar caza a otros mayores como en 
Europa se usan los halcones para cazar otras aves, es el Uanuulo en aquellas islas 
Guaicán, y por los Españoles Reveno, Oviedo describe el modo con que hacian 
esta pesca. 
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Amerioa^ qae los miamos Americanos» y en el conocimiento de las 
lengonas es superior a los que las hablan. Yo aprendí la Hegíoana» 
y la oi hablar a los Megicanos, por espacio de mochos años, y no 
sabia que fuese tan escasa de voces numerales^ y de términos signifi- 
ficativos de ideas oniversales, hasta que me descubrió este gfran se- 
. creto Mr. de Paw. Sabia que los Megicanos hablan dado el nombre 
de Centzanili (esto es 400) o mas bien el de Centzontlaiale (esto es» 
el que tiene 400 voces) a aquel pajaro tan célebre por su snigular dul- 
zura, y por la incomparable variedad de su canto. También sabia 
que los antiguos Megicanos contaban por giquipili las almendras de 
cacao» que empleaban en el comercio» y sus tropas en la g^rra ; an 
que para decir» por egemplo» que un egercito se componía de 40»000 
hombres» decían que tenia 6 giquipilis. Sabia yo en fin que los 
Megicanos tenían voces numerales para espresar cuantos millares» y 
millones querían : pero Mr. de Paw sabe todo lo contrario» y no hai 
duda que lo sabrá mejor que yo ; por que yo tube la desgracia de 
nacer en un clima menos favorable que el de Prusia» a las opera- 
ciones intelectuales. Sin embargo» para satisfacer la curiosidad de 
mis lectores qniero poneries a la vista la serie de nombres numerales 
de que se han servido siempre las naciones de Anahuac. 

VOCES NUMERALES DE LOS MEGICANOS. 

1 Ce. 

2 One. 

8 Jei. 

4 Nahui. 

5 Macuillú 

6 Chicuace. 

7 Chicóme. 

8 Chicuei. 

9 Chiucnahui. 

10 MailaciK. 

16 ChajtoUL 

Con estas voces diversamente combinadas entre si» y con los tres 
nombres de Pohuatti, o Poalli 20» Tzontli 400» y Giquipilli 8»000^ 
espresan cualquiera cantidad» como 

20 # CempocUli. 

40 Ompoalti. 

60 EpoalH. 

80 • Nauhpoalli. 
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100 ^ MaeuüpoaUi. 

120 ; CMcuacempootti. 

900, 10 veoes aO MatlacpoaUi. 

aOO» 15 veces 20 CaltolpoaUi. 

De este tnismo modo cuentan hasta llegar a 400 

400 Cenizanili. 

800 , Onzanili. 

1200 Etzontli. 

1,600 Nauhtzontli. 

2,000 Macuilizontli. 

2,400 Chicuacenizantti. 

4,000, 10 veces 400 Matlacizonili. 

6,000, 15 veces 400 CaltolizontlL 

Este modo de numerar sigue hasta 8,000. 

8,000 Cegiquipillú 

16,000 OngiquipillL 

24,000 EgiquipiUi. 

82,000 NauhgiquipUU. 

40,000 Macuilgiquipillu 

48,000 Chicuacengiquipilli. 

80,000, 10 veces 8,000 Matlacgiquipilli. 

120,000, 15 veces 8,000 Cajtolgiquipilli. 

160,000, 20 veces 8,000 Cempoolgiquipüli. 

820,000, 40 veces 8,000 Ompoalgiquipilli. 

8,200,000, 400 veces 8,000 CentzontgiquipiUi. 

6,400,000, 800 veces 8,000 Ontzongiquipillu 

82,000,000, 4,000 veces 8,000 Matlactzongiquipillü 

48,000,000, 6,000 veces 8,000 CaltoltzongiquipüU*. 

En este catalogo de voces numerales Megpicanas se echa de ver que 
los que, según Mr. de Paw, no tenían palabras para contar mas alia 
de tres, podian contar, a lo menos, hasta 48,000,000. Del mismo 
modo me seria fácil rebatir el error de Mr. de La Condamine, y del 
mismo Mr.de Paw, alegando el egemplo de otras muchas lenguas de 
America, aun de las que se usaban por pueblos que se creian general- 
mente barbaros. Actualmente se hallan en Italia personas mui practicas 

* 'Digt que podian contar hasta 48,000,000 cuando menos, por que pueden 
contar mayores cantidades, pero necesitan emplear palabras mas largas, y lo 
dicho basta para desmentir a Mr. de Paw. 
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en las cosas del Nuevo Mundo» y que pueden dar razón de mas de 60 
lenguas Americanas : pero todo esto serviría tan solo para cansar la 
paciencia do los lectores. Entre los materiales que he recogido para 
esta obra, tengo los nombres numerales de la lengua Araucana, que 
con ser de una nación mas guerrera que culta, tenia voces para contar 
millones*. 

No es menor la equivocación de MndePawen afirmar que las 
lenguas Americanas no pueden espresar conceptos metafisicos; no- 
ticia que ha sacado de la obra de Mr.de la Condamine. " Tíeny^o, 
dice este filosofo, hablando de las lenguas Americanas, duración, 
espacio^ ser, sustancia, materia, cuerpo, todas estas palabras, y otras 
muchas carecen de equivalente en aquellos idiomas. No solo los 
nombres de los seres metafisicos, si no también los de las ideas morales 
carecen de voces propias, y solo pueden espresarse aquellos concep- 
tos, mui imperfectamente y con largas circumlocuciones." Pero 
Mr. de la Condamine sabia tanto de lenguas Americanas como Mr. 
de Paw, y sin duda se informó de algún hombre ignorante, como 
sucede tantas veces a los viageros. Yo estoi intimamente convencido 
de que muchas lenguas Americanas no tienen esa escasez de voces 
de que hablan aquellos escritores : pero dejando esto por ahora, hable- 
mos solo de la Megicana, que es el principal obgeto de la disputa. 

Es cierto que los Megicanos no tenian voces para espresar los con- 
ceptos de la materia, de la sustancia, del accidente, y otros seme- 
jantes: pero también es cierto que ninguna lengua de Asia, y de 
Europa las tenia, hasta que los Griegos empezaron a formar ideas 
abstractas, y a inventar voces para espresarlas. El gran Cicerón, que 
tan bien sabia su lengua Latina, y que floreció en tiempo de su mayor 
perfección, aunque la creia mas abundante que la Griega, trabajó 
mucho en sus obras filosóficas en hallar voces correspondientes a las 
ideas metafisicas de los Griegos. ¡ Cuantas veces no se vio obli- 
gado a crear términos nuevos, equivalentes en algún modo a los 
Griegos, por que no los hallaba en su idioma nativo] Y aun en la 
actualidad, después que aquella lengua se ha enriquecido con muchas 
palabras inventadas por Cicerón, y por otros doctos Romanos, que a 
su egemplo se dieron al estudio de la filosofia, le faltan espresiones 

* Mari, en lengua Araucana vale 10; Pataca 100; Huaranca 1,000, Paia^ 
ehuaranca 100,000; Maripaiacahwancu, 1,000,000. Después de escrita esta diser- 
tación he adquirido la serie de voces numerales de la lengua Oiomite, que aunque 
se cree una de las mas imperfectas de America puede espresar todo numero de 
millares. 
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correspondientes a nmchos conceptos metafisicos» y para darlos a 
entender, tiene qoe echar mano del bárbaro lenguage de las escnelas. 
Ninguna de las lenguas que hablan los filósofos de Earopa tenia voces 
significativas de la sustancia, del accidente, y de otros conceptos 
semejantes, por lo que fue necesario emplear las Griegas, y Latinas. 
Los Megicanos antiguos, que no se aplicaron al estudio de la Meta- 
fisica, merecen alguna disculpa por no haber inventado el lenguage 
propio de aquella ciencia : no es sin embargo tan escasa su lengua de 
voces significativas de ideas generales como Mr. de la Condamine 
asegura que lo son las de los pueblos de la America Meridional: 
antes bien afirmo que hai pocas lenguas mas capaces de espresar las 
ideas metafisicas, que la Megicana, por que es dificil hallar otra en 
que tanto abunden los nombres abstractos. Pocos son los verbos que 
tiene de que no puedan formarse nombres verbales correspondientes 
a* los Latinos en to, y pocos los nombres sustantivos, y adgetivos, de 
que no se formen nombres abstractos, que espresan el ser, o. la quidi' 
tas de las escuelas. No encuentro la misma facilidad en el Hebreo, 
en el Gri^o, en el Latin, en el Francés, en el Ingles, en el Italiano, 
en el Español, y en el Portugués, de cuyos idiomas me parece tener 
el conocimiento necesario para hacer la comparación. Para ilustrar 
mas este asunto, y satisfacer la curiosidad de los lectores, daré aqui 
algunas de aquellas voces, que suelen oirse en boca de los Indios mas 
groseros. 

CATALOGO DE VOCES MEGICANOS 

QUE SIGNIFICAN IDEAS METAFÍSICAS T MORALES. 

Cosa Tlamaniü. 

Esencia Geliztlü 

Bondad Qualloti. 

Verdad Neltiliztli. 

Unidad Ceiilizüi, 

Dualidad Ometiliztli. 

Trinidad Oeitilizili. 

Dios Teotl. 

Divinidad Teqjotl. 

Reflexión Nejolnonotzaliztli. 

Previsión Tlachtopaitlaliztli. 

Duda N^oltzotzanalizili. 

Recuerdo Tlalnamiquiliztlu 

Olvido TkUcahualiztli. ' 

Amor Tkuotlalizili. 



Digitized by 



Google 



dttt HISTORIA ANTIGUA DB MH6IC0. 

Odio TlacocoUziK. 

Temor TlamauhtíHztli. 

Esperanza i Netemachilizili. 

El que tiene todas cosas { *^ * 

Nakuaqué. 

Aquel por quien se vive Ipalnemoani. 

Incomprensible Amacic€u:acanú 

Eterno Cemicacgeni. 

Eternidad Cenmancangelixtlü 

Tiempo CahuUl. 

Creador de todo Cenjocafani. 

Omnipotente Oenhuelitinú 

Omnipotencia Cenhueliciliztli. 

Persona TlacatL 

Personalidad Tlacqfott 

Patermdad TajotL 

Maternidad NanjoiL 

Humanidad UacHcpactlaayotL 

Alma T^olia. 

Mente Teytlamatia. 

Sabiduria ^ ITamatüiztli. 

Razón JjtlamachiKziH. 

Compreension ijcigiliztlL 

Conocimiento TlaigimaiiliztK. 

Pensamiento Ttanemiliztli. 

Dolor Nécocoliztlú 

Arrepentimiento N^oltequipachoKztH. 

Deseo EUehutlizili. 

Virtud rQualtihuani. 

{.Jectihíumi. 

Malicia AqwüloiL 

Fortaleza .\ Tolchicahualiztli. 

Templanza JlayjeféCoKztli. 

Prudencia Jollomachilizilu 

Justicia JíamelahicacachicakwMHxtlu 

Magnanimidad Jolhuelizilu 

Paciencia Tbqniccaíkifohuiliztlú 

liberalidad TUmemacUliztli. 

Mansedumbre Paccanemüiztíi. 

Benignidad TlailacafoiL 

Humildad N€cnomatmaitli. 
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Gratítad Tlazocamatiliztli. 

Soberbia Nepohualiztli. 

Ayaricia Teogehuacatiliztlu 

Envidia Negicoliztli. 

Pereza Tlatzihuiliztlú 

Por la exesiva cantidad de estas voces que forman el caudal de la 
lengua Megioana ha, sido mui fácil espresar en ella los misterios de 
nuestra Religión, y traducir algunos libros de la sagprada Escritura, 
entre otros los Proverbios de Salomón, y los Evangelios, los cuales, 
como la Imitación de Cristo de Tomas Kempis, y otros semejantes, 
que se leen hoi en aquel idioma, contienen un vasto caudal de voces 
«gnificatívas de ideas metafísicas, y morales. Son tantos los libros pu- 
blicados en lengua Megicana sobre la Religión, y la Moral Cristiana, 
que con ellos solos podria formarse una buena libreria. Al fin de esta 
disertación daré un catalogo de los principales autores de que me 
acuerdo, no menos para confirmar cuanto llevo dicho, que en testimo- 
nio de gratitud a sus desvelos. Algunos de ellos han publicado un 
gran numero de obras, que yo mismo he visto. Otros, para facilitar a 
los Españoles la inteligencia de la lengua Megicana, han compuesto 
Gramáticas, y Diccionarios de esta. 

Lo que digo del Megicano, se puede afirmar igualmente de las 
otras lenguas que se hablaban en aquellos dominios, como la Otomita, 
la Matlazinca, la Mijteca, la Zapoteca, la Totonaca, y la Popoluca, 
pues también se han compuesto Gramáticas, y Diccionarios de todas 
ellas, y en todas se han publicado tratados de Religión, como se vera 
ejk dicho catalogo. 

Los Europeos que han aprendido el Megicano, entre los cuáles hai 
Italianos, Franceses, Flamencos, Alemanes, y Españoles, le han tri- 
butado grandes elogios, y algunos la han encomiado hasta creerla 
superior a la Griega, y a la Latina como en otra parte he dicho. 
Boturíni afima que " en la urbanidad, en la cultura, y en la subli- 
midad de las espresiones, no hai lengua alguna que pueda serle 
comparada.*' Este escritor no era Español, si no Milanos; no era 
un hombre vulgar, si no critico, y erudito ; sabia mui bien a lo menos 
el Latin, el Italiano, el Francés, el Español, y del Megicano lo sufi« 
ciento para formar un juicio comparativo. Reconosca pues su error 
Mr. de Paw, y aprenda a no pronunciar en las materias que ignora. 

Una de las pruebas de que el Conde de Buffbn ocha mano en apoyo 
de la reciente organización de la materia en el Nuevo Mundo, es que 
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los órganos de los A.meiicanos son ásperos, y sus idiomas barbaros. 
*' Véase, dice, la lista de sos animales, cuyos nombres son de tan difi- 
cil pronunciación, qne parece increíble haya habido Europeos qoe se 
hayan tomado el trabajo de escribirlos." Yo no me maravillo tanto de 
su trabajo en escribirlos, ccnno de su descuido en copiarlos. Entre 
los autores Europeos que han escrito la historia natural, y civil de 
Megico, en Europa, no he hallado uno solo que no haya alterado con- 
siderablemente los nombres de las personas, de los animales, y de las' 
ciudades, desfigurandolos de tal manera, qoe a veces es enteramente 
imposible adivinar lo que querían decir. La Historia de los animales 
de Megico pasó de los manos de su autor el Dr. Hernández, a las de 
Nardo Antonio Recchi, qoe no sabía una palabra del Megicano ; de 
las de Recchi a las de ios Académicos Linceos de Roma, que la pu- 
blicaron con notas, y disertaciones, y esta fue la obra de que se vaKo 
el Conde de Boffon. Era imposible que se conservasen los verdade- 
ros nombres de los animales, pasando por tantos Europeos que igno- 
raban la lengua del país. Para convencerse de las alteraciones que el 
mismo Conde de Buffbn introdujo en aquellos nombres, basta compa^ 
rar los que escribe en su Historia NatunJ, con los que se leen en la 
edición Romana de Hernández. Generalmente hablando, es cierto 
que la dificultad que hallamos en pronunciar una lengua, a la cual no 
estamos acostumbrados, especialmente si sus articulaciones no son 
semejantes a fa» mam hetmetílma eo oneitro propio idk>ma, no prueba 
4e ningún modo que aqudla sea barbara. Esa misma difiml t aJ que 
el Conde de BuflTon encuentra en la pronunciación de la lengua Megi- 
cana, hallan los Megicanos en la pronunciación de la Francesa. Los 
que están acostumbrados a la Española, esperimentan gran trabajo en 
pronunciar la Polaca, y la Alemana, y las tienen por las mas ásperas, 
y duras de todas. La lengua Hegicana no fue la de mis padres, ni ye 
la aprendí en la infancia : sin embargo todos los nombres Megicanos 
de animales que el Conde de Buffon copia en su obra, como prueba 
de la barbarie de aquella lengua, me parecen, sin comparación, de 
mocho mas fácil pronunciación, que otros de lenguas Europeas de que 
también hace uso*. Lo mismo dirán los Europeos que no están acos- 

* Véanse los nombres siguientes que el Conde de Bufifon usa, y compárense 
con los Megicanos aun alterados por él : — 



Baurdmannetjes. 


Miieorgechotüa, 


Niedzwiedz, 


Brandhirts. 


StacheUchwein. 


Prxateifuka. 


Chemikikarzecsek. 


ScebeuMchla/er. 


OmúCÍ *9Cn tO^tft 1 


/fmfy^f$OÍUT. 


Siergtezleci. 


Sezuret. 
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tumbrados a los idiomas de que los saca» y no faltará qaien se mara- 
TÍIle de qae aquel naturalista se haya tomado el trabajo de copiar 
aquellas voces, capaces de arredrar al escritor mas animoso. Como 
quiera que sea, cuando se trata de lenguas estrangeras, debemos 
referimos al juicio de los que las saben, y no a la opinión de los que 
las ignoran. 

Leyes de los Megicanos. 

Queriendo Mr. de Paw desmentir la antigüedad que Gemelli atri- 
buyó por equivocación a la capital de Megico, alega la anarquía de 
su gobUmOp y la escasez de sus leyes, y tratando del gobierno de los 
Peruanos, dice '* que no puede haber leyes en un estado despótico, y 
que aunque las haya habido en algún tiempo, es imposible analisarlas 
en el di^ por que no las conocemos, ni podemos conocerlas, por que 
sunca fueron escritas, y su memoria debia perecer con la muerte de los 
que las sabian." 

Hasta ahora nadie habia hecho mención de la anarquía de Megico: 
para este gran descubrimiento ha sido necesario que venga al mundo 
Mr. de Paw, cuyo cerebro parece singularmente organizado para en- 
tender las cosas al revés que todos las entienden. Todos los que han 
leido algo saben que los pueblos Megicanos vivian bajo la autoridad de 
ciertos señores, y todo el estado bajo la de un gefe supremo que era 
el rei de Megico. Todos los autores hablan del gran poder de que 
gozaba aquel soberano en los negocios públicos, y del sumo respeto con 
que lo acataban sus vasallos. Si esto es anarquia serán sin duda anár- 
quicos todos los Esjtados del mundo. 

El despotismo no se conoció en Megico basta los últimos afios de la 
monarquía. En los tiempos anteriores, siempre hablan los r^es ob- 
servado las leyes promulgadas por sus predecesores, j cuidaban con 
gran celo de su egecudon. Aun en los tiempo» de Moteuczoma II, 
que fue el único rei verdaderamente despótico, los magistrados juzga- 
ban según las leyes del reino, y el mismo Moteuczoma castigaba seve- 
ramente a los transgresores, abusando tan solo de su poder en lo que 
podia contribuir al aumento de sa opulencia, y de su autoridad. 

Estas leyes no eran escritas : pero se perpetuaban en la memoria de 
los hombres por la tradición, y por las pinturas. No habia subdito 
alguno que las ignorase : por que los padres de familia no cesaban de 
instruir en ellas a sus hijos, a fin de que huyendo de la transgresión, 
evitasen el castigo que le estaba señalado. Eran infinitas las copias 
de las pisturas Megicanas en que se espresaban las disposiciones de 
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las leyes vigentes» pues aun han quedado muchas que yo be yisto» no 
obstante haber sido tan furiosamente perseguidas por los Españoles* Su 
inteligencia no es dificii para los que conocen los signos, y figuras de 
que los Megicanos se vallan para representar las cosas, y saben su 
lengua, y la sig^ficacion de sus caracteres: mas para Mr.de Paw^ 
deben ser tan oscuras como las leyes de los Chinos» escritas en carac- 
teres de aquella nación. Ademas de que, después de la conquista, 
muchos Megicanos escribieron las leyes de Megico, Acolhuacan, Tlas- 
cala, Michuacan, &c., en los caracteres de nuestra escritura. Entre 
otros D. Fernando de Alba Ijtliljochitl escribió en lengua Española 
las 80 leyes promulgadas por su célebre abuelo el rei Nezahnalcoyotl, 
como he dicho en la Historia. Los Españoles indagaron las leyes^ y 
usos antiguos de aquellas naciones con mas diligencia que las otras 
partes de su organización social, por que su conocimiento importaba 
mucho al gobierno Cristiano, dvil, y eclesiástico, especialmente con 
respeto a los matrimonios, a las prerrogativas de la nobleza, a la cua- 
lidad del vasallage, y a la condición de los esclavos. Se informaron 
verbalmente de los Indios mas instruidos, y estudiaron .sus pinturas. 
Ademas de los primeros misioneros, que trabajaron con gran fruto en 
esta mnpresa, D. Alfonso Zurita, uno de los principales jueces de Me- 
gico, docto en la legislación, y práctico en aquellos países, hizo, esme- 
radas indagaciones, por orden de los reyes CatoUcos, y compuso la 
utUií^ma obra de que hice mención en el catalogo de los escritores de 
las cosas antiguas de Megico. Asi es como pueden saberse las leyes 
de los antiguos Megicanos. sin necesidad de que ellos las hubiesen 
dejado por escrito. 

Pero i qué leyes? '' Dignas muchas de ellas, dice Acosta, de nues- 
tra admiración, y que podian servir de modelo a ios .pueblos Cristia- 
nos.'' En primer lug^, era mui sabia y prudente la constitución del 
estado en lo relativo a la sucesión de la corona^ pues al mismo tiempo 
que evitaba los inconvenientes inseparables de la sucesión hereditmía 
escluia los que siempre se han esperimentado en la electiva. Debia 
ser elegido un individuo de la familia real, para conservar el esplendor 
del trono, y alejar de tan alta situación a todo hombre de bi^ naci- 
miento. No sucediendo el hijo, si no el hermano, no habia peligro que 
tan eminente e importante dignidad estubiese espuesta a la indiscreción 
de un joven inesperto, pi a la malignidad.de un regente ambicioso. 

Si los hermanos hubieran debido suceder segiin el orden de su naoí^ 
miento, tal vez hubiera tocado la corona a un hombre inepto, incapaz 
de gobernar^ esponiendose también al riesgo de que el heredero 
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smtivo maquinase contra la vida del soberano para anticipar la sace- 
sion. La lección evita ano y otro inconveniente. Los electores 
escogían entre los hermanos del rer* muerto, y si no habia hermanos, 
entre los hijos de los reyes predecesores, el mas digno de ponerse a la 
cabeza de la nación. Si hubiera pertenecido al rei el nombramiento 
de los electores, hubiera designado los mas favorables a sus designios, 
procurando cautivar sus sufiragios en favor del hermano preferido, y 
qiHEas también en favor de su hijo, hollando las leyes fundaméntale» 
del estado ; pero no era asi, pues el cuerpo de la nobleza nombraba 
los electores, y ella representaba la opinión, y los votos de toda la 
nación* Si el empleo de elector hubiera sido perpetuo, no hubieran 
hallado dificultad los electores, abusando de su autoridad, en apode- 
rarse de la monarquía ; pero como el voto electoral terminaba en la 
primera deccion, y entonces se nombraban otros electores para la 
siguiente, no era tan fácil que la ambición se abandonase a la egecu- 
don de sos proyectos* Finalmente, pam evitar otros inconvenientes, 
tos verdaderos electores no eran mas de cuatro, hombres de la primera 
nobleiea, de acreditada prud^ticia, y de notoria probidad. Es cierto 
que aan con todas estas precauciones no siempre se conseguia evitar 
desordenes, y sobornos : pero i hai alguna clase de gobierno entre los 
hombres que no esté espuesto a mayores males? 

La naeion Megicana era guerrera, y necesitaba por tanto de un 
gefe experto en el arte de la guerra. ¿ Qué arbitrio podia inventarse 
mas eficaz para conseguir aquel fin, que el de no conferir la. corona, 
si no al que por sus méritos hubiese obtenido antes el cargo de general 
de eg^ercito, y de no coronar si no al que después de la elección hu- 
biese tomado en la g^rra las victimas que, según su sbtema de reli- 
gión, debiaa sacrificarse en las fiestas de aquella sol^nnidad ? 

La prontitud con que los Megicanos sacudieron el yugo de los 
Tepaneques, y la gloria que adquirieron con sus armas en la conquista 
de Azcapozalco, debian exitar naturalmente la rivalidad, y la 4escon* 
fianoa de sus vecinos, y especialmente del rei de Acolhuacan, que 
hfiMa rido, y era el mayor potentado de aquellas regiones ; a lo que 
se afiadia qae estando aun vacilante el trono de Megico, necesitaba 
de fíiertes apoyos que lo sostubiesen. £1 rei de Acolhuacan, que 
acababa de recobrar, con el ausilio de los Megicanos, la corona de 
qué lo habia despojado el tirano Tezozomoc, debia temer que algún 
subdito poderoso, siguiendo las huellas de aquel usurpador, exitase a 
la rebelión una parte de sus pueblos, y lo privase, como sucedió a su 
pate, de la corona, y de la vida. Mas gríe^ves debian ser los temores 

TOMO II. 2 c 
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del reí de Tlaoopan, que ocupaba ub trono recién erigido, y cuyo 
poder no era considerable. Cada uno de estes dos menávcas, por si 
solo, no goRaba de mucha seguridad, y 4ebia desooi^Suir de los otroa 
dos : pero unidos los tres formaban un poder mvencible* ¿ Guiri finé 
paes el partido que tomaron? £3 de formar, una triple aliann que 
aseguraba a cada uoo, contra la ambición de los otros dos, y a los tres 
contra la rebeldía de sus subditos. A este pacto se deben la cmiaoü» 
dación de los tronos de Acoihuacan» y de Tlaoopan^ y las conquista» 
que hicieron los Megicanos; y la unión de los tres e•^dos loe tan 
firme, y estubo tan bien ordenada, que no so deshiso, ni Taeiló jamas, 
hasta la llegada de los Españoles. Este solo rasgo de poUtica, de^ 
muestra suficientemente el diceminúento, y la sagacidad de aqudlos 
pueblos :- pero aun hai otros muchos, de que no podria hacer meneíoD^ 
sin repetir una gran parte de lo que he dicho en mi Historia. 

El orden judicial de los Mecanos, y de los Tezcooanos, nos ofirece 
también útiles lecciones de arregloy de justicia. La diversidad de grados 
en los joeces Contribuía al buen orden, y a la subordinación de la mo» 
gistratura; su asidua fírecuencia a los tribunales, desde el rayar del üm 
hasta la noche, abreviaba los procesos, y apartaba a los jaeces de mu- 
chas practicas clandestÍBas, que hubieran podido prevenirlos en fiíVor 
de algunas de las partes. La pena de muerte prescrita contra m 
gran numero de prevaricadores ; la puntualidad de su egecucaoB, y la 
vigilancia de los soberanos retenían a los magistrados en los Unites 
de su obligación, y los sumioistros que se les haeian, por eoi&tíA éd 
monarca, de todo lo que basteba a satísfiuser sus necesidades; los hmm 
inescusabies, y los ponía al abrigo de la oorrnpcésn* Las revnones 
que se celebraban de veinte en Teinle días, presididas por el reí» y 
particularmente la asamblea general de la magistratura, que se veri- 
ficaba de ochenta en ochenta dias, para temioar las causas pen- 
dientes, ademas de evitar los grandes males que acarrea la lentitud de 
los juicios, ofirecia a los jueces una ocasión oportuna de eomoBieaise 
reciprocamente sus luces, y sus observaciones. De este modojei rei 
conocia a fondo a las personas a quienes había encargado aquellas 
elevadas ftinoiones ; la inocencia tenia mas recursos, y el aparato del 
juicio daba mayor influjo, y acarreaba mas respeto a los tribonales; 
Aquella leí que permitía la apelación del tribunal Tlacateoail, al 
Cikuaeoatl en las causas criminales, y no en las civiles, manifiesta 
que los Megicanos, respetando las leyes de la humanidad, conociflM 
que se necesitaba mayor numero de pruebas pata creer a un luwitee 
culpable, que para declararlo deudor. En los juicios criminides lio so 
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admitía otfa prneba contra el reo que la deporicion de los testígoi. 
Jamas em^earon la tortora para arrancar al inocente, a fuersa de 
dolor, la confesión del crimen que no había' cometida; jamas se valie- 
Eon de aquellas barbaras proebas del duelo, del fuego, del ag^ hir- 
TÍendo, y otras semejantes, que fueron la legislación dominante de los 
pueblos Europeos, y que boi no podemos leer sin bcnrror en las histo- 
rias. " No habrá quien no se mararille, dice sobre este asunto Mon- 
lesquieu, que nuestros abuelos hiciesen depender el honor, el bienestar, 
y la (nropiedad de las ciudadanos de ciertas practicas que no entraban 
en la jurisdicción de la rason, si no que pertenecirai esdusivamente a 
la suerte ; y que empleasen «continuamente pruebas que nada proba- 
ban, y que no tenian la menor conexión con la inocencia ni con el 
delito/' Lo que decimos ahora de este genero de pruebas, dirá la 
posleiidad de la tortura, y las generaciones ftaturas no cesaran de ad- 
mirar, que este b«rbaro arbitrio haya sido tanto tiempo un uso general 
de la parte nias cívilisada del mundo. El juramento era prueba de 
mucho peso en los juicios de los Megicanos, como ya he dicho, pues 
no creian que pudiese haber perjuros, estando persuadidos de los terri- 
bles castigos que los dioses imponian infaliblemente a este crimen : 
pero no sabemos que esta prueba se admitiese al actor contra el reo, 
si no solamente al reo para su justificación. 

Castigaban soTeramente todos aquellos delitos que repugnan parti- 
eularmente a la razón, y que son perjudiciales al estado, como el de 
lesa^-magestad, el hemiciclo, el hurto, el adulterio, el incesto, y los 
otros oxeaos de esta clase contra la naturaleza; el sacrilegio, la em- 
briagues, y la mentira. Obraron sin duda sabiamente en no dejar 
impunes estos atentados : pero,traq;»asaron los limites en la imposición 
4t las penas, pues estas erai^ exesivas, y crueles^ No pretendo escu- 
sar las fidtas de aquella naiciou : mas tampoco puedo disimular que de 
todo (o que se halla reprensible en su legislación, se encontrarán 
egemploa en los pueblos mas fiunosos del antiguo continente, y egem- 
plos que ii se comparan con las instituciones de los Megicanos harán 
parecer a estas suaves, y conformes a la razón. " Las célebres leyes 
de las doce tablas, dice Montesquieu, están llenas de disposiciones 
arueHsimas...en ellas se ve el suplicio del fuego, y las penas son 
siempre capitales." Y sin embargo esta es la celebradisima compila- 
ción que hicieron los Romanos de lo mejor que habían encontrado en 
los pueblos Griegos. Y si esto era lo mejor de la cultísima Ghrecia 
I qué seria lo que no era tan bueno ? ¿ Qué habrá sido la legislación 
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de aquellos paeblos que ellos llamaban barbaros? i Cnal leí mas in- 
faumana y cruel que aquella de las doce tablas que permitía a lo» 
acreedores descuartizar al deudor que no pagaba, llevándose cada 
cual una parte de su cuerpo en satisfacción de la deuda"*? Y esta lei 
no se promulgó en Roma en los groseros principios de aquella famosa 
ciudad, si no 300 años después de su fundación. Y por el contraria» 
I qué disposición mas inicua que aquella del famoso legislador Licurgo 
que permitía el hurto a los Lacedemonios? Los Megicanos castigaban % 
este delito tan pernicioso a la sociedad : pero no le imponían la pena 
capital, si no cuando el ladrón no estaba en estado de satisfacer, y 
pagar la ofensa con su libertad, o con sus bienes* No era asi con los' 
robos cometidos en los sembrados, por que estando estos por su situa- 
ción mas espuestos a la rapiña, tenian mas necesidad de la custoclia de 
las leyes : pero esa misma lei que imponía la pena de muerte al que 
robaba una cierta cantidad de frutas, o de granos, permitia a los cami- 
nantes necesitados tomar de ellos lo que necesitaban, para socorrer la. 
urgencia presente i Cuanto mas racional no era esta disposición que 
la de las doce tablas, que condenaba sin distinción a la pena de horca 
a todo el que tomaba algo en los sembrados ágenos f I 

La mentira, aquel pecado tan pernicioso a la sociedad, se deja 
comunmente impune en la mayor parte de los paises del antiguo con^ 
tinente, y al mismo tiempo se castiga en el Japón con pena capital. 
Los Megicanos se alejaron prudentemente de uno, y otro estremc 
Sus legisladores, bien instruidos en el genio, y en las inclinaciones de 
la nación, conocieron que si no se prescribían penas graves contra la 
mentira, y contra la embriaguez, carecerian los hombres de juicio para 
satisfacer sus respectivas obligaciones, y faltaría siempre la verdad en 
los tribunales, y la fidelidad en los contratos. La experiencia ha hecho 
conocer, cuan perjudicial sea a los mismos pueblos Megicaops, la im-^ 
punidad de estos dos delitos. 

Pero en medio de su severidad, les Megicanos cuidaron de no con- 
fundir al inocente con el culpado en la aplicación de las penas» 
Muchas leyes de Europa, y de Asia prescribieron el mismo castigo al 
reo de alta traición, y a toda su familia. Los Megicanos castigaban 
aquel crimen con pena capital : pero no privaban de la vida a loa 

* *' Si plures forent, quibus reus esse judicatas, secare si vellent, seque partid 
Corpus oddieti sibi hominis permiserunf 

t " Qui fruflfem aratro qufesitam ñirtim noz parit secuit ve suspensus cereri 
necator." 
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{orientes del traidor, si do solo de la libertad, y no ya a todos, si no 
a los qne teniendo noticia del crimen, y no habiendo qaerído reye^ 
larlo, se habian hecho también culpables. ¡ Cuanto mas humana es 
esta lei que la del Japón ! ** lei, dice Montesqnieu, que castiga, por 
nn solo delito, toda una familia, y todo un barrio ; lei qne no reco-- 
noce inocentes donde quiera que hai culpables.'' No sabemos que 
los Megicanos prescribiesen pena alguna contra los que murmuraban 
del gobierno: parece qne no hicieron caso de este desahogo del 
amor propio de los subditos, que con tanto horror se mira en otros 
paises. 

' Sus leyes relativas al matrimonio eran sin duda mas honestas, y mas 
decorosas que las de los Romanos, Griegos, Persas, Egipcios, y otros 
pueblos del Mundo Antiguo. Los Tártaros se casaban con sus hijas ; 
los antiguos Persas, y Asirios con sus madres ; los Atenienses y los 
Egipcios con sus hermanas. En Megico estaba severamente prohi- 
bido todo enlace entre personas conjuntas en el primer grado de con- 
sanguinidad, y de afinidad : excepto entre cuñados, cuando el her- 
mano dejaba por su muerte algún hijo.' Esta prohibición da a 
conocer que los Megicanos juzgaban con mas acierto del matrimonio 
que todas las naciones que acabo de nombrar. Aquella exepcion 
demuestra sus sentimientos humanos, y benévolos. Si una viuda 
pasa a segundas nupcias, muchas veces tiene el pesar de ver a sus 
hijos desqueridos por un padre a quien no deben la existencia ; a su 
marido, poco respetado por los hijos que lo miran como un estrañoi y 
a los hijos de uno, y otro matrimonio, tan desunidos, y discordes entre 
si, como si hubiesen nacido de diversas madres. Hablando pues 
según las r^las de la política humana, que eran las únicas por las qne. 
se guiaban aquellas naciones, privadas del conocimiento de las santas 
leyes del Cristianismo ¿qué mejor arbitrio podian tomar para remediar 
males tan comunes como funestos, que el de casar a la viuda con el 
cuñado ? 

Muchas naciones antiguas de Europa, imitadas por no pocos pueblos 
modernos de Asia, y África, compraban sus mugeres, y egercian en 
ellas una autoridad mucho mas estendida que la que permite a los hom- 
bres el Autor de la Naturaleza, tratándolas mas bien como esclavas, que 
como compañeras. El Megioano no obtenía la mano de. su esposa, si 
no es por medio de una licita, y decorosa pretensión, y aunque -pre^ 
sentaba algunos dones a sus padres, no se consideraban como precio 
de la hija, si no como un obsequio para cautivarse su benevolencia, e 
inclinar su animo a la aprobación del contrato. Los Romanos, aunque 
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no teniatf mucho reparo ien prestar sus mngeres *, edtabari áatorizádos 
por las leyes a quitarle^ la vida, si las sorpr^idian en adulterio. Esta 
inioua disposición, que consütuia a un hombre juee en su propia 
causa, y egecutor de su sentencia, en lugar de disminuir el numelro de 
los adulterios, aumentaba el de los parricidios. Entre los Megicanoa 
no era licito al esposo hacer uu comercio infame con la compañera de 
su suerte : pero tampoco egereia autoridad alguna en su existencia* 
El que quitaba la vida a su muger era condenado a muerte, aunque 
la hubiese sorprendido en el acto de la infidelidad. Esto es, deeian^ 
usurpar la autoridad a los magistrados, a quienes toca conocer de 
los delitos, y oastigolos s^n las leyes. Antes que Augusto pro- 
mulgase la lei Jvlmde adulteriis^ '* no sabemos, dice Luis Vives f» 
que se sentenciase en Roma ninguna causa de adidterio:'' es decir» 
que aquella grab nación careció por espacio de mas dé siete siglos, 
de justicia, y de legislación en materia tan grave, y tan importante; 

Si después de haber comparado las leyes, quisiéramos hacer el 
paralelo de los ritos nupciales de aquellas dos natíones, haQariamos «n 
una, y otra una gran masa de superstición, pero por lo demás sé notarán 
una gran variedad: los de los Megicanos eran honestos» y -decentes; 
los de los Romanos obcenos, e infames. 

Por lo que respeta a las leyes de la guerra, es difidl que sean 
justas en un pueblo belicoso. El gran aprecio que en él se hace del 
valor, y de la gloria militar, hacen que se miren como enemigóla a loa 
que no lo son realmente, y el deseo de conquista lo impulsa a tras- 
pasar los términos prescritos por la justicia. Sin embaído en las leyea 
de los Megicanos. se notan rasgos de equidad que harían honor a laés 
naciones mas cultas. No era licito declarar la guerra, sin haber exa- 
minado antes en pleno consejo sus razones, y sin que estas fuesen 
aprobadas por el gefe de la religión. A la guerra debian preceder 
tas embajadas, que repetidas veces se enviaban al estado» o gobiemo 
al cual se iba a declarar, para obtener pacificamente por medio de un 
convenio, y antes de tomar las armcis, el allanamiento del obgeto de la 
disputa. Esta dilación daba tiempo al enemigo, a que se apercibiese 

* '' En Roma, dice Montesquieu, era licito al marido prestar a otro su muger. 
Lo dice espresamente Plutarco. Se sabe que Catón prestó su muger a Hortensio» 
y Catón no era capaz de violar las leyes patrias.'* 

t Muchos Juristas dicen que la lei Cornelia de Sicariis fae la que despojó id 
marido de la potestad de quitar la vida a la mu^r adultera : pero esta lei se pro- 
mulgó en tiempo de Sila, a fines del siglo vii de Roma : asi que, en cuanto at 
tiempo, no se diferencia mucho de la de Augusto. 
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a la defensa, y mientras facilitaba su justificación, contríbaiá a su 
(^oria; pues se estimaba villanía, y bageza en aquellas gentes atacar a 
un enemigo desprovisto, y sin que precediera un reto solemne, a fin 
de que nunca pudiera atribuirse la victoria a la sorpresa, si no al valor. 
Es cierto que estas leyes no eran siempre escrupulosamente obser* 
vadas : mas no por esto dejaban de ser sabias, y justas, y si hubo iut 
justicia en las conquistas de los Megicanos, otro tanto, y algo mas 
puede decirse de las que hicieron los Romanos, los Griegos, los 
Persas, los Godos, y otras célebres naciones. 

Uno de los grandes males que trae consigo la guerra, es la hambre» 
como resultado de los estragos que se hacen en los campos. No es 
posible impedir de un todo esta calamidad ; pero si ha habido algnna 
disposición capaz de moderarla, fue el uso constantemente segnido 
por los pueblos de Anahuac de tener en cada provincia un sitio seña? 
lado para campo de batalla. No era menos conforme a la razón, y a 
la humanidad la otra practica de tener en tiempo de guerra, de cinco 
en cinco dias, uno entero de treguas, y reposo. 

Tenían aquellas naciones una especie de Derecho de Gentes, en 
virtud del cual„ si el señor, la nobleza, y la plebe desectraban las pro- 
posiciones que otro pueblo les hacía, y llegaba el caso de referirse a 
la decisión de las armas, quedando vencido aquel estado que no 
había querido admitir las condiciones propuestas» el señor perdía sus 
derechos de soberano, la nobleza, el dominio que tenía en sus pose- 
nones» la plebe quedaba sometida al servicio personal, y todos los 
que habían sido hechos prisioneros en las refriegas eran privados, 
quasi ex deliciUf de la libertad, y del derecho de vida. Todo esto 
se opone, sin duda, a las ideas que nos hemos formado de la humani- 
dad: pero el convenio general de los pueblos hacia menos odiosa 
aquella violencia, y los egemplos algo mas atroces de las mas cultas 
naoimies del antiguo continente, disminuyen la crueldad que a primera 
vista ofrecen las prácticas de los Americanos. '' Entre los Griegos, 
dice Montesquien, los habitantes de una ciudad tomada a fuerza de 
armas, perdian la libertad, y eran vendidos como esclavos." Tam- 
poco puede compararse la inhumanidad que los Megicanos egercian 
con sus prisioneros enemigos, con la que los Atenienses practicaban 
con sus mismos conciudadanos. '' Una leí de Atenas, dice el mismo 
autor, mandaba que cuando fuese sitiada una ciudad, se diese muerte 
a toda la gente inútil." Seguramente no se hallará ni en Megico, ni 
•n ningún otro pueblo a medio civilizar del Nuevo Mundo una leí 
tan barbara como aquella de la nación mqs culta del Antiguo : antes 
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bien el principal cmdado do los Megioanos» y de las otras nadónos 
de Anabnac» cuando se tenia aviso de qne nna ciudad iba a ser 
sitiada» era la de poner en salvo los niños/ las mugeras, y los enfer- 
mos» en otras ciudades, o en los montes* Asi preservaban aquella 
gente débil e indefensa del furor de los enemigos» y evitaban el con- 
sumo inútil de las proviáones. 

Los tributos que se pagaban a los reyes de Anahuac eran exesivos» 
y tiránicas las leyes relativas a su exacción: pero estas leyes eran 
consecuencias del despotismo introducido en los últimos afios de la 
monarquía Megicana : despotismo que, sin embargo» no llegó en su 
mayor aumento basta el exeso de iqpoderarse de las tierras del. impe- 
rio» y de los bienes de los ciudadanos» como han hecho muchos mo- 
narcas Asiáticos : ni jamas se publicaron alli leyes fiscales tan estrava- 
gantes y duras como innumerables que se leen en los códigos del 
Alundo Antiguo» por egemplo» la del emperador Anastasio que exigió 
un tributo por la Tespiracion: ''ut unusquisque pro hausta aeris 
pendat." 

Pero si la tiránica ambición de algunos reyes de Megioo, y de los 
otros países drcunvecmos es digna de amarga censura» no es posible 
dejar de admirar» en las leyes sobre el comercio» la cultura de aquellas 
naciones» y la sabiduría de sus legisladores. El tener en todas las 
ciudades» y villas una plaza destinada al trafico de todas las cosas que 
podian servir a las necesidades» y placeres de la vida» era moa dispo- 
sición ingeniosa» que reunia a todos los traficantes» para el mas pronto 
despacho de su genero, y los ponia a la vista de los inspectores» y 
comisarios» a fin de que se evitase todo fraude, y desorden ea los. 
contratos. Cada clase de mercancía tenia su puesto determinado, 
con lo que era mas fácil preservar el buen orden» y se c<msultaba la 
comodidad del publico» sabiendo cada cual donde se hallaba el dbgeto 
que deseaba adquirir. El tribunal de comercio establecido en la 
misma plaza del mercado, para cortar toda disputa entre los que 
compraban, y vendían» y para castigar prontamente todo exeso que 
alli se cometiese» conservaba inviolables los derechos de la justicia» j 
de la tranquilidad pública. A estas sabias disposiciones se debía el 
orden maravilloso» que enmedio de tan exesivo numero de concurrentes 
admiraron los primeros Españoles. 

Finalmente en las leyes sobre los esclavos» los Megicanos fueron 
superiores a las naciones mas cultas de la antigua Europa. Si , se 
quiere comparar su legislación en esta parte con la de los Romanos,, 
los Lacedemonios» y otros pueblos célebres» se echará de ver en esta 
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lina crueldad qné horroriza^ y eñ aquella tm gran respeto a las: leyes 
de lá Naturaleza*. Alli todos los hombres nacían libres^ sin exep- 
4nar los hijos del esclavo; este era dueño absoluto de lo que pbseia, 
y de lo que adquiría con su industria/ y con su trabajo; el amo estaba 
obligado a tratarlo como hombre, y no como bestia ; ningún derecho 
•égercia sobre su yida, y ni aun podia venderlo en el mercado, si no 
después de haber acreditado juridicamente su indocilidad. ¿ Pueden 
imaginarse leyes mas prudentes, y mas humanas? ] Cuan diversas 
«ran las de los Romanos I Estos, por la. exesiva autoridad que les 
^concedian las leyes, eran dueños, no solo de todo lo que los esclavos 
adquirian con él sudor de su frente, sino de su vida, de que'podiali 
privarios, según su capricho f, tratándolos con la mayor crueldad, y 
¿tormentándolos del' modo mas atroz; y lo que mas demuestra la 
Índole inhumana de esta célebre nación, es que la miiíma legislación 
que ianto ampliaba la autoridad délos dueños en todo lo que era 
contrario a los esclavos, la restringía en cuanto les era favorable. la, 
lei Fusia Cáninia limitaba el numero de esclavos que podian manumir 
á^ por el testáúii^ito. En la lei Silaniana, y en otras se prescribía 
que cuando nn amo muriese violentamente, se diese también muerte a 
todos los esclavos que habitasen en su casa, y en los sitios inmediatos, 
hasta donde alcanzase su voz. Si el amo recibía la muerte en un 
viage, morian los esclavos que habían quedado con él, y los que habian 
huido en el acto de la muerte, por manifiesta que fuese su inocencia. 
La lei AquíHa comprendía bajo una misma acción la herida hecha a un 
esclavo a^no,' y la que se hacia a una bestia. A tales- exesos llegó 
la barbarie de los cultísimos Romanos. No fueron en verdad mas 
suaves las leyes [de los Lacedemonios, los cuales no concedían a los 
esclavos ninguna acción en juicio contra los que los injuriaban o 
insultaban. 

Si ademas de todo lo dicho hasta ahora, quisiéramos parangonar el 
sistema de educación practicado por los Megicanos con el de los 
Griegos, reconoceriamos que estos no daban a sus hijos tanta instruc- 
ción en las artes, y ciencias, como aquellos a los suyos en las costum- 

* No hablo de los prisioneros de guerra, de que trataré en otra disertación. 

t i Qué estraño es que los Homanos concediesen tan barbara autoridad a los 
araos sobre los esclavos, habiéndola también concedido a los padres sobre sus 
bijos legítimos ? Endo liberis Justis Jus vita, necis, venumdandique potestas patri. 
Esta lei fue promulgada por los primeros reyes, e inserta por los decemviros en 
las XII tablas. 
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brM de ma flntopasado^ Iíosí Ghriegos ^ emecaboii ém flastiar k 
mente, y lot MegÜBanoft en reetifiéar el óoñzon. Iim Atenieoses 
proitüoim a susli^, acostombrandoloi a la maá exeonJde obo^údad, 
eá las mismas escudas destinadas a la ensefiaiMsa de las artes. Los 
iJBeedenMmos amaestraban a los^qyes aniel robo, s^pim lo dispuesto 
por licurgo, con el obgeto de 'habetioa astutos^ y ligeros^ y los caati* 
gabán írigorosúiente cuando los sorprendían robando, no. en pena del 
delito qae cometían^ ñno de si^ poca destiena, y habilidad. La 
educación domestica de losSfegieanos era de diferente ind<rie: ella 
comprendía las artes, la re%ion,: Inmodestia, la boneslídad, bi so^* 
briedad, la vida laboriosa, el amor a la virtnd, y el «espeto a los 
mayores. 

Este es un brere, pero reidadeiK) ensayo^de la euUnva.'de los habi- 
tantes de Anahnac, sacado desñ bistovia aatigoa^ de sns pintaras, de 
las rebeiciones de lea mas fidedignoB^ y esáetoa Ustnriadorea Espafiolea 
Asi se gobernaban aiqaelios pueblqs qne Mr. de Paír i^ee los mas 
^ahag9$ d$¡ mnndo; aquellos ^pneblor ta/ertorss, s» mduBtria, y 
tagaddadf a Uní ma$ groMeroit d$l atUigua^ corntiamUi aquellos 
pueblos de cuya racionalidad dndaron algunos. Europeos. 



CATALOGO 

ALGUNOS AUTORBS EUROPEOS, Y CRIOLLOS, 

<ira máv 

SSCRXTO 80BRS LA DOCTRINA T MOAAI. CRISTIANAS, BN LAS LBWGUAS DB 

ANAHUAC 

[A. sigDifica religioso Aglutino ; D. Dominicano ; F. Rraneiscsno ; J. Jesmta; 
P. Presbítero secular. La estrella denota qne ti autor publicó alguna 
obra.] 

En lengua Megicana. 

* Agustiude Betancourt, F. Criollo. 
Alfonso de Escalona^ F. Español. 
Alfonso de Herrera, F. Español. 

* Alfonso Molina» F. Español. 
Alfonso Rangel, F. Español. 
Alfonso de Trug^lo, F. Criollo. 
Andrés de Oírnos^ F. Español. 
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* Antonio Davila Padilla» D. Criollo. 
Antonio de Tovar Moteznma, P. Criollo. 
Amaldo Bassace, F. Francés. 
Bahazar del Castillo, F. Español. 
Baltasar González, J. Criollo. 
Bernabé Paez, A. Criollo. 
Bartolomé de Alba, P. Criollo. 

Benito Fernandez, D. Español. 
Bernardino Pineló, P. CrioNo. 

* Bernardino de Sahagan, F. BspafioL 

* Caries de Tapia Cent^io, P. Cridio. 
Felipe Diez, F. Español. 
Francisco Gómez, F. Español. 
Francisco Giménez, F. Español. 
Garcia de Cisneros, F. Español. 
Gerónimo Mendieta, F. Español. 

' , Jnan de la Anunciación, A. Español. 

* Juan de Ayora, F. Español. 

* Joan Bautista, F. Criollo. 

Juan de San Francisco, F. Español. 
Juan Focber, F. Francés. 

* Joan de Graona, F. Español. 
Joan Mijangos. 

Juan de Ribas, F. Español. 
Jnan de Romanones, F. Español. 

* Jnan de Torqnemada, F. Español. 
Jnan de Tobar, J. Criollo. 

* José Pérez, F. Criollo. 

* Ignacio de Paredes, J. Criollo. 

* Lnis Bodrignez, F. 

* Martín de León, D. Criollo. 

* Matnrino GUbert, F. Francés. ^ • 
Miguel Zarate, F. 

* Pedro de Grante, F. Flamenco. 
Pedro de Oroz, F. Español 

* Toribio de BenaTente, F. Español. 

En lengua Otamita* 

Alfonso Rangel. 
Bernabé de Vargas. 
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* Francisco de Miranda, J* Criollo. 
Juan de Dios Castro, J. Criollo. 
Horacio Carochi, J*. Mitanes. 
Pedro Palacios, F. Español. 
Pedro de Oroz. 

Sebastian Ribero, F. 
N. Sancbez, P. CrioDo. 

En lengua Tarasca» 

* Ángel Sierra, F. Criollo. 
Juan Bautista Logunas, F. 

* Matarino Gilbert. 

En lengua Zapoteca. 

Alfonso Camacho, D. Criollo. 

Antonio del Pozo, D. Criollo. 

Bernardo dé Alborqaerqae, D. Español, obispo de Guajaca. 

Cristoval Agüero, D. Criollo. 

En lengua Mizteca. 

Antonio González, D. Criollo. 

* Antonio de los Reyes, D. Español. 
Benito Fernandez, D. Español. 

En lengua Maya. 

Alfonso de Solana, F. Español. 
Andrés de Avendaño, F. Cridlo. 
Antonio de Ciudacl Real, Español. 
Bernardino de Valladolid, F» Español. 
Carlos Mena, F. Criollo* 
José Doming^ez, P. Criollo. 

^ En lengua Totonaca. 

A/lídres de Olmos. 
Antonio de Santoyo, P. Criollo. 
"^ Oristoval Diaz de Anaya, P« Criollo. 

En lengua Popolnca. 
Francisco Toral, F. Español, y obispo de Yucatán. 
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Eti lengua Maílazinca. 
Andrés de Castro, F. Español. 

En lengua Huajteca. 

Andrés de Olmos. 

* Carlos de Tapia Centeno. 

En lengua Mige. 

* Agustín Quintana, D. Criollo. 

En lengua Kiche. 
Bartolomé de Anleo, F. Criollo. 
Agustín de Avilla, F. • 

En lengua CakdqueL 

Alvaro Paz, F. Criollo. 
Antonio Saz, F. Criollo. 
Bartolomé de Anleo. 
Benito de Villacañas, D. Criollo. 

En lengua Taraumara. 
Agustín Roa, J. Español. 

En lengua Tepehuana. . 
Benito Rinaldini, T. Napolitano. 

Ha habido otros muchos esmtores en otras lenguas pero yo me he 
limitado a citar aquellos cuyas obras han merecido el aprecio de los 
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De lenguxi Megicana. 

* Agustín de Aldana y Guevara. Oram. y Dicdon. 

* Agustín de Betancourt Gram. 

* Alfonso de Molina. Gram. y Dice. 
Alfonso Raogel. Oram. 
Andrés de Olmos. Oram* y Dice* 

* Antonio del Bincon, J. Criollo. Gram. 
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Antonio Davila Padilla. Chram. . 
Antonio de Tobar Motezuma. Chram. 

* Antonio Gástela, P. Criollo. Grcan. 

* Antonio Cortés Canal, P. Indio. Gram. 
Bemardino de Sahagun. Chram. j Dice. 
Bernardo Mercado, J. Criollo. Ch-am. 
Bernabé Paez. Gram. 

* Carlos de Tapia Centeno. Oram. y Dice. 
Cayetano de Cabrera, P. Criollo. Ghrcmí. 
Francisco Giménez. Gram. j Dice. 

* Horacio Carochi. Gram. 

* Ignacio de Paredes. Gram. 

* José Pérez. Gram. 

Jim Foeber» X. FnuMíes. Gram. 

De lengua (Homiia. 

Horacio Carocbi. Gram. 

Juan Rangel. Gram. 

Juan de Dios Castro. Gram. y Dice. 

Pedro Palacios. Gram. 

Sebastian Ribero. Dice. 

N. Sánchez. Dice. 

De lengua Tarasca. 

* Ángel Sierra. Gram. y Dice. 

* Jnan Bautista de Lagunas. Ghram. 

* Haturino Grilbert Gram. y Dice. 

De lengua Zapoieca. 

Antonio del Pozo. Gram. 
CristoTal Agüero. Dice. 

De lengua Mizteca. 
Antonio de los Reyes. Gram. 

De lengua Maya. 

Andrés de Ayendaño. Gram. y Dice. 
Antonio de Ciudad Real. Dice* 
Luis de Villalpand6. Chram. y Dice. 
, ♦ Pedro Beltr^ F. Criollo. Gram. 
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De lengua Totanaca. 

Andrés de Olmos. Chram. y Dice. 
Cristoval Diaz de Anaya. Chram. y Dice. 

De lengua Popoluca» 
Francisco Toral. Crra$n. y Dice. 

De lengua Matlazinca. 
Andrés de Castró* Oram.jDioa. 

De lengua Buqjteca. 

Andrés de (Hmos. Oram* y Dkc. 
Carlos de Tapia* Qramu y Dkc*^ 

De. lengua Migé* 
* Agustin Quintana. Ghram* y Dice. * 

De lengua CakchiqueL 
Benito de Yülacafias* GhraM.j Dice. 

De lengua Taraumara.^ 
Agustín de Roa. Chram. 
Gerónimo Figoeroa» J, Criollo» Oram. y Dice. 

De lengua Tepehuana. 

Benito Rinaldini. Oram» 
Gerónimo Figneroa. Oram y Z)^^ 
Tomas de Gnadaliganí» J. Criollou Qram» 
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DISERTACIÓN Vil 



COOTINES Y POBLACIÓN DE LOS REINOS DE ACOLHUACAN. 

Los errores de muchos escritores Españoles aceréa de los confines, 
del imperio Meg^cano, y los despropósitos de Mr. de Paw» y de otros 
autores Estrangeros sobre la población de aquellos países, me obligan 
a poner en claro hsios dos puntos. Asi procuraré hacerlo 'en esta di- 
sertación con toda la brevedad posiUe. 

CimfineB de las rstnot de Anahwtc. 

Solis, fundado en la autoridad de algunos escritores Españoles mal 
informados» afirma que el imperio Megicano se estendia desde el istmo 
de Panamá hasta el cabo Mendocino en bs Californias. • "£1 P. Toa- 
ron, Dominico Francés^ qneriendo ampliar mas aquellos términos en 
su Historia Greneral de America, dice que todos los paises descubier- 
tos en la parte septentrional de aquel continente^ estaban sometidos al 
rei de Megico ; que la ostensión de aquel imperio de Levante a Po- 
niente, era de 500 leguas, y de Norte a Sur de 200, o de 250; que 
sus términos eran, al Norte, el océano Atlántico ; a Poniente, el golfi> 
de Anian; a Mediodia, el mar Pacifico, y a Levante el istmo de Pa- 
namá: pero esta descripción contiene no solo errores geográficos, sino 
graves contradicciones; pues si fuera iierto que el imperio se estendia 
desde el istmo de Pmamá hasta el golfo, o mas bien estredio de 
Aniui, su ostensión, en aquella linea, no hubiera sido de 500 legpas, 
sino de 1,000, pues no comprenderia menos de 50 grados. 

La causa de estos' errores es la persuasión en que estaban aquellos 
escritores que en Anahuac no habia otro soberano que el de Megico ; 
que los reyes de Acolhuacan, y de Tlacopan eran sus subditos, y 
que los Michuacaneses, y Tlascalese» pertenecían a la misma 
corona, aunque se rebelaron después contra ella. Pero no es así: 
pues ninguno de aquellos estados perteneció jamas al reino de Megico» 
como consta por la deposición de todos los historiadores Indios, y de 
todos aquellos escritores Españoles que por si núsmos se informaron 
de la verdad, y tales fueron Motolinia, Sahagun, y Torquemada. El 
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reí de Acolbuacan había sido siempre aliado del rei de Megico, desde 
el año de 1434 ; pero nunca fue su subdito. Es cierto que cuando 
llegaron los Españoles, parecía que el rei Cacamatzin dependía de su 
tío Motenczoma ; mas era por que aquel, temeroso de la prepotencia 
de su bermano Ijtliljocbitl, necesitaba del ausilio de los Megicanos. Los 
Españoles vieron a Cacamatzin salirles al encuentro como embajador 
de Moteuczoma, y algunos días después, que este monarca se apoyaba 
en los brazos de aquel. Vieron también que el sobrino fue llevado 
preso a Megico por orden de • su tio. Todo esto podia servir de dis- 
culpa al error de los conquistadores : pero lo cierto es que las demos- 
traciones de Cacamatzin a Moteuozomaj no eran servicios de vasallo a 
su rei, si no de un sobrino a un tio, y que Moteuczoma al apoderarse 
de Cacamatzin, por dar gusto a los Españoles, se arr»gó una autoridad 
que no le competía, haciendo al x$í de Acolfauacan un agravio de que 
luego tubo que arrepentirse. En cuanto al de Tlacopan, no se puede 
dudar que Moteuczoma le dio la corona, pero gozó de un perfecto 
dominio, y plena soberanía en sus estados, oon la única condición de ser 
perpetuo aliado de los Megicanos, y de [prestarles ausilio con sus tro- 
pas, siempre que lo necesitasen. El rei de Micbuacan, y la república 
de Tlasoala fueron siempre rivales, y enemigos declarados de los Me- 
gicanos, y no hai memoria de que ni uno ni otro estado hayan sido 
jamas sometidos a la corona de Mágico. . 

Lo mismo debemos decir de otras muchas provincias .que los 
historiadoreí Españoles creyeron dependientes de aquel imperio, y 
partes integrantes de su territorio, i Como era posible que una na- 
ción reducida a una sote ciudad bajo el yugo de los Tepaneques sub- 
jrugase en menos de un siglo todos los pueblos que. ocupaban el va^to 
territorio comprendido entren istmo de Panamá, y las Californias? 
Todo lo que en realidad hicieron los Megicanos, aunque mucho 
menos de lo que digeron aquellos autores, fue ciertamente digno de 
admiración, y no podriamos creer la rapidez de sus conquistas, si ,no 
se apoyase en tantos, y tan innegables documentos. Por lo demás, ni 
la.narracion de las historiadores Indios, ni la enumeración de los esta- 
dos conquistados por los reyes de Megico, que se halla en la colección 
dei Mendoza, ni la matricula de las ciudades tributarías inserta en te 
misma, suministran el menor motivo para confirmar aquella arbitraria 
ampltecíon de los dominios Megicanos: antes bien consta todo lo con- 
trario en te relación de Bernal Díaz. Este en el capitulo xciii de su 
Hbtoria dice asi: '' tente él gran Motezuma muchas guarniciones, y 
gente de guerra en las fronteras de sus estados. Tente una en 
Soconusco para defenderse de Guatemala, y de Chiapa ; otra para 
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defenderse de los Panaqaeses entre Tnzapan, j el pueblo qne noso- 
tros llamamos Almería, otra en Coatzacnalco, y otra en Michoacan*." 

Sabemos pues positíyamente que los dominios Megicanos no se 
estendian acia Levante mas allá de Joconochco, y que no entraban en 
ellos ninguna de las provincias comprendidas actualmente en las dió- 
cesis de Guatemala, Nicaragua, y Honduras. En el libro iv de la 
Historia he dicho que Tliltototl, célebre general Megicano, en los 
últimos años del rei Ahnitzotl, llegó con su egercito victorioso hasta 
Quaubtemalan ; y ahora añado que no se sabe quedase entonces 
sugeto aquel pais a la corona de Me^co, antes bien todo lo contrario 
se debe inferir de la relación de aquellos sucesos. Torquemada habla 
de la conquista de Nicaragua hecha por los Megicanos: pero lo 
mismo que en el lib. ii, cap. 81 atribuye a un egercito Megicano en 
tiempo de Moteuczpma ii, en el lil»ioí¡i, cap. 10 refiere de una colonia 
que salió muchos años antes, por órd^n de los dioses, de las inme- 
diaciones de Joconochco : asi que no debemos fiamos en su noticia* 

Bernal Diaz, tanto en el lugar que hemos citado como en otros, 
afirma espresamente que los Chiapaneses no fueron jamas conquista- 
dos por los Megicanos: mas esto no puede entenderse de todo aquel 
territorio, si no de una parte de él, pues sabemos por Remezal, 
Cronista de aquella provincin, que los Megicanos tenian g^micion 
en Tzinacantla, y consta, por la mi^rícula de tributos, que Tochtlanj, 
y otras ciudades de aquel pais eran tributarias de los Megicanos. 

Por la parte de Nordeste no se adelantaron estos mas alia de Tuza* 
pan, eomo se infiere del citado lugar de Bernal Diaz, y sabemos de 
cierto que jamas los obedecieron los Panuqneses* Por Levante 
sus confines eran las orillas del rio Coatzacualco. Bernal Diaz dice 
que el pais de Coatzacualco no era firovincia de Megico ; por otra 
parte hallamos entre las ciudades tributarias de la corona a Tochtlan, 
Michapan, y otros pueblos de aquella provincia. Por tanto creo que 
los Megicanos poseían todo lo que estaba a Poniente del ya men- 
cionado rio, y no lo que estaba a Levante, sirviéndoles sus orillas de 
ultima frontera por aquel lado. Acia el Norte estaba el pais de los 
Huajteques, que nunca los reconoció por señores. Acia Nordoeste, 
el imperio no se estendia mas alia de Tula, y todo el pais que estaba 
mas alia de este pnbto era el territorio ocupado por los barbaros 
Otomites, y Chichimecos, que no tenian poblaciones fijas, ni obede- 
cían a ningún monarca. Del lado de Poniente se sabe que termina- 

* Vmm para mayor inteligencia el mapa Geográfico puesto al principio de esta 
•bra. 
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ban sos dominios en Tlagimalojan, fnmtera del reino de Michaacan, 
pero en las gnamiciones de la estremidad occidental de la proTincia 
de Coliman, y no mas lejos. En el catalogo de las ciudades tribu- 
tarias vemos a Coliman, y otros pueblos de aquella provincia, y nin- 
guno de las que están mas alta, ni tampoco se hace mención en la 
historia de Megico. Los Meg^canos no tenian qué hacer en Califor- 
nias, ni podían esperar ninguna v^itaja de la conquista de un país 
tan remoto, y el mas despoblado, y miserable del mundo. Si aquella 
árida, y pedregosa peninsula hubiese sido provincia del imperio Megi- 
cano, se hubieran hallado en ella algunas poblaciones : pero lo cierto 
es qae no se encontró una casa, ni un resto de casa. Finalmente 
por la parte de Mediodia los Megicanos se hablan apoderado de 
todos los grandes.estados que habia desde el valle hasta las playas del 
mar Pacifico, y esiendiendose por alli sus limites desde Joconoohco 
hasta Coliman, podemos decir que aquella era la mayor linea terri- 
torial del imperio. ^ , 

El Dr. Robertson dice que *' los territorios pertenecientes a los 
gefes de Tezcnco, y Tacuba, apenas cedían en ostensión a los del so- 
berano de Megico :*^ error contrarío a lo que nos dicen todos los histo- 
riadores de aquel país. El reino de Tezcnco, o de Acolhuacan estaba 
limitado a Poniente, parte por el lago de Tezcuco, parte por las tierras 
de Tzompanco, y parte por otros estados Megicanos, y a Levante por 
los dominios de Tlascala : asi qne no podía tener en aquella direc^ 
cion mas de 60 millas. A Mediodia estaba el territorio de Chalco, 
perteneciente a Megico, y al Norte el país independiente de los 
Hoajteques. Ahora bien : desde la frontera de este pais hasta Chalco 
hai cerca de SOO millas. He aquí pues toda la ostensión del reino de 
Acolhuacan, ostensión que no forma ni la octava parte de los do- 
minios Megicanos. Los del reyezuelo de Tlacopan o Tacuba eran 
tan pequeños qne no merecieron llamarse reino : pues desde el lago 
Megicano a Levante hasta la frontera de Michuacan a Poniente, no 
tenia mas que 80 millas, ni mas qne 60, desde el valle de Toluca a 
Medioda, hasta el pais de los Otomites al Norte. Es- pues un error 
comparar el estado de Megico, en punto a ostensión, con los de 
Acolhuacan, y Tlacopan. 

La república de Tlascala, rodeada por los Megicanos, y Tezcucanos, 
y por los de Huejotzinco, y Cholula, era tan limitada, que de Le- 
vante a Poniente apenas tenia 50 millas, y de Norte a Sur, 30 poco 
mas o menos. El escritor q^ue da mayor territorio a los Tlascaleses 

2d2 



Digitized by 



Google 



404 HISTORIA ANTIGUA DE MBGIGO. 

68 Cortés, el cual dic^ que tema 90 legoar^e circuito : pero esta fte 
sin duda una equíyocacion. 

En cnanto al reino de Michuacan, nadie, que yo sepa, ha señalado 
todas sus antiguas fronteras, si no es Boturini* Dice que su osten- 
sión desde el valle de Ijüahuacan, cerca de Tolocan, basta el mar 
Pacifico, era de 150 leguas, y desde Zacatolan hasta Gichú, de 160 ; 
y que en los dominios Micbuacaneses se comprendían las provindas 
de Zacatolan, o Zacatula, y la que los Españoles llamaron Provincia 
de Avalas. Pero en todos estos pormenores se engañó : pues se 
«abe positivamente que el reino de Michuacan no tenía sus confines 
en Ijüahuacan, si no en Tlagimalojan, que era el punto a qué llega- 
ban los de Megico. Por la matricula de los tributos se sfibe que las 
provincias maritimas de Zacatolan, y Coliman pertenecían a Megico. 
Emalmente no podian los Michuacimeses ampliar ' sus dominios basta 
•Giehú, sin subyugar antes a Iqp barbaros Cinchimecos, que ocupabas 
aquel país : pero de estos sabemos que no fueron subyugados si no 
por los Españoles, muchos años después de la conquista de Megioo. 
No era pues tan grande el reino de Michuacan como creyó BoturinL 
Su estenáon no comprendía mas de tres grados de longitud, y poco 
mas de dos de latitud. 

Cnanto he dicho hasta ahora demuestra la exactitud de mi descfip- 
don, y de mis mapas Geográficos, en lo concerniente a los coa&Bes de 
aquellos Estados, fondado todo en la historia misma, en la matricula 
de los trU>utos, y en el testimonio de los historiadores antiguos. 

PahlacioH' de Anahuac^ 
No es mi intención hablar de la poblaeion de toda America : asunto 
vastísimo, y ageno de mi proposito ; si no sob de la de Megico. En 
America habla, y hai en la actualidad países pobladisiitoos, y grandes 
desiertos ; y no menos^ se alejan de la verdad los que se imaginan las 
regiones del Nuevo Mundo tan pobladas como la China, que los que 
las .creen tan desiertas como los arenales de África. Tan incierto es 
el calculo del P. Biccíoli, como el de Susmilch, y el de Mr. de Paw. 
£1 primero cuenta en America 300 milKones de habitantes. Los 
aritméticos políticos, no cuentan mas de 100, segnn Mr.de Paw. 
Susmilch en una.pcurte.de su obra habla de 100, y en otra de 150 tni- 
Hones. Mr. de Paw, que cita todas estos cálculos, dice que no hai 
en America mas que de 3.0 a 40 milUones de verdaderos Americanos. 
Pero todo esto es .incierto, y ninguna de estas opiniones estriva en 
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fimdameiitos solidos : por qne, si hasta ahora no se sabe, ni por 
aproximación, la población de los paises en qne se han establecido los 
Europeos, como Megico, Guatemala» Chile, Quito, Peni, Tierra- 
firme, y otros i quien sera capaz de adivinar el numero de los habi- 
tantes de los inmensos territorios poco o nada conocidos, como los qne 
están al Norte de Cohmla, del Nuevo Megico, de Californias, y del 
Bio Colorado en la America Septentrional? ¿Quien podra numerar 
los habientes del Nuevo Mundo cuando no se sabe, ni se puede saber 
tampoco el numero de las proTincias, y de las naciones que com- 
prende? Dejando pues a parte estos cálculos» que no podemos em- 
prender sin temeridad, examinemos lo que dicen Mr. de Paw, y 
RobertsoB sobre la población de Megico. 

** La población de Megico, y 'del Perú, dice Mr.de Paw, ha rido 
indudablemente exagerada por los escritores Españoles, acostumbiados 
a pintar toda clase de obg^tos con proporciones desmesuradas. 
Tres años deq^ues de la conquista de Megico, fue preciso que los 
Españoles llevasen gente de las islas Lacayas, y después de la costa 
de África, para poblar aquel pais. Si la monarquía Megicana con- 
tenia en 1518» treinta millones de habitantes ¿por qué estaba despo- 
blada en 1521?'' Yo no negaré jamas que entre los escritores Es- 
pañoles hai algunos propensos a exagerar, como sucede entre los 
Prumanos, éntrelos Franceses, entre los Ingleses, y en bs otros pue- 
blos : por qne el deseo de engrandecer los obgetos que se pintan, es 
una pasión harto común a todas las naciones de la tierra. Mr. de Paw 
no ha sabido preservarse de este contagio, como lo hace ver en toda su 
obra, y como lo acredita este modo de hablar en masa de todos los 
escritores Españoles, haciendo un gravísimo daño a la MMHon, en la 
cual, como en todas, hai bueno, y hai malo. Yo puedo asegunur* 
que después de haber ImAo los mejores historiadores de las nacbnes 
cubas de Europa, no he encontrado dos que me parescan compa- 
rables m sinceridad a los dos Españoles Mariana» y Acosta*, estima- 
dos por esto, y justamente elogiados por los enmnigos de su nadon, y 
de BU religión. Entre los antiguos historiadores de Megico, ha habido 
alll^unos, cono Acosta, Bemal Diaz, y el mismo Cortés, cuya «inoe* 
ridad no admite duda. Pero aunque mngnno de estos escritores 
poseyese las cualidades necesarias para inspirarnos conflanea; tk nni- 

* Hablo aqui tan solo de la sinceridad, por que es lo que hace a mi propo8Íto. 
Los dos escritores citados poseen otras prendas que los hacen difjfnos del mayor 
aprecio. 
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fbrmidad de sus datos sería un fnertMÍmo argnmeoto eo fsLYor de ki 
verdad de lo que dicen. Los autores poco veiridicos no concnerdan 
entre si» si uo es cuando se copian : mas no lo hicieron asi los que 
hemos nombrado, pues ocupados únicamente en referir lo que ^ron, 
o lo que recogieron en sus indagaciones» no se curaron de lo que los 
otros digeron : antes bien de sus obras se infiere que cuando las es- 
cribían, no tenian a la vi^ las agenás. £1 mismo Mr. de Paw, ha- 
blando en una de sus cartas de aquel rito de ios Megicanos en qué 
consagraban, y comian la estatua de masa del dios HuitzilopoohlK, 
que él llama Vitzilipultzi, y de otra ceremonia de los Peruanos, en la 
fiesta de Capac-raime, dice a uno de sus corresponsales : '' Yo os 
confieso que el testimonio unánime de todos los escritores Españoles 
no nos permite dudar, &c." Si esta unanimidad de los escritores Espa- 
ftoles en lo que no vieron por si mismos no deja lugar a la duda ¿como 
podra dudarse de lo que refieren unanimente como testigos ocuIareB I 

Veamos pues qué dicen de la población de Megico los antiguos 
escritores Españoles. Todos están de acuerdo en afirmar que 
aquellos paises estaban mui poblados ; que habia muchas ciudades 
grandes, e infinitas villas y caserios ; que en los mercados de las cto» 
dades populosas concurrian muchos millares de traficantes ; que ar* 
maban egercitos numerosisímos &x$. Cortés, en sus cartas a Carlos Y, 
el tonqubtador anónimo en su relación, Alfonso de Ogeda, y Alfonso 
de Mata en sus Memorias, el obispo Las Casas en su DeHruedoH de 
hs Indias, Bernal Díaz en su Historia, Motolinia, Sahagnn, y Meo^ 
dieta en sus escritos, testigos de vista de la antigua población úe Me^ 
gico; Herrera, Gomara, Acosta, Torquemada, y Martinee, todos 
convienen en la gran población de aquellos paises. No me podra 
alegar Mr. de Paw ni un solo autor antiguo que no lo confirme eoo 
su testimonio ; y yo le citaré muchos que no^ hablan una sola palafam 
de aquel rito* de los Megicanos, como Cortés, Bernal Díaz, y el con* 
qiüstadqr anónimo, que son los tres primeros histcupiadores Españoles 
de Megico. Sin embargo Mr. de Pav^ asegura que no se puede 
dudar de aquel hecho por que se funda en et testimonio mianime 4e 
les escritores Españoles: ¿y querrá dudar de la gran poblaeioo de 
Megico, y negarla redondamente, cuando se funda en el mismo apoyo*? 

*' Pero si la población de Megico era tan grande en 1618 ¿|Msr qmk 
en 1521 fue preciso llevar gente de las islas Lacayas, y después 4e 
la costa de África para poblar aquellos pais^T' Con^cujo, ingenua^ 
mente que no puedo leer esta observación de Mr. de Paw sin Jodíftt 



Digitized by 



Google 



POBLACIÓN DJB A.NAHUAC.. 497 

mniie al verlo afirmar con tanto arrojo lo que es absolutamente falso, 
y contrario al testimonio de los autores. ¿ De donde ha sacado el 
investigador esa estraordinaria especie de las islas Lucayas? Lo 
desafio a que me cite un solo autor que dé semejante noticia ; antes 
bien de lo que muchos de ellos dicen se debe inferir todo lo contrarío. 
Sabemos por el cronista Herrera, y p(»r otros que desde el año de 
1493, que foe el del establecimiento de los Españoles en la isla de 
Santo Domingi^ hasta el de 1496, perecieron por la guerra, y ppr 
otros desastres la tercera parte de los habitantes de aquella gran 
posesión. En 1507 no babian quedado mas de la decima parte de 
los Indios que habia en 1493, como dice Las Casas'**', que orates^ 
tigo de vista, y desde entonces fue disminuyendo la población de 
Santo Domingo,, en tales términos, que en 1540 apenas quedaron 
200 Indios, por lo que desde el principio del siglo o^v empozaron lo» 
Españoles a sacar núllares de Indios de las Lueayas, para aumentar 
la población de la Española ; pero habiendo perecido estos también, 
llevaron a ella, antes de la conquista de Megico, pobladores de 
Tierra firme, y de otros paises del continente de Aínerica, según los 
iban descubriendo.. En una carta escrita al Consejo de Indias por el 
primer obispo de Megico, y de que liabla Las Casas a Carlos V^ se 
lee que el crnel Ñuño Guzman, gobernador de Panuco, envió de 
aquellos paises 28 buques cargados de Indios esclavos, para que se 
vendiesen en las islas: asi que lejos de. sacar los Españoles habitantes 
de las blas, para poblar ^ Megico, enviaban Indios de Megico a las 
islas, como lo dicen en los términos mas claros aquellos dos escritoreit, 
y otros varios. Es cierto que después de la conquista, se enviaron a 
Meg^o esclavos Africanos: mas no por que se necesitasen pobla- 
dores, si no por que los Espafioles querían servirse de aquellos negros 
para las elaboraciones del azúcar, y para los trabajos de las minas, en 
cuyas tareas no podian emplear a los- Indios por fnerza,.en atención a las 
leyes recien promulgadas. De todo esto resulta la consecuenciaelarísima 
de ser falso, y contrario al dicho de los nitores que el territorio Megicaoo 
estubieae tan despoblado tres años después de la conquista, que fuese 
necesario volverlo a poblar con habitantes de las islas^ Lueayas, y coa 
Africanos ; por el contrario, es innegable que de los paises antigua- 
mente sometidos al reí de Megico, y a la República de Tlascala, se 

* En 8U obra intitulada: De la Destrucción de los Indias, Todo lo que aqui 
d^o consta no menos por el testimonio de Las Casas en aquella obra que en la 
intítolada : EH supücante Esclwo indio, y por lo que se lee en las Decadas de 
Herrera. 
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enviaron colonias, algunos años después de la conqwsta, para poblar 
otros paises, como Zacatecas, San Luis Potosi, el Saltillo/ fice. 

Pero veamos qué dicen en particular de la población de Megico 
aqiiellos antiguos escritores. No sé que ninguno de ^os haya osado 
espresar el numero total de los habitantes del imperio Megicano. Si 
contenia o no 90,000,000, solo el rd, y los ministros podian decirlo, y 
aunque de estos podian mui bien informarse los Españoles, no consta 
que mnguno lo haya hecho. Lo que muchos de Ips historiadores 
aseguran es que entre los feudatarios de la cprona de Megico había 
treinta, cada uno de los cuales tema cerca de 100,000 subditos, y 
otros 3»000 señores, que no tenian tantos. Lorenzo Snrio dice que 
este calculo constaba en los documentos que existían en los archivos 
reales de Garios V. Cortés en su primera carta al mismo Emperador, 
se espresa en estos términos : '* Es tan grande la muchedumbre de 
habitantes de estos países, que no hai un pahno de tierra que no esté 
oultiyado : y con todo hai mucha gente que por falta de pan mendiga 
por las calles, por las casas, y por los mercados." La misma idea nos 
dan en general de la población de Megico Bemal Díaz, el conquis- 
tador anónimo, Motolinia, y otros testigos oculares. Por lo que hace 
a los diferentes países de Anahnac, el dicho de los mismos escritores, 
y el de casi todos los antiguos no deja la menor duda acerca de la 
gran población del valle de Megico, de los países de los Otomites, de 
los Matlatzmques, de los Tlahuiques, de los Cohu\jques, de los 
Mizteques, de los Z^apoteques, y de los Cuitlateques ; de la provincia 
de Coatzacualco, de los reinos de Acolhuacan, y Hioimacan, y de los 
estados de Cholula, Tlascala, y Huejotanco. 

El valle de Megico, no obstante de tener una parte de su superficie 
ocupada por los lagos, era a lo menos tan poblado como el país mas 
poblado de Europa. Habia en él 40 ciudades considerables, cuyos 
nombres he dado en otra parte de esta obra, y de que hacen ménoiOB 
todos los historiadores antiguos. Los otros lugares habitados que con- 
tenía eran innumerables, y de ellos pudiera presentar un largo cata- 
logo, si no temiera fastidiar a mis lectores. £1 sincerisimo Bemal 
Diaz, describiendo en el capitulo Ixxxviii de su Historia todo lo que los 
Españoles conquistadores iban viendo en su viage por él yalle Megi- 
cano a la capital, dice asi: '* Cuando veíamos cosas tan maravillosas, 
no sabíamos qué decir, ni si era verdad lo que se presentaba a nues- 
tros ojos : por que velamos tantas grandes ciudades en tierra firme, y 
otras muchas en el lago, y todo lleno de barcas." Dice ademas que 
algunos soldados compañeros suyos maravillados sobremanera al ver 
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taotas, y. tan hermosas poblaciones, dudaban si eran sueño, o cosas de 
encanto los qne estaban viendo^. Estas, ; otras noticias dadas con la 
mayor sinceridad por aquel escritor soldado, bastan a responder al 
Dr. Robertson, d cnal se vaKo de algunas palabras del mismo, que no 
supo entender, para hacer cre^ a sus lectores que la población de 
Megíoo no era tan grande como se dice. 

En cuanto a la de la antigua capital hai gran variedad de opiniones, 
ni puede ser de otro modo cuando se quiere calcular a bulto el numero 
de habitantes de una gran ciudad : pero todos los escritores que o la 
vieron, o tomaron informes de los que la habian visto, están de acuerdo 
en que era mui considerable. El Cronista Herrera dice que era doble 
que Milán ; Cortés afirma que era tan grande como Sevilla, y Cor^ 
doba; Lorenzo Surio, citando los documentos del archivo real de 
Carlos y, asegura que la población de Megico se componía de 180,000 
casas ; Torquemada, apoyándose en Sahagun, y en algunos historia- 
dores Indios, cuenta 120,000, y añade que en cada casa habia de 4 a 
10 Jiabitantes. El conquistador anónimo se esplica en estos teilninos : 
" Puede tener esta ciudad de Temistitan mas de dos leguas, y media, 
o cerca de tres, poco mas o menos de circuito : la mayor parte de los 
que la han visto dicen que contiene 60,000 hogares, mas bien mas que 
menos.'* Este calculo, adoptado por Gomara, y por Herrera me pa- 
rece el que mas se acerca a la verdad, si se atiende a la estension de 
la ciudad, y al modo de habitar de aquellas gentes. 

Mr. de Paw contradice toda esta masa de autoridades. LlamA 
" exesiva, y extravagante la descripción que nos hacen de esta ciudad ^ 
Americana, la caal contenia, según algunos autores, 60,000 casas en 
los tiempos de Hoteuczoma II ; asi que tendría 350,000 habitantes, 
siendo notorio que la ciudad de Megico, aumentada considerablemente 
bajo el dominio de los Españoles, no tiene en la actualidad mas de 
60,000 habitantes, incluyendo en este numero 20,000 entre negros, y 
mulatos." He aqui otro de los pasages de la Investigaciones Filosó- 
ficos que hará reir a los Megicanos. Pero ¿ quien no ha de reir al 
ver a un filosoro Prusiano, tan empeñado en disminuir la población de 
aquella gran ciudad Americana, y enfurecido contra los que la repre- 
sentan mayor que él se la figura? ¿ Quien no se admirará al mismo 
tiempo al oir que en Berlin se sabe con tanta notoriedad el numero de 
los habitantes de Megico, cuando uo hace mucho que lo ignoraban los 
párrocos de aquella ciudad, que annualmente los cuentan ? Yo, sin 
embargo, quiero dar a Mr. de Paw algunas noticias segaras sobre 
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este asunto, a fin de que en lo sucesiTO evite los errores en que ba 
incurrido. 

Sepa pues que Megico es la eindad mas populosa de cuantas hai en 
los estados Americanos en que se habla Español, y que lo es mas que 
la mayor de la península. Por el numero de nacidos, y muertos «n 
Madrid, y en Megico, publicado en los diarios de ambas capitales, 
consta t|fte e) numero de habitantes de la primera es una «cuarta parte 
menor que el de la segunda* : «sto es, si Madrid, por egempio, tiene 
160,000 habitantes, Megico sin duda tiene mas de 200,000. Ha be- 
bido una gran variedad de opiniones sobre la población de la capital 
moderna, como las hubo acerca de la antigua, y cono las hai acerca 
de otras ciudades de primer orden f; pero habiéndose hecho en estos 
últimos años con mayor diligencia la numeración, tanto por los parro^ 
eos, como por los magistrados, ha resultado que el numero de habitan^» 
tes pasaba 4e 200,000, aunque no se sabe con exactitud cuantos son 
los que exeden esta cantidadw Puede formarse alguna idea de aqueHa 
población por la cantidad de pulque y de tabaco que se consume en 
ella diariamente;]:. Cada dia entran en sus muros mas de 6|000 arro- 
bas de pulque ; en todo el año de 1774 entraron 2>214,9d4| arrobas, 
no incluyendo en este computo el que se introdujo de contrabando, y 
el que venden los Indios esentos en la plaasa mayor. Esta gran caO'* 
tidad de pulque no es mas que para el consumo de los Indios, y Mu- 
latos, cuyo numero es inferior al de los Europeos blancos, y Criollos^ 
entre los cuales hai mui pocos que usen de aquella bebida. Et im- 
puesto sobre ella sube solo en la capital a 280,000 pesos aimuales, 

* Es cierto que a propordon del exeso de una ciudad sobre otra ea el numero 
de los nacidos, y muertos, deberá ser d exeso del numero de los habitantes, y 
no hd medio mas seguro de hallar este numero en una ciudad populosa, que el 
de saber el de los que nacen, y mueren en ella, con tal que se adopten las pre- 
cauciones convenientejs. 

t Basta saber la diversidad de opiniones que ha reinado mucho tiempo sobre 
hk pobladon de París. Leoiiel Wafier, viagero Ingles, creyó que en Mqi^co había 
300,000 almas; Gemelli ophió que eran 100,000; el misionero TaUandier ^000: 
un Tiagero moderno que pasó a A^egico después de haber visto toda Europa^ y 
los prindpales paises de Asia, era de parecer que no había en Megico menos de 
1,500,000 habitantes. Este disparató por exeso, y TaUandier por defecto. 

X El pulque no se puede guardar para otro dia, y cada dia se consume todo el 
que se introduce. La nota del consumo diario de pulque, y tabaco en Megico se 
ha tomado de una carta escrita por uno de los mejores calculadores de aquella 
aduana, efcrka a 23 de Febrero de 177^ 
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poco mas o menos* El oonsnmo de tabaco de bumo en la mismii 
importa cada dia cerca de 1250 pesos, lo que al año forma mas de 
450»000. Debe tenerse presente que son pocos los Indios que Aman. 
Entre los Criollos, y Europeos bai mnobisimos que no tienen aquella 
costumbre, y entre los mulatos, algunos, i Y habrá quien dé mas 
crédito al calculo de Mr. de Paw que a las matricmlas de aquella capi- 
tal» y qmen aprecie mas el juicio de un Prusiano moderno, tan estra* 
vagante en todo lo que escribe sobre la capital de Megico, que 
al de tantos escritores antiguos, que 4>or si mismos la vieron, y ob* 
servaron? 

De la capital de Tezcuco sabemos por las cartas de Carlos V, que 
tenia cerca de 30,000 casas : mas esto debe entenderse de aquella 
parte de la población que propiamente se llamaba Tezcuco; pues 
comprendidas las otras tres ciudades de Coatiieban, Huejotla, y 
Ateneo, que, según el mis^io Cortés, podian considerarse como un 
solo pueblo, su circuito era mayor que el de M^ico. Torquemada, 
apoyado en el testimonio de Sahagun, y en el de los Indios, asegura 
que en aquellas cuatro ciudades se contaban 140,000 casas, y si quere-^ 
raos disminuir la mitad de este numero, todavía queda una población 
considerable. Ningún historiador habla de la de Tlacopan, aunque 
todos convienen en que era mui vat^.g. De la de JoquimUco sabemos 
que era la mayor de todas aquellas ciudades después de las capitales. 
Cortés afirma que en Iztapalapan habia de 12 a 15,000 hogares ; en 
Mijcoac c^rca de 6,000; en Huitzilopochco de 4 a 5,000; en Acoi* 
man, 4,000; otros tantos en Otompan, y 3,000 en Megicaltzinco. 
Chalco, Azcapozalco, Coyoacan, y Quauhtitian eran, sin comparación, 
mayores que estas ultimas. Todos estos, y otros muchisimos pueblos 
estaban- edificados en el valle de Megico, y su vista ocasionó no menos 
admiración que miedo a los Españoles conquistadores, coando por 
primera vez observaron desde las cimas de los montes aquel delicioso 
punto de vista. Lo mismo les sucedió cuando vieron a Tlascala. 
Cortés en su carta a Carlos V habla asi de esta uhkna ciudad : ** Es 
tan glande, y maravillosa que aunque yo omita mucho de lo que pu- 
diera decir, lo poco que diré parecerá increible : porque es mayor, y 
mas poblada que Granada cuando se tomó a los Moros, harto mas 
fuerte, con tan buenos edificios, y mucho mas abundante eu todo." 

Del mismo modo se espiica el conquistador anónimo : '' Hai alli 
muchas grandes ciudades, y entre elMis la de Tlascala» que qu algunas 
cosas se parece a Segovia, y en otras a Granada/ pero es mas poblada 
que cualquiera de estas.*' De Tzimpantzinco, ciudad de aquella re- 
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publica, dice Cortés* que habiéndose hecho el padrón por so orden, 
resultaron 20»000 casas. De HuejotUpan, que pertenecía al misBio 
estado, dice que tenia de 4 a 5,000 hogares. En Cholula coenta 
cerca de 20,000 casas, y casi otras tantas en las poblaciones Tednaa, 
que podian considerarse como sos arrabales. Hoejotadiico, y Tepe- 
yacac eran emulas de Cholola en ostensión. Estos son algonos de loa 
poeblos qoe ?ieron los Españoles antes de la conqoista, omitieBdo otros 
mochos, coya importancia consta por la deposición de los mismos, j de 
otros historiadores. 

No menos se infiere la mochedumbre de habitantes de aqoelhis 
pmses por el innomerable concurso qoe se notaba en los mercados, 
por los grandes egercitos qoe se armaban coando era necesario, y for 
el gran nomero de baotismos qoe se confirieron despoes de la con- 
qoista. En la Historia he hablado largamente del geotb qoe asístin 
a los mercados, fondandome en el dicho de mochos testigos ocobopés. 
Podria sospecharse algona exageración en los conqoistadores aceroa 
del numero de las tropas contra las coales combatian, mas no asi con 
respecto al de sos confederados, pues cuanto mayor fuese el nomero 
de estas, tanto menos dificil, y glorioso debia parecer el triunfo. Y 
sin embaigo el conqoistador Ogeda contó 150,000 hombres en los 
egercitos aliados de Tlascala, Calóla, Tepeyacao, y Hoejoteinoo^ 
coando les pasó reseña en Tlascala, para ir a la conqoista de Megioo. 
El mismo Cortés dice qoe las tropas aliadas, qoe lo acompañarooí a 
la goerra de Quauhqoecholan, pasaban de 100,000 hombres, y de 
200,000 con mocho, los qoe lo ayodaron en el asedio de la capitaL 
Por otra parte los sitiados eran tantos, qoe habiendo muerto dmBbsIe 
el asedio mas de 150,000, como he dicho en la Historia, cuando kn 
Españoles se apoderaron de la ciodad, y mandaron sidir de ella a 
todos sos habitantes, ppr espacio de tres dias, y tres noches se yí^ob 
continoamente llenos los tres caminos, de gente qoe iba a refugiarse a 
otros poeblos, como dice Bérnal Díaz, qoe estobo presente. En 
cuanto al nomero de baotismos, sabemos por el testimonio de los mis- 
mos religiosos qoe se emplearon en la conversión de aquellos pnebloi» 
qoe los niños y adultos baotizados solamente por los PP. Francísca- 
nosf desde el año de 1524 hasta el de 1540 fiíeroo mas de 6,000,000^ 
la mayor parte dé los coales eran habitantes del valle de Megieo, y de 

* Cortés habla de esta ciudad sin nombrarla, pero del contesto se infiere que 
alude a ella. Torqoemada lo dke espresamente. 

t Toribio de Benavente, o Motolinia, uno de aquellos rdigiosos, bautizó |i«r 
sU8 manos mas de 400,000 Indios, de los que llevó cueata eierita. 
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las provincias vecinas. En este numero no se inclayen los bantizados 
por los clérigos, por los Dominicos, por los Agustinos, entre los cuales, 
j los FraiM)iscanos se dividió por entonces aquella abundantísima mies, 
y por otro lado es cierto que bubo innumerables Indios que se mantu- 
bieron obstinados en su gentilismo, o que no recibieron la fe de Cristo 
si no machos años después. Las estrepitosas controyersias sucitadas 
en aquellos países por algunos religiosos, y sometidas a la decisión del 
papa Paulo III nos hacen ver que de resultas de la estraordinaría, y 
nunca vista muchedumbre de catecúmenos, se vieron obligados los 
Misioneros a omitir algunas ceremonias del bautismo, y entre ellas la 
de la saliva, pues se les secaban la boca, la lengua, y las fauces. 

Desde el descubrimiento de Megico hasta nuestros dias, ha ido 
disminuyendo continuamente el numero de Indios. Ademas de los 
kifinitos mulares de ellos que perecieron en el primer contagio de las 
viruelas en ISSO, y en la guerra de los Españoles, la epidemia de 
1545, arrebató 80,000, y en la de 1576 murieron mas de 2,000,000, 
solo en las diócesis de Megico, Puebla de los Angeles, Michuacan, y 
Guajaca. Estos datos resultan de las notas presentadas por los 
curas al virrei. Sin embargo de esta vasta destrucción, el Cronista 
Herrera, que escribió a fines del siglo xvi, dice, fundándose en los 
documentos enviados por el virrei de Megico, que en las diócesis de 
la Puebla de los Angeles, y de Gtiajaca, y en las provincias del 
obispado de Megico próximas a la capital, se contaban en aqael 
tiempo 655 pueblos principales de Indios, y otros innumerables me- 
nores, dependientes de aquellos, en los cuales habia 900,000 familias 
de Indios tributarios. Pero es necesario saber que en esta clase no 
se comprenden los nobles, los Tlascaleses, ni los otros Indios de 
aquellos que ayudaron a los Españoles en la conquista, los cuales 
fueron esentos del tributo en atención a su nadmiento o a sus servi- 
cios. El mismo Herrera, bien instruido en estos asuntos, dice que 
en su tiempo se contaban en la capital 4,000 familias Españolas, y 
80,000 casas de Indios. Desde entonces ha ido disminuyendo el 
Bumero de estos, y aumentando el de aquellos. 

Mr. de Paw responderá, como acostumbra, que todas las pruebas 
de que me he valido para demostrar la gran población de Megico 
▼alen menos que nada: pues aquellos documentos provienen de sol- 
dados toscos, y perversos, o de religiosos ignorantes o supersticiosos : 
pero aunque mereciesen todos estos epítetos los escritores de cuya 
autoridad me he valido, lo que es enteramente falso, su uniformidad 
bastaria para daries gran valor. ¿ Quien podra creer que Cortés, y 
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bs oficiales que con él firmaron sus cartas se atreviesen a engaitar a 
so reí, piídieodo fácilmente ser desmentidos por tantos centenares de 
testigos» entre los cnales había mncbos que los miraban con envidia, 
y con odio ? } Seria posible qne tantos escritores asi Españoles 
como Indios se pusiesen de acnerdo en exagerar la población de 
aquellos paises, y que no hubiese uno solo entre ellos que respetase 
el juicio de la posteridad ? De la veracidad de los primeros Misione- 
ros no cabe duda. Fueron hombres de vida egemplar, y de gran 
, doctrina, escogidos entre muchos para predicar el Evangelio en aquel 
Nuevo Mundo. Algunos de ellos fiíeron profesores en las mas céle- 
bres universidades de Europa ; habian obtenido las primeras digni- 
dades en sus respectivas ordenes, y habian sido dignos del favor, y 
de la confianza de Carlos V. Los honores a que renunciaron en 
Europa*, y los que no aceptaron en America, manifiestan claramente 
el desinterés del celo que los animaba: su voluntaria y rigida 
pobreza, sn continuo trato con Dios, sus indecibles fatigas en tantos, 
y tan dificiles viages, hechos a pie, y sin recursos, su constancia en 
tantos, y tan penosos ministerios, y, sobre todo, su caridad llena de 
compasión, y dulzura para con aquellas afligidas naciones, harán 
siempre yenerable su memoria en los paises qne edificaron con sn 
predicación, y con su egemplo, a despecho de Mr. de Paw, y de 
cualquier otro maligno escritor, a quien basta reconocer en otro la 
calidad de religioso para despreciarlo, e injuriarlo. En los escritos 
de aquellos hombres inmortales se descubre un carácter tan poco 
equivocó de sinceridad, que no es posible dudar de la exactitud de sus 
noticias. Es verdad que a los ojos de Mr. de Paw cometieron un 
crimen imperdonable, cual fue el de quemar como supersticiosas la 
mayor parte de las pinturas históricas de los Megicanos. Yo aprecio 
mucho mas que Mr. de Paw aquellas pinturas, y me duele mas que 
a él su destrucción : mas no por esto Tifipendio a los autores de aquel 
defdorable incendio, ni ultrajo su memoria : pues aquel mal, a que 
los indujo un celo demasiado ardiente, y no bien dirigido, no puede 
compararse con los grandes bienes que en otros ramos hicieron : ade- 
mas de que algunos de ellos procuraron reparar aquella perdida 
con sus escritos, y asi lo hicieron Motolinia, Sahaguo, Ohnos, y 
Torquemada. 

Pero Mr. de Paw se ha empeñado de tal manera en disminuir la 
población de aquellos paises, que llega a decir (¿ quien lo creeria)? 

• Entre los quince primeros misioneros Franciscanos hubo seis que renuncia- 
ron los obispados que les quiso conferir Carlos V. 
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en toBO decisivo, y magistral» que no hahia en todos ellos otra cindad 
que la de Megico. Oigámoslo hablar para divertimos un poco: 
** No habiéndose descubierto en todo el territorio Megicano algun 
vestigio de ciudades antiguas de Indios, es claro que no había alli mas 
que un solo lugar que tubiese alguna apariencia de ciudad ; y este 
era Megico, que los escritores Españoles quisieron llamar la Babi- 
lonia de las Indias: pero ya hac« tiempo que no nos engañan los 
nombres magníficos dados por ellos a las miserables aldeas de 
America." 

Cuantos historiadores han escrito de las cosas de Megico afirman 
unánimemente que todas las naciones de aquel vasto imperio viviaa 
en sociedad ; que tenian muchas poblaciones grandes, y bien orde^ 
nadas, designando por sus nombres las ciudades que vieron. Léanse 
' las cuatro Cartas de Cortés a Carlos Y ; la Historia de la Conquista 
por Bemal Díaz del Castillo ; la curiosa e ingenua relación del con- 
quistador anónimo; los MSS de Motolinia, Sahagun, y Mendieta; 
las obras del obispo Las Casas ; las cartas de Pedro Alvarado» 
Diego Godoi, y Ñuño Guzman, que se hallan en la Colección de 
Bamurio, todos ellos testigos oculares : a los que se deben añadir 
todos los historiadores Megicanos, Acolhuis, y Tlascaleses principal- 
mente los que h^ non^brado en el Catalogo que se halla a la cabeza 
de esta obra. Los que viajaron por aquellas regiones, en los dos 
siglos, y medio que siguieron a la conquista, vieron por sus ojos las 
poblaciones de que hablan los historiadores antiguos, en los mismos 
sitios que ellos lMd>ian indicado : asi que o Mr. de Paw se imagina 
que los historiadores anunciaron profeticamente las poblaciones, futuras, 
o confesará que desde entonces estaban donde están ahora. Es cierto 
que los Españoles han fundado muchas ciudades, como la Puebla de 
los Angeles, Guadalajara, Valladolid, Vera Cruz, Celaya, Potosí, 
Córdoba, León, 8cc. pero estas, con respecto a las fundadas por los 
Indios, a lo menos en el territorio Megicano, están en la proporción 
de menos de uno a iliU. Sus nombres, conservados hasta ahora, 
demuestran que no fueron Españoles los que las fundaron, sino Indios. 
Que estos pueblos, de que tantas veces hago mención en mi Historia» 
no eran miserables aldeas, sino grandes poblaciones, y ciudades bien 
construidas como las de Europaí, consta por el dicho de todos los escri- 
tores que las vieron. 

Mr. de Pav^ quisiera que se le enseñasen vestigios, y ruinas de las 
ciudades antiguos: algo mas le enseñaremos si quiere: estoes, ciu- 
dades antiguas existentes todavía. Y sin embargo, si se obstina en 
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querer vestigios, vaya a Tezcuco, a Otumba, a Tlascala, a Cholnla» 
a Haejotzíoco, a Cempoala, a Tula, &c., y vera tantos que no podra 
dudar de la grandeza de las ciudades Americanas. 

Este gran numero de ciudades, y de lugares habitados» apesar de 
la muchedumbre de personas que morían annualmente en los sacrifi- 
cios» y en las continuas guerras de aquellos pueblos, es una prueba 
irrecusable de la gran población del imperio de Megico, y de los 
otros paises de Anahuac. Si nada de esto basta a convencer a 
Mr. de Paw, le aconsejo caritativamente que se meta en un hospicio.^ 

Los argumentos de que me he valido contra este escritor, pueden 
servir también para responder al Dr. Robertson, el cual viendo tantos 
testigos contrarios a su parecer, echa mano de un subterfugio seme- 
jante al del calor de la imaginación, que empleó hablando de los tra- 
bajos de fundición, elogiados por tantas historiadores. Tratando de 
la sorpresa que produjo en los Españoles la vista de las ciudades del 
territorio de Megico, dice asi en el libro vii de su Historia. ** En 
el primer arrebato de su admiración, compararon a Cempoala, aunque 
ci|idad de segunda o tercera clase^ con algunas de las principales de 
su pais. Cuando después vieron sucesivamente a Tlascala, Cholula, 
Tacuba, Tezcuco, y Megico creció tanto su asombro, que exageraron 
su grandeza, y población hasta los limites de 1q increible. Conviene 
por tanto disminuir gran parte de lo que dicen acerca del numero de 
habitantes en aquellos pueblos, y rebajar algo el calculo de su pobla- 
ción." Asi ,1o llanda Robertson, y yo estoi dispuesto a obedecerlo- 
Si los Españoles hubieran escrito sus cartas, historias, y relaciones en 
el primer arrebato de su admiración, ppdria sospecharse que el asom- 
bro los indujo a exagerar : pero no sucedió asi. Cortés, el primero 
de los historiadores de Megico, en cuanto a la antigüedad, no escribió 
su primera carta al emperador shio año y medio después de su llegada 
al continente de America ; el conquistador anónimo algunos años des- 
pués de la conquista ; Bemal Diaz del Castillo después de mas de 
40 años de continua permanencia en el territorio Megicano, y asi los 
otros, l Es . posible que durase un año,* veinte, y mas de cuarenta 
años aquel primer arrebato ? ¿Y de donde pudo provenir su asom- 
bro? Oigámoslo del mismo Dr. Robertson: ^' los Españoles acos- 
tumbrados a esta clase de habitaciones (cabanas aisladas) entre las 
tribus salvages, de que ya tenian noticia, quedaron atónitos al entrar 
en la Nueva España, y al ver a los habitantes reunidos en grandes 
dudados semejantes a las de Europa.'' Pero Cortés, y sus compañe- 
ros, antes de ir a Megico, sabian mui bien que aquellos pueblos no 
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eran salvages, y que sus casas no eran cabafias ; por qoe todos los qae 
nn año antes habían hecho aqael viage con Gríjalva, sabían que los 
Indios tenían bellas poblaciones, compuestas de casas bien hechas de 
cal^ y canto, con altas torres, como dice Bemal Díaz, cuya autoridad 
es de tanto peso, por ser hombre sincero, y haber visto las cosas que 
describe. No era pues aquella la causa de su asombro, si no la ver- 
dadera grandeza, y muchedumbre de las ciudades que se dfrecian a 
sus ojos. ** No es estraño, añade Robertson, que Cortés, y sus 
compañeros, poderosamente exitados a ponderar las cosas, para 
exaltar el mérito de sus descubrimientos, y conquistas, cayesen en 
el error común de traspasar en sus descripciones el limite de la ver- 
dad/' Pero Cortés no era loco, y conocía que con exagerar el nu- 
mero de sus aliados, en lugar de exaltar su propio mérito, disminuía 
la gloria de sus conquistas. Y sin embargo confiesa muchas veces 
que en sus empresas lo ausilíaron 80,000, y 100,000,, y 200,000 alia- 
dos ; y así como estas ingenuas confesiones manifiestan su sinceridad, 
asi también aquellos numerosos egercitos demaestran la gran pobla- 
ción del país. Ademas el Dr. Robertson supone que cuanto escribie- 
ron los autores Españoles sobre el numero de las casas de las ciuda- 
des Megicanas, fue solamente por congetura, y calculando a ojo : 
pero no ñie asi : pues el mismo Cortés asegura en su piimera carta 
al emperador Carlos V que había mandado hacer la matricula de las 
casas que comprendía el distrito de la república de Tlascala, y 
que resultaron 150^000, y mas de 20,000 en la ciudad de Tzim- 
pantzinco. 



TOMO II. 2 E 

Digitized by VjOOQIC 



DISERTACIÓN VIII. 



RELIGIÓN DE LOS MEGICANOS. 

En esta disertación no pienso habérmelas» como en las otras» coa 
Mr. de Paw ; pues reconoce ingenuamente la semejanza que hai entre 
los delirios de los Americanos, y los de las otras naciones del antiguo 
continente en materia de religión. '* Gomo las supersticiones re- 
ligiosas de los pueblos de America, dice, han tenido una semejanza 
notable con las que han adoptado las naciones del continente antiguo» 
no he hablado de estos despropósitos, si no para hacer una compara- 
ción entre unas, y otras, y para hacer ver que apesar de la diversidad 
de climas, la debüidád del espiritu humano ha sido constante e in- 
variable." Si hubiera hablado con este juicio en otras ocasiones, me 
hubiera ahorrado el trabajo de sostener tantas disputas, y hulnera 
eyitado las graves censuras que han hecho de sus Investigaciones 
algunos sabios de Europa. Yo me dirijo en este trabajo a los que, 
por ignorancia de lo que ha pasado, y pasa en el mundo, o por £dta 
de reflexión, se han espantado tanto al leer en la historia de Megico 
la crueldad, y la superstición de aquellos pueblos, como si fuera mna 
cosa jamas vista ni oida en el mundo. Les haré ver el error que 
padecen, y demostraré que la religión de los Megicanos fue menos 
supersticiosa, menos indecente, menos pueril, y menos irracional que 
la de las mas cultas naciones de la culta Europa, y que de su cruel- 
dad se hallan egemplos, y quizas mas atroces en casi todos los pueblos 
del mundo. 

El sistema de la religión natural depende principalmente de la idea 
que los hombres se forman de la Divinidad. Si la conciben como un 
padre lleno de bondad, cuya providencia vela sobre todas sus criaturas^ 
las practicas religiosas estarán llenas de demostraciones de amor, y 
respeto. Si, por el contrario, se presenta como un tirano inexorable, 
el culto sera sanguinario. Si los hombres creen en un Ser Omnipo- 
tente, su veneración se dirigirá a u^o solo ; pero si se le atribuye un 
poder limitado, se multiplicarán los obgetos del culto. Si se reconoce 
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la santidad, y la pureza de su esencia, se implorará su protección con 
un culto puro, y santo ; pero si se cree sometido a las imperfecciones, 
y a los vicios de los hombres, la religión consagrará los delitos. 

Comparemos pues la idea que los Megicanos tenian de sus dioses, 
con la que se hablan formado de sus númenes los Griegos, los 
Romanos, y las naciones cuya religión imitaron los unos, y los otros, 
y en breve reconoceremos las ventajas de los Megicanos, en esta 
parte, con respecto a todas las naciones antiguas. Es cierto que 
dividían el poder entre varios númenes, suponiendo reducida a ciertos 
limites la jurisdicción de cada uno. *' No dudo, decia el rei Moteuc- 
zoma al conquistador Cortés, en una conferencia que tubieron sobre 
religión, yo no dudo de la bondad del dios que adoráis : pero si él es 
bueno para España, nuestros dioses son buenos para Megico." 

" Nuestro dios Camajtle, decían al mismo Cortés los Tlascaleses, 
nos* concede la victoria sobre nuestros enemigos: nuestra diosa 
Mailalcueye nos da la lluvia que los campos necesitan, y nos preserva 
de las inundaciones del rio ZaKuapan. A cada uno de nuestros 
dioses debemos una parte de la felicidad de que gozamos :" pero no 
los creian tan impotentes como los Griegos y los Romanos creian a los 
suyos. Los Megicanos no tenian mas que un numen bajo el nombre 
de Centeotl, para la protección del campo, y de los sembrados, y 
amque amaban cordialmente a sus hijos, se contentaban con ponerlos 
bajo el p^roeinio de una sola divinidad. Los Romanos ademas de la 
diosa Ceres, empledi>an solo en el cuidado del trigo a Seja que protegía 
el grano sembrado ; Proserpima el grano nacido ; Nodoto los nudos 
del tallo; Volatína los retoflílEí ; Patelena las plantas ya espigadas ; 
Flora las flores ; Ostilina las espigas ; Ségesta los granos nuevos ; 
Lactancia los granos en leche ; Matura el grano maduro ; Tutano o 
Tutilina el grano guardado en los graneros ; a los que deben añadirse 
Sterculio, que corria con los abonos, y estercoleros ; Priapo que 
ahuyentaba los pájaros ; Rubigo que preservaba los sembrados de los 
insectos, y la ninfas Napeas que suministraban el jugo nutritivo. 

Para los niños tenian al dios Ope, que favorecía al recien-nacido, y 
lo recogía en su seno; Vaticano, que le abria la boca cuando lloraba; 
Levano, que lo alzaba del suelo; Cunina, que guardaba la cuna; las 
Carmentas, que vaticinaban su suerte futura; Fortuna, que le daba 
prosperidad en los sucesos; Rumina, que introducia el pezón del 
pecho de la madre en la boca del niño; Potina, que cuidaba de 
darie de beber; Educa, a quien tocaba velar sobre sus primeros nli- 
mentos; Faventia, que le hacia el bú; Venilia, que animaba sus 
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esperanzas; Volupia, que procuraba divertirlo; Agenoriaf que ob- 
servaba, y guiaba sus operaciones; Stimula, que le daba viveza; 
Sirenua, que lo hacia valiente-; Num^ria, que le hacia aprender las 
cuentas ; Camena, que le enseñaba a cantar ; Conso, que le daba 
consejos ; Sencia, que le inspiraba resolución ; Juventa, que patro- 
cinaba el principio de la juventud, y Fortuna harhata, que desem- 
peñaba las importantes funciones de hacer crecer la barba. ¿ Quien 
creerá que la custodia de las puertas necesitaba de tres númenes 
celestes, que eran Forculo, Carna, y Litnentino ? ** Ita, esclama 
San Agustín, ita non poterat Forculus, simul fores, et cardinem, 
limenque servare." ¡ Tan mezquino era a los ojos de los Romanos el 
poder de sus dioses ! Ann los nombres que daban a muchos de ellos, 
manifiestan el triste concepto en que los tenian sus adoradores. 
I Pueden imaginarse nombres mas indignos de una divinidad que 
Júpiter Pistor, Venus Calva, Pecunia, Caca, Suhigus, y Chacina T 
i Quien habia de creer que este ultimo nombre serviría para convertir 
en diosa una estatua encontrada por Tacio en la principal cloaca de 
Aoma ? i No es esto burlarse de la religión, y hacer viles, y des- 
preciables los dioses que se adoraban? ** Quse ísta religionum 
derisio est? preguntaba con razón Lactancio. Si earum defensor 
essem, quid tan graviter queri possem, quam deorum numen in 
iantum venisse contemptum, ut turpissimis numinibus ludibrio ha- 
beatur? Quis non rldeat Fomacem Deam.^ Quis cum audiat deam 
Mutam rísum tenero queat? colitur et C€u;a, 8cc.'' 

Pero en nada mostraron tanto los Griegos, y los Romanos la 
opinión que tenian de sus númenes, como en los vicios que les 
atribuian. Toda su Mitología es una larga serie de atentados ; toda 
la vida de sus dioses se reducia a rencores, venganzas, incestos, 
adulterios, y otras pasiones bajas, capaces de infamar a los hombres 
mas viles. Jove, aquel padre omnipotente, aquel principio de todas 
las cosas, aquel rei de los hombres, y de los dioses, como lo llaman 
los poetas, se muestra unas veces en figura humana, para tratar a>o 
Alcumena, otras disfrazado de sátiro, para gozar de Antiope ; otras 
de toro, para arrebatar a Europa; otras de cisne, para abusar de 
Leda ; y en fin en forma de lluvia de oro para corromper a Danae, y 
de otros mil modos para satisfacer sus perversos designios. Entre 
tanto la gran diosa Juno, rabiosa de celos, no piensa en mas que en 
vengarse de su infiel esposo. De este mismo calibre eran los otros 
dioses inmortales, especialmente loS mayores, o escogidos, como ellos 
los llamaban : '' Escogidos, dice San Agustin, por la superioridad de 
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SUS vicios ; no ya por la exelencía de sas yirtudes.'^ ¿ Y qué buenos 
egemplos podían contar de sus dioses aquellas gentes» que mientras 
se jactaban de dar a los hombres lecciones de virtud» solo consagraban 
en sus altares desordenes» maldades» y flaquezas 1 ¿ Que otro mérito 
tenian entre los Griegos Leena, y entre los Romanos Lupa, Faula, y 
Flora, Á no el de haber sido famosas prostitutas? De aqui nace el 
haber habido varios númenes encargados de los mas infames» y ver- 
gonzosos empleos. Véanse en el lib. vi de la Ciudad de Dios de 
San Agustin» qne yo no tengo valor para ponerlos a la vista de mis 
lectores. 

I Y qué diremos de los Egipcios» que fueron los creadores de la 
superstición? Sabido es lo que de ellos dice Lucano : 

Nos in templa tuam Romana accepimus Isin ; 
Semiscanesque Deo« et sistra moventia luctnm. 

No solo daban culto al buei, al perro» al lobo» al gato» al cocodrilo» al 
esparaván» y a otros animales semejantes, si no a las cebollas» y a los 
qos» lo qne dio motivo a la célebre espresion de Juvenal : 

O sanctas gentes» quibus hic nascuntur in hortis 
Numina. 

No satisfechos con esto celebraban la apoteosis de las cosas mas 
indecentes. El detestable casamiento de herftiano con hermana» se 
creia autorizado con el egemplo de sus dioses. 

Harto diversa de esta era la idea que tenian de sus númenes los 
Megicanos. No se halla en toda su Mitología la mas pequeña traza 
de aquellas estupendas perversidades con que los otros pueblos infa- 
maron a los suyos. Los Megicanos honraban la virtud» y no el vicio 
en los obgetos de su veneración religiosa; en Huitzilopochtli el 
valor» en Centeoil, y en otros la beneficencia ; en Quetzalcoatl la 
castidad» la justicia» y la prudenciaé Aunque tenian númenes de 
ambos sexos» no los casaban» ni los creian capaces de aquellos placeres 
obcenos que eran tan comunes en los dioses Griegos» y Romanos. 
Suponían en ellos una suma aversión a toda especie de delitos ; por 
lo qne el culto se dirigía a t^nplar su colera» provocada por los 
pecados de los hombres, y a grangearse su protección» con el arrepen- 
timiento» y con los obsequios rdigiosos. 

Conforme en un todo a estos principios fundamentales eran los ritos 
que practicaban en las funciones del culto público y privado. La 
superstición era común a todas las naciones de Anahuac : pero la de 
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los Megicanos era menos pueril qae la de los pueblos antiguos: y para 
convencerse de ello, basta comparar los agüeros de unos, y otros. 
Los Astrólogos Megicanos observaban los signos, y caracteres del dia, 
para sus- casamientos, viages, y en general para todas sus operaciones^ 
como los Astrólogos de Europa observan la posición de los astros para 
vaticinar la ventura de los hombres. Los unos y los otros miraban con 
el mismo temor los eclipses, y los cometas, como precursores de 
alguna gran calamidad : por que esta preocupación ha sido general ea 
el mundo. Todos se amedrentaban al oir el silvido de un ave noc- 
turna : errores vulgares de uno, y otro continente, y que no has 
desaparecido de muchos pueblos de la cultísima Europa. Pero todo 
lo que sabemos de los Americanos en este ramo no puede compararse 
con lo que nos dicen de los antiguos Romanos sus mismos historia- 
dores, y poetas. Las obras de Tito Livio, de Plinio, de Virgilio, de 
Suetonio, de Valerio Máximo, y de otros escritores juiciosos (que no 
pueden leerse sin compasión) hacen ver a qué exeso llegó la pueril 
superstición de los Romanos en sus agüeros. No habia animal entre 
los cuadrúpedos, entre las aves, y entre los reptiles de que no sacasen 
alguna predicción para el porvenir. Si el ave volaba acia la izquierda, 
si graznaba el cuervo, o la corneja, si el ratón probaba la miel, si la 
liebre cruzaba el camino, era inevitable la proximidad de alguna gran 
desventura. Hubo ocasión de hacerse la espiacion, o sea lustracion 
de la capital del mundo, solo porque habia entrado un buho en el 
capitolio. Asi lo refiere Plinio : ** Bubo funebris et máxime abomi- 
natus publico precipuo auspicüs,... capitolü cellam ipsam intravit, 
Sex. Papellio Istro, L. Pedanio coss. propter quod nonis Martüs, 
urbs lustrata est eo amio." Y no solo los animales isi no las cosas mas 
ruines, y despreciables bastaban a inspirarles un temor supersticioso : 
como si estando comiendo se derramaba el vino, o la sal, o caia al 
suelo algún fragmento de manjar. ¿ No era cosa admirable el ver a un 
señor aruspice, personage de alta gerarquia, ocupado seriamente en 
observar los movimientos de las victimas, el estado de sus entrañas, y 
el color de su sangre, para pronosticar en virtud de aquellos datos los 
principales sucesos de la mas poderosa nación de la tierra? "Me 
maravillo, decia el gran Cicerón^ de que no se ria un aruspice cuando 
encuentra a otro.'' ¿ Puede haber en efecto cosa mas ridicula que la 
adivinación que llamaban Tripudium? ¿Quien creerá que una 
nación por una parte tan ilustrada, y por otra tan guerrera, llevaba 
consigo en sus egercitos, como cosa importantísima para la felicidad 
de sus armas, una jaula llena de pollos, y que las tropas no osaban 
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aventarar una acción, sin consaltarlos antes? Si los pollos no proba; 
ban la masa qae se les ponia delante, era mala señal ; si ademas de no 
comerla, se sallan de la jaula, peor ; si la comían ansiosamente, no 
había nada que temer : la victoria era segura. Asi que el medio mas 
eficaz para conseguir, el triunfo hubiera sido dejar sin comer a los 
pollos un par de dias antes de consultarlos. 

A estos exesos llega el espíritu humauo, cuando se abandona a sus 
propias luces. La esperiencia de los torpes errores, de la ridicula 
puerilidad, y de las monstruosas abominaciones en que han incurrido 
las naciones mas cultas del gentilismo, nos hace ver que no podemos 
esperar la verdadera, y santa Religión si no de la eterna sabiduría. 
A ella toca revelar la verdad, que debemos creer, y dictar el culto que 
debemos practicar. Si el gravísimo negocio, de la Religión se confia 
a la débil razón humana, de cu;a miseria tenemos tanta esperiencia, 
se presentarán a nuestra mente los mayores absurdas como dogmas 
verdaderos, y el culto debido al Ser Supremo vacilará entre los 
escollos de la impiedad, y de la superstición ¡ Pluguiese a Dios que 
esos mismos filósofos de nuestro siglo, que tanto ponderan la fuerza 
de la razón, no nos diesen en sus obras tsmtas pruebas de su imbe- 
cilidad ! 

Mas al fin Americanos, Griegos, Romanos, y Egipcios todos eran 
supersticiosos, y pueriles en la practica de su religión, mas no todos 
eran indecentes en sus ritos, pues en los de los Megicanos no se halla 
el menor vestigio de aquellas abominaciones tan comunes entre los 
Romanos, y otras naciones de la antigüedad. ¿ Puede haber nada mas 
impuro que las fiestas Eleusinas de los Griegos, las que celebraban los 
Romanos en honor de Venus, eh las calendas de Abril, y sobre todo, 
aquellos obcenisimos juegos que se hacían en honor de Cibeles, de 
Flora, ; de Baco, y de otros númenes, escándalos contra los cuales de- 
clamaron tantas veces los Padres de la Iglesia, y muchos prudentes 
Romanos? ¿Hai algo que pueda compararse en obcenidad con aquel 
rito que se hacia con la estatua de Priapo en las ceremonias nupciales? 
^ Y como era posible que celebrasen de otro modo las fiestas de 
aquellos dioses incestuosos, y adúlteros? ¿Y como podian aver- 
gonzarse ellos mismos de los vicios que consagraban en sus divi- 
nidades ? 

Es cierto que aunque en los ritos de los Megicanos no habia demos- 
traciones impuras, intervenían en ellos algunas ceremonias que podian 
suponer flaquezas, y miserias, en los dioses a que se dirigían, como 
era la de untar los labios de los ídolos con sangre de las víctimas : 
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pero I DO hubiera sido peor darles bofetones, como hadan los Rmnaiiot 
oon la diosa Matata en las fiestas Matrales ? Supuesto el enx>r de 
unos y otros, menos irracionales eran ciertamente los Megicauos, 
dando a probar a los dioses un licor, que seg^n los principios de sa 
religión, debia serles agradable, que los Romanos haciendo con los 
suyos una acción, que se tiene por graye afirenta entre todos los 
pueblos del mundo. 

Lo que llevo dicho hasta ahora, aunque basta para demostrar q«e 
la religión de los Megicanos era menos digna de censura que la de los 
Romanos, Griegos, y Egipcios, es nada en comparación de lo que 
podria añadir, si no temiese dar molestia a mis lectores. T?<^ otra 
parte yeo que hai otros muchos puntos que deberían entrar en com- 
paración : por egemplo, los sacrificios, en los cuales confieso que los 
Megicanos eran sanguinarios, barbaros, y crueles. Pero cuando con- 
sidero lo que han hecho las otras naciones de la tierra, me conftmdo al 
reconocer la miseria del hombre, y los errores deplorables eo que se 
precipita, cuando no está guiado por las luces de la verdadera religicm, 
y doi infinitas gracias al Altisimo por que se ha dignado preservtane 
de tantas calamidades. 

No ha habido casi ninguna nación en el mundo, que no baya sacri^ 
ficado victimas humanas al obgeto de su culto.] Los Libros Santos nos 
dicen que los Ammonitas quemaban a sus hijos en honor de su dios 
Moloch, y que lo mismo hacían otros pueblos de la tierra de Canaam. 
Los Israelitas imitaron alguna vez aquel egemplo. Consta en el 
libro iv de los Reyes que Achaz y Manases, reyes de Juda, usaron 
aquel rito gentílico de pasar a sus hijos por las llamas. La espresion 
del testo sagrado parece indicar mas bien una lustracion, o consagra- 
ción que un holocausto : pero el salmo cv no nos permite dudur 
que los Israelitas sacrificaban realmente sus hijos a los dioses de las 
Cananeos, no bastando a retraerlos de aquella barbara superstición los 
estupendos, y eyidentes milagros obrados por el brazo omnipotente del 
verdadero Dios. " Commisti sunt inter gentes, et didicerunt opera 
eorum,-et serviernnt sculptilibus eorum, et factum est iUis in scan- 
dalum. Et immolaverunt filies suos, et filias suas Dssmonüs. Et 
effiíderunt sunguinem innocentem; sanguinem filiorum suorum,, et 
filiarum suarum quas immolaverant sculptilibus Chanaam, et infecta 
est térra in sanguinibus.'' 

De los Egipcios sabemos por el testimonio de ^aneton, sacerdote 
e historiador célebre de aquella nación, citado por Eusebio de Cesa- 
rea, que cada dia se inmolaban tres victimas humanas en EUopolis 
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solo a la diosa Juno. Y no eran solos los Ammonitas^ los Cananeos» 
y los Egipcios los que obsequiaban de un modo tan inhomaoo a sos 
dioses Moloch, Belfegor, y Jnno: pues los Persas bacian iguales 
sacrificios a Mitra, o el sol» los Fenicios, y los Cartagineses a Baal o 
Saturno, los Cretenses a Jove, los Lacedemonios a Marte, los Fo- 
censes a Diana, los habitantes de Lesbos a Baco, los Tesalonicos 
al centauro Qniroo, y a Peleo, los Galos a Eso, y a Tentate*, los 
Bardos de la. Crermania a TnistoD, y asi otras naciones a sos dioses 
tutelares. Filón dice que los Fenicios, en sus calamidades publicas, 
ofinecian en sacrificio a su inhumano fiaal los hijos que mas amaban, y 
Carcio afirma que lo mismo hicieron los Tirios hasta la conquista de 
su famosa ciudad. Sus compatriotas los Cartaginenses observaban 
d mismo rito en honor de Saturno el Cruel, llamado asi con justa 
razón. Sabemos que cuando fueron vencidos por Agatocles, rei de 
Siraousa, para aplacar a su dios, que creian irritado contra ellos, le 
sacrificaron 200 familias nobles, ademas de 300 jóvenes, que esponta^ 
naamente se ofíreeieron en holocausto para dar este testimonio de su 
valor; de su piedad para con los dioses, y de su amor a la patria, y 
según asegura Tertuliano, que como Afiricano, y poco posterior a 
aquella e|>oca, debia saberlo bien, aquellos sacrificios fueron usados en 
Afirica hasta los tiempos del emperador Tiberio, como en las Gálias 
hasta los de Claudio, según dice Suetonio. 

Los Pelasgos, antiguos habitantes de ItaUa, sacrificaban para obe- 
decer a un oráculo la decima parte de sus hijos, como cuenta Dionisio 
de Halicamaso. Los Romanos que fueron tan sanguinarios como 

♦ Gerto autor Francés, movido por un ciego amor a su patria, niega redonda- 
mente que los Galos hiciesen sacriñdos de victimas humanas : pero sin alegar 
raaoa alguna que baste a desmentir el testimonio de Cesar, de Plinio, de Sue- 
tonio, de Diodoro, de Estrabon, de Lactaacio, de S. Agustín, y de otros graves 
autores. Basta a confundirlo la autoridad de Cesar, que couoda bien aquellos 
paises. " Natio est omnis Gallorum admodum dededita religionibus, atque ob 
eam causam, que sunt affecti gravioribus morbis, quique in pralio perículisque 
versantur, aut pro victimis homines immolant, aut se immolaturos vovent, 
administrís ad ea sacríñcia Druidibus ; quod pro vita bominis, nisi vita bominis 
reddatur, non posse áliter Deomm immortaKum numen placan arbitrantor; 
publiceque ejusdem generís habent instituta sacríficia. Alii immani magnitudine 
simulacra habent: quorum contexta viminibus membra vivis hominibus com- 
plent, quibus succensis circumventi flamma examinantur homines. Supplicia 
eorum qui in furto, aut latrodnio, aut aliqua noza sint comprehensi, gratiora 
Düs immortalibus esse arbitrantur. Sed cum ejus generís copia déficit, etiam 
ad innocentium supplicia descendunt." — Lid. vi de Bello Gállico. Por este pasage 
se echa de ver que los Galos eran algo mas crueles que lotf Megicanos. 
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gnperstíciosofi, conocieron también aquellos sacrificios. Dorante todo el 
tiempo del dominio de los reyes, inmolaron nifíos en honor de la diosa 
Mania, madre de las Lares, para implorar de ella la felicidad de sns 
casas. Indnjolos a esta practica» seg^n dice Macrobio, cierto oráculo 
de Apolo. Por Plinio sabemos que basta el año 657 de la fandaoiiMi 
de Roma, no se prohibieron los sacrificios humanos. ** dglvii demm 
anno orbis, Cn. Com. Lentalo, licinio Coss. Sonatas consoltom 
factum est, ne homo immolaretar." Mas no por esta (nrohibieion cesa- 
ron de nn todo los egemplos de aquella barbara superstición, pues 
Augusto, según afirman yarios escritores citados por Suetonio, des- 
pués de la toma de Perusia, donde se habia fortificado el cónsul 
L. Antonio, sacrificó en honor de su tio Julio Cesar, divinizado ya por 
ios ámanos, 300 hombres, parte senadores, y parte caballeros, 
escogidos entre la gente de Antonio, sobre un altar erigido al nuevo 
dios. ** Perosia capta in pluribus animadvertit ; orare veniam, vel 
excusare se conantibns una voce occurens, moríendum esse. Scribuat 
quídam, trecentos et dedititüs electos, utriusque ordinis ad aram 
D. Julio exstructam Idib. Martüs victimarum more mactatos." Lae- 
tancio Firmiano, que conocía a fondo la nación Romana, y que flore- 
ció en el siglo lY de la iglesia, dice espresamente que aun en sos 
tiempos se hacían aquellos sacrificios en Italia al dios Lacial, ** Nec 
Latini quidem hujus immaoitatis exportes fuerunt: siquidem Latialís 
Júpiter etiam num sanguino colítur humano.'^ Ni los Españoles se 
preservaron de aquel horrible contagio. Estrabon cuenta en d 
libro 111 que los Lusitanos sacrificaban los prisioneros, cortándoles la 
mano derecha para consagrarla a sus dioses, observando sus estraSas, 
y guardándolas para sus agüeros; que todos los habitantes de los 
montes sacrificaban también a los prisioneros con sus caballos, ofre- 
ciendo ciento a ciento aquellas víctimas al dios Marte, y, hablando 
en general, dice que era propio de los Españoles sacrificarse por sus 
amigos. No es ageno de este modo de pensar lo que Sílio Itálico 
cuenta de los Beticos sus antepasadqp, a saber, que después de 
pasada la juventud, fastidiados de la vida, se daban muerte a sí mis- 
mos, lo que él elogia como una acción heroica: 

Prodig^a gens anim» et properare facillima mortem ; 
Namqne ubi transcendit florentes viríbuB annos, 
Impatíens sevi spemit venisse senectam, 
Et fati moduB in deztra est. 

¿ Quien diría que esta manía de los Beticos había de ser después una 
moda en Francia y en Inglaterra ? Viniendo a tiempos posteriores, 
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el P. Mariana, hablando de los Grodos, que ocuparon la España, dice 
asi : '' Por que estaban persuadidos que no tendria buen éxito la 
ll^aerra, si no ofrecian sangre humana por el egercito, sacrificaban los 
prisioneros de guerra al dios Marte, al cual eran particularmente 
devotos, y también acostumbraban ofrecerle las primicias de los des- 
pojos, y suspender de las ramas de los arboles los pellejos de los que 
mataban/' Si no hubieran olvidado esta especie los Españoles que 
escribieron la historia de Megico, y hubieran tenido presente lo que 
pasaba en su misma peninsula, no se habrian maravillado tanto de los 
sacrificios de los Megicanos. 

Si se quieren mas egemplos, consúltese a Ensebio de Cesárea, en 
el lib. IV de Preparatione Evangélica donde se hallará un largo cata- 
logo de las naciones que acostumbraban hacer aquellos barbaros sacri- 
ficios : pues a mi me basta lo que he dicho para demostrar que los 
Megicanos no han hecho mas que seguir las huellas dé los pueblos 
mas célebres del continente antiguo, y que sus ritos no fueron mas 
crueles, ni mas absurdos que los que estos practicaban. ¿No es 
mayor inhumanidad la de sacrificar sus conciudadanos, sus hijos, y 
darse muerte a si mismo, que la de inmolar los prisioneros de guerra 
como los Megicanos hacian ? Jamas mancharon estos los altares con 
sangre de sus compatriotas, exepto con la de los reos de muerte, y 
mui raras veces con la de algunas mngeres de altos personáges, a fin 
de que los acompañasen en el otro mundo. La respuesta que dio 
Moteuczoma a Cortés, cuando este le echaba en cara la crueldad de 
sus sacrificios, da a entender que aunque sus sentimientos no eran 
justos, eran menos barbaros que los de las naciones antiguas cuyos 
egemplos hemos citado. '' Nosotros, le dijo, tenemos derecho de 
quitar la vida a nuestros enemigos : podemos matarlos en el calor de 
la acción, como vosotros hacéis con los nuestros. ¿Y por qué 
no podremos reservarlos para honrar con su muerte a nuestros 
dioses?" 

La frecuencia de estos sacrificios no fue ciertamente menor en 
Egipto, en Italia, en España, y en las Calías, que en Megico. ' Si 
solo en la ciudad de Heliopolis se sacrificaban annualmente, según 
dice Manotón, mas de 1,000 victimas humanas a la diosa Juno, 
¡ cuantas no serian las sacrificadas en las otras ciudades de Egipto a la 
famosa diosa Isis, y a los otros innumerables númenes de aquella 
supersticiosa nación ! ¿Qué no harían los Pelasgos, que consagraban 
a sus dioses la vida de la decüna parte de sus hijos 1 ¿ Qué numero 
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de hombres no se habrá consmnido en aqueflas hecatombes de los 
antiguos habitantes de España? ¿Y qné diremos de los Galos, que, 
no contentos con la muerte de los prisioneros de guerra, y de los 
malhechores, la daban también a los inocentes, como lo hemos TÍsto 
en el citado pasage de Cesar? Ademas que ya he probado que los 
escritores Españoles exageraron el numero de las victimas saorifi- 
cadas en Megico. 

Los humanísimos Romanos, que tenian escrúpulo en observar las 
entrañas de los hombres*, aunque prohibieron al fin estos sacrificios al 
cabo de seis siglos y medio de fundada sn capital, siguieron permitien* 
do con demasiada frecuencia el sacrificio gladiatorío. D<h este nom- 
bre a los barbaros combates, que servian de diversión al pueblo, siei|<- 
do d mismo tiempo uno de los deberes prescritos por la religión. 
Ademas de la sangre humana que se derramaba en los juegos dd 
ciroo, y en los convites, no era poca la que r^;aba los funerales de la 
gente rica, sea ^i los combates de los gladiadora, sea dando muerte a 
algunos prisioneros, para aplacar los manes del difunto. Y tan persua- 
didos estaban de la necesidad de sangre humana en aquellas ooasioiies, 
que cuando las facultades de la familia no permitían comprar gladia- 
dores, ni prisioneros, se pagaban lloronas para que con las uñas se saca- 
sen sangre de las megillas. ¡ Cual no habrá sido el numero de infelicea 
inmolados por la superstición Romana en tantos funerales, especiid- 
mente reinando en esto cierta emulación, pues los unos querian superar 
a los otros en el numero del gladiadores, y prisioneros que debían so- 
lemnizar con su muerte la p<nnpa fúnebre? Este espirita sangnkiario 
de los Romanos fue el que tantos estragos hiao en los pueblos de Eu- 
ropa, de Asia, y de África, y el que muchas veces inundó a Roma con 
sangre de sus propios ciudadanos, y particularmente durante las hor- 
rendas proscripciones que tanto oscurecieron las glorias de aquella fa- 
mosa república. 

No solo fueron crueles los Megicanos para con sus prisioneros: lo 
fueron también consigo mismos, como se echa de ver en las austeri- 
dades que usaban, y que refiero en mi Historia. Pero el sacarse san- 
gre con las espinas de maguei, de la lengua^ de los brazos, y de las 
piernas, como hacian todos, y el agugerease la leng^ con pedazos de 
caña, como hacian los mas rigorosos, parecerán mortificaciones ligeras, 
comparadas con aquellas espantosas, y horribles pemténcias de los fa- 

* *' Adtpid humana ezta ae&s habetur.'*— Plin. Hist. Nat Hb. xxviü, cap. i. 
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naticos de la India Oneotal, j del Japón» cuyos pormenores no pue- 
den leerse sin horror, i Quien osará poner la crueldad de los mas fa- 
mosos Tlamacazquü de Megico, j de Tlascala, al nivel de la que prac- 
ticaban los sacerdotes de Cibeles y de Belona * ? i Cuando se vio 
a los Megicanos destrozarse los miembros, arrancarse la carne con los 
dientes, y castrarse en honor de sus dioses, como hacian los sacerdotes 
de la primera de aquellas dos divinidades? 

Finalmente los Megicanos no solo sacrificaban victimas humanas, si 
no que comian su came^ Confieso que en esto fueron mas barbaros que 
otras muchas naciones : pero no forman una exepcioü de toda \bí espe- 
cie humana, pues no faltan egemplos de esta clase en el antiguo con- 
tinente, y aun en pueblos que se han llamado cultos. ** Aquel uso hor- 
rible, dice el historiador Solis, de comerse los hombres unos a otros, 
se vio antes en otros barbaros de nuestro hemisferio, como lo confiesa 
en sus anales la GaKzia." Ademas de los antiguos Africanos, entre 
cuyos decendientes hai todavía muchos antropófagos,, «s^eiertp que lo 
fueron muchas de aquellas naciones comprendidas bajo la común deno- 
minación de Sciias, y aun los antiguos pobladores de la Sicilia, y del 
continente de Italia, como dicen Plinio, y otros autores. De los 
Indios, que yivian en tiempo de Antioco el Unstre, escribe Apion» 
historiador Egipcio (no Griego, como dice Mr. de Paw) que cebaban 
un prisionero para comerio al cabo de un año. Del ñimoso Annibal, 
cuenta Tito livio, que dio a comer carne humana a sus soldados, para 
inspirarles valor. Plinio reconviene amargamente a los Griegos por 
el uso que tenian de comer todas las partes del cuerpo humano, cre- 
yendo poder curar de este modo diversas enfermedades. '' Quis inve- 
nit singula membra humana mandere? Qua conjectura inductus? 

* *' De» MagnsB Sacerdotes, qui Galli vocabantor, virilia sibi amputabant et 
ñurore perciti caput rotabant cultrisque faciem musculosque totius corporís dis- 
secabant/'— -Aug. de Civit. De¡, lib. ii, cap. 7- 

" lile viriles sibi partes amputat, ille lacertos secat. Ubi iratos déos timent 
qai sic propitios merentur? Tantas est perturbatae mentís et sedibus sois pulsee 
fdror, nt sic Dii placentur, qnemadmodum ne homines quidem sseviunt teterrimi, 
et in fábulas traditi crudelitatís Tjrranni laceraverunt aliquoram membra : nemi- 
nem sua lacerare jusserunt. In regias libidinis voluptatem castrali sunt quídam, 
sed neme sibi, ne vir esset, jubente domino manus intulit. Se ipsi in templis 
contmcidant, vulneribus suis ac sanguine supplicant. Si cui intuerí vacet quas 
faciunt, quaeque patiuntur, inveniet tam indecora honestis, tam indigna liberis, 
tan dissimilia sanis, ut nemo fuerít dubitatums furere eos, si cum paucioríbus 
faremnt: nunc saoitatis patrociniom insaníentium turba est/'^-Senec. Hb. de 
superst. 
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Quam potest medicina isla originem habuisse ? Quis veneficia inno- 
centiora fecit quam remedia ? Esto, barbari externiqne ritos invene- 
rint: etiamne Grseci suas fecere has artes.?" ¿Que estraño es pues 
que los Megicanos egecutasen por máxima de religión lo que los 
Griegos usaban por medicina ? Pero no : estoi muí lejos de hacer la 
apologia de los Megicanos en este punto, pues en él fueron mas bar- 
baros que los Romanos, los Egipcios, y las otras naciones cultas : mas 
por lo demás, no puede dudarse, en vista de lo que ya hemos visto» 
que su religión fue menos supersticiosa, menos ridicula, y menos inde^ 
eente que la de aquellos pueblos. 
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DISERTACIÓN IX. 



ORIGEN DEL MAL VENÉREO. 

£Nla presente disertación no tengo que disputar tan solo con Mr.de 
Paw, si no con casi todos los Europeos, entre los cuales está mui pro- 
pagada la opinión de que el mal venéreo debe su origen al Nuevo 
Mondo : recurso que tomaron las naciones de Europa» como de común 
acuerdo, después de haberse estado echando en cara unas a otras, por 
espacio de treinta años el origen de tan vergonzosa enfermedad. Yo 
incurriría sin duda en la nota de temerario, al querer combatir una 
creencia tan general, si los argumentos de que voi a echar mano, y el 
egemplo de dos Europeos modernos no justificasen en algún modo mi 
osadía'*. Como entre los defensores de la opinión dominante, el prin- 
cipal, el mas famoso, y el que mas, y con mas erudición ha escrito sobre 
el asunto es Mr. Astmc, docto medico Francés, a él dirigiré la mayor 
parte de mis obgeciones, sirviéndome a este fin con alguna firecuen- 
cia de los mismos materiales que me suministra su obra. Esta se inti^ 
tula de Morbis Veneréis^ y la edición de que me he valido es la de 
Venecia. 

Opinión de los médicos antiguos acerca del mal venéreo* 
En los primeros treinta años después que empezó a sentirse en Ita- 
lia el mal venéreo, no hubo un solo escritor que atribuyese su origen a 
America, como demostraré después. Todos los que escribieron antes 

* Estos dos autores antigaos son Guillermo Becket, cirujano Ingles, y Antonio 
Ribero Sánchez. Becket escribió tres disertaciones para probar que el mal vene- 
reo era ya conocido en Inglaterra desde el siglo xiv. Ribero escribió una diser- 
tación, impresa en Paris, en 1765, con este titulo : Disertassion sur ^origine de la 
Mehdie Venerienne, dan¿ la queüe onproiwe qu'eHe n'apaint et^ portie del'Ame^ 
fique. Habiendo leido este titulo en el catalogo de los libros y MSS Españoles del 
tomo i? de la Historia de Robertson, he bascado la obra en muchas ciudades de 
Europa; y no he podido encontrarla: ni sé si el autor es Español o Portugués, 
como lo indica su apellido, o nacido en Francia de padres Españoles o Portu- 
gueses. 
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de 1525, y aun algunos de los que escribieron despaes lo atribuyen 
a diversas cansas» cuyo enumeración exitará sin dada en nuestros lec- 
tores a veces la compasión, y a veces la risa. 

Algunos de los primeros médicos de los que entonces vivian, como 
Coradino Gilini, y Gaspar Torella» se persuadieron, según las ideas 
dominantes en aquel tiempo, que el mal venéreo procedia de la con- 
junción del Sol con Jove, Saturno, y Mercurio en el signo de libra, 
ocurrida el año de 1483. Otros, grados por el célebre Nicolo 
Leoniceno, le dan por causa las lluvias abundantísimas, y las grandes 
inundaciones que se esperimentaron en Italia el año en que empezó 
el contagio. Asi se esplica aquel autor, ** itaque dicimus, malum hoc, 
quod Morbum Gallicum vulgo appellant, inler epidemias deberi con- 
numerarL Illud satis constat, eo anno magnam aquarum per nniver- 
sam Italiam fuisse exuberantiam . • • . eestivam antem ad illam venisse 
intemperiem calidam scilicet et homidam." 

Juan Manardi, docto profesor de la universidad de F^rara, atiibuyó 
el origen de la enfermedad al comercio impuro de un caballero Valen* 
ciano leproso, coa una muger pubUca. £1 leproso, según Pasacdsoí» 
era Francés. Antonio Musa Brasavola, sabio escritor Ferrares, dice 
que el mal venéreo tubo principio en una muger publica, que se ba- 
ilaba en el egercito de los Franceses en Ñapóles, y que tenia un tumor 
en el útero. 

Gabriel Fallopio, famoso medico de Modena, cuenta que, siendo 
pocos los Españoles en la gueilra de Ñapóles, y los Franceses muoboa» 
aquellos envenenaron una noche el agua da los pozoa de que se sur- 
tian sus enemigos, de cuyas resultas empezó el contagio. 

Andrés Cesalpino, medico de Clemente Vil, dice haber sabido por 
los que se hallaron en la guerra de Ñapóles, que cuando los Franceses 
sitiaban un pueblo inmediato al Vesubio, Uamado Sonuna, donde hai 
una g^ran abundancia.de exelente vino Griego, los Españoles sitiados 
se escaparon secretamente dorante la noche, dejando una gran can- 
tidad de aquel vino, mezclado con sangre de los que padecían el mal 
de San Lázaro, y que entrando inmediatamente los Franceses, be- 
bieron el vino, y empezaron de alli a poco a sentir los efectos del nud 
venéreo. 

Leonardo Fioravanti, medico Bolones, dice, en su obra intitulada 
Caprichos Médicos, haber saludo por el hijo de un vivandero áéí 
egercito de Alfonso rei de Ñapóles, que el año de 1456, habiendo 
escaseado los viveros, por haberse prolongado la guerra, tanto en el 
egercito de aquel rei, como en el de los Franceses, los vivanderos ven- 
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éiñB « niios ; otros carne humana preparada, y que de aqni se originó 
b enfermedad. El célebre canciller de Inglaterra Bacon de Veralara 
añade que aquella carne era de hombres muertos en Berberia, y qne 
estaba escabechada como el atan. 

Como no es posible saber quien fae el primero qne padeció el mal 
en Europa, tampoco se puede saber su causa: veamos pues» no lo 
que sucedió, sino lo que pudo suceder. 

El mal venéreo pudo comunicarse a Europa de otros penses del 
cofitinenie aniiguo. 

Para demostrar que el mal venéreo pudo comunicarse por via de 
conttfgio a Europa, de otros países del mismo continente, se necesita, 
y basta probar que este mal se padeció en alg^os países del mismo, 
y que estos tenían comercio con Europa, antes que se descubriese el 
Nuevo Mando. Voi ú demostrar completamente uno, y otro punto. 

Vatablo, el P. Pineda, el P. Calmet, y otros sostienen que una 
de las enfermedades que afligieron al santo Job fue el mal venéreo; 
Esta opinión es tan antigua, que cuando se empezó a conocer en 
Italia, fue inmediatamente llamado mal de Job, como lo acredita Firi- 
gosie, autor de aquella época. El P. Calmet procura apoyar su opi- 
nión en una disensión mui erudita : pero como nada sabemos de las 
enfermedades de Job, si no lo que leemos en la Biblia, y esto puede 
entenderse de otras varías enfermedades, conocidas o desconocidas, no 
debemos dar mucha importancia a la cuestíoB. 

Andrés Tbevet, Geógrafo Francés, y otros autores afirman que el 
mal venéreo era endémico en las provincias interiores del Afirica 
situadas a una, y otra orilla del Seneg^. Andrés Cleyer, protome* 
dieo de la colonia Holandesa de la isla de Java, dice que era propio, 
y natural de aquella isla, y tan común como la calentura. Lo mismo 
afirma Juano. Jacomo Bonzio, medico de los Holandeses en la India 
Oriental, atestigua que aquel mal era endémico en Ambotna, y en las 
islas Molucas, y que para contraerlo no era necesario comercio camal. 
En parte confirman esto mismo los compañeros de Magallanes, los 
primeros que dieron la vuelta al mundo en el famoso navio la Victoria, 
los cuales digeron, según el cronista Herrera, haber visto en Timoft, 
isla del archipiélago de las Molucas, un gran • numero de istefíos in- 
fectos del mal venéreo : seguramente no se dirá qne se lo comuni- 
caron los Americanos, ni los Europeos. 

£1 P. Foureau, Jesuíta Francés, docto, exacto, y practico en las 
TOMO II. 2f 
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eoBas de Clúiia, preguntado por Mr* Astruo si los medióos CbÍMt 
cfeian al mal venéreo originario de su pais, o traído de otro, respon- 
dió que los qne él habia consultado eran de opinión qne aqoella en- 
fermedad se padecía en el imperio desde la antigüedad mas remota» 
y qne en efecto los libros de Medicina escritos en dffacteres CUnos» 
qne se creían antiquísimos, nada decían acerca de su origen» antas 
bien hablaban de ella como de una dolencia conocida mucho tiempo 
antes de la época en que aquellos libros se escribieron ; y que por 
consiguiente no era verosímil que fuese traida de otros países. 

Finalmente, el mismo Mr. Astruc dice que en su opinión, después 
4» haber examinado, y pesado el testimonio de los autores, el nal 
venéreo no era solamente propio de la isla de Haití, o Española, 
si no común a machas regiones del antiguo continente, y quisas a 
todas las equínoxíales del mundo, en las que reinaba des¿e tiesapos 
muí antiguos. Esta ingenua confesión de un hombre tan mstmido en 
esta materia, y por otro lado tan empegado contra America, ademas 
de las otras autoridades citadas, es suficiente para demostnsr que 
aunque supongamos al mal venéreo antiguamente conocido en el 
Nuevo Mundo, nada pueden ediat en cara los Europeos a la Aae- 
«ÍM, que los Americanos no puedan decir de ks otras partes del 
globo, y que, si como dice Mr. Astroc, la sangre de los Americanos 
estaba corrominda, no estaba mas sana la de los Afiicanos, y Asía 
ticos» 

Mr. Astruo añade que el nud venéreo pndo conuniaaiue de Im 
países da Asia, y A&ica en que era endémico a otros pueblos vecinos, 
pero no a la Europa, por no haber comercio ni comunicación con esln 
parte del mundo, siendo opinión general que la nona tórrida era inae- 
cestMe e inhabitable. Pero i quien ignora el comercio frecuente 
que tubo por tantos síg^s el Egipto, por una parte con Italia^ y por 
olva con los países equínoxíales del Asia? ; Y por qn6 no hdbiiD 
podido los traficantes Asiatíoos Uevar el mal venéreo de la Indin a 
Egipto, de donde pasaria a Italia por medio de los Veneoianos, Giene- 
veses, y Písanos que tantas relaciones de comercio tubieron ooa Ale- 
jandiia? ¿ No fuercm Europeos los que llevaron a Italia la lepra de 
Siria» y las viruelas de Arabia? Ademas de esto, de los muchos 
Europeos que empeearon en el siglo xii a emprender viages ales 
países meridionales de Asía, como Benjamín de Tudela, Carpini, 
Marco Polo, y Mandevíile, entre los cuales hubo* algnnes que se in- 
ternaron hasta China, como Maveo Polo, ¿ no pudo haber uno que 
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tragese a Earepa e) eontagio que tomó en sus correrías? Estas son 
bipotesis, nó hechos : porque los hechos no pueden ser conocidos en 
asunto tan oscuro. 

No solo de Asia, si no también de Aiíica podo pasar el mal ve- 
néreo a Europa antes del descubrimiento de America : pues treinta 
años antes de la gloriosa espedicion de Gristoval Colon, los Poitu- 
gneses habían ya descubierto una gran parte de los paises meri- 
dionales de AfHca, y entablado comercio con sus habitantes, i No 
pudo algUn Portugués contagiarse alli, y comunicar el mal a sus com- 
patriotas, y estos a las otras naciones de Europa, como parece que 
sMedío en efecto según todas las probabilidades de que después 
hsremos mención ? Vea pues Mr. Astruc de cuantos modos pudo 
pasar el contagio a Europa, sin que viniese de America, y a pesar 4e 
la antigoa opinión de ser inaccesible la zona tórrida. 

El mal venéreo pudo padecerse en Europa sin oouUigio. 

Antes de tratar de -este asunto necesito decir fdgo de la naturaleza, 
y de la causa fisica de aquella confermedad. En esta., según los mo- 
dieos, la liirfa, y especialmente su parte mas serosa, adquiere una 
crasitud, y acrimonia estraordinarias. " El virus venéreo, dice 
Mr. Astruc, es de naturaleza saHua, o, por mejor decir^ aciáo-salina. 
Corrosiva, y fija. Ocasiona la condensación de los humores, y k 
acrimonia de la Knfa, y de aqui provienen las inflamaciones, las ul- 
ceras, las erupciones, los dolores, y todos los otros síntomas horribles 
^e los médicos cdnocen. Este veneno, comunicado a un hombre 
sano, no debe considerarse como un nuevo humor añadido a los hu- 
mores naturales, si no como una mera dyecrasia, o calidad viciosa de 
«stos, o como una degeneración acido-salina de su estado habitual." 

Esto supuesto, es necesario sabei^ que casi todos los medióos son de 
opinión que la enfermedad de que vamos haUando oo puede pro?e- 
w si no es por contagio, y que e^ se comunica por el licor seminal, 
o por la leche, o por la sativa, o por <el sudor, o por el contacto de las 
«leerás venéreas, 8cc. Mas yo, con permiso de estos señores, sostengo 
ifae el mal venéreo puede absolutamente engendrarse en el hombre 
«n ningún contagio o comunicación con los contagiados; por que 
puede engendrarse en un individuo del mismo modo que en el 
fámeto que lo padeció. Este no lo tubo por contagio, puesto que 
lúe el primero, si no por dguna otra causa : luego esta miama causa. 
Sea cual fiíere, pudo producir la misma alteración humoral, la minna 
condensación, y acrimonm de la linfa, en cualquier individuo de la 
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especie hamana. ** Esto es verdad, dice Mr. Astruc, en el iiaeTO 
contínente, o en otro pais semejante, pero no en Europa." ¿Y per 
qué ha de gozar Europa de este privilegio ? ** Por que en Europa, 
dice el mismo autor, no concurren las circunstancias que desde el 
principio pudieron dar origen a este mal en America." ¿ Cuales son 
estas circunstancias 1 Vamos a examinarlas. 

En primer lugar no debe contarse el aire entre las causas originales 
del mal venéreo. El aire pudo ocasionar otras enfermedades en la 
isla Española : pero no aquella, por que los Españoles, que por es^ 
pació de 200 años y mas la habitan, no han contraído jamas el mal 
venéreo si no p(» contagio. El aire no es diferente ahora del que fue 
300 años hace : y aunque ííiese diferente, no lo fue a principios del 
siglo XV. No debemos pues hacer caso del aire en la investigacioii 
del origen del mal. Asi raciocina Mr. Astruc ; sin embargo de lo 
cual, en otra parte admite al aire, contradiciéndose manifiestamente» 
como después veremos. 

Dos son las causas que señala Mr. Astruc : los alimentos, y el 
calor. En cuanto a los alimentos dice que cuando los habitantes de 
la isla Española carecían de maíz, y casave, se mantenían con arañas, 
gusanos, murciélagos, y otros anímales de esta clase. Por lo que 
hace al calor, afirma que las mugeres en los países calidos sueleo 
tener menstruos acres en demasía, y virulentos, especialmente tí usan 
de alimentos malsanos. Establecidos esto principios, sigue discur- 
riendo asi: ^' muUis ergo et gravissimís morbis indígenas insuls^ 
Haití, affioi olim debuerunt, ubi nemo a menstruatis mulieribus se 
eontíoebat : ubi viri libídine impotentes in venerem obviam belluarum 
rita agebantor; ubi mulleres, qu» impudentissimss eraut, viros pro» 
misGue admittebant, ut testatur Consalvus de Oviedo, Hist. Ind. líb. v, 
cap. 3, immo eosdem et plures impudentiu3 provocabant ínenstnia- 
tkmis tempore, cum tune, incalesqente útero, libídine magis ínsanire 
pecudum more. Quid igitur mirum varia, heterogénea, acría multo- 
rúm virorum semina una confusa» cum acérrimo et virulento menstruo 
sanguino mixta intra nterum sBstuaotem et olidum spucissimarum mn- 
lierum coercita, mora, heterogeneitate, calore locí b^evi compu- 
truisse, ac prima morbi venerei seminia oonstituisse, quao in alios si 
qui forte continentíores erant, dímanavere í** 

He aquí todo el argumento do Mr. de Astruc, en apoyo de su siste- 
ma sobre el mal venéreo, lleno todo desde el principio hasta el fin de 
falsedades, como pienso demostrar: pero suponiendo qu^ todo ello 
sea cierto, sostengo lo. que he dicho antes, es decir que lo mismo que 
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él refiere de la isla de Haití podo suceder en Europa. Asi coíno 
aquellos habitantes, cnando les faltaba el maiz, y otros alimentos 
ttsndes» comian arafias, gusanos, &o. asi los Europeos cnando les ha 
faltado el trigo, y otros viVeres sanos, han comido ratones, lagartos, 
esorementos de animales, y aun pan hecho con harina de huesos hu- 
manos, de cuyas resultas se han visto reinar gravisimas enfermedades. 
Basta leer la historia de las hambres que han padecido muchos pue- 
blos Europeos^ ocasionadas en parte por las guerras, y en parte por el 
desorden de las estaciones. Siempre ha habido ademas hombres de- 
senfrenados, que a guisa de bestias se han dejado llevar por sus 
pasiones, a cometer los mas horribles exesos. Siempre ha baUdo 
mugeres impúdicas, y desaseadas, pudiendo aplicárseles el dicho de 
Planto : '* plus soortorum ibi est, quam musoarum tüm; cum caletur 
maxume.'' Tampoco han faltado en las regiones antiguas del mundo 
fluidos seminales demasiado acres, ni menstruos virulentos. Pudieron- 
mui bien estas causas producir el mal venéreo en Europa, como la 
produgeroii en America, según piensa Mr. Astruc. 

** No : responde este autor ; no es asi : por que siendo el aire mas 
templado en Europa (ya echa mano del aire que antes había escluido) 
non adest éodem in virarum semine acrimonia, eadem in menHrua 
eanguine virulentia, idem in útero mulierum fervor, quaies in m-' 
sula Haití probatum est. (Las pruebas no son otras que las jsl 
citadas.) Luego no podian resultar en Europa los mismos sintomaa 
del concurso simultaneo de las mismas causas. Y, para decirlo en 
pocas palabras, se debe juzgar de las enfermedades, y de sus causas, 
como de la generación de los animales y de las plantas. Como en 
Europa no engendran los leones, ni las monas se propagan, ni los pú- 
pagallos labran sus nidos, ni el suelo produce muchas plantas de las 
que nacen en la ludia y en America, aunque se siembren, del , mismo 
modo el mal venéreo no pudo originarse espontáneamente en Europa, 
de las mismas causas, que como he dicho, lo produgeron en la isla de 
Haiti. Cada clima tiene sus propiedades peculiares, y las cosas que 
en un clima vienen por si mismas no pueden venir en otro, pues como 
dice el poeta : ** non omnisfert omnia ielns.'* 

Quiero conceder a Mr. Astruc muchas cosas que cualquier otro le 
negaria. Le concedo que no haya habido nunca en Europa ni abuso 
de mugeres menstruadas, ni acrimonia ni virulencia en los fluidos del 
cuerpo humano, ni fervor en el útero (circunstMicias todas que supone 
en la isla Española^ aunque de los libros de medicina publicados de 
2,000 años a esta parte consta todo lo contrario. Concédele que no 
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se kayao visto jamas en loa pueUos Evropeoa egenidos de h fliai 
desenfrenada lujuria : puesto que tanto ixAajQ le cuesta leoaaocav 
tanta deprayacion en aquella parte del globo '*^. También quiero ••»- 
cederle que la salad y la castidad sean propiedades naturales de^lodte 
los hombres, y mugeres que la habitan. Conyengo en que tod* eat» 
sea yerdady por mas que lo contradigan la historia, y la opinioii comao 
de los mismos Europeos. Con todo afirmo que el mal Teaerae p«do 
producirse en Europa sin contagio : por que todos los desor^tenes q«B 
Mr. Aatrne supone en Haiti, pudieron accidentalmente 
Earopa, aunque no dependiesen de causas radicales^ y ¡ 
Esas mugeres tan castas, y tan puras, eran sin emban^ hijas de 
Adán, y como toda la posteridad del primer hombie estaban sogetaa 
a flaquezas y pasiones : en un rapto de las que estas prorocan no btbí 
imposible que alguna de aqudlas irreprensibles Eurapeas Uegaa» m 
aar tan incontinente, y descarada como el autor supone qne em las 
ideñas de Haiti. Esos hombres tan sanos pudieron aiimenlarseí de 
sustancias dañosas, y capaces de altenur, y conomper sos hummas. 
El esperma humano, tan acre de por si, oomo dice el mismo Mr. As- 
tmo, pudo aumentar su acrhnonia, de resultas de aquellos malos, al^ 
meotos, hasta llegar al punto que necesita el mal Tenereo pvrtí 
delNurroUarse. Los menstruos pudieron adquirir una extraordinaria 
?irulencia, sea por su supresión, sea por efiecto de la picota, sea 
enfin por una de las innumerables causas morhificas que atacan loa 
fluidos, y los vasos. £1 útero pudo enardecerse exesivamente a hh 
flujo del calor comunicado a la sangre por los licores fermentados, y 
por los alimentos calidos. No creo que haya un medice que can^ 
tradqpa estas verdades : y pues Mr. Astruc confiesa que el veaflDo 
sifilítico no es un nuevo humor añadido a los buibores natasalei^ m na 
una deprayacion de estos ¿ por qué razón no pudieron deprayara» en 
Europa por las mismas cansas a que él atribuye su depravación en la 
isla? ** Porque en Europa, dice, el aire es mas templado.^ 

Este es el único subterfugio que le queda: pero de nada le airre: 
pues es cierto, que en muchos paises de Europa, como ItaHa» y espe* 
cialmente su parte mas meridional, el aire e» mucho mas caliente «n 
el verano que en la isla de Haiti, y no hai motivo para creer que sea 
necesario el calor de todo el año, y que no baste el de algunos meaea 
para causar aquella depravaron de humores. Pero ¿ quien ha creído 

* ** Sed esto : demus in Europa venerem seque impuram, atque in Hispa- 
niola exerceri : ñeque enim contra pugnare placet, quanqoam ea tamen nimia 
vidasatar.''— Aftruc de Morfote Veneréis, Uh, i, cap. 12. 
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qi9e'e«la no puede verificarse aia uq calor exésivo I i No trae 
el eaoorbuto una horrible acrimoma, y oorrapcio0 en la sangre? 
Pws en Verdad que los males escorbutioos son tan propios de los 
dÚMs firios como de los calientes, y oon mas freonencia se padeeeo en 
las oaTegadones por las zonas templadas, que en las q«e se baoen por 
la t(Nnrida. Luego no es necesario un gtado elevado w la tempcarar 
tura para que los humores del cuerpo humano se vicien hasta la cor* 
ropoioii/y la acrimonia* 

Finalmente Mr. Astruc quiere que se juzgue de las enfermedades^ 
y de sus causas, como de la generación de los animales, y afirma que 
asi como los leones no engendran, ni los monos se propagan en 
Europa, del mismo modo el mal venéreo no puede producirse alli por 
las causas que lo produgeron en Europa, i Y qué diria ú viera a 
los leoBOi nacer mas fuertes, y a los monos propagarse mas en £i^ 
lopa que en África? Diria, o a lo menos, deberia decir que el clima 
de Europa era mas favorable que el de A&ica a la generación de 
aquellos cuadrúpedos. Ahora bien, que el mal venéreo es mucho* 
mas fuerte en Europa que en America, es uña verdad que el nUsmo 
Mr, Astruc confiesa, y en que también están de acuerdo Oviedo, y 
Mr. de Paw. Que su propagación ha sido mayor en Europa que en 
America, lo saben cuantos han estado en ambas partes del mundo, o 
tienen noticias seguras de lo que en ellas pasa. Luego seg^n- los 
mismos principios de Mr. Astruc, el clima de Europa es mas favorable 
al mal venéreo que el de America. 

Todo lo que hasta ahora hemos dicho se funda en las hipótesis qipe 
hemos concedklo a Mr* Astruc : pero ademas de los grandes erro^pes 
que comete en sus teorias físicas, hai en los hechos que alega algunos 
arbitrariamente supuestos, y contrarios a la verdad. Dice en primer 
lugar que los Indios de la Española comiau arafias, gusanps, y otras 
iamundimas ; mas esto pudo suceder algunos años después del descu- 
brimiento de la isla, cuando los Americanos huyendo del furor de 
los conquistadores Españoles, andaban dispersos, y errantes por los 
bosques. Careciendo entonces dé maíz, y de casave, que no habían 
sembrado por odio a sus enemigos, como aseguran muchos autores, 
sostenían la vida con lo que hallaban en los campos: pero ningún 
escritor antiguo dice que se sirviesen de comidas inmundas antes de 
la llegada de los Españoles. Para demostrar ademas que aquellos 
alimentos tubieron algún influjo en el origen del mal venéreo, era 
necesario probar que su uso era a lo menos tan .antiguo como la 
enfermedad mbma lo era en opinión de Mr. Astruc : lo que no ha 
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hcdáo si podido^ baoer. Eo segunda lugar osegora que en la ids 
Eipafiola nmito se a wun$iruatis fftulierihíts comtmehat: pera ja 
quinera que este dato ae iu&dára en la autoridad de algún escritor 
antiguo: yo no lo eneuentro, antes bien» entre las cosas aingularea 
que los vii^ros Europeos notaron entre las tribus mas barbaras fue 
<)ue aquellos bombres se abstenían de sus mugeres durante laeTa- 
euacion periódica. Mr. de Paw, aquel enemigo capital de tode el 
Nueyo Mundo, aquel gran investigador de las inmundicias America- 
nas, dice asi en la parte i de su obra : ** faabia una lei en todos los 
pueblos saiyages del Nuevo Mundo» que prohibia osar de las muge- 
res, en el tiempo de sus r^as, o porque creyesen pernicioso a la 
salud el contacto del flujo, o porque so instinto solo bastaba a inspi- 
rarles aquella moderación/'- En t^oer lugar Mr. Astruc representa 
a los hombres, y a las mugeres da Haiti estraordinaríamente estimu- 
lados por una lujuria rabiosa, y violenta« Mr. de Paw, y el Conde 
de BufiTon dicen por el contraria que los Americanos son firüsimos, y 
insenribles a tos estímulos del amor. ¿ Qué quiere decir esta contra- 
dicción sino que aqudlos autores sistemáticos pintan a los America- 
nos con los colores que mas les convienen ? Cuando quieren probar 
la apatía, y la insensibilidad de los Americanos, dicen que son friisi- 
mos: cuando quieren desacreditar sus costumbres, y atribuirles el 
origen del mal venéreo, dicen que son estraordinariamente fibidinosos. 
Mr. Astruc alega el testímonio de Gk>nzalo de Oviedo en el Kb. v, cap. 3, 
de su Historia para probar que las mugeres Haitianas eran demasiado 
impúdicas, y que se prostituían indistintamente a todos los hombres : 
pero ademas que el dicho de Oviedo vale menos que nada, como des- 
pués veremos, no dice lo que Mr. Astruc le atribuye. , He aquí sus 
pdabras: '' las mugeres de aquella isla eran castas con sos hombres, 
pero se daban con frecuencia a los Cristianos." Lo mismo, y casi 
con las mismas palabras dice Herrera. Si pues eran castas con sus 
cconpatriotas, no fue so incontinenda la que produjo el mal fenereo 
antes de la llegada de los Españoles. Si eran deshonestas .solo con 
los CrUtianos, como dice Oviedo, es verosímil que las importuni- 
dades de estos, mas bien que su propia Injuria, las incitase a aqud 
desorden. Finahnente, cuanto afirma Mr. Astruc acerca de la acri- 
monia del homor espermatíco, de la viruelencia de la sangre mens- 
trua, del desaseo de las Americanas, y de so fervor uterino, son 
palabras al aire, que no se apoyan en ningún fundamento histórico. 

Antes de terminar este artículo no puedo menQs de mencioaar la 
ridicula y absurda opinión del Dr. Juan linder, escritor Inglés, 
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acerca del origen del mal . yenereo, para que se vea hasta doade 
puede llegar el empeño de desacreditar en este punto a los Ameri- 
canos.. Asegura pues aquel estravagante naturalista que este con- 
tagio tubo por principio la unión de los Americanos con las hembras 
de los satirosi o grandes cercopiteoos. Por fortuna de los habi- 
tantes de la ida de Haiti, no haUa en ella cercopitecos grandes ni 
pequeños. 

El mal venéreo no procede de America. 

Ya he dicho que en los primeros treinta años después del descu- 
brimiento de America, nadie pensó en atribuirle el origen del mal 
▼enereo. A lo menos, por mi parte, puedo asegurar que he consul- 
tado un gran numero de autores tanto médicos, como históricos, que 
escribieron en aquellos tiempos sobre la enfermedad, y sobre sus prin- 
cipios, y no he hallado uno solo que adopte aquella opinión. Tam- 
poco lo halló Mr. Astruc, sin embargo de haber examinado todos los 
escritores Españoles, Franceses, Italianos y Alemanes, que pu- 
diesen prestar algún apoyo a su sistema. £1 primero a quien se 
ocurrió el pensamiento de atribuir al Nnero Mundo el origen del 
contagio sifilítico fue Gonsalo Hernández de Oviedo, que en el 
Sumario de la Hbtoria de las Indias Occidentales, presentado a 
Carlos V en 1525 afirmó que los Españoles, contaminados en la isla de 
Haití, regresaron a España con Colon, de alii pasaron a Italia con el 
Gran Capitán, y de este modo infestaron a las Napolitanas, a las 
Francesas, &c. Como Oviedo era literato, y virio muchos años en 
America, egereiendo un empleo de importancia, su autoridad arrastró 
a casi todos los escritores. Por una parte lo creian bien informado ; 
por otra abrazaban con satisfacción una idea que preseryaba a las 
naciones cultas de tan vergonzosa imputación. Antas de examinar 
su opinión es necesario darlo a conocer a él mismo, sin echar en olvido 
que su autoridad ha sido el principal, o quizas el único apoyo de la 
opinión dominante. 

Las Casas, que vivia en America al mismo tiempo que Oviedo, y 
lo conocía a fondo, en su impugnación del Dr. Sepulveda, que ale* 
gaba el dicho de aquel escritor contra los Indios, dice : *' Lo que mas 
perjudica al reverendo doctor a los ojos de los hombres prudentes, y 
timoratas, que tienen noticias oculares de las Indias, es el alegar como 
auter irrefragable a Oviedo, en su falsísima, y execrable Historia, habien- 
do sido uno de los tiranos ladrones, y destructores de las Indias, ccmio 
él mismo confiesa en el prefacio de la primera parte, y en el Kb. vi. 
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oap. 8» y por taoto debe considerarse como enenigo capítml de bs 
Indios. JnBguen las personas sabias si este eaonUñ es testigo idóneo 
contra ellos. Y sin embargo el doctor lo llama grave» y diligeote 
Cronista, por que lo halló favorable a su intento : pero es darlo qM 
aqnella Historia tiene pocas mas hojas que mentiras, como largamente 
pruebo en otros escritos, y en la Apologia/' En efecto el Cronista 
Herrera, hombre juicioso e imparcial, dice que Las Casas tubo rasot 
de quejarse de Oviedo, y que este no fue mui exa^cto en algunas 
noticias. Por otro lado, promovió opiniones estravagantes, inducido a 
dio por un espíritu de adulación, y de vanidad. Basta leer el libio ü * 
de su Historia, en que después de decir que los Troyanot deoendíao 
de los Españoles, afirma que las islas Antillas son las Hesperides d^ 
los antiguos, y que fueron llamadas asi por Héspero Bei XII de 
España, el cual dominó alli 1658 años antes de la era Cristiima* *^ De 
este modo, añade, con tan antiguo derecho, y por linea lecta, voWio 
aquel señorio a España, al cabo de tantos siglos : y como e«sa saya, 
parece que haya querido la Justicia Divina restituírselo, a fin de que 
lo poseyesen por la buena dicha de ios dos felices, y catdücos OKinaf» 
eas D. Fernando, y Doña Isabel"*^.'' Tal es el autor de la opAueo 
oemun : veamos ahora la opinión misma. 

Oviedo habla con alguna variedad ea el sumario de la Historiay y 
en el cuerpo de ^ta : mas siendo ella su principal obra, la mas estan- 
dida, publicada algunos años después del sumario, y trabajada con 
mayor esmero, debemos atenemos a lo que en ella dice, aunque l^ya 
▼ariedad en su contesto» En el lib. ii, capitulo 14, de la Historia 
Geneval de las Indias, dice que los Españoles que volvieron a España 
con el almirante Colon el año de 1596, de su segundo viage al Nuevo 
Mundo, trageron de Haiti el mal venéreo, juntamente con las mnes^cas 
de oro, de las famosas minaa de Cibao ; que algunos de ellos, ya con- 
tagiados, paaaron a Italia^ con el gran Capitán Gonaalo Femandeab de 
Córdoba, y conti^^on, por medio de las Italianas, a los Franceses 
que hablan venido con el rei Carlos VIII a tomar el reino de Napples. 
Todos estos ponnenores son disparatados, y llenos de anacronismos. 
Colon volvió a España de su segando viage en 3 de Junio de 1496r y 
sabemos por innumerables testigos de vista que la Earopa estaba ya 
infesta del mal venéreo, a lo menos desde 1495 : luego no pudieron 
ser los Españoles los que la comunicaron por primera vez al Mufido 
Antiguo. Para demostrar, por otra parte, con la mayor evidencia 

* El docto D. Femando Colon en el capitulo ix de su Historia echa en cart a 
Oriedo la estravaf^ancia de sus epímones, y la infidelidad de su» cHss. 
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Utímwtíf qme íoa IVaiM^esee • que estaban en Napoiet con el yei 
OmAüñ YIII DO podíeEon ser contagiadot por las tropas EspafMas 
qne foeron oon el Oran Capitán a Italia, basta esponer ñmpleiBente 
1m hedKis» COBO los eMonÉnanos en Guicoiardini, Mariana, Meaeray» 
j otvea iñsteriadores Italiaaos, Espa&oles» y Franceses. El reí 
erarios yill Marehó con sa egereilo a Italia m Agosto de 14M; 
tlog6 a Asti, oíadad próxima al rio Tanaco, a 2 de Septiembre ; entr6 
en Boma a 81 de Diciembre» y en Ñapóles a 22 de Febrero de 14S&. 
En esta nitima eíadad no se detobo mas de tres meses, por qae noti- 
«oso de la gran cenfedeíaoion qoe se armaba Cimtra él, juzgó opor<- 
tono regresar precipitadamente a Francia. Salió de Ñapóles el 20 de 
Meijíh eomo aseguran Mariana, el Bembo, y Guiceiardini, y habiendo . 
ganado en 6 de Julio la fiunosa batalla de Fornovo contra les Vene- 
cianos, se retiró aceleradamente a sn corte, llevando consigo sn eger- 
eito inficionado dd mal Tenevao, segnn el diobo unánime de ios bis- 
toriadoves de aquel tiempo. El gran Capitán, detenido en Mallorca» 
7 en Cerdeña pot Tisntos oontsaiios, no podo llegar con su egercito 
m Mesina, anees del 24 de Mayo de 1495, esto es, cuatro dias después 
de la sdida dd rei Carlos de Ñapóles, con su egercito contagiado : 
luego este no pudo contagiarse pov los Españoles. £s admirable que 
los sostenedores de la opinión vulgar no hayan caído en tan manifiesto 
anacronismo. Quisas se querrá decir que no fueron las tropas Espa» 
fiólas del gran Capüaa las que llevaron el contagio, si no otras de la 
misma nacioA que las precedieron; mas ni Oviedo ni los otros 
aniores que lo han seguido bacen mención de otros Espafioles que los 
éA egercito de Gonzalo» ni yo encuentro escritor alguno, entre los 
m in oh os qae be consultado, que hable de tropas Espafiotas llegadas a 
ItaUa, en el intervalo d^ descubrimiento de America, y la espe- 
dision de aquel candiHo. Mariana da a entender lo contrario^ Asi 
pnas ea firiso que los Españolea llevasen aquel funesto don a Ñapóles. 
De lo que llevo dicho no debe inferirse que el mal venéreo pre- 
cediese poco» dias en Italia a la llegada de las tropas Españolas ; pues 
ya 80 conodA algunos meses aot06, según afirman los mejores médicos 
de aquella epooa» El Valenciano Gaspar Torela, medico del pa|)a 
Alejandro VI» que reinaba a la sason, dice en su tratado dé Puden- 
dagru^ publicado et año de 1500 ; **' Gallis manu forti Italiam ingre- 
dientibus, et máxime regoo Partheoopsso occupato, et ibi oommoran- 
tibus, hip mofbue detectus foif Deaqui se infiere que la enfermedad 
empofó en Italia desde la entrada de los Franceses, aunque su gran 
aumento ftie dnrante la ocnpamon del reino de Ñapóles. Los 
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Franceses, como ya he dicho, entraron en Italia en Septiembre de 
1494. Wendelino Hook, docto Alemán, y profesor de Medicina en 
la universidad de Bolonia, Jacobo Cataneo de Lagomarsini, sabio 
medico Genoves, Jaan de Vigo, G^enoves, medico, y cirojano del 
papa Julio II, y otros profesores inteligentes en la materia, y testigos 
oculares, dicen en ios términos mas positi?o8 qae el contagio venéreo 
empezó a conocerse en Italia desde el año de 1404. No es de 
estrafiar que se note alguna variedad entre los autores acerca de la 
época fija de su principio, pues unos observaron la enfermedad antes 
que otros, no habiéndose presentado al mismo tiempo en todos los 
estados de la peninsnla. 

' Podra responderse a esto que aunque Oviedo haya errado en su 
Historia, afirmando que los primeros que llevaron el mal venéreo a 
España, fueron los Españoles qne volvieron con Colon en 1486, no 
erró en el Sumario de la misma Historia, publicado algunos años 
antes, en el que da a entender, que entre los que lo acompañaron en 
su segundo regreso de 1493, habia algunos ya inficionados : mas esto 
no es verdadero, ni verosimih Consta por las cartas del mismo 
almirante, citadas por su docto hijo D. Fernando, que desembarcó 
por vez primera en la isla de Haiti el 24 de Diciembre de 1492, 
habiéndosele roto una caravela de su pobre escuadra; que todos 
aquellos dias que pasó alli, desde 24 de Diciemln^ hasta 4 de Enero, 
fueron empleados por la poca gente que lo acompañaba en sacar de la 
playa la madera de la caravela, para hacer una pequeña fortaleza ; 
que construida esta, y habiendo dejado en ella 40 hombres, se em- 
barcó con los otros que le quedaban, para volver a España, a traer 
la noticia del descubrimiento del Nuevo Mundo. Todas las circun- 
stancias de su llegada a la isla no permiten sospechar que los Espa- 
ñoles tubiesen tiempo de adqtiirir con las Americanas la familiaridad 
que supone aquella clase de contagio. La mutua admiración que 
exitaba en unos, y en otros la vista de tantos obgetos nuevos, y la 
cortísima mansión de once dias, ocupados en tan grandes fatigas, des- 
pués de la navegación mas larga y peligrosa que se habia visto hasta 
entonces, hacen enteramente inverosímil aquella congetura. Aumen- 
tase esta inverosimilitud con el silencio del mismo Colon, de su hijo 
D. Femando, y de Pedro Mártir, que describiendo todos los de- 
sastres de aquel viage, no hacen la menor mención del mal venéreo. 

Pero concedamos que los Españoles regresados con Colon en su 
primer viage traian ya la enfermedad consigo. Diré sin embargo que 
el contagio de Europa no provino de ellos, según el testimonio de los 
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escritores dignos de fe que a la sazón viviao. Gaspar Torela a quien 
ya he citado» en su obra btitulada Aphrodysiacum, dice que el mal 
venéreo empezó en Auvernia, provincia de Francia, mui distante de 
España, el año de 1493. Bautista Fulgosio, o Fregosio, dogo de 
Genova en 1478, en su curiosa obra intitulada: Dicta, factaqm me- 
moraAiliat impresa en 1509, afirma que el mal venéreo empezó a co- 
nocerse dos años antes que el rei Carlos VIH llegase a Italia. 
Aqael monarca llegó en Septiembre de 1494 ; luego el mal era cono- 
cido desde 1492, o cuando mas tarde a principios de 1493, esto es, 
algunos meses antes que Colon volviese de su primer viage. Juan 
León, que fue Mahometano, natural de Granada, y conocido vulgar- 
mente con el nombre de León Africano, en su descripción de África, 
escrita en Roma bajo el pontificado de León X, después de su con- 
versión, al Cristianismo, dice que los Judies, arrojados de España en 
tiempo de Femando el Católico, llevaron a Berberia el mal venéreo, 
y contaminaron a los Africanos, de cuyas resulta^ lo allmaron mal 
Español. El edicto de los reyes Católicos sobre la espulsion de los 
Hebreos fue publicado en 1492, como dice Mariana, concediéndoles 
cuatro meses, para que pudiesen vender sus bienes, si no querian 
llevarlos consigo. El siguiente mes, Fr. Tomas Torquemada, in- 
quisidor general, promulgó otro edicto prohibiendo a los Cristianos, 
bajo gravísimas penas, tratar con los Judies, y suministrarles víveres, 
pasado el termino señalado por el rei ; asi que, todos ellos, exepto los 
que se fingieron Cristianos, salieron de la Península antes que Colon 
saliese a descubrir la America. Este calculo no deja la menor duda 
acerca de la existencia del mal antes del descubrimiento. Ademas de 
esto, entre las poesías de Pacifico Máximo, poeta de Ascoli, publi- 
cadas en Florencia en 1479, hallamos algunos versos, en que describe 
la gonorrea virulenta, y las ulceras venéreas que padecía, y que sus 
exesos le hablan ocasionado. 

No satisfecho Oviedo con afirmar que el mal venéreo procedía de 
la isla Española, se ofrece también a probarlo. He aqaí sus funda- 
mento^. ** Con el guayaco (madera abundante en aquel territorio) 
se cura mejor que con ninguna otra medicina aquella horrenda enfer- 
medad de las bubas, y la clemencia Divina quizo que donde por 
nuestros pecados estubiese el mal, por su misericordia se encontrase 
el remedio.'* Si este modo de raciocinar tubiese alguna solidez, 
deberia inferirse que la Europa, mas bien que la isla Española, era la 
patria de aquella dolencia, pues todos saben que su remedio mas 
eficaz es el mercurio, comunísimo en Europa, y desconocido en Haiti. 
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L» cierto es que apeots se presentó- en esta parte del muadm aqvelbl 
nueva doleocia, empezó a aplicársele el mercurio, de que UcieroD 
uso Juan Berengario de Carpi, Gaspar Torela, Juan Vigo, Wenden-* 
lino Hoock, y otros acreditados profesores de aquella época, aonque 
después, por la indiscreción de algunos empíricos, estubo algún tiempo 
abandonado aquel remedio. £1 uso del guayaco es de 1517, esto es, 
25 años después de conocida la enfermedad ; el de la zana-panrilbi 
de 1535, y del mismo tienqio el de la quina, y otras dr^[as. 

La otra prueba de Oviedo (pues solo alega dos) es que entre kü 
Españoles que vohrieroa con Colon de su seg^undo viage en 1486v se 
hallaba D. Pedro Margarit, caballero Catalán, ** d cual andaba tan 
eofisrmo, y se quejaba tanto, que creo sentía aqn^os dolores qne 
suelea sentir los que padecen aquella enfermedad, aunque yo no le vi 
nunca granos en el rostro. De alli a pocos meses» en el afto deMi, 
eapesó a sentirse la enfermedad entre algunos cortesanos, pues n loi 
principios solo se vio entre la gente baja. Sucedió después que el 
gi^n Capitán £ae enviado a Italia con una fuerte y bermosa annada» 
y entre los Españoles que iban en ella, algimoi estaban inficiooados, 
y así se comunicó por medio de las nrageres." Tales son las pruebas 
de Oviedo, indignas ciertamente de ser citadas. 

Mr. de Paw cree haber conseguido una victoria» y demostrado k 
verdad de la opinión coman, con el testimonio de &odiige Dian de 
Isla, medico de Sevilla (a quien llama autor contemporáneo) como 
si fuese decisiva su sentencia : pero ni Díaz foe oonteniporanen, pneato 
que escribió 60 años después del descubrimiento del mal venéreo, m 
su relación merece crédito alguno. Diee que los primeros Españoles» 
regresados con Colon en 1488, llevaron el contagio a Barcekma, 
donde entonces se hallaba la corte ; que esta foe la primera máad 
<]ue se iafioionó ; que el mal bino en ella tantps estragos, que se ecM 
mano de las rogativas publicas, de los ayunos, y de las limosnas pana 
aplacar la colera de Dios; que Irabiendo pasado el año siguiente a 
Ití&ñ el rei Caries de Francia, ciertos Espidióles que estidian alH, o 
muchos regimientos, según Mr. de Paw, enviados por la Espatfa para 
oponerse a la invasión de Carlos, contagiaron a los Franceses. Peso 
en la historia vemoH que ningún Español, y ningún raimiento un» ni 
enfermo llegó a Italia antes qne saliese de sus fhmteras el jm de 
Francia. Por lo que hace ri contagio de Barcelona, sabemos que 
cuMido llegó alli Colon, se hallaba también Oviedo. Ahora bien, si 
fuese derto lo que cuenta el medico S e vill ano , Oviedo que andaba 
buscando pruebas para confirmar su eslittvagante opinión, hiibiera sin 
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dtida alegado aqaellos tremendos estragos de que seria testigo, las 
ragatiyas, los ayunos, las limosnas, y no se hubiera valido de la triste 
prueba del guayaco, y de las lamentaciones de Mnrgarit. Ademas 
de que el mal venéreo es mas antiguo que aquella epdoa on £uropa, 
como creo haber demostrado. 

Parece que los médicos Sevillanos eran los menos instruidos sobre 
el asunto que nos ocupe. Nicolás Monardes, medico de la misma 
ciudad, y contemporáneo del mismo Díaz, nos da una relación tan 
Uena de fábulas, que no puede leerse sin indignación. Dice pvea 
^ que el año de 1498, en la guerra que el rei Católico tubo en Ñapó- 
las con el rei Carlos de Francia, vino D. Cristoval Colon del primer 
descubrimiento, que biso de la isla de Santo Domingo, &x., y condigo 
consigo de aquella isla una gran muchedumbre de Indios e Indias, 
qae llevó a Ñapóles, donde entonces se hallaba el rei Catolko, acá* 
bada la guerra. Y por que bahía paz entre les dos reyes, y los egw^ 
bitos platicaban unos con odros, llegado que ftie Colon con sus InAea» 
e Indias, empezaron a tratar los Españoles con las Indias, y los Indios 
oon bs Españolas, y de tal modo infestapon los Indios, y las Indias d 
«gereito ád los Españoles, Italianos, y Franceses," &;c. 8cc. j Qiüen 
creeria que un escritor Español osase desfigurar tan estrañamente los 
faeebos públicos de su nación, no mui anteriores a la época en que 
escñbio, que no vierta una proposición que no sea un tegido de disla^ 
tes? Pero cuando se trata de desacreditar la America, no hai por qué 
mirar con rospeto a la verdad. Es cierto, y notorio que no hubo guerra 
entre España y Francia en 1498 ; que el rei Catolizo no se hallaba 
entonces en Ñapóles, si no en Barcelona, y no enteramente restaUe- 
eido, de las heridas que habia recibido en una ocasión anterior; 
q«e Colon no trajo consigo una multidud de Indios, y de Indioi, 
iM Ro solamente 10 Indios ; que Colon no fue jamas a ItaKa después 
4a su gloriosa espedicion ; que los Indios que vinieron con él a Europa 
DO pumro» el pie en Italia, &c. 

Yo, kjos de pensar como los escritores que hasta ahora he comba- 
tido, 4^spues de haber hecho las mas diligentes observaciones estoi 
tan lejos de creer que el mal venéreo vino de America al Mundo 
Antiguo» que estoi intimamente persuadido de todo lo contrario : esto 
eis, que aquella enfermedad, lo mismo que las viruelas, fue llevado al 
nuevo contíneote por los Europeos. Fundóme, 1. En que ni Cristoval 
Cokm em sn diario^ ni D. Fenaado Calen en la vida de su feoMso 
padve^ hablan una sola palabra de aquel contagio, sin embargo de que 
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ambos vieron aquellos países recien-descubiertos» y obsert aron todas 
sus particularidades» y de que cuentan menudamente los males, j pa- 
dedunientos de los primeros viages. Tampoco babla de aquella gran 
novedad, en su Historia de los mismos países, Pedro Mártir, autor 
contemporáneo de Colon, y que debía tener buenas noticias, como 
protonotario que fue del consejo de las Indias, y abad de la Jamaica. 
Oviedo, el primero que atribuyó aquel mal a la America, no estubo 
en aquella parte del mundo, si no veinte años después que los Espa- 
ntes habitaban la isla de Haití. Lo que digo de estos escritores 
acerca de su silencio sobre las islas Antillas, puede aplicarse al de los 
otros historiadores sobre la America en general. 2. Fundóme tam- 
bién en que si la America hubiese sido la patria del mal venéreo, y los 
Americanos los primeros que lo padecieron, la America seria el país 
en que con mas estension reinase, y los Americanos los mas propen- 
sos a contraerlo : pero no es asi. De los Indios de las islas Antillas 
no podemos hablar ahora; por que hace siglos que desaparecieron dé 
un todo : pero en bs habitantes actuales es mas raro el contagio vene- 
reo que en Europa, y solo se siente en los sitios frecuentados por sol- 
dados y marineros Europeos. En la capital de Megíco hai algunos 
blancos e Indios que lo padecen» pero son poquísimos con respecto al 
gran numero de habitantes. En otras ciudades grandes de aquel ter- 
ritorio son todavía mas raros los inficionados y algunas hai en que no 
se encnentra uno solo. En los pueblos de Indios, en que no hai con- 
curso de blancos, no se tiene la menor idea de aquella enfermedad. En 
cuanto a la America Meridional, según informes de personas muí ins- 
truidas en las circunstancias de aquel país, raras veces se ve el mal 
venéreo entre los blancos, y nunca entre los Indios de las provincias 
de Chile, y ParaguaL Algunos misioneros que han vivido veinte, y 
^inta años en diferentes naciones Americanas declaran unánimemente 
que jamas han visto en ellas el contagio, ni oído decir que lo cono- 
ciesen. Ulloa, hablando de las provincias de Perú, y Quito ^ dice 
que aunque los blancos padecen allí con mucha frecuencia el mal 
venéreo, rarísimas veces sucede que un Indio lo contraiga. .No es 

* Parece que este escritor confundió el mal venéreo con el escorbuto, pues sé 
por persoga ñded¡|(na que el Dr. Julio Rondoli, de Pesara, medico famoso de 
Lima, afirmó a un sugeto de autoridad, que de los muchos enfermos que se 
creían infestados de la sífilis, y que él había curado, casi nin^pmo lo padecía en 
realidad; la mayor parte eran escorbúticos, y habían sanado con los remedios 
que generalmente se aplican al escorbuto. 
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pues America la patria de aquel azote, como yulgarmeiite se ha cieido, 
m debe considerarse» según opina Mr. de Paw» como un efecto de la 
sangre corrompida, y del mal temperamento de los Americanos. 

¿ Cual es pues su origen, puesto que no lo tubo en America, ni en 
Europa? Si enmedio de tantas tinieblas se me permite hacer uso de 
una congetura, diré que mis sospechas se fijan en Guinea, o en otro 
pais equinoxial del África. De esta misma opinión fue el doctísimo 
medico Ingles Tomas Sjdenham"*^, y la confirma la autoridad de 
Bautista Fulgosio, testigo ocular de los principios de aquella enfer- 
medad en Europa, el cual dice que el mal venéreo paso de España a 
Italia, y de Etiopia a España. Mr. Astruc quiere que Fulgosio en- 
tendiese por Etiopia el Nuevo Mundo. Donoso arbitrio para eludir 
la dificultad. ¿ Quien ha dado jamas a la America el nombre de 
Etiopia? Por el contrario sabemos que era miii común entre los 
escritores de aquel siglo llamar Etiopia a todo pais habitado por 
negros, y Etiopes a estos : asi que el sentido natar&l tie las palabras 
de Fulgosio es que el mal venéreo fue llevado de lof paises equinoxia- 
les de África a la España Lusitanica o Portugal. Yo sospecho en 
efecto que este fue el primer pais Europeo en que se conQcio el con- 
tagio : pero no me atreveré a sostenerlo, sin hacer nuevas investiga- 
ciones, y adquirir mejores documentos que los que hasta ahora me han 
servido para fundar mis congeturas. 

* Sydenham afirma en una de sus cartas que el mal Tenereo es tan estrafio a la 
America como a la Europa, y que fue tnddo por los negros esclavos de Guinea : 
pero no es cierto que estos lo introdugesen en America ; pues antes que llegasen 
a Santo Domingo estaba ya inficionada la isla. 



FI N.* 



TOMO II. ' 2 ü 



Digitized by VjOOQIC 



NOTA. 

El Editor do esta obra tía sabido qae se están imprimiendo en Francia 
todas las que ha publicado en lengua Castellana, con el designio de 
introducirlas en América, y venderia» 4 precios mas cómodos, como es 
fácil hacerlo cuando no hai que pagar los originales. Los Congresos 
de las Repúblicas Americanas le han «asegurado la propiedad literaria, 
y es de esperar qae el público justo é ilustrado de aquellos países la 
confirme, reusando todo estimulo y favor á una violación tan escanda- 
losa de un derecho sagrado. El Editor ha tomado la precaución de 
comunicar su catálogo á las oficinas de las Aduanas, á fin de que se 
impida la entrada de estas ediciones ilegales. 
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OBRAS ESPAÑOLAS 

PUBLICADAS POR EL SR. ACKERMANN, 

Que se hallan en m Repositorio de Artes, Strand, Londres, y en du Estable- 
cimiento de Megico ; 

Asimismo en Colombia, en Buenos Aires, Chile, Pera, y Guatemala. 



CORREO LITERARIO Y POLÍTICO DE LONDRES r Periódico Trimestre, 
particularmente destinado a la America que fue Española, en el cual se presenta 
un Cuadro Sucinto de Acaecimientos Políticos, y de Composiciones y Noticias 
relativas a la Literatura y a las Artes. 

EL MENSAGERO, por D. José Blanco Whitb. Toda la colección. 

MUSEO UNIVERSAL de CIENCIAS y ARTES, por J. J. db Mora. El 
seji^do numero del secundo tomo saldrá a luz en Primero de Abril de 1826, 
bajo un plan totalmente diverso de los anteriores. 

NO ME OLVIDES, Colección de Composiciones por J. J. db Mora. Cada 
año a principios de Enero se publica un tomo de esta Colección, adornado con 
exelentes laminas. 

VIAGE PINTORESCO a las Orillas del GANGES y del JUMNA en la India,- 
con 24 Estampas, un Mapa y Viñetas, y la esplicacion en Castellano. 

CARTAS sobre la EDUCACIÓN del BELLO SEXO, por una Señora Ame- 
ricana. 

MEMORIAS de la REVOLUCIÓN de MEGICO, y dé la Espedicion del Gene- 
ral Mina. Escritas en Ingles por Robinson, y traducidas por J. J. de Mora^ 
con el retrato de Mina y un Mapa. 

GIMNÁSTICA del BELLO SEXO, con 11 estampas finas. 

DIOS ES EL AMOR MAS PURO, mi Oración y mi Contemplación. Con 
muchísimas Estampas, y Oraciones para la Misa. Traducido por D. José de 
Urcullu. 

EL ESPAÑOL, por Blanco Whitb ; toda la Colección. 

teología natural, o Pruebas de la Existencia y de los Atributos de Dios, 
. por Paley, traducida por el Dr. D. J. L. de Villanüeva. 

la gastronomía, 6 los Placeres de la Mesa, Poema en Cuatro Cantos, 
traducido del Francés, por D. Jóse de Urcullu. Segundo Edición, corregida 
y aumentada. 

GRAMÁTICA INGLESA, dividida en 22 Lecciones, por D. Jo8e de Urcullu. 

CATECISMO de GRAMÁTICA LATINA, por J. J. db Mora. 

DESCRIPCIÓN ABREVIADA del MUNDO. Dos Volúmenes que compren- 
den la Descripción de Persia, con 30 Laminas iluminadas ; escrita en Ingles por 
F. Shoberl, y traducida al Español por J. J. de Mora. 

NOTICIAS de las PROVINCIAS UNIDAS del RIO de la PLATA, por 
D. Ignacio Nuñez. Esta obra contiene un cuadro Histórico de la ultima revo- 
lución de Buenos Aires, una colección de datos Estadísticos sobre aquellas pro- 
vincias, y algunos documentos oficiales sumamente interesantes. Cdh un Mapa 
de las Provincias Unidas. 1 volumen en 8vo. 

EL TALISMÁN, cuento del tiempo de las CRUZADAS, por el Autor de 
Waveriey, Ivanhoe, &c. Traducido al Castellano con un discurso preliminar. 
2 tomos en 8vo. 

IVANHOE, Novela por el Autor de Waveriey y del Talismán. 

CUENTOS de DUENDES y APARECIDOS: compuestos con el obgeto 
espreso de desterrar las preocupaciones vulgares de Apariciones. Adornados 
con seis estampas iluminadas. Traducidos del Ingles por D. José de Urcullu. 

LA SOLEDAD, por Young ; traducida al Castellano. 

CUADROS de la HISTORIA de los ÁRABES, por J. J. de Mora. Dos 
Tomos.' 

LECCIONES de MORAL, VIRTUD, y URBANIDAD, por D- J. de Urcullu. 

EL PADRE NUESTRO del SUIZO, ilustrado en una Serie de Estampas, 
con sus Esplicaciones. 

VIAGE PINTORESCO por las OrUlas del RIN. 

VIAGE PINTORESCO por las Orillas del SENA. 

La VENIDA del MESÍAS en Gloria y Magestad, en tres tomos 8yo, t 
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OBRAS ESPAÑOLAS. 
€ATECISMO de Geografía. 
— — — - Química. 

' Agricultura. 

Industria Rural y Económica. 

■ Historia db los Imperios Antiguos. 

_ _— __ Historia de Grecia. 

■ Historia Romana. 

j Historia del Bajo Imperio. 

Historia Moderna, Parte I. 

— — Historia Moderna, Parte II. 

'■ Astronomía. 

— — — — Gramática Castellana. 

— — — Economía Política. 

• Mitologla, por D. J. de Urcullu. 

■ Aritmética Comercial, por el mismo. 
'■ Historia Natural, por el mismo. 

■ Retorica, por el mismo. 

Moral, por el Dr. J. L. de Villanueva. 

————— Geometría Elemental, por D. Jóse Nufiez Arenas. 

MANUAL de MEDICINA DOMESTICA. 

TRESCIENTAS SENTENCIAS ÁRABES; Qainientas Máximas y Pensil 
mientos de los mas célebres Autores Antiguos y Modernos ; y Cincuenta Pensa- 
mientos Originales del que ba redactado los anteriores. 

MEDITACIONES POÉTICAS, por J. J. de Mora, con Estampas. 

De la ADMINISTRACIÓN de la JUSTICIA CRIMINAL en INGLATERRA, 
por M. Cottu. Traducida al Castellano por el Autor del Español y de las Varie- 
dades. 

NUEVO SILABARIO de la LENGUA CASTELLANA. 

La NUEVA MUÑECA, con Seis Estampas. 

La BATALLA de JUNIN, Canto a Bolívar, por J. J. Olmedo, con tres Estampas. 

ELEMENTOS de la CIENCIA de HACIENDA, por D. José Canga 
Arguelles. 

OBRAS ÚRICAS de D. Leandro Fernandez de Moratin. 

OBRAS POSTUMAS de D. Nicolás Fernandez de Moratin. 

RECREACIONES GEOMÉTRICAS, con Laminas y una Cajita que contiene 
Figuras de Madera, traducido por D. J. de Urcullu. 

RECREACIWíES ARQUITECTÓNICAS, con Laminas y una Cajita que 
contiene Figuras de Madera, traducido por D. J. de Urcullu. 

MUESTRAS de LETRA INGLESA, en cuatro cuadernos. 

TRACES de BODA de las Principales Naciones de la Tierra. 

HIMNO A BOLÍVAR, poesia de J. J. de Mora; música del Caballero 
Castelli. 

HIMNG" A VICTORIA, por los mismos. 

HIMNO a BRAVO, por los mismos. 

NO ME OLVIDES, Canción por los mismos. 

LA MARIPOSA, Canción por los mismos. 

AMOR ES MAR PROFUNDO, Bolero a dúo, por los mismos. 

EL PESCADOR, Canción por los mismos. 

TRIUNFO de la INDEPENDENCIA AMERICANA, Estampa Alegórica. ' 

VISTA de LIMA por el Lado de Este. | 

VISTA de las MONTAÑAS PRINCIPALES del MUNDO. i 

REGISTROS para LIBROS, en 10 estampas. 1 

UN MAPA GRANDE de la República de MEGIOO. J 

DOS VISTAS de MEGICO iluminadas. 1 



EN PRENSA. 

ELEMENTOS de ESGRIMA. 

ELEMENTOS de EQUITACIÓN, que contienen un tratado sobre las diferentes 
castas de caballos, sus enfermedades, y proporciones. 
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